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			Sinopsis

		

		
			Dicen que las islas Lofoten son el final del mundo, pero Emma solo puede pensar que es imposible que algo tan bonito sea el final de algo, sino apenas el principio: el principio del mundo, una oportunidad para empezar de nuevo y también su casilla de salida en el recién estrenado tablero de su vida.

			Aksel se marchó de este archipiélago situado por encima del círculo polar ártico cuando cumplió los dieciocho años, ansioso por ver qué había más allá de esas montañas rodeadas de agua, pero han transcurrido siete años y ahora solo desea regresar y convertir su cabaña a orillas del fiordo en su hogar.

			Emma guarda un secreto que la cambió por completo, y lo último que quiere es enamorarse. Aksel se enamora perdidamente de ella en cuanto sus miradas se encuentran.

			Una casita de madera frente al mar. Un montón de arcoíris. Cientos de auroras boreales. La leyenda de una diosa y el amor creciendo a fuego lento en uno de los lugares más mágicos del planeta.

			Bienvenidas/os a las islas Lofoten. Bienvenidas/os a la tierra del sol de medianoche.

		

	
		
		
			Todos los arcoíris a tu lado

			

			Ana Forner
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			Dedicado a mis abuelos Enrique y Margarita.

			Gracias por hacer mi infancia tan infinitamente bonita.

			Os quiero. [image: ]

		

	
		
		
			


			

		

		
			Esta novela contiene escenas sexuales detalladas no apropiadas para todas las edades. Dichas escenas son fundamentales para el desarrollo de la historia y de los personajes.

		

	
		
		
			 

		

		
			Llega un momento en que es necesario abandonar las ropas usadas que ya tienen la forma de nuestro cuerpo y olvidar los caminos que nos llevan siempre a los mismos lugares. Es el momento de la travesía. Y, si no osamos emprenderla, nos habremos quedado para siempre al margen de nosotros mismos.

			FERNANDO PESSOA

		

	
		
		
			



		

		
			Lunes, 22 de agosto de 1994. Aeropuerto de Madrid. Destino Oslo

			Apoyo la frente en la ventanilla para luego detener la mirada en las nubes bajas suspendidas sobre el mar mientras el aparato va tomando altura; «parecen pequeñas ovejas de lana blanca pastando en un campo azul», pienso intentando hacer a un lado el miedo, los remordimientos y la tristeza que siento dominando mi pecho. Miedo al cambio. Remordimientos permanentes por lo hecho. Tristeza infinita por lo que estoy dejando atrás. «No lo pienses», me aconsejo cuando siento las lágrimas llenar mis ojos y la pena doblar su tamaño en mi garganta. «Has hecho lo correcto», me digo observando los rayos del sol reflejarse en el agua, libre ya de esas pequeñas ovejas. Libre, como yo ahora, solo que jamás lo seré del todo porque mi pasado ha subido conmigo para sentarse a mi lado y acompañarme en este viaje.

			Me llamo Emma, en abril cumplí dieciocho años y aquí, en este avión, comienza mi nueva vida.

		

	
		
		
			Capítulo 1
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			EMMA

			—¿Y a dónde iremos, papá?

			—A las islas Lofoten, cariño, allí iremos.
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			Rememoro esa conversación colocándome en la cola, que ya ha empezado a formarse, para coger mi último vuelo, que me llevará a ese lugar perdido en el mundo, «como yo, que también estoy perdida en mi mundo», medito con tristeza al tiempo que muestro mi billete y abandono la calidez del interior del aeropuerto. «Debe de ser una broma. ¿Es este el avión?», me pregunto deteniéndome en seco, observando la reducida aeronave con hélices mientras siento el aire gélido como un aliento helado sobre el rostro, la única parte de mi cuerpo libre de ropa, pues he pasado de los treinta y ocho maravillosos grados de Madrid a los... «a saber los de aquí, pero, vamos, que hace muchísimo frío», constato mientras la gente que estaba situada tras de mí en la fila me rebasa decidida en dirección a este trasto como quien va a montar en un autobús mientras yo echo un vistazo hacia atrás y hacia los lados para cerciorarme de que no me he confundido y de que mi avión no es otro. Y, no, no lo es. Y, total, qué más da; la única persona que podría echarme de menos, si este cacharro se estrellara, puede que ya se haya olvidado de mí y el resto... «el resto, nada», me freno endureciendo la mirada e intentando tragar esta bola de tristeza y miedo que tengo atascada en la garganta.
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			—Ya verás como te gustará, cariño. Las montañas son como dragones dormidos cubiertos parcialmente por agua y el cielo se convierte, por la noche, en un baile de luces de colores que nunca verás aquí. Una vez leí que ese lugar era el fin del mundo, pero, quien sea que escribió eso, estaba completamente equivocado porque ese sitio no es el final, sino el comienzo, y tú tienes que verlo.

			—¿Tú has ido muchas veces, papá?

			—No, solo una y jamás he podido olvidarlo.

			—¿Y por qué no has regresado?

			—Porque tus abuelos y yo nos mudamos a Valencia, luego conocí a tu madre y los campos de arroz se convirtieron en mi hogar, como tú, que eres mi hogar, pero algún día iremos juntos, te lo prometo, y recorreremos esas islas como yo las recorrí con tus abuelos. Y, luego, cuando llegue la noche, nos sentaremos mamá, tú y yo, tapados hasta las orejas, y con la paciencia del pescador esperaremos la llegada de ese baile para unirnos a él.
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			«Ya estoy aquí, papá. Estés donde estés, cuida de mí... y también de ella», pido deteniendo la mirada en el cielo, todavía con luz a pesar de que son casi las once de la noche, mientras una lágrima solitaria se desliza lentamente por mi mejilla y me afano en secarla antes de que alguien pueda verla para seguidamente echar a andar hacia esa avioneta que me llevará a Leknes.

			Ojalá supiera si podré ver esos dragones dormidos allí o me he equivocado de lugar y tendría que haber ido más hacia el norte o más hacia el sur. «Y ojalá no te hubieras ido tan pronto, papá», le digo mentalmente, como si pudiera oírme, para luego empezar a subir los peldaños con mis recuerdos pisándome los talones, dándose prisa por situarse a mi lado... aunque, en realidad, no hace falta que corran tanto porque nunca voy a permitir que se alejen de mí.

			—Pues qué bien —musito desanimada cuando observo el interior de esta avioneta que ha conocido mejores tiempos, seguro. Cuando localizo dos plazas libres, en esta caja de zapatos vieja, me dirijo hacia ellos deseando que nadie se siente a mi lado y, ya puestos a pedir, que este cacharro aguante el vuelo.

			—Tranquila: aunque no lo parezca, es de fiar —oigo que dice alguien, unos minutos después, y dirijo los ojos hacia el origen de esa voz para encontrarme con un chico de unos veintitantos años, moreno, con el pelo suelto a la altura de los hombros, que está colocando algo en el compartimento de arriba de mi asiento o, más bien, de nuestros asientos porque me temo que tiene intención de acomodarse en el que sigue libre a mi izquierda.

			—¿No tienes frío? —le pregunto sin detenerme a pensarlo, porque únicamente lleva una camisa con las mangas remangadas y los primeros botones desabrochados, mientras que yo sigo con mi chaqueta y el gorro de lana puestos y sin intención de quitármelos.

			—Si ahora tienes frío, espera a que llegue el invierno —me responde esbozando una sonrisa, sentándose a mi lado, y niego con la cabeza dirigiendo de nuevo la mirada hacia la ventanilla para fijarla en esas hélices que pueden llevarme directa a la muerte.

			—No creo que siga aquí en invierno —susurro viendo cómo comienzan a girar e instintivamente pego mi pequeña mochila a mi cuerpo y mi espalda al respaldo del asiento.

			
			«¡Ay, socorro!»

			—¿Turista? —me plantea dándome conversación, y no sé si lo hace porque es un tío simpático o porque intuye que estoy muerta de miedo y quiere entretenerme para que no lo piense demasiado.

			—Pero en busca de trabajo. ¿Y tú? No eres de aquí, ¿verdad? —inquiero optando por seguirle la corriente porque casi prefiero charlar con él a seguir con la vista clavada en esas hélices gigantes que tienen mi vida entre sus palas.

			—¿Qué pasa? ¿No tengo pinta de noruego? —suelta divertido.

			—No mucha —contesto sonriendo finalmente.

			—Eso es porque crees que todos los noruegos son rubios con los ojos azules, y te equivocas.

			—Entonces, ¿eres noruego? —le formulo intentando relajar mis músculos porque voy a producirme algo así como una docena de contracturas yo sola si continúo tan tensa.

			—No, pero te he pillado —me dice guiñándome un ojo—. Soy italiano. Encantado de conocerte. Me llamo Marco. ¿Y tú?

			—Emma, española...

			—Y en busca de trabajo —me corta, suscitando de nuevo mi sonrisa.

			—Si lo encuentro. ¿Y tú?

			—Yo ya estoy currando; suelo venir todos los años en verano para trabajar.

			—Pues estamos casi a finales de agosto; llegas un poco tarde, ¿no? —le pregunto provocando su carcajada.

			—Llevo aquí desde junio. Hoy era mi día libre y he aprovechado para visitar a unos amigos en Bodø —me cuenta.

			Al final será verdad que coger este avión, para ellos, o para la gente como Marco, es algo así como coger un autobús para mí.

			—Oye, ¿y ganas mucho currando aquí?

			—Mucho más que en España o en Italia. Además, el restaurante en el que trabajo cuenta con habitaciones propias para el personal en la parte de arriba; digamos que les pagamos un precio simbólico y, a cambio, tenemos cama y comida gratis.

			—¿Y por casualidad no tendrán un puesto libre? —indago esperanzada porque me he gastado casi todos mis ahorros en este viaje y necesito urgentemente encontrar un empleo y, si encima tengo el alojamiento y la comida casi gratis, pues mejor que mejor.

			—¿Dónde vas a alojarte?

			—En Ballstad.

			—De coña, porque el restaurante está en Leknes, a solo unos minutos en coche de donde te vas a hospedar. Se llama DIGG. Ve y pregunta por Thea, es la encargada —me explica mientras la única azafata de este vuelo empieza a relatarnos cómo proceder en el caso de que algo vaya mal... y es la tercera vez, en lo que llevo de día, que veo y escucho lo mismo, total para nada, porque, si este trasto se desplomara al vacío, lo último que haría sería recordar sus indicaciones y más bien me pondría a gritar como una loca; eso o directamente la palmaría del susto y listo, fin de la agonía.

			—Genial, muchas gracias —le digo pasando de la azafata y de mis pensamientos cuando percibo el movimiento del aparato y vuelvo mi rostro hacia la ventanilla para fijar la vista en las hélices iluminadas que ya giran a toda velocidad.

			Qué bonitas, así, tan grandes, creando ese círculo perfecto de luz, solo que lo bonito puede ser una máscara engañosa... «y, si no, que me lo digan a mí», pienso de repente endureciendo el gesto.

			—¿Vienes sola? —me pregunta Marco al tiempo que la avioneta comienza a correr por la pista y me limito a asentir con la cabeza, fingiendo no estar superasustada.

			«Socorro. Socorro. Socorro», repito mentalmente pegando fuerte la mochila contra mi cuerpo, frenándome para no cerrar los ojos porque me niego en redondo a hacer el ridículo delante de este chico.

			«Uy, ¡pues ya está!», respiro asombrada cuando me doy cuenta de que ya hemos despegado y estamos en el aire. Qué distinto a los otros aviones, porque este apenas ha tenido que coger velocidad. «Ventajas de ser tan pequeño y pesar poco», deduzco mientras observo con mucho pavor el mar a nuestros pies. «Solo espero que no nos estrellemos porque a ver cómo salimos de esas aguas oscuras y heladas», me digo visualizándolo y muriendo un poquito más del susto. «Ay, por favor, que no pase nada», suplico mentalmente apoyando la frente en el cristal de la ventanilla y olvidando por un momento mis temores cuando mis ojos se detienen en el espectáculo que tengo frente a mí: la luz del día resplandeciendo todavía en una parte del horizonte, como si se resistiera a desaparecer del todo; la oscuridad de la noche intentando cobrar protagonismo por el otro lado, sin llegar a conseguirlo; los pequeños islotes emergiendo del mar; los puntitos de luz de las casas brillando en lo bajo; la avioneta como suspendida en el cielo, y ese círculo perfecto de luz que dibuja la hélice iluminando nuestro vuelo. «Y hasta lo enmarcaría si lo viera en una postal o en una fotografía, solo que yo estoy en la escena y esta hélice está haciendo un ruido muy raro», pienso abrazando aún con más fuerza la mochila al tiempo que centro la vista en los tornillos que mantienen la chapa en su sitio. Por favor, que no se suelte ninguno y que no se estropee nada, porque es verdad que mi vida es un completo desastre, pero también es verdad que me gustaría saber si hay algo bueno esperándome en mi futuro, algo que me haga vivir breves instantes de felicidad, que pegue momentáneamente mis trozos y me permita soltar alguna que otra carcajada.

			—Ya te he dicho que es de fiar, deja de poner esa cara de acojone —oigo que me dice Marco y me obligo a relajar mis facciones y fingir que todo está bien.

			—No estoy poniendo ninguna cara de acojone, solo estoy contemplando el paisaje —me defiendo, volviéndome para encontrarme con su sonrisa.

			—Sí, claro, lo que tú digas —me responde condescendiente, tan relajado como lo estaría yo en la playa, a treinta grados, tumbada al sol como una lagartija. Solo que no es el caso... y ya quisiera, pero en otras circunstancias.

			—¿Por qué elegiste venir aquí? —inquiero cambiando de tema porque no estoy dispuesta a ahondar en el otro y porque prefiero hablar con él a mirar por la ventanilla, por muy bonito que sea todo.

			—¿Por qué lo has elegido tú?

			—Porque mi padre era noruego y siempre me habló de este lugar. Sentía curiosidad —le cuento encogiéndome ligeramente de hombros. Y es verdad, siento curiosidad, pero no ha sido solo esta la que ha guiado mis pasos—. ¿Y tú?

			—Por las auroras boreales. Siempre quise verlas, desde crío. Yo no tenía pósteres de coches de Fórmula 1 ni de futbolistas ni de mangas en mi habitación. Yo tenía una lámina gigante de Hamnøy de noche, con la aurora boreal iluminando el cielo y las aguas del fiordo, con las enormes montañas de fondo y las luces de las casas encendidas. Crecí viendo esa imagen y, antes de empezar la carrera, decidí coger mi mochila, una cámara fotográfica y venir a conocer estas islas. Me he pagado los estudios en Italia currando aquí cada verano desde entonces y, aunque ya los he terminado, sigo viniendo.

			—¿Por qué? ¿Porque pagan bien?

			—Sí, y también porque este lugar crea adicción, aunque tengas que buscar muchísimo para encontrar algo de marcha.

			—Entonces he elegido bien —afirmo con seriedad, y no porque paguen bien, sino porque lo último que busco es marcha y gente a mi alrededor. Y esto, cuando tienes dieciocho años, es muy triste y deprimente.

			
			—Has elegido muy bien, fíjate qué paisaje y eso que es de noche. Te aseguro que esto no lo verás en otro sitio. Aquí la naturaleza te pasa por encima y tú solo puedes quedarte en silencio, rindiéndote ante ella —me dice inclinándose ligeramente para mirar por la ventanilla.

			—Hablas como mi padre —musito con la tristeza agrandándose en todas las partes de mi cuerpo mientras mantengo la vista fija en su perfil sin verlo realmente.

			Qué feliz y despreocupada fue mi vida mientras él estuvo en ella. Y qué complicada y triste se volvió cuando nos dejó. Y luego yo me encargué de complicármela más y de hacerla más triste y difícil. Y no fui solo yo, pero solo yo cargué con las consecuencias. Y nunca más, jamás, permitiré que vuelva a sucederme de nuevo.

			—Y tú hablarás igual cuando conozcas estas islas —me asegura convencido sacándome de mis pensamientos—. Hemos llegado. Bienvenida a las islas Lofoten y a la tierra del sol de medianoche —prosigue guiñándome un ojo.

			—¿Ya? ¿Tan pronto?

			—Tan pronto —secunda sonriendo mientras yo dirijo la mirada hacia el exterior para constatar que la avioneta va perdiendo altura.

			Y tan fácil como ha despegado, aterriza, como si un par de dedos gigantes la hubiesen cogido y la hubieran elevado y, más tarde, ese mismo par de dedos, la hubieran depositado con cuidado en el suelo. Y es verdad que sigo opinando que este trasto es un trasto, pero también es verdad que no ha sido para tanto y que yo sola me he encargado de agrandar mis miedos en mi cabeza.

			—Viene un colega a recogerme, ¿quieres que te llevemos? —me propone levantándose, una vez que la avioneta se detiene del todo.

			—No hace falta, pero gracias. Eso sí, háblale a Thea de mí; necesito trabajar en lo que sea y, si puedo tener comida y alojamiento casi gratis, mejor que mejor.

			—Pásate mañana por el restaurante, está en la calle principal. Abrimos a las once, yo estaré por allí —me indica al tiempo que coge su mochila del compartimento.

			—Vale —le digo poniéndome también de pie para colocarme tras él en la fila que ya se ha formado para salir de esta caja de zapatos.

			—¡Nos vemos mañana! —se despide de mí, unos minutos después, al tiempo que comienza a bajar las escaleras como si nada, con su camisa medio abierta y las mangas remangadas.

			«Menudo campeón», pienso con admiración, sintiendo de nuevo la caricia helada del frío en mi rostro.

			—¡Hasta mañana! —exclamo alzando la voz para hacerme oír, porque casi ha volado escaleras abajo.

		

	
		
		
			Capítulo 2
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			EMMA

			«Menudo frío hace», me quejo mientras comienzan a castañearme los dientes. «Y si hace esta temperatura ahora en agosto, ¿qué tiempo hará en invierno?», me pregunto dirigiéndome hacia el interior del pequeño aeropuerto en busca de mi equipaje, de un poco de calor y de un bocadillo si puede ser porque no he comido nada desde que he salido de Oslo.

			«Los idiomas y la educación serán las llaves que te abrirán las puertas del mundo, cariño», rememoro las palabras que tantas veces me repitió mi padre. Yo me crie hablando inglés y noruego con él, valenciano con mi madre y mis abuelos y español en el colegio o cuando mis padres estaban juntos. Y puede que desde fuera pareciera algo complicado —de hecho, mis amigas siempre me lo decían cuando venían a casa—, pero no lo era en absoluto y siempre lo vi como algo normal... tanto como que mis padres se bebieran dos o tres litronas ellos solos mientras comíamos o que luego se hicieran varios cubatas para ayudar a digerir el almuerzo. Jamás lo percibí como algo extraño, a pesar de que los padres de mis amigas nunca bebían entre semana, y normalicé ciertas conductas que posiblemente no lo eran tanto, posiblemente porque, mientras mi padre vivió, todo estuvo controlado y tuve una vida feliz. Recuerdo que, cuando a mi madre se le enredaba la lengua más de la cuenta o le entraba la risa floja, papá la acompañaba a la cama entre besos e incluso, a veces, la llevaba en brazos, estaba un rato con ella en la habitación y más tarde regresaba conmigo, tan sereno como si solo hubiera bebido agua, para empezar a contarme historias inventadas o hablarme de su pasado en Stavanger mientras retirábamos los platos o limpiábamos la cocina. Él fue ese pilar indestructible que daba estabilidad a la casa y que la mantenía en pie. «Solo que no era tan indestructible como yo creía y todo se derrumbó cuando murió», reflexiono viendo cómo las maletas comienzan a llenar la cinta transportadora sin verlas realmente porque sigo en el salón de la que fue mi casa; sigo sentada a la mesa con el mantel de plástico, los vasos de Nocilla que luego utilizábamos a diario, el caldero con los restos de la paella, la cerveza fría, la televisión encendida, las ventanas abiertas de par en par y las risas de mis padres escapándose de su dormitorio. La casa en pie. Luego, el derrumbe, los gritos, las lágrimas y el desastre.

			«Y ahora estoy aquí, en este lugar que siempre fue nuestro viaje pendiente porque nunca pudimos permitírnoslo, y a ese salón solo podré regresar a través de mis recuerdos, como acabo de hacer ahora, y no solo a ese salón, sino también a esa casa, a la de mis abuelos o al que fue mi pueblo», asumo sintiéndome muy pequeña, muy perdida y rota, respirando con alivio cuando veo mi equipaje salir. Prueba superada; ningún avión se ha estrellado y mis únicas pertenencias siguen conmigo.
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			—Perdone, señor, ¿no hay más taxis? —le pregunto un poco espantada al único taxista que hay en este aparcamiento desierto mientras él carga las maletas de otro pasajero que ha sido más rápido que yo.

			—No, señorita. Tendría que haber llamado por teléfono para pedirlo —me contesta mientras lo miro sin poder creerlo porque, ilusa de mí, imaginaba que esto estaría lleno de taxis y, en cambio, no hay más. Ni siquiera hay gente, porque los pocos pasajeros que iban conmigo en el avión se han esfumado y esto parece un aeropuerto fantasma.

			—No lo sabía.

			—No se preocupe, ahora le pido yo uno —me dice mientras yo me acuerdo de Marco y de su ofrecimiento. Maldita sea, tendría que haber aceptado.

			—Muchas gracias —musito y él se limita a asentir con la cabeza para a continuación meterse en su coche, donde ya lo espera su cliente, y abandonar este lugar.

			«Vaya, me he quedado sola, pero sola de verdad», compruebo deslizando la mirada a mi alrededor; a excepción de unos pocos vehículos aparcados, no hay ni un alma, nada. «¿Dónde está la gente? —Intento frenar el castañeteo de dientes, sin éxito—. ¿No se supone que los aeropuertos son espacios atestados de personas que llegan y se marchan?», me pregunto cogiendo mi equipaje para acceder al interior del edificio en busca de un poco de calor. «¿Dónde está el personal que trabaja aquí? ¿Y las cafeterías, los restaurantes y las tiendas duty free?», prosigo mi retahíla de cuestiones tomando asiento frente a la pared acristalada para ver cuándo llega mi taxi sin soltar mi mochila y con la maleta y el tróley casi pegados a mis piernas. «Y, en realidad, no es necesario porque, literalmente, no hay nadie, nadie en absoluto», constato con cierto temor porque podrían matarme y ni Dios se enteraría; de hecho, ni siquiera se percatarían de mi desaparición. Bueno, puede que el taxista que tiene que venir a recogerme sí que lo hiciera o puede que pensara que me he ido finalmente con alguien y acabara largándose tan tranquilo. Y eso también es muy triste. Mucho.

			«¿He hecho bien viniendo aquí o tendría que haberme quedado sirviendo mesas en Madrid?», me planteo de repente sintiéndome más pequeña, perdida y sola a cada minuto que pasa. «¿Qué hago aquí, en este lugar perdido del mundo donde ni siquiera hay máquinas expendedoras?», pienso deslizando la vista por la única cinta transportadora que hay y por el pequeño mostrador, cerrado al público. «¿Cuántas veces puedo equivocarme? ¿Hay un tope de errores que puedas cometer y, cuando llegas al máximo, dejas de meter la pata o tienes toda la vida por delante para seguir fastidiándola? Porque, si ese es el caso, yo cargo ya con muchas equivocaciones a mi espalda y eso que solo tengo dieciocho años, y no son leves, sino importantes, de esas que te marcan para siempre y que te cambian irremediablemente, porque la Emma que soy ahora no se parece en nada a la Emma que fui. Con lo lista que me creía y qué tonta fui, qué confiada, qué inocente...», me martirizo tragando con dificultad el dolor que acaba de instalarse en mi garganta... aunque, si soy sincera, lleva ahí desde que mis abuelos y mi padre murieron, solo que también lo he normalizado y no suelo notarlo, a excepción de momentos como este en los que me duele más de la cuenta.
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			Me levanto de sopetón cuando veo los faros de un coche acercarse y, cargada con mi pequeña mochila, mi maleta y el tróley, salgo a esta noche que todavía no es cerrada del todo, a pesar de lo tarde que es.

			—Buenas noches, ¿es usted la chica que está esperando un taxi? —me pregunta un hombre de avanzada edad cuando llega hasta donde me encuentro, como si esto estuviera hasta los topes y no lo tuviera claro.

			—Sí, gracias por venir —le contesto muy aliviada. «Porque había una pequeña parte de mí que temía que no se presentara nadie a recogerme y terminar aquí tirada toda la noche, en el mejor de los casos, o asesinada y descuartizada, en el peor de ellos», reconozco mientras él empieza a cargar mi equipaje en el maletero y yo accedo al interior del vehículo, para luego rebuscar en mi mochila la dirección del hotel en el que tengo previsto alojarme.

			—Tengo una reserva en el Sonia Hotell, en Hattvikveien, 14, Ballstad —le indico y él se limita a asentir con la cabeza para seguidamente poner el motor en marcha y abandonar este aparcamiento solitario.

			«Suerte que no me ha matado nadie», pienso relajándome en mi asiento.

			Me mantengo en silencio mientras el taxi recorre Leknes, «esta pequeña población que en nada se parece al pueblo de mi infancia o al concepto que yo tenía de población hasta este momento», admito con asombro sin poder apartar la mirada de las casas de madera que parecen sacadas de un cuento, tan bonitas todas, sin excepción, con lamparitas encendidas en las repisas de las ventanas junto a plantitas o velas, transmitiéndome esa sensación de hogar que hace tanto que no siento, sin rejas ni persianas y sin muros o vallas que delimiten o protejan sus propiedades. «Qué distinto es esto de lo que he conocido hasta ahora», admito dirigiendo la vista al frente para ver la carretera desierta y a oscuras, iluminada solo por los faros del vehículo.

			Me pongo en alerta cuando el taxista abandona la vía principal para internarse en un camino de gravilla. «Ay, socorro, ¿dónde va este hombre?», me altero apretujando la mochila de nuevo contra mi cuerpo. «Y, de verdad, suerte que no llevo nada que pueda romperse porque menudos apretones le estoy dando —pienso estrujándola todavía más observando la negrura que nos rodea—, pero es que puede que este tipo sea un asesino en serie, camuflado de taxista, y haya llegado la hora de mi muerte. Va a matarme, fijo —sigo delirando muertísima del susto—, y, por mucho que grite, nadie va a oírme —concluyo cuando detiene el vehículo frente a una casita de madera blanca—. Seguro que es suya, va a acabar conmigo aquí.»

			—Hemos llegado —me informa volviéndose hacia mí mientras yo lo miro con los ojos muy abiertos.

			—¿Es aquí? —pregunto sin soltar la mochila y sin pestañear.

			—Sí, señorita, Sonia Hotell —me dice saliendo del coche al tiempo que pego la cara al cristal de la ventanilla... porque tiene más pinta de ser una casa particular que un hotel.

			«Vale, no va a matarme y no voy a morir», suspiro con muchísimo alivio. «Y, de verdad, hay que ser malpensada porque parece una buena persona, pero estoy segura de que hay un montón de locos disfrazados de buenas personas por ahí sueltos», resuelvo antes de abandonar el taxi para luego encontrarme con el silencio más absoluto, roto únicamente por el sonido del agua y el crujir de la gravilla bajo nuestros pies.

			—Recuerde que tiene que quitarse los zapatos antes de entrar —me indica mientras saca mi equipaje del maletero.

			—¿Hay algún lago cerca? —inquiero agudizando el oído.

			—Estamos rodeados de agua —me cuenta con jovialidad—. Hay un muelle justo al final de este camino. Vaya mañana a verlo, le gustará —me recomienda cerrando el maletero de un portazo, haciéndome sentir un poquito culpable porque parece hasta simpático y yo lo he convertido en un asesino en serie en mi imaginación.

			—Lo haré. Muchas gracias —le digo mientras le abono la carrera, viendo, a continuación, cómo vuelve a subir al coche para después arrancar el motor y desaparecer paulatinamente de mi campo de visión.

			De nuevo sola. De nuevo este silencio que parece dominarlo todo, como si estuviéramos dentro de una burbuja de cristal que lo insonorizara por completo. El comienzo del mundo, en palabras de mi padre. El final del mundo, en palabras de quien fuera. «Si es el principio o el final será algo que decidiré yo con el paso de los días», concluyo echando a andar hacia la casa, captando el sonido de la gravilla crujir bajo mis pies. «Y es un sonido que en mi pueblo seguramente me habría pasado desapercibido, entre tanto ruido, y que, en cambio, aquí oigo a todo volumen», me percato al tiempo que me detengo frente a esta casa de madera blanca de dos plantas.

			«Qué bonita», la admiro inspirando este aire puro y frío que tampoco se parece en nada al aire que he respirado durante toda mi vida. «Y no sabría decir dónde está la diferencia, solo sé que lo percibo más limpio, más sano, no sé...», pienso empezando a recorrer este pequeño sendero bordeado por flores que me lleva hasta la puerta pintada de rojo y la abro sin tener muy claro qué voy a encontrar una vez traspase el umbral.

		

	
		
		
			Capítulo 3
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			EMMA

			—Vaya, pues iba en serio lo de descalzarse —musito observando el banco de madera situado en un extremo y los zapatos, perfectamente alineados, que hay en la parte inferior, para luego detener la mirada en el perchero, del que cuelgan varios abrigos y chaquetas, como si en lugar de un hotel fuera una casa y estas, las pertenencias de sus habitantes. Y me resulta muy curioso lo confiados que pueden llegar a ser en este sitio porque no olvidemos que la puerta no está cerrada con llave y que esta casa está completamente alejada de la civilización.

			—Buenas noches. Tú debes de ser Emma, ¿verdad? —oigo una agradable voz a mi espalda y me vuelvo hacia ella para encontrarme con una mujer de mediana edad, de rostro afable y sonrisa sincera, vestida con una bata de guata de color rosa.

			—Sí, encantada. ¿Usted es Sonia? —le pregunto al tiempo que me peleo con el gorro, el abrigo, la mochila y el resto del equipaje.

			—La misma, estaba esperándote. ¿Qué tal ha ido ese viaje? —me plantea con simpatía mientras yo la miro muy asombrada porque ya no recuerdo cuándo fue la última vez que alguien me esperó despierto y encima se interesó por mí.

			—Largo y cansado. Siento que haya tenido que esperarme hasta tan tarde —le digo sentándome en el banco para descalzarme, deseando fervientemente que no me huelan mucho los pies porque... qué vergüenza, en serio.

			—Tutéame, por favor, y no te preocupes, me cuesta mucho conciliar el sueño. ¿Te apetece un vaso de leche caliente con miel y unas galletas? Necesito coger el sueño y la leche es un remedio infalible —me cuenta esbozando una sonrisa y se la devuelvo sin tener muy claro qué clase de hotel es este.

			—Si no es mucha molestia, te lo agradeceré muchísimo. No he comido nada desde hace un montón de horas. Pensaba que en el aeropuerto podría comprarme un bocadillo para cenar, pero no hay bares ni restaurantes, ni siquiera máquinas expendedoras —le respondo todavía sin poder creerlo, provocando su risa.

			—Ay, cariño, eso no vas a encontrarlo aquí. Venga, vamos a la cocina. Todavía queda un poco del bizcocho de zanahoria que he preparado esta mañana.

			—¿Dejo el equipaje en la entrada? —inquiero, teniendo muy presente que la puerta no está cerrada con llave.

			—Sí, luego ya lo subiremos entre las dos —me contesta adentrándose en el interior de la vivienda.

			Solo espero que no me suceda como en el cuento de Hansel y Gretel y esta mujer encantadora en realidad no sea una loca que quiera encerrarme en una habitación oscura para siempre, porque, repito, ¿qué clase de hotel es este?

			—Tienes una casa muy bonita, Sonia —le comento siguiéndola con cierto recelo, esperando a que me saque de mi error y me diga que no es su casa y que los hoteles aquí, en estas islas, son así, y que los recepcionistas, en lugar de atenderte vestidos con trajes chaqueta tras un mostrador, lo hacen ataviados con batas de guata de color rosa, y no solo eso, sino que, además, el check in no existe y lo que te ofrecen es leche caliente con galletas y bizcocho casero.

			«Y, por favor, que me lo diga, que me lo diga, que me lo diga.»

			—Muchas gracias. Era la casa de mis padres y antes lo fue de mis abuelos. —«Ay, socorro, ¿dónde me he metido?», me pregunto accediendo al salón y centrando la mirada en las lamparitas encendidas que hay colocadas en las repisas de todas las ventanas, dando esa sensación acogedora y de hogar que he percibido antes en el taxi—. Desde que mi marido murió, hace demasiados años ya, vivo sola, así que un día, cansada de esa soledad impuesta, decidí abrir mi casa al turismo y convertirla en un hotel. Me viene bien tener huéspedes para darle uso y también para mantenerme ocupada —añade mientras yo siento el alivio soltar ligeramente mi pecho. «Vale, soy una malpensada, pero tengo motivos más que de sobra para serlo», asumo deteniendo la mirada en la figurita de una bailarina que, junto a una vela, decora una de las repisas; en las paredes de listones de madera, pintadas de blanco; en el suelo también de madera, pero de un tono marrón clarito; en el mullido sofá, repleto de cojines; en la chimenea encendida y en los dos butacones orejeros situados en un extremo del salón, frente a un gran ventanal. «Vaya, es superbonito todo», pienso observando las mantas colocadas en una cesta y a un gato dormir, ajeno a nuestra conversación, en su capazo—. Este lugar empieza a ser conocido por los turistas y los fotógrafos suelen venir mucho para captar imágenes de las auroras boreales. Ven, es por aquí —me indica accediendo a otra estancia que resulta ser la cocina y observo los armarios blancos, la mesa pintada de verde menta, las sillas de madera más oscura y, de nuevo, las lamparitas encendidas colocadas en las repisas de las ventanas.

			—Tengo un montón de preguntas —le suelto de sopetón, percatándome de lo limpio y recogido que lo tiene todo, como si un hada hubiese agitado su varita y lo hubiera puesto todo en su sitio, sacándole brillo.

			—¿Qué quieres saber? —me responde con simpatía, abriendo el frigorífico para sacar la leche, que echa luego en un cazo.

			Yo la habría calentado en el microondas, sin duda, pero es verdad que, si lo haces al fuego, como hacía mi abuela, sabe distinto, y aquí me parece que todo es distinto, que se toman su tiempo para hacer las cosas y que incluso el tiempo discurre a su ritmo, más lento, más tranquilo, no sé...

			—¿Todos los hoteles son como este? ¿Por qué no hay rejas en las ventanas y, en cambio, tenéis lamparitas encendidas? ¿Por qué no cerráis la puerta con llave? ¿No tenéis miedo de que os entren a robar? ¿Y por qué en el aeropuerto no había nadie? —le planteo atropelladamente, casi sin coger aire. Si mi abuela hubiera estado aquí, me habría reprendido por preguntona. Y seguro que mi abuelo le hubiese dicho «deixa a la xiqueta que pregunte el que vuiga, collons», mi padre hubiese sonreído y mi madre habría pasado del tema. «Y a pesar de que ninguno de ellos está aquí, en esta cocina, los he visto a todos», admito con esa mezcla de tristeza, añoranza y rabia que es como una bola difícil de tragar en mi garganta, por la que apenas puede pasar el aire cuando se agranda demasiado—. Es todo tan distinto a lo que conozco... —añado finalmente, a modo de disculpa, porque es cierto que le he soltado un montón de preguntas.

			«E igual es porque estoy cansada y todo me parece extrañísimo o porque, en realidad, apenas he visto mundo y, cuando me sacas de lo que me suena, todo me parece superraro», asumo tomando asiento mientras ella, sin dejar de sonreír, corta dos trozos de bizcocho. Y de nuevo espero que no me suceda como en el cuento de Hansel y Gretel porque tiene una pinta increíble, como las chocolatinas que verían ellos.

			—También tengo rollitos de canela, ¿quieres probarlos o prefieres las galletas?

			—Mejor los rollitos —le contesto con glotonería, observando cómo se mueve por la cocina, tal y como hacía mi abuela.

			«Ella también me hubiera ofrecido la leche caliente, el bizcocho y todo lo que hubiera tenido a mano», medito acordándome del rebost, una especie de alacena donde nunca faltaban las magdalenas y las tabletas de chocolate. «Qué pena que se fuera también tan pronto», pienso ensombreciendo el gesto, recordando el tomate frito con pimientos y huevos que preparaba muchas veces para cenar o la paella de costillas con col, que no he vuelto a comer desde que murió. Y, sí, qué pena y qué triste que las personas que hacían mi vida tan bonita y normal se fueran tan pronto y qué injusto que quedara solo a mi lado la persona que la convirtió en un pequeño infierno. Y puede que este comentario sea también muy injusto por mi parte, pero es lo que siento y, ante el sentir, no hay justicia que valga.

			—Toma, cielo. Sopla un poquito porque me parece que la he calentado demasiado. ¿Quieres un poco de café o de chocolate en la leche? Yo es que suelo tomarla así, con una cucharada de miel —oigo que me dice mientras yo sigo atrapada en la telaraña de mi memoria.

			Ellos han subido conmigo en los tres aviones y seguirán a mi lado, vaya a donde vaya, y no solo ellos, sino también el recuerdo de la persona que más quiero en el mundo, que es tan doloroso que suelo bloquearlo en mi día a día para poder seguir, porque traer su rostro de vuelta, la sensación de su mano en mi piel o su sonrisa agrandan esa bola que tengo instalada en la garganta hasta terminar ahogándome. Pero, aunque me obligue a no recordar, no significa que no lo haga, porque siempre está conmigo. Y esto es algo que no sé cómo explicar.

			—Así está bien, Sonia, muchas gracias —susurro intentando devolverle la sonrisa al tiempo que ella se sienta a mi lado.

			—Eres española, ¿verdad? —me pregunta y me limito a asentir con la cabeza al tiempo que rodeo el vaso con ambas manos para reconfortarme con el calor que desprende porque, desde que hice lo que hice, siento que tengo el frío instalado en el pecho; un frío que ha congelado a la Emma que fui para convertirme en la Emma que soy ahora. Y ojalá esta sensación gélida desapareciera o menguara un poquito cuando mis manos rodean un vaso de leche caliente, cuando me la bebo o cuando me ducho con agua hirviendo, solo que no lo hace, siempre está ahí. Y a eso, a ese frío, también me he acostumbrado—. Nunca he salido de Noruega, no conozco otros países y no sé muy bien cómo son los hoteles en España o en el resto del mundo, pero, como te he comentado antes, este lugar empieza a ser conocido por los turistas y nosotros vamos adaptándonos a ese cambio. Yo he transformado mi casa en un hotel; hay quien alquila viviendas enteras y hay empresas dedicadas al turismo que están reformando los roubers, las cabañas que antaño utilizaron los pescadores, para ofrecerlas como alojamiento. Además, en el centro de Leknes hay un par de hoteles que posiblemente serán más parecidos a lo que tú conoces. Depende de lo que busques, encontrarás una cosa u otra. ¿Qué buscas tú, Emma? —me plantea como si nada. Y para esa cuestión tengo demasiadas respuestas.

			—Lo que encuentre, estará bien. No vengo con demasiadas expectativas, solo quiero conocer este lugar. Mi padre era noruego y me habló tantas veces de las islas Lofoten que quería verlas con mis propios ojos —acoto tras pensarlo unos segundos, porque es cierto y porque es una respuesta que me va bien.

			—Pues ya estás aquí, cielo —me dice esbozando una sonrisa que me entristece y otra vez me limito a asentir con la cabeza para seguidamente darle un sorbito a esta leche con miel que me está reconfortando tanto como estar sentada en esta cocina, charlando con ella, o como el calor que desprende el vaso.

			Ojalá Sonia tenga razón y encuentre lo que estoy buscando porque no solo estoy aquí por lo que le he dicho, sino porque este viaje es la oportunidad que me he dado para empezar de nuevo. Es mi casilla de salida cuando no veía salida. Es mi búsqueda de la felicidad y de un lugar al que pueda volver a considerar hogar. Y también es la oportunidad que le he dado para que sea feliz. Es apartarme del tablero de su vida para que tenga una nueva casilla de salida. Y es darle la opción de que tenga un hogar de verdad.

			Y, si lo encuentro o lo encuentra, ya dependerá de la vida. Yo, de momento, estoy en esta cocina, con un vaso de leche caliente, conversando con una mujer que me ha esperado despierta y que se ha interesado por mi viaje, y esto se parece bastante a lo que estoy buscando.

			—Me has preguntado por qué tenemos lamparitas encendidas en las repisas de las ventanas —me dice rescatándome de mis pensamientos—. Dime una cosa: cuando las has visto desde fuera, ¿qué has sentido?

			—Sensación de hogar, de calidez y bienestar —le contesto sin tener que pensarlo.

			—Exacto, esa es la idea. Nos gusta que nuestra ciudad y nuestro entorno esté limpio y contribuir a que todo esté más bonito; las luces en las ventanas no solo iluminan un poco la calle, sino que transmiten esa sensación acogedora. Somos un pueblo muy comunal y ver señales de vida en la casa del vecino, de una cierta forma, nos recuerda que no estamos solos y que a unos metros de nosotros hay alguien más. Además, durante los meses de invierno, apenas tenemos luz y las lamparitas contribuyen a alumbrar nuestros días oscuros.

			—Es precioso: las casas de madera, tan separadas las unas de las otras; las luces tras los cristales; las figuritas decorando las repisas... No sé... es que nunca había visto algo así —musito observando los visillos recogidos a ambos lados de una de las ventanas y la lamparita encendida en el centro junto a una estatuilla de un gato.

			—Experimentar cosas distintas nos hace abrir los ojos y nos despierta de nuestro letargo. Cuando tomé la decisión de abrir mi casa al turismo, antes viajé un poco por el país y estuve en varios hoteles; vi lo que me gustaba y lo que no, y decidí crear mi propio concepto de hotel. Por eso estás aquí, sentada en mi cocina, charlando conmigo y tomando un vaso de leche caliente. En ningún hotel me ofrecieron esto y en todos lo eché de menos; la cercanía, la hospitalidad, sentirme en casa en un lugar que no era mi casa. Estas islas y esta casa son mi hogar y solo deseo que, durante el tiempo que estés aquí, te sientas como en el tuyo —me cuenta utilizando un tono de voz tranquilo y sosegado.

			Y ojalá tuviera uno. Ojalá tuviera un hogar al que poder regresar. Unos padres. Unos abuelos. Unos tíos. Familia. Una puerta abierta. Una sonrisa de bienvenida. Un abrazo. Una palabra de cariño, o mejor muchas. Casa. Amor. Lo que tuve. Lo que ya no existe para mí.

			—Muchas gracias —susurro intentando darle la espalda a esta tristeza que lleva conmigo desde hace demasiado tiempo y que ahora la imagino ocupando todas las sillas que quedan libres en esta mesa. Tristeza y recuerdos. Mis compañeros de viaje. Esos que siempre me acompañan allá donde voy—. Estaba muy bueno —añado viendo las migajitas del bizcocho que han caído en mi plato y cogiéndolas con cuidado para llevármelas luego a la boca, porque estaba tan rico que no quiero desperdiciar nada y porque necesito seguir engullendo para tragarme esta bola de dolor que tengo atascada en la garganta.

			—Me alegra que te haya gustado. Por cierto, necesito que todos los días me digas si vas a almorzar y a cenar en casa, para preparar más o menos cantidad. De todas formas, siempre hago de sobra, así que, si un día cambias de opinión y decides venir habiéndome dicho lo contrario, puedes hacerlo sin problema. Suelo servir el desayuno a partir de las siete; el almuerzo, a partir de las doce, y la cena, a las ocho, aunque, si llegas más tarde, puedo calentártelo.

			—Creo que siempre voy a comer aquí si todo lo que preparas está tan rico como esto —le digo dándole otro mordisco al rollito, provocando su sonrisa.

			—¿Qué más me habías preguntado? Ah, sí, lo de las rejas en las ventanas —recuerda mientras yo miro el otro rollito que queda en el plato, debatiéndome entre cogerlo o no y cediendo finalmente a mis deseos—. Simplemente confiamos en la honestidad de las personas, por eso no cerramos la puerta con llave ni ponemos el candado a las bicicletas, por ejemplo. Confiamos en nuestros vecinos y en la gente que viene de fuera y, de momento, nos funciona —me cuenta al tiempo que la miro un poquito alucinada porque no lo tengo yo tan claro—. Hacemos lo que vemos; tú te has descalzado cuando has llegado porque has visto todos los zapatos en la entrada, y así sucede con todo.

			—Bueno, en realidad lo he hecho porque el taxista me lo ha dicho —le confieso esbozando una sonrisa.

			
			—¿Y qué hubiera sucedido si hubieses visto a otro inquilino descalzándose?

			—Que lo habría hecho yo también —le respondo sin dudarlo.

			—Ahí lo tienes. Somos como los niños pequeños y hacemos lo que vemos. Si llegas a una ciudad sucia, no tendrás ningún reparo en tirar un papel al suelo, pero, si todo está limpio, guardarás tu papel en la mano o en tu mochila hasta que veas una papelera o llegues a tu hotel. La confianza genera más confianza, una sonrisa provoca otra sonrisa, y así con todo. Confiamos y somos gente amable y hospitalaria y, a cambio, recibimos lo mismo.

			—Recuerdo que mi abuelo me contaba que, cuando él era joven, las puertas de las casas también estaban abiertas y que, en verano, cuando el calor era insoportable, ponían el colchón en la entrada y dormían con las puertas abiertas de par en par. Ahora, en la mayor parte de España, eso es algo impensable y, en lugar de dormir con las puertas abiertas, las cerramos con llave y ponemos rejas en las ventanas —le explico mientras ella me escucha con atención—. Todos tendríamos que cambiar mucho para lograr esto que tenéis aquí —sentencio, frenándome para no chuparme los dedos—. Estaban riquísimos los rollitos. ¿También los has hecho tú?

			—Todas las mañanas, y no es por presumir, pero me salen casi igual de buenos que los que prepara mi amiga en Å.

			—¿Å? ¿Qué es, un horno? —inquiero provocando su risa cantarina.

			—No, cielo, es un pequeño pueblo del municipio de Moskenes que ostenta el honor de tener el nombre más corto del mundo —me cuenta con orgullo mientras yo ahogo un bostezo—. Mi amiga Martha vive allí con su marido y sus hijos y regenta una panadería, que es del siglo pasado, con un enorme horno de leña en el que preparan sus ya famosos rollitos de canela. Muchos turistas visitan Å solo para probarlos. Si algún día vas a ese pueblo, no olvides ir a por el tuyo; ya me dirás cuál te gusta más —me dice al tiempo que siento cómo el cansancio va apoderándose de mi cuerpo—. Estás agotada, ¿verdad?, y yo aquí sin parar de hablar.

			—Llevo despierta casi veinticuatro horas, pero me ha venido bien pasar este ratito contigo.

			—Y te vendrá mejor acostarte y descansar. Venga, vamos y te enseño tu habitación. Como ya es muy tarde, no te preocupes por el desayuno de mañana. Te guardaré un poquito de todo y, cuando te levantes, bajas a la cocina y te lo caliento —me dice mientras abandona la estancia y la sigo sintiendo el agradecimiento llegar a mis ojos para humedecerlos porque no me había dado cuenta de lo necesitada que estaba de esto; «de que alguien cuidara de mí, de que me preguntara cómo estoy o de que me prestara un poquito de atención», reconozco con pesar, recordando estos últimos años y sintiendo cómo el desprecio por mi madre crece un poquito más, porque yo me equivoqué, pero, cuando quise asumir mi error y hacerle frente, ella me dio la espalda, poniendo más obstáculos en nuestro camino. Ella, la mujer que tenía que velar por mí. Ella, la que nunca me esperó despierta. Ella, la que nunca me hizo demasiado caso y no vio lo evidente cuando tenía que haberlo visto. «Y ojalá se hubiera muerto ella», pienso con el rencor adueñándose de mis pensamientos.

			—Yo cogeré la maleta, Sonia, que pesa mucho —le digo cuando llegamos a la entrada—. Coge tú el tróley —le sugiero obligándome a regresar a este presente que me ha costado tanto encontrar... porque no es fácil tomar la decisión que tomé, hacer lo que hice y luego venir aquí. «No, no es nada fácil», concluyo bloqueando su recuerdo para que no me duela tanto.

			—¿Estás segura? Tenemos que subir las escaleras.

			—Soy una chica fuerte —contesto intentando sonreír, siguiéndola escaleras arriba cuando inicia el ascenso.

			Y, durante unos segundos, detengo la mirada en los escalones y en la barandilla de madera, en las fotografías de paisajes que decoran la pared y en el pequeño mueble, con otra lamparita encendida, situado en el rellano del primer piso. Puede que el frío nunca desaparezca de mi pecho, pero de lo que no tengo ninguna duda es de que nunca caminaré a oscuras dentro de esta casa.
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			—Tienes un pequeño baño con ducha en tu habitación y puede que un gato si te dejas la puerta abierta —me dice risueña accediendo al interior de la estancia y, al entrar tras ella, observo los listones de madera, pintados de blanco, que aquí también cubren las paredes e incluso el techo, ligeramente inclinado en un lado; la cama, con una funda nórdica verde bosque encima; el taburete de madera que hace las funciones de mesita de noche; el asiento acolchado que hay junto a la ventana y los cojines de colores con borlas multicolores dispuestos sobre él, y la bombilla, de considerable tamaño, dentro de una especie de cuerda gruesa que me recuerda las redes de pescar, que cuelga del techo iluminando ese acogedor rincón de lectura.

			«Es como si la naturaleza se hubiera metido en este cuarto», discurro sintiendo cómo la felicidad brilla muy tímidamente en mi interior porque nunca había ocupado una habitación tan bonita, tan de cuento, como esta casa que también es de cuento.

			—Es preciosa, Sonia.

			—Me gusta decorarlas pensando en las personas que van a ocuparlas. Tú eres muy joven e imaginé que te gustarían los cojines en tonos alegres; en cambio, a Albert, el inquilino que la ocupó hace unas semanas, le puse las fundas en color gris y el nórdico, en blanco. Quiero que os sintáis bien aquí y que recomendéis mucho mi casa cuando regreséis a la vuestra —comenta con jovialidad, soltando una risa que provoca mi sonrisa. «Y, por favor, yo quiero muchas Sonias en mi vida», ruego obligándome a no prestar atención a esa tristeza que acaba de agrandarse en mi garganta—. Tienes toallas en el baño y una manta en el armario por si tienes frío. Te dejo descansar, cielo, hasta mañana —se despide de mí, cerrando la puerta suavemente, y me acerco al radiador, que se encuentra en una de las paredes, para poner la mano en él y atrapar el calor tenue que desprende.

			Y, si lo piensas bien, es muy curioso porque he pasado de ir con tirantes, sudando la gota gorda, a ir con ropa de invierno en cuestión de horas. De vivir en una habitación de un piso compartido, que era un cuchitril, a vivir aquí, en una habitación que han decorado imaginando lo que me gustaría. «Y qué distinta una cosa de la otra», asumo tragando saliva y dolor para seguidamente encaminar mis pasos hacia el baño y detener la vista en el reflejo que me devuelve el espejo cuando enciendo la luz.

			Melena lisa, larga y castaña; cejas pobladas; ojos grandes, de color marrón y demasiado tristes; nariz pequeña; pómulos marcados, y labios normales, quizá con la eme un poquito más acentuada de lo normal. Me parezco a mi abuela cuando era joven, solo que a ella le brillaban los ojos y sonreía todo el tiempo y yo... yo también lo hacía; yo también sonreía y reía a carcajadas y creí que mi vida iba a ser siempre la misma, que nada iba a cambiar. Pensaba, tonta de mí, que seguiría viviendo en mi pueblo, con mi familia y mis amigas a mi lado, que terminaría el instituto, que luego iría a la universidad y que seguiría viendo los campos de arroz modificar su color con el paso de los meses... pero todo cambió, como cambia el color de la espiga, y mi vida pasó del verde brillante a ese tono amarillento que adquiere cuando el grano llega a su punto óptimo.

			«Y ahora, en lugar de estar en mi pueblo, con la gente de mi pasado, estoy aquí, en un sitio donde el aire huele distinto, donde el silencio lo llena todo y donde no conozco a nadie», acepto con mucha tristeza y añoranza por ese pasado perdido mientras salgo del baño para ir en busca de mi maleta y sacar el pijama, la ropa interior y las zapatillas de ir por casa. «Casa... esta es mi casa ahora, o al menos lo será durante las tres semanas que esté aquí, y estas islas, mi casilla de salida», intento reconfortarme viendo la ropa perfectamente doblada: mis camisetas, mis sudaderas, mis vaqueros... Y, aunque no está a la vista, sé que, escondido entre todas estas prendas, hay un pequeño álbum de fotos que tardaré mucho en abrir; «de hecho, llevo sin hacerlo desde que me fui», reconozco dejando de ver lo que tengo frente a mí para tender la mano a los recuerdos y regresar con ellos a mi pasado, a ese lugar donde el aire olía a campos de arroz y quemaba en agosto, ese lugar donde crecí y también donde tomé la decisión más difícil de mi vida.

			«Sé que hice lo correcto y que este viaje no solo es mi casilla de salida, sino también la oportunidad que me he dado para ser feliz, pero, aunque lo sepa, ¿cómo voy a poder serlo?», me pregunto sintiendo las lágrimas empezar a rodar por mis mejillas como cada vez que la traigo de vuelta. «¿Cómo voy a perdonarme algo así?», me digo soltando un sollozo que silencio con mi mano. «Venga, no llores. Tranquila, venga, no llores», me aconsejo como llevo haciendo desde entonces. «Y qué injusto todo lo que hemos vivido, ella y yo», concluyo entre lágrimas.

			Me doy una larga ducha con el agua hirviendo sin dejar de llorar un instante porque hay equivocaciones y decisiones que duelen siempre, pase lo que pase, vivas lo que vivas. Yo llevo casi un año lidiando con una decisión que tomé, con un dolor que no me deja vivir y con una añoranza que me ahoga todos los días... «Quizá porque mi corazón quería otra cosa y lo rompí al no escucharlo», reflexiono cerrando el grifo y cogiendo una toalla para empezar a secarme dentro de este cubículo lleno de vapor, «donde estoy supercalentita», reconozco secando agua y lágrimas. «Ya, ya...», me repito saliendo finalmente, sintiendo el cansancio acumulado adueñarse de mi cuerpo.

			«Puede que nunca vuelva a ser feliz del todo», asumo mientras me pongo el pijama. «Y estoy segura de que nunca dejaré de llorar ese pasado que siempre va a dolerme», pienso dejando la toalla sobre el radiador para que se seque. «Pero puedo intentar perdonarme y sentirme bien, incluso contenta, con la vida que tenga en cada momento», me animo regresando al baño para lavarme los dientes y cepillarme el pelo, viendo mis ojos irritados por el llanto en el reflejo que me devuelve el espejo.

			«Perdonarme...» Y es solo un verbo, solo una palabra formada por unas cuantas vocales y consonantes, pero que lleva consigo un montón de imágenes, vivencias, pensamientos y lágrimas... «Y, sí, es solo un verbo, pero también es un mundo entero», admito viendo cómo las lágrimas se deslizan silenciosas por mis mejillas. «Ya. Ya...Vale...», me digo intentando llenar mis pulmones con una profunda inspiración para luego cerrar la luz de este baño y de mis recuerdos.

			Y mientras me cubro con esta funda del color del bosque, me visualizo sobre la casilla de salida de un tablero verde, como este nórdico o como los muchos árboles que he visto desde el aire en Oslo cuando el avión iba a aterrizar, lleno de casillas con el signo de interrogación... Imagino casitas de madera y un camino de gravilla mientras me adentro lentamente en el mundo de los sueños.
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			«Por primera vez en muchísimo tiempo no me he despertado en mitad de la noche, sino que la he dormido entera», me percato cuando noto la luz brillante de un nuevo día acariciar mis mejillas. «Ostras, qué bien he descansado», pienso acurrucándome, resistiéndome a abrir los ojos porque sigo supercansada. «¡El desayuno!», recuerdo abriéndolos de sopetón y sacando el brazo de debajo del nórdico para comprobar la hora.

			
			—¡¿Perdona?! —exclamo tras ver que tan solo son las cinco de la mañana—. ¿En serio? —musito bajando el tono de voz para no despertar a nadie al tiempo que recuerdo lo que me contaba mi padre sobre el sol de medianoche y todo ese rollo que nunca me creí del todo. «Y resulta que era verdad», me digo emocionada levantándome de la cama para asomarme a la ventana y ver el sol, a una altura ya considerable a pesar de lo tempranísimo que es—. Ostras —susurro abriéndola de par en par para intentar llenar mis pulmones con este aire que huele a limpio... «y a... ¿pescado?», deduzco esbozando una sonrisa, cerrando los ojos y permitiendo que el silencio más absoluto y estos rayos que apenas calientan me den su particular buenos días.

			«No se oye nada», constato abriendo los ojos de nuevo para admirar el paisaje que me rodea: el sol resplandeciendo en un cielo azul libre de nubes; las montañas al fondo, muchas, unas más altas, otras más bajas, como si fueran pequeños montículos de tierra emergiendo del mar que parece estar por todas partes; los barcos de madera pintados de color amarillo o de rojo, atracados en un pequeño muelle; el verde de la hierba que me recuerda tanto a los campos de arroz de mi infancia; las casas de madera, bastante alejadas unas de las otras... unas blancas, otras rojas, unas con el tejado de un negro brillante, otras con este cubierto de hierba, y de nuevo esto es algo que me contaba mi padre y que nunca me creí del todo porque... ¿quién iba a creerse algo así?, ¿hierba en los tejados?, ¡por favor!, y mira por dónde que era cierto. «E igual no se inventaba tantas cosas como yo pensaba», admito sonriendo con tristeza, rememorando el sonido de su voz, que siempre vivirá en mi memoria.

			—Buenos días —susurro viendo en mi mente el rostro de las personas que más he querido y quiero en el mundo para seguidamente cerrar la ventana y correr hacia la cama, pues hace un montón de frío.

			Sé que podría correr las cortinas para evitar que el sol entrara de lleno en mi habitación, pero desde hace un tiempo temo la oscuridad de la noche, temo cuando me despierto y mi cabeza comienza a darle vueltas a todo; a lo que me sucedió, a lo que vino después... «De día puedo sobrellevarlo; de noche, todo es peor», asumo cerrando los ojos, completamente segura de que, cuando lleguen los meses oscuros y las largas noches, yo ya no estaré aquí.
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			Me levanto finalmente a las nueve de la mañana, descansada y con muchos planes por delante. «El primero de todos ellos, desayunar», concluyo sintiéndome sorprendentemente bien, abriendo la ventana para comprobar qué tiempo hace.

			—Sigue haciendo frío —musito cerrándola enseguida para después ir hacia mi maleta y sacar unos vaqueros, una camiseta de manga corta, por si luego sube la temperatura, una sudadera calentita y la novela Mujercitas, el único libro que me llevé de mi casa y mi lectura favorita por siempre jamás.

			Recuerdo que, tras ver la película cuando debía de tener unos doce años, me pasé varios días hablándoles a mis abuelos sobre ella, completamente entusiasmada con las hermanas March. Solía pasar todas las tardes en su casa, de lunes a viernes; salía del colegio a las cinco de la tarde y, hasta que llegaban mis padres de trabajar, estaba con ellos. Merendaba, hacía los deberes, jugaba en la calle con mi amiga Nuria o veía la televisión: El show de Joan Monleón, Bonanza, El equipo A... Ostras, me encantaban esas series. Recuerdo que una tarde llegué a casa y, sobre la mesa camilla de la salita, había un regalo envuelto con un papel de corazones.

			«És per a tu. Vinga, obri-ho», me dijo mi abuela sonriendo mientras mi abuelo dejaba la novela de vaqueros que estaba leyendo para prestarme toda su atención, como hacía siempre cuando yo estaba cerca. Directamente me cargué el papel y, al ver de qué se trataba, los abracé muy fuerte y perdí la cuenta de las veces que les di las gracias. Ese día merendé mi pan con chocolate mientras leía por primera vez Mujercitas... «De hecho, hay una página que está manchada de chocolate», rememoro esbozando una sonrisa ante el recuerdo de esa vida preciosa que tuve. Supongo que por eso me gusta tanto esa novela, porque habla sobre lo cotidiano, sobre la vida en familia. Yo tuve una vida en familia muy bonita, como esas hermanas, y después la muerte llegó para destrozarlo todo, como si mi existencia hubiese estado fabricada con fino cristal y una mano cruel le hubiera lanzado una piedra enorme. «Y a pesar de que esa piedra se lo cargó todo y me rompió por dentro, aquí sigo», me digo yendo hacia el baño para terminar de asearme.

			«Puede que la vida no solo consista en equivocarnos y en rectificar, sino en aprender a vivir de nuevo a pesar de lo ocurrido», medito empezando a cepillarme el pelo. «A mí me han ocurrido muchas cosas durante estos últimos años y mi vida, tal como la conocí, hace tiempo que dejó de existir, pero puedo aprender a vivir esta vida que tengo ahora», reflexiono dejando de cepillar mi larga melena para detener la mirada en la joven que me observa decidida a través del espejo. «Puedo intentar que cada día sea mejor que el anterior y aprender a vivir de nuevo aceptando lo que tengo ahora», me animo visualizándome sobre esa casilla de salida, viendo, en mi imaginación, cómo doy un paso y luego otro para avanzar y entrar en la que tiene el número uno, donde hay una casita de madera blanca con la puerta roja, rodeada por montañas y mar. «Y es una casilla que creo que va a gustarme», me digo sintiéndome repentinamente bien.

			Y con mi libro, la cara lavada, el cabello suelto y mi nueva sonrisa abandono mi cuarto para dirigirme a la cocina en busca de mi desayuno.

			«Y es cierto que no es una sonrisa radiante, de esas que llenan de brillo tus ojos, pero por algo se empieza», resuelvo paseando la vista por los cuadros que llenan la pared de las escaleras; montañas, lagos y pescadores lanzando las redes; este lugar, seguro.

			—Hola, bonita. Yo soy Emma. ¿Y tú? ¿Cómo te llamas? —le pregunto a la gata cuando llego al salón y sale a mi encuentro.

			
			—Es gato y se llama Olaf —me aclara un señor con voz grave que está sentado en uno de los butacones orejeros, con una taza humeante entre las manos—. Soy Sven, ¿tú eres Emma? —me pregunta dedicándome una sonrisa que le devuelvo, más por compromiso que por otra cosa.

			—Sí, llegué anoche —le aclaro, aunque supongo que, si sabe mi nombre, sabrá cuándo llegué.

			—¡Buenos días, cielo! ¿Qué tal has dormido? —Oigo la alegre voz de Sonia a mi espalda y me vuelvo hacia ella.

			—Muy bien, gracias.

			—Siéntate, por favor. ¿Qué te apetece desayunar? Tienes huevos revueltos, beicon, tostadas con mantequilla, mermelada de fresa casera, salchichas, queso, café, leche, rollitos y bizcocho —enumera mientras la boca se me hace agua y la sensación de sentirme cuidada regresa para asentarse en mi interior.

			Y tengo claro que es tan amable porque soy su inquilina, pero también tengo claro que podría ser de otra manera, más como era el personal de las cafeterías o de los hoteles en los que he trabajado o como lo era yo cuando servía mesas y, en cambio, es de otra forma. Y no se parece en nada.

			—Te aconsejo los huevos y las salchichas —interviene Sven.

			—Pues huevos y salchichas... y dos tostadas con mantequilla y mermelada —le digo temiendo pedir demasiado, pero es que tengo mucha hambre y todo suena tan bien...

			—Hacemos una cosa: te traigo un poquito de todo, ¿qué te parece? —me propone con simpatía mientras me muero un pelín de la vergüenza porque, como diría mi abuela, creo que se me ha visto el plumero.

			—Vale —acepto sonriendo tímidamente, tomando asiento en esta mesa vestida con un mantel blanco y sobre la que hay un par de velas encendidas y un jarroncito con flores frescas.

			—Yo también he comido un poco de todo, así que, tranquila, no eres la única que no sabe qué pedir... y te aseguro que te sucederá lo mismo todos los días que estés aquí porque la comida de Sonia es la mejor del municipio, incluso me atrevería a afirmar que no hay ningún restaurante ni hotel, en todas las islas, que puedan igualarla —comenta convencido Sven, sacando una cajita redonda de metal.

			—Venga ya, hombre, no exageres —le contesta ligeramente ruborizada, negando con la cabeza—. Ahora te lo saco, cariño; dame dos minutos para que te lo caliente.

			—Dice que exagero porque es muy modesta, pero nunca diré algo más cierto —me aclara cuando Sonia ya no está presente, cogiendo una especie de saquito pequeño de la cajita de metal que se pone en la boca, entre el labio superior y las encías.

			—¿Qué es eso? —inquiero con curiosidad, recordando de inmediato a mi abuela y la mirada reprobadora que me habría dedicado, de haber estado presente, por preguntar demasiado o por meterme donde no me llaman, como solía decirme, pero es que a veces las preguntas me salen solas, sin que pueda frenarlas.

			—Snus. Es tabaco, pero más sano porque no produce humo. ¿Quieres probarlo luego?

			—No, gracias —rechazo su ofrecimiento en el mismo momento en el que llega Sonia con mis cubiertos y un vaso de agua—. ¿Quieres que te ayude? No me importa, de verdad. He sido camarera y me manejo muy bien en este terreno.

			—Ni pensarlo, solo faltaría eso —rechaza con brío para después encaminar sus pasos apresurados otra vez hacia la cocina.

			—¿Tú también eres turista, Sven? —indago provocando su carcajada.

			—No, muchacha. Yo vivo en la casa que hay cerca del muelle.

			—¿La que tiene el tejado con hierba? —le planteo al recordarla, sintiéndome cómoda al instante con este hombre que tiene algo que me recuerda a mi padre. Puede que sea por su aspecto, así, tan corpulento, o por sus ojos claros y el pelo rubio, casi pajizo. Y no es por nada, pero lo que hubiera dado por parecerme físicamente un pelín más a él y ser más nórdica en lugar de ser tan española y encima tan bajita, que ni al uno sesenta llego. En serio, me parece muy humillante haberme quedado en el metro cincuenta y nueve.

			—Esa misma. Soy vecino de Sonia desde hace años y su cliente habitual desde que abrió su casa al turismo. En realidad ya comía muchas veces aquí antes, solo que entonces era un invitado y ahora soy cliente.

			—Tú nunca has sido un invitado ni un cliente, no digas tonterías —interviene cargada con un plato a rebosar de huevos, salchichas, beicon y un par de tostadas—. Sven es mi mejor amigo desde que éramos unos críos y a su hijo lo quiero como si fuera mío. Quería pagarme, algo a lo que me negué en redondo, por supuesto, así que se encarga del mantenimiento de la vivienda y de todas las reformas que se me ocurren, que no son pocas.

			—Pues no está mal el intercambio —les digo salivando ante lo que tengo frente a mí porque todo tiene una pinta increíble.

			—Cuando pruebes ese desayuno, te darás cuenta de que aquí el que ha salido ganando con el acuerdo he sido yo —remarca sonriendo al tiempo que el gato se sube a su regazo—. En mi casa solo tengo café, pan y brunost.

			—¿Qué es el brunost?, ¿una bebida? —le pregunto provocando de nuevo su sonora carcajada.

			—No, es queso, de color marrón y sabor dulce.

			—Ostras, me encantaría probarlo.

			—Pues, entonces, pásate cuando quieras. Comeremos queso y beberemos café —me propone antes de llevarse la taza a los labios.

			—¿Quieres los rollitos y el bizcocho ahora o luego? —me pregunta Sonia.

			—Luego, espera a que me termine todo esto —respondo sintiendo la misma sensación de bienestar que sentí anoche en su cocina—. Hay un montón de todo.

			—Eso te lo comerás sin darte cuenta —me asegura antes de regresar a la cocina a por la leche, el café, la mantequilla y la mermelada.

			—Tienes razón, Sven, has salido ganando con el acuerdo —afirmo unos minutos después, tras saborear los huevos, viendo cómo Sonia se sienta frente a mí, tras servirse un café.

			—Suelo tener razón en todo.

			—Es un fanfarrón —me cuenta como si él no estuviera presente.

			—... que suele tener razón en todo —apuntilla desde su sitio, poniendo el punto final a la frase de Sonia—. ¿El fotógrafo ya se ha marchado? —le pregunta mientras yo continúo devorando mi desayuno en silencio.

			—Sigue en su habitación, acostumbra a bajar más tarde. Es americano —añade haciéndome partícipe de la charla— y, allá donde va, su cámara lo acompaña. Todas las noches se marcha sobre las doce o la una de la madrugada para ver las auroras boreales y a saber a qué hora regresa... Tendrías que ver las fotos que hace.

			—Una fotografía nunca podrá compararse con la realidad, por muy buena que sea.

			—Y eso lo dices porque no las has visto —le rebate.

			«Más que dos amigos, parecen un matrimonio de esos que llevan un montón de años casados, como mis abuelos», pienso divertida.

			—¿Tienes más inquilinos?

			—Dos matrimonios ingleses que viajan juntos. Siempre desayunan temprano y luego ya no los veo en todo el día, incluso a veces cenan fuera.

			—Ellos se lo pierden —interviene Sven, provocando mi sonrisa.

			
			—Déjalos, hombre, que hagan lo que quieran. Van a estar solo dos semanas en las islas y quieren verlo todo —me cuenta antes de llevarse la taza a los labios.

			—¿Y qué te ha traído por aquí, muchacha?

			—Mi padre era noruego, de Stavanger, y siempre me habló de este lugar que visitó con mis abuelos cuando solo era un niño. Era nuestro viaje pendiente —musito encogiéndome ligeramente de hombros, bajando la mirada hasta el libro, que todavía no he abierto porque en ningún momento me he sentido sola.

			—Seguro que, allá donde esté, se sentirá feliz de ver que has venido —me dice Sonia con cariño, y me limito a asentir con la cabeza deseando que tenga razón.

			—Eso espero.

			—La muerte nos une. La vida nos separa. Piensa en eso. Cuando tú mueras, Dios quiera que dentro de muchos años, te reencontrarás con él —comenta Sven convencido y alzo la mirada de la portada del libro para encontrarme con la suya, llena de honestidad.

			—Pensaba que era al revés, que era la muerte la que nos separaba.

			—Depende de cómo se mire o de cómo se entienda la vida y la muerte.

			—¿Sabes que me he esforzado mucho preparando este desayuno para que ahora se le quite el hambre por culpa de esta conversación? —sermonea Sonia a Sven, recordándome de nuevo a mis abuelos, pero con bastantes años menos porque no creo que lleguen a los sesenta—. Cuando vaya a tu casa a comer queso, le hablas de lo que quieras, pero, en mi mesa y frente a mi comida, no. Venga, cielo, come, que se enfría.

			—Me parece bien, pero que quede claro que, si hemos terminado hablando de esto, ha sido gracias a ti.

			—¿Y qué planes tienes para hoy? —me plantea pasando de él y provocando mi sonrisa.

			—Ayer, en el avión, conocí a un chico que trabaja en un restaurante que se llama DIGG, en Leknes. Tenía pensado ir y preguntar si están faltos de personal. Necesito currar en lo que sea.

			—Entonces, cielo, no has venido solo a conocer las islas.

			—Me gustaría hacerlo todo si es posible. ¿Os suena ese restaurante?

			—Por supuesto. Lleva abierto desde hace años y no está mal: hamburguesas grasientas, patatas fritas, pescado y ensaladas. Luego, por la noche, ponen música y se convierte en un pub —me cuenta Sven.

			—Pero, si quieres ver las islas y trabajar al mismo tiempo, vas a necesitar una bicicleta o un coche, porque el autobús no llega a todas partes —me dice Sonia frunciendo ligeramente el ceño.

			—Pues no tengo ni una cosa ni la otra —remarco lo obvio, sintiendo la realidad llegar para aplastar mis planes y a mí por el camino, como si fuéramos una mosca insignificante.

			«Ay, qué mal.»

			—¿Tienes carnet de conducir? —me pregunta Sven, sin dejar de acariciar al gato.

			—Sí, me lo saqué hace unos meses.

			—Ahora vengo —nos dice levantándose, dejando la taza sobre la mesa, para a continuación dirigir sus pasos hacia la salida.

			—¿Cómo va ese desayuno? ¿Te pongo algo más?

			—¡Qué va! Me estoy quedando llena, casi mejor si dejamos los rollitos y el bizcocho para otro momento —contesto sin parar de darle vueltas al tema porque no había pensado en eso y necesito un medio de transporte para poder moverme por aquí—. ¿Sabes si hay alguna empresa que alquile bicicletas o coches?

			—En Svolvaer seguro que hay unas cuantas, pero, aquí, todavía no. De todas formas, puedo llevarte mañana si quieres y lo vemos. Eso sí, ten en cuenta que, si eliges la bicicleta, vas a tener que olvidarte de ver todos los municipios porque va a resultarte imposible.

			—Vale, depende de lo que cueste cada uno, haré una cosa u otra —resuelvo en el mismo instante en el que oigo el sonido de un claxon—. ¿Y eso?

			—Pues no lo sé —susurra levantándose para después encaminarse a la puerta.

			Tras pensarlo durante unos segundos, voy tras ella porque me muero de curiosidad.

			«Ostras, los zapatos», me percato cuando veo las zapatillas de andar por casa que llevaba puestas Sonia junto a la puerta y me afano en sustituir las mías por las deportivas que calzaba anoche y que siguen donde las dejé, debajo del banco.

			—¿Ese es Sven? —inquiero colocándome a su lado, viendo cómo se acerca a nosotras conduciendo un viejo todoterreno por el camino de gravilla.

			—El mismo —me contesta sonriendo, cruzándose de brazos, y observo disimuladamente los botines que lleva puestos: sin cordones y sin cremallera, quitar y poner en dos segundos. Y está claro que, si tienes que estar calzándote y descalzándote todo el rato, cuanto más práctico sea, pues mejor.

			—¿Dónde quieres que te lo deje? —me pregunta sin bajarse del vehículo cuando llega a nuestra altura mientras yo lo miro sin entender nada.

			—¿Cómo?

			—Necesitabas un coche, ¿verdad?

			—Sí, pero...

			—Bueno, pues ya lo tienes. Eso sí, la gasolina corre por tu cuenta —me dice, como si prestar un coche fuera lo más normal del mundo.

			—¿Me vas a dejar tu todoterreno? —inquiero completamente alucinada, porque... ¡venga ya!—. ¿Y tú qué harás?

			—Yo no lo necesito. Hace unos meses me compré otro y tenía pensado vender este, pero a ti te hace falta y yo no tengo ninguna prisa por deshacerme de él.

			—¿En serio me lo vas a prestar?

			—¿Cuántas veces tengo que repetírtelo, muchacha? No pretenderás ir caminando a todas partes, ¿verdad? Y, no te ofendas, pero no te veo tan en forma como para ir en bicicleta.

			—No estoy nada en forma. Estaba valorando alquilar un coche.

			—Eso te costaría mucho dinero. Venga, sube y apárcalo, quiero ver cómo te manejas tras el volante —me apremia apagando el motor para luego cederme su sitio, y lo miro sintiendo cómo los ojos se me llenan de lágrimas.

			—No irás a... —Antes de que termine la frase, me echo en sus brazos soltando un sollozo—. Muchacha, que no es para tanto —añade rodeando mi espalda con sus brazos mientras yo lloro más, abrazada a él, por muchas cosas juntas.

			—Gracias, muchas gracias, Sven.

			—Pero si no es nada.

			—Por supuesto que lo es. No te quites méritos, que siempre haces lo mismo —lo reprende Sonia unos pasos por detrás de nosotros al tiempo que yo me alejo de sus brazos con cierta reticencia, secando mis lágrimas, que no dejan de fluir porque ayer, cuando llegué, no podía sentirme más sola y desamparada y hoy, en mi casilla número uno, no puedo sentirme más cuidada y arropada.

			—Te prometo que voy a cuidarlo superbién y que solo lo necesitaré durante tres semanas. De todas formas, si te surge la oportunidad de venderlo, hazlo, en serio. No quiero que te veas perjudicado por mi culpa.

			—Ya te he dicho que no me corre prisa. Venga, apárcalo —insiste situándose al lado de Sonia mientras yo recuerdo mis clases en la autoescuela y cómo Luisa, mi profesora, nos repetía constantemente que lo primero que debíamos hacer, cuando fuéramos al examen práctico, era regular los espejos y el asiento. Y está claro que no tengo al examinador al lado, pero como si lo tuviera, porque necesito que Sven confíe en mí y, sobre todo, que no se arrepienta de haberme ofrecido su coche.

			Aparco el todoterreno en una pequeña explanada que hay a un lado del camino mientras las lágrimas van secándose en mis mejillas y yo voy asimilando que Sven va a prestármelo. Y, durante unos segundos, con el motor ya apagado y la mirada perdida al frente, me recuerdo en la agencia de viajes debatiéndome entre dos hoteles: el de Sonia y otro que había en el centro de Leknes. Suerte que elegí este y suerte que elegí venir. Y es la primera vez, en mucho tiempo, que utilizo la palabra suerte para referirme a algo relacionado conmigo.

			«Y qué duda cabe de que la casilla número uno mola un montón», asumo esbozando una sonrisa mientras acaricio el volante.

			Me apeo del vehículo finalmente sintiendo muchas cosas buenas llenarme por dentro y, tras inspirar lo máximo que puedo este aire frío y limpio, que huele un poquito a pescado, encamino mis pasos hacia ellos, que siguen frente a la casa.

			—Gracias, de corazón, muchas gracias —le digo a Sven interrumpiendo su animada charla con Sonia.

			—No es para tanto, muchacha, deja de darme las gracias. Me marcho, nos vemos a la hora del almuerzo.

			—Hoy te preparé la sopa de pescado que tanto te gusta —le comenta Sonia risueña y él se limita a asentir con la cabeza, como si de verdad no tuviera ninguna importancia y yo estuviera exagerando muchísimo.

			—Me ha prestado su coche, ¿te lo puedes creer?

			—Es un gruñón y siempre cree que tiene la razón, pero es el mejor hombre que he conocido en mi vida —susurra esta vez con seriedad, sin apartar su mirada de Sven, y, durante unos segundos, me pregunto si serán algo más que amigos—. Venga, vamos dentro —añade al tiempo que todas esas cosas buenas que he sentido antes crecen un poquito más en mi interior.
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			—Voy a ayudarte a quitar la mesa, me da igual lo que digas —le advierto siguiéndola al interior de la vivienda, porque está claro que esto no es el típico hotel y yo no voy a ser la típica inquilina.

			—De eso nada. Te vas a buscar trabajo, a ver las islas o a leer ese libro que has bajado y que no has abierto, y no se hable más —replica utilizando el mismo tono que hubiese utilizado mi abuela, seguro. Y habrá quien piense en su madre ante tales frases, mientras que yo solo puedo pensar en mi abuela, la mujer que me crio junto con mi padre y mi abuelo.

			A veces me pregunto qué vio mi padre en ella, qué fue eso que lo llevó a enamorarse perdidamente de esa mujer que solo se quería a sí misma... Bueno, a él también lo quería, pero ya está; creo que ahí terminaban sus afectos, porque a mí nunca me hizo demasiado caso y a mis abuelos, más que quererlos, los utilizaba a su antojo para lograr sus fines: que se encargaran de mí, que nos hicieran la comida, la cena... Fue una consentida que luego no supo enfrentarse a la vida cuando se nos rompió. «Y, en lugar de ayudarme a recoger los cristales rotos del suelo, se encargó de pisotearlos todavía más», rememoro sintiendo mi interior llenarse de rencor y mucha rabia mientras me cambio de nuevo los zapatos, sentada en este banco al que tanto uso le estoy dando.

			«Tablero nuevo. Casilla número uno», me recuerdo intentando alejarla de mis pensamientos y haciendo uso de toda mi fuerza de voluntad para no traer de vuelta el rostro de la persona a la que más voy a querer en el mundo; su rostro, la sensación de su piel junto a la mía, su sonrisa, dormir a su lado, escuchar su respiración pausada... «Y no es que la haya traído de vuelta, es que le he hecho un hueco en este banco», reconozco maldiciéndome un poquito, «porque hacer eso solo me provoca más daño», asumo retrocediendo a esos días, a esas noches en vela, a esas lágrimas que derramé y que sigo derramando. «Cuántas veces estuve tentada de dar marcha atrás. Cuántas veces estuve tentada de deshacer lo hecho y cuántas veces me odié por no dar el paso y mantenerme en esa decisión que era un horror», admito sintiendo las lágrimas subir a mis ojos de manera fulminante. «Suficiente. Ya está. No lo pienses más. Ya está hecho y era lo correcto, por mucho que me doliera, que me duela, porque va a dolerme siempre. Fue lo correcto y esta es mi vida ahora y, este lugar, la oportunidad que me he dado para ser feliz y empezar de nuevo», me recuerdo levantándome para dirigirme al salón y empezar a recoger la mesa.

			—Luego haré todo lo que me has pedido, no te preocupes —me anticipo al comentario de Sonia cuando llego a la cocina cargada con los platos, los vasos y los cubiertos.

			—Si es que no hace falta, de verdad.

			—Tampoco hacía falta que tú te quedaras anoche esperándome, ni que me ofrecieras luego la leche con el bizcocho y los rollitos de canela, o que hoy te hayas tomado un descanso para hacerme compañía mientras desayunaba y, en cambio, lo has hecho porque has querido, así que permíteme que te ayude un poco, por favor.

			—Está bien, como quieras, pero después ya te estás quieta.

			—Vale —acepto frenándome para no darle un beso en la mejilla o abrazarla fuerte, o las dos cosas—. Ahora te traigo el resto —añado sonriendo.

			Retiro lo que queda en la mesa ante la atenta mirada de Olaf, que ha tomado posesión del butacón orejero en el que estaba sentado Sven, y, una vez que lo tengo todo recogido, lo observo satisfecha.

			—Bueno, pues ya está —le digo al gato, acercándome a él mientras el animal me mira con cierto recelo—. ¿Te gustaría que fuéramos amigos? Yo soy española, tengo dieciocho años y mi vida es un poquito mierda desde hace un tiempo, pero voy a intentar que eso cambie —le confieso en voz baja, acuclillándome frente a él—. ¿Sabes que vives en un lugar muy bonito? Puede que te hayas acostumbrado a esto y lo veas como algo normal, pero no lo es, créeme —musito observando la pequeña terraza con el suelo de madera, las dos sillas y la mesa—. Es una pasada y fuera huele a pescado todo el rato, ¿lo has notado? —le pregunto sonriendo y guiñándole un ojo, para a continuación dirigir la mirada de nuevo hacia el exterior y contemplar el muelle que se ve a lo lejos, con los barquitos y las montañas. Y por supuesto que no es normal, nada de todo esto lo es, por suerte para mí.

			«Algún día tengo que desayunar en esta terraza», me digo esbozando una sonrisa, sintiendo todas esas cosas buenas que he sentido antes expandirse un poquito más en mi interior, porque me parece que, por primera vez en años, he tomado una decisión correcta; la de venir aquí.

			«Y ha sido gracias a ti, papá», le agradezco recordando las muchas veces que nos prometimos recorrer estas islas. «Tú me mostraste, sin saberlo, el camino que podía elegir después, y eso he hecho», concluyo dejando de ver la terraza y el paisaje que se divisa a lo lejos para vernos a nosotros en esa casa que era mi fortaleza, como él, que también lo era. «Y qué suerte tuve de teneros; a ti y a los abuelitos», pienso aferrándome a ese pasado que nunca voy a querer soltar, dirigiendo de nuevo mi atención hacia Olaf, que no me quita los ojos de encima.

			—¿Sabes que me gustaría mucho que fuéramos amigos y que algún día te sentaras en mi regazo como has hecho antes con Sven? —le pregunto alargando la mano para, con mucha cautela, posarla sobre su cabeza y empezar a acariciársela—. ¿Te gusta? Qué precioso eres —susurro disfrutando del momento y sonriendo cuando el gato ronronea de gusto—. Cuando yo era pequeña y me quedaba toda la noche en casa de mis abuelos, me encantaba acostarme en el sofá y quedarme dormida mientras mi abuelo me rascaba la espalda —le cuento recordando sus manos grandes sobre mi espalda pequeña. «Las tenía tan callosas que a veces ni siquiera usaba las uñas y simplemente me rascaba con la palma», rememoro acariciando ese recuerdo en mi mente, tal y como estoy acariciando la cabeza del animal—. Tengo que marcharme o no me dará tiempo a hacer nada, pero te veo más tarde, ¿vale? —le digo incorporándome y dedicándole una sonrisa, para después hacerme con el libro y regresar a mi habitación, donde me lavo los dientes y cepillo de nuevo mi larga melena.

			Una vez lista y con mi mochila a cuestas, me dirijo en busca de Sonia para despedirme de ella.

			—Anoche no había ni una sola nube. Fue una maravilla —oigo la voz de un hombre desde la cocina y me asomo con un poquito de vergüenza y apuro porque no quiero irme sin que lo sepa, pero tampoco quiero interrumpir nada.

			—Sonia, me marcho ya. Hoy no vendré a comer, ¿vale? Quiero aprovechar para hacer un poco de turismo —le digo viéndola frente a un capazo con una cantidad considerable de peras mientras un hombre, que intuyo que es el fotógrafo, se toma un café con un rollito de canela sentado a la mesa, tal y como hice yo ayer y tal y como haría si estuviese en su casa.

			—Muy bien, cielo. Ve con cuidado. ¿Sabes llegar a Leknes?

			—Uy, pues no —admito cayendo en la cuenta de repente.

			—No te preocupes, solo tienes que seguir las indicaciones. Por cierto, yo soy Peter. Encantado.

			—Emma, llegué anoche —me presento, esbozando una sonrisa.

			—Ya lo sé, te vi desde la ventana de mi cuarto.

			—Ah.

			—Si alguna noche te apetece ver a la dama verde, dímelo e iremos juntos.

			—Se refiere a las auroras boreales, y desde aquí también se ven, no hace falta que vayas a ninguna parte —interviene Sonia mientras va pelando las peras.

			—Pero se ven mejor desde otros lugares.

			
			—Ay, hijo, es que yo he crecido viéndolas y no le doy esa importancia que le das tú. Si las veo, bien, y, si no, también.

			—Pues deberías. ¿Tú las has visto alguna vez, Emma?

			—Solo en fotografías.

			—Son mucho más impresionantes en vivo y en directo. Si esta noche te animas, ya sabes... —insiste y me limito a asentir con la cabeza, sin comprometerme a nada, porque la primera vez que vea ese baile de luces me gustaría estar sola. «Bueno, sola, no, con el recuerdo de mi padre sentado a mi lado», me rectifico sintiendo la tristeza crecer un pelín en mi garganta y en cada parte de mi cuerpo.

			—Vale... gracias. Bueno, me voy ya. Hasta luego.

			—Hasta luego, cielo.
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			Me cambio de nuevo los zapatos y cojo del perchero mi chaqueta y el gorro de lana, que guardo en la mochila por si acaso, y es que voy completamente perdida con las temperaturas de estas islas... «porque, aunque es verdad que llevo una camiseta de manga corta, también es verdad que me he puesto la sudadera más gordita que tengo», pienso divertida mientras dirijo mis pasos hacia el pequeño muelle que hay al final del camino. «Desde que lo he visto esta madrugada desde la ventana, estoy deseando ir», reconozco para mis adentros, alucinando con el sonido que hace la gravilla cuando la piso, y lo hago un poquito más fuerte solo para oírlo, porque suena un montón. «Como los Peta Zetas cuando te explotaban en la boca», rememoro sonriendo ante ese recuerdo de mi infancia. «Ostras, me encantaba esa sensación en la lengua», admito vaciando mi mente de pensamientos cuando llego al muelle.

			—Vaya... qué bonito —susurro observando la pasarela; los bancos y las mesas de madera que hay en uno de los lados; los barquitos, como sacados de un cuento, meciéndose sobre un agua tan quieta y oscurecida que parece un espejo mágico en el que se refleja absolutamente todo... sus siluetas, los mástiles e incluso las cuerdas, cualquier detalle, por insignificante que sea; las casas que la bordean; las pocas nubes que se encuentran suspendidas en el cielo; las montañas verdes con sus relieves más oscuros, y los riachuelos blancos que bajan en cascada... y, luego, entremezclándose con ese reflejo, las algas amarillas que flotan sobre ella... «Es todo tan bonito, tan sosegado, que hasta parece irreal», medito deteniendo la mirada en las montañas que se ven al fondo; unas más altas, otras más bajas... «Como si fuera un dragón dormido cubierto parcialmente por agua», caigo en la cuenta de repente entendiendo las palabras de mi padre.

			«Y de nuevo no mentía ni exageraba», reflexiono sentándome en uno de los bancos para simplemente disfrutar de este momento cargado de recuerdos... Él y yo en la cocina, en la salita de casa o en mi habitación mientras me arropaba, planificando este viaje que nunca llegamos a hacer juntos. «Él lo llenaba todo con su presencia y nunca eché de menos el cariño de mi madre porque, con el suyo y con el de mis abuelos, me bastaba», asumo permitiendo que las lágrimas mojen mis mejillas a su antojo, percibiendo cómo, poco a poco, y como pidiendo permiso, la paz y la tranquilidad llegan... «para sentarse a mi lado en este banco de madera que tantos amaneceres y atardeceres habrá visto», pienso maravillándome ante el silencio que lo domina todo, roto únicamente por el graznido ocasional de las aves.

			Sin tráfico, sin atascos, sin gente por todas partes. «Por supuesto que la naturaleza te pasa por encima y tú solo puedes rendirte ante ella, como estoy haciendo yo ahora», concluyo dándole la bienvenida a esa paz y a esa tranquilidad que se han sentado a mi lado.

			Y con la promesa de regresar a este banco, me alejo de él para ir en busca de mi coche. «Mi coche, vaya tela», pienso sonriendo, pisando de nuevo la gravilla un poco más fuerte de lo necesario para provocar ese sonido tan particular y crujiente que parece resonar en este silencio que lo envuelve todo... «como si estuviésemos dentro de una bola de cristal, como esas de Navidad, solo que, en lugar de tener dentro un árbol o un Papá Noel y caer nieve cuando las volteas, hay casitas de madera, rojas y blancas; montañas con riachuelos; barquitos meciéndose sobre un espejo, y una chica con el pelo largo mirando embelesada un todoterreno un poco viejo que a ella le parece el mejor coche del mundo», medito sonriendo, deteniendo mis pasos frente a él.

			«Cuántas veces he sonreído y cuántas veces me he sentido bien hoy», reconozco sintiendo la culpabilidad entrar en esa bola de cristal para darme un fuerte empujón desde atrás, porque hay una parte de mí que desea muchísimo volver a sentirse bien y feliz, pero hay otra que está muy cabreada conmigo ante esa posibilidad porque cree que no es justo que me sienta así después de lo que he hecho. «Y sé que esa parte está siendo un poco injusta, porque todos tenemos derecho a empezar de nuevo, solo que, a pesar de saberlo, la entiendo», admito ensombreciendo el gesto, viendo las nubes llegar para llenar mi bola de cristal.
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			Conduzco hacia Leknes con toda mi atención puesta en la carretera sin perder de vista las indicaciones, a pesar de que el paisaje que me rodea es una distracción continua, hasta llegar a lo que intuyo que es la calle principal.

			—Vaya, ayer no me pareció tan pequeño —susurro, sorprendida, mientras recorro despacio esta calle bordeada de árboles donde me parece que están ubicadas todas las tiendas de la localidad hasta que veo el restaurante en una de las esquinas y siento cómo los nervios llegan para adueñarse de los latidos de mi corazón. «Tranquila, tienes experiencia más que de sobra», me animo intentando inspirar lo máximo que puedo al tiempo que aparco el vehículo frente a una cafetería muy bonita.

			«Y, más que una cafetería, parece una casa», pienso apeándome del coche para luego observar la fachada de madera blanca; el tejado con chimenea de color negro, al igual que las contraventanas; los maceteros atiborrados de flores que hay en la misma acera, y la pequeña terraza con mesas y sillas también de madera, algunas con pieles de oveja en los asientos y en el respaldo. «Supongo que para que no te quedes helada si optas por estar a la intemperie», deduzco bajando la mirada hasta el suelo completamente limpio, como si nadie lo pisara nunca: sin papelitos, ni colillas ni chicles aplastados. Es tan bonito y tan de cuento como el hotel de Sonia, como el muelle y como todo lo que estoy viendo, que de momento no ha sido mucho, pero sí lo suficiente como para hacerme una idea y darle un poco la razón a mi casera... «hacemos lo que vemos». Y tanto que lo hacemos, porque yo ahora sería incapaz de tirar nada al suelo, y no será porque no lo haya hecho en anteriores ocasiones, «pero, aquí, sería incapaz», sentencio echando a andar para dar un paseo, porque todavía es temprano y no quiero llegar la primera y, sobre todo, porque necesito tranquilizarme; además, así aprovecho para echar un vistazo y ver si hay más restaurantes o tiendas que estén faltos de personal.

			«Necesito encontrar un empleo de lo que sea», reconozco pasando por delante de una tienda de muebles mientras calculo mentalmente el dinero que me queda, angustiándome por segundos porque estas tres semanas las tengo cubiertas, pero... luego... Luego, ¿qué hare? «Luego, ya se verá», me contesto deteniendo mis pasos frente al escaparate de una peluquería donde un maniquí lleva puesto un vestido de novia... y no solo eso, pues me percato de que, además, hay una cafetería al fondo del establecimiento.

			—¿Perdona? —murmuro divertida olvidándome momentáneamente de mi precaria situación económica ante lo que estoy viendo.

			«Menudo popurrí tienen montado... Vamos, que, aquí, llegas, te tomas el café primero, después eliges el vestido de novia y de ahí ya pasas a la peluquería. Muy bien todo, oye», pienso con guasa echando de menos tener a alguien a mi lado con quien poder comentar este tipo de cosas mientras accedo a una tienda donde venden jerséis de lana, gorros, chaquetas, guantes y calcetines, pero donde también hay comida y bebida típica de las islas, lámparas y productos de ferretería, velas y decoración... «Madre mía, aquí debe de llevarse el todo en uno», me digo sonriendo, despidiéndome del empleado para salir de nuevo a la calle.

			«Me resulta supercurioso que vendan tantas cosas dispares en una única tienda», pienso sin dejar de sonreír, echando a andar otra vez y borrando la sonrisa en el acto cuando mi mirada tropieza con la de un chico guapísimo, alto y rubio. Dejándome llevar por un impulso, me vuelvo de manera abrupta hacia el escaparate que tengo al lado para ocultarme o qué sé yo, sintiendo cómo los latidos apresurados de mi corazón aporrean mi pecho con fuerza. Y estoy mirando las flores que se ven a través de la cristalera, pero, en realidad, solo estoy viendo su flequillo cayendo desordenado sobre su frente, el color azul claro de sus ojos y cómo ha enarcado las cejas, «como si se hubiera sorprendido cuando nuestros ojos se han encontrado», rememoro sintiendo cómo mi corazón bombea en mi cabeza y en mi garganta a toda leche mientras mi mente no deja de regodearse en lo rubio que tenía el pelo, en lo blanca que era su piel y en esa sorpresa que se ha adueñado de su mirada. «¿Por qué me ha mirado así?», me pregunto llena de curiosidad, volviendo ligeramente el rostro para ver cómo se aleja y encontrándome de nuevo con sus increíbles ojos azules cuando se gira hacia mí. Muerta de vergüenza, clavo otra vez la vista en las flores que llenan el escaparate, deseando desaparecer de esta acera y, ya puestos, de este pueblo.

			«Nada de chicos guapos, nada de miraditas, nada de sonrisitas», me advierto apretando los puños.

			«Es la primera vez, en casi tres años, que me fijo en un chico», admito bajando la mirada hasta mis pies. «Y es la primera vez en mi vida que tengo una reacción tan desmesurada porque ni siquiera cuando conocí a Dani mi corazón bombeó así, tan fuerte como para meterse en mi cabeza», asumo marchándome de esta acera y de este pueblo para adentrarme en mis recuerdos... Dani sonriéndome. Dani invitándome a dar una vuelta en su moto. Dani besándome. Y yo sintiéndome la chica más especial del colegio porque, de entre todas las alumnas que se morían por él, me había elegido a mí... «La más especial entonces. La más idiota luego. La más desdichada después», concluyo regresando al presente de esta acera y deseando no volver a verlos nunca más; a Dani, por lo que sucedió, y a este chico, por lo que podría suceder si lo permitiera. Solo yo con mi vida, como he hecho durante estos últimos once meses.

			«Y en mi vida necesito urgentemente un empleo», me recuerdo reconduciendo mis pensamientos y echando a andar hacia el restaurante.

			«Puedo hacerlo, sé hacerlo», me animo deteniéndome frente a la puerta de madera, como la fachada, que también lo es, solo que, en lugar de estar pintada de blanco, como la de la cafetería que está enfrente y que tanto me ha gustado, es de color marrón. «Vale, entra ya», me apremio sintiendo cómo mi corazón se vuelve loco de nuevo, pero esta vez por un motivo completamente distinto. «Marco está dentro y es supermajo, seguro que me echa un cable», pienso armándome de valor, abriendo la puerta y accediendo a este local que por dentro parece una cabaña, para luego encaminar mis pasos titubeantes hacia la barra de madera oscura.

			—Hola, buenos días. ¿Está Thea? —le pregunto al chico situado tras ella.

			—Sí, ¿quieres hablar con ella? —me plantea y me limito a asentir con la cabeza—. Espera un momento —me pide para desaparecer a continuación tras las puertas abatibles que dan acceso a la cocina mientras mi corazón sigue galopando dentro de mi pecho, como si fuera un caballo de carreras.

			«No hay nadie —me percato extrañada fijándome en las velas encendidas que hay colocadas en todas las mesas junto a pequeños jarroncitos con flores—, ni siquiera en la barra tomándose una cerveza o un café.» Estoy convencida de que, si este local estuviera en Madrid, estaría ya hasta los topes, seguro, porque en Madrid siempre hay gente por todas partes y, en cambio, en este lugar es todo lo contrario. Lo curioso es que me he sentido más sola estando rodeada de personas que aquí estando sola.

			—¡Ey, hola! ¿Qué tal estás? —me pregunta Marco acercándose a mí, y esbozo una sonrisa relajándome en el acto ante su presencia.

			Siempre pensaré que hay dos clases de chico: los que sabes que son un peligro y los que sabes que nunca lo serán, posiblemente porque no son tu tipo. El chico rubio de antes entra de cabeza en el primer grupo; Marco, en el segundo. Del chico rubio no quiero saber nada; de Marco, no me importaría saberlo todo.

			—Muy bien. He venido a ver si hay suerte —le contesto sintiendo cómo mi sonrisa tiembla un poquito en la comisura de mis labios cuando los nervios regresan para apoderarse de ella y dominar el ritmo de mi corazón.

			—Le he comentado antes a Thea que ibas a venir; ahora saldrá. ¿Cómo va tu primer día por las islas? ¿Has visto ya muchas cosas? —me pregunta con simpatía al tiempo que apoya los antebrazos en la barra y yo tomo asiento en uno de los taburetes mientras veo de reojo cómo el chico que estaba hace un momento tras ella regresa para reanudar lo que fuera que estuviera haciendo.

			—Todavía no, pero lo que he visto me ha encantado. El lugar donde me alojo es una casa particular que la dueña ha reconvertido en un hotel. Está frente a un muelle pequeñito, rodeado por montañas, y no se oye nada... Es una auténtica pasada —le cuento entusiasmada, olvidándome de mis nervios.

			—Aquí el silencio se oye muy fuerte, ¿verdad?

			—Y no hay nadie. ¿Dónde está todo el mundo? —inquiero muerta de curiosidad porque, si hay casas, tiene que haber personas, porque además las viviendas no están abandonadas, sino supercuidadas.

			—Esto es muy distinto a Italia o a España. ¿Te apetece tomar algo? —me pregunta en el mismo instante en el que veo a una mujer rubia, alta y vestida toda de negro acercarse a mí y me afano en negar con la cabeza porque intuyo que se trata de Thea y mis latidos, que habían empezado a relajarse con nuestra charla, han comenzado a volverse locos de nuevo.

			—Hola, ¿eres Emma? —me plantea sonriendo cuando llega hasta donde estoy. «Ay, socorro», pienso asintiendo con la cabeza—. Me ha comentado Marco que estás buscando empleo —prosigue tomando asiento en el taburete que hay junto al mío y me limito a asentir otra vez con la cabeza—. Ahora tengo todos los puestos cubiertos, pero es posible que dentro de unas semanas, cuando Marco o alguno de mis otros chicos se marchen, pueda darte otra respuesta. ¿Tienes experiencia como camarera?

			—Sí, claro, y además sé hablar inglés y español —le respondo sintiendo cómo la desilusión anula todos mis nervios porque qué más dará los idiomas que domine si no tiene ningún puesto vacante.

			—Ven de nuevo a finales de septiembre y hablamos de nuevo, ¿te parece? —me propone con simpatía.

			—No creo que siga aquí entonces, pero gracias de todos modos —le digo en el mismo instante en el que el chico rubio accede al local. «Ay, socorro, socorro, socorro», pienso deseando que no me vea, algo bastante improbable si tenemos en cuenta que solo estoy yo junto con los empleados.

			—Qué pena, lo siento mucho.

			—¡Ey, Aksel! —oigo cómo lo saluda Marco mientras yo me esfuerzo en no mirarlo y volcar toda mi atención en Thea.

			—Vale, no pasa nada. Me marcho —musito levantándome, deseando salir cuanto antes de aquí.

			—¡Espera, Emma! ¿Te vas ya? —me pregunta Marco frenando mis pasos mientras yo lo maldigo mucho en silencio.

			—Sí, ya nos veremos otro día —le contesto sintiendo el rubor cubrir mi cara cuando percibo la mirada del chico rubio puesta sobre mí.

			Y, de verdad, eh, de verdad, ¡qué justito todo!

			—¿Seguro que no te apetece tomar nada? —me plantea con simpatía y me limito a negar con la cabeza—. Por cierto, Aksel, esta es Emma. Emma, mi colega Aksel —nos presenta y vuelvo finalmente mi rostro hacia el suyo para morirme un poquito más de la vergüenza. Y más que «un poquito» creo que sería más correcto decir «mucho, muchísimo, a tope».

			—Encantado. Te he visto antes en la acera —me dice esbozando la sonrisa más alucinante que he visto en toda mi vida.

			
			—Sí, yo también... Bueno, encantada. Marco... ya nos veremos —le digo percatándome de que el tono de mi voz ha ido variando a su antojo porque con Aksel ha sido muy titubeante y, con Marco, el mismo que hubiera empleado con un amigo un poco metomentodo, que no es que lo haya sido, pero tampoco era necesario presentarnos; en serio que no hacía ninguna falta.

			—¿Te apetece venir el sábado a cenar? Luego ponemos música y hay muy buen ambiente —insiste mientras Thea me dedica una sonrisa y yo evito a toda costa a Aksel.

			—No sé si podré. Adiós...

			«Si pudiera salir corriendo, lo haría, lo juro», me digo encaminando mis pasos apresurados hacia la puerta, completamente segura de que el sábado no voy a pasarme por aquí... Ni el sábado, ni el domingo, ni ningún día si este chico es cliente habitual. Jurado, también.

			Qué nombre más bonito tiene. Aksel. Y no solo su nombre es bonito, también lo es su sonrisa, sus ojos y todo él... «Bueno, en realidad no es que sea bonito, sino que está buenísimo y ya está. Además, es superalto, tanto que he tenido que levantar la cabeza para poder mirarlo a los ojos, que eran superazules», admito intentando llenar mis pulmones con una profunda inspiración al tiempo que me dirijo con celeridad hacia la cafetería que hay enfrente, y no porque me apetezca tomar algo, sino porque necesito esconderme un poquito del mundo.

			«De verdad que no aprendo», me recrimino algo molesta conmigo misma por estar pensando en este chico... «Y, más que pensar, yo diría que incluso me estoy regodeando», matizo para mis adentros sintiendo cómo la calidez del local me abraza en cuanto accedo a él.

			«Vaya, qué pasada de sitio», me asombro haciendo a un lado mis pensamientos, sus ojos azules y su sonrisa alucinante para dedicarme a observar el cesto con mantas que hay en la entrada, justo al lado de la puerta; la pequeña librería situada en un rincón; las mesas de madera; las sillas con patas de hierro negro y los asientos tapizados de terciopelo naranja; los sofás que hay pegados a las paredes de ladrillo caravista; el mostrador al fondo; las plantas por todas partes, y las velas encendidas en las mesas. «Vale, está claro que aquí todo parece sacado de un cuento, incluso Aksel», me digo torciendo el gesto porque no debería haberlo incluido. «De hecho, debería haberme olvidado ya de su cara, y lo haré, puede que mañana o pasado, pero, vamos, fijo que lo hago», me prometo encaminándome hacia el mostrador lleno de tartas, magdalenas, rollitos de canela, pizzas y un montón de cosas más con una pinta increíble. «Ay, los rollitos, qué buenos», los admiro empezando a salivar, y eso que yo siempre he sido más de salado que de dulce y la canela nunca ha sido lo mío, pero es que estos rollitos me flipan y creo que estoy empezando a desarrollar algún tipo de adicción a ellos.

			—¡Hola!, ¿te pongo algo? —me pregunta una chica que debe de tener más o menos mi edad, con el pelo castaño atado en una coleta.

			—Un rollito de canela, por favor, y también un café con leche con mucha espuma si puede ser —le pido dejándome llevar por la gula, porque en realidad no tengo nada de hambre, pero es que todo tiene una pinta increíble. «Además, no tengo intención de salir de este local hasta que Aksel no se haya marchado», asevero localizando un sofá, frente a la ventana, desde donde podré ver la calle.

			—¿Vas a tomarlo aquí?

			—Sí.

			—Te lo llevo a la mesa yo entonces, puedes sentarte donde quieras. Aquí tienes la cuenta. Los azucarillos, las servilletas de papel, las cucharas, los vasos y las jarras de agua están allí, en aquella mesa —me informa señalándomela con la cabeza y vuelvo mi rostro hacia donde me ha indicado para ver, perfectamente colocado, todo lo que me ha enumerado.

			—Vale, muchas gracias —le digo abonándole la cuenta para seguidamente dirigirme hacia esa mesa para coger dos azucarillos, una cuchara, una servilleta y un vaso de agua, que por lo visto aquí es gratis.

			
			«Y no es por nada, pero, si en España lo hiciéramos así, no es que desaparecerían los azucarillos en cero coma, sino que, además, desaparecerían las cucharas, el cestito donde estuvieran puestas y, si me apuras, hasta la mesa», pienso divertida poniendo los ojos en blanco, recordando cómo un día desapareció de la terraza, del bar donde trabajaba, una mesa con sus cuatro sillas.

			«La confianza genera más confianza; una sonrisa provoca otra sonrisa, y así con todo. Confiamos y somos gente amable y hospitalaria y, a cambio, recibimos lo mismo», rememoro las palabras de Sonia al tiempo que me dirijo hacia ese sofá, echando mucho de menos mi libro porque no hay nada más triste que tomarse lo que sea sola... o, al menos, a mí me lo parece. En mi pueblo estaban mis amigas; en Madrid, Luci, mi compi de fatigas y de turnos interminables, y aquí, bueno, podría estar Marco, pero entonces me temo que tendría que estar él y paso, prefiero estar sola.

			—Aquí tienes —me comenta la chica con simpatía, dejando el rollito y el café con leche frente a mí.

			—Gracias... Oye, ¿puedo coger un libro de esa estantería?

			—Claro, están para eso.

			—Ay, qué bien, muchas gracias —le digo esbozando una sonrisa porque soy una lectora empedernida; de hecho, los libros han sido mi refugio durante este último año. Mi refugio, mi compañía e incluso mi lugar feliz porque, mientras reía, lloraba o me mordía las uñas por culpa de unos protagonistas en ocasiones demasiado cabezotas, me olvidaba de mi vida y de lo que me había llevado a Madrid.

			—De nada, disfruta —me contesta sonriendo de nuevo para luego regresar a su puesto de trabajo mientras yo observo con glotonería el rollito. «Vale, definitivamente he desarrollado adicción a esto», reconozco dándole un mordisco que se me hace un poquito bola y no porque no esté buenísimo, que lo está, sino porque estoy viendo a Aksel dirigirse hacia mi coche con decisión.

			«Ay, socorro, pero ¿por qué no dejo de encontrarme a este chico por todas partes?», me pregunto apretando la espalda contra el respaldo del asiento para esconderme todo lo que pueda mientras no le quito la vista de encima.

			«Ostras, qué guapo es, y qué alto», lo admiro sin poder apartar la mirada de su cuerpo. «Es como un vikingo porque, aunque tiene la sonrisa más alucinante que he visto en mi vida, e incluso le brillan un montón los ojos, cuando está serio, como ahora, impone muchísimo», pienso observando su ceño ligeramente fruncido. «¿Qué tendrá?, ¿veintitantos? Veinticuatro, veinticinco... No creo que llegue a los veintiséis», calculo mientras él se fija en algo del todoterreno para a continuación alejarse. «Gracias, Dios.» Respiro aliviada porque, durante unos segundos, he temido que me viera o, lo que es peor, que entrara y tener que volver a hablar con él, algo que en el pasado no me hubiera importado. «Es más, estoy convencida de que yo misma habría propiciado ese encuentro y ahora, en cambio, lo último que busco es tontear con chicos; de hecho, cuanto más lejos estén de mí, mejor», concluyo con cierta tristeza, porque tengo edad para hacer eso; para conocer a todos los chicos guapos que se me pongan por delante, para enrollarme con ellos si surge la ocasión y, sobre todo, para disfrutar de la vida sin sentirme culpable por ello... «Solo que ya conocí a un chico guapo, ya me enrollé con él y ya viví cosas para las que no estaba preparada», rememoro viéndonos a través de mis recuerdos, oyendo esa frase que yo creí a pies juntillas, que era una soberana estupidez y que cambió mi vida para siempre. «Y no solo eso, sino que me cambió a mí también, porque, en lugar de quedarme en ese restaurante charlando con ellos, apuntarme al plan del sábado e incluso intentar algo con Aksel, estoy aquí, escondiéndome de él, completamente segura de que no van a verme el pelo por ese sitio nunca más», asumo sintiendo la tristeza latirme fuerte en cada una de las células de mi cuerpo.
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			—Em, quiero acostarme contigo. Iré muy despacio, te prometo que procuraré no hacerte daño.

			—Ya... pero es que es muy pronto... Además, solo tengo quince años, no sé si estoy lista.

			—Ya, pero resulta que estás con un tío que tiene dieciocho... Por favor, cariño. Eres superespecial para mí. Te gustará, ya verás —me dijo abriendo mis piernas para meter su mano entre ellas.
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			Recuerdo mientras una lágrima se estrella en la mesa y otras imágenes llegan para llenar mis ojos de más lágrimas; mi pecho, de mucha rabia, y mi corazón, de esa pena que pesa tanto y que duele más. Por supuesto que era pronto. Por supuesto que tendría que haber esperado. Y por supuesto que se aprovechó de mi inexperiencia. Seguro que luego se reiría un montón con sus amigos.

			«Tonta, qué tonta fui», me riño deseando coger este café con leche y estrellarlo contra una de las paredes por ese pasado que nunca me dejará en paz.

		

	
		
		
			Capítulo 8
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			EMMA

			—Espero que te vaya muy bien —oigo que le desea la chica que me ha atendido a otra mientras se dirigen hacia la puerta.

			—Eso espero yo también. Ya sabes que siempre he querido trabajar allí y ahora es mi oportunidad —le contesta compungida al tiempo que me seco discretamente las lágrimas y centro mi atención en ellas.

			—Lo sé, pero voy a echarte mucho de menos —le responde y siento la esperanza renacer dentro de mí. «¿Se habrá despedido?», me pregunto agudizando el oído.

			—Silje se ha enfadado mucho conmigo.

			—Bah, ya la conoces, se le pasará. No te preocupes, es solo que te tiene cariño y no quería que te marcharas... —la anima al tiempo que abre la puerta y salen a la terraza, y noto cómo los nervios y también la emoción llegan para dominar los latidos de mi corazón y alejar ese pasado momentáneamente de mi mente.

			«Ostras, sería una pasada trabajar aquí», pienso viendo a través del cristal de la ventana cómo se abrazan mientras me preparo para abordar a la chica morena tan pronto como regrese.

			—Perdona —la llamo levantándome para acercarme a ella en cuanto accede de nuevo a la cafetería—. No he podido evitar oíros y... bueno... me ha parecido que esa chica ha dejado su puesto de trabajo. ¿Es así? Es que yo estoy buscando empleo y tengo mucha experiencia como camarera. No sé... si tuvierais una vacante, sería genial para mí —le explico con los nervios trabando muchísimo mi lengua.

			«Por favor. Por favor. Por favor», ruego mientras veo la sonrisa adueñarse de sus labios.

			—Espera, voy a llamar a la dueña —me indica y asiento con la cabeza, con los nervios latiéndome en las sienes, como si de un segundo pulso se tratara—. Ve a sentarte si quieres, no hace falta que esperes aquí de pie —añade con jovialidad antes de acceder al mostrador para luego desaparecer tras la puerta entreabierta que hay en uno de los laterales, y vuelvo a mi sitio, cruzando los dedos sin apartar la mirada de esa puerta.

			Cuando veo a una mujer salir de ella y caminar decidida hacia mi mesa esbozo una sonrisa, dando por hecho que se trata de la tal Silje y rezando en silencio para que esta vez haya suerte.

			—Hola —la saludo con nerviosismo.

			—Hola. ¿Eres tú la chica que busca empleo?

			—La misma, me llamo Emma.

			—¿Tienes experiencia como camarera? —me plantea sentándose frente a mí al tiempo que detiene su mirada azul cielo sobre la mía.

			Vaya, pues sí que es directa. «Directa, guapa y muy joven», reconozco con mucha admiración porque me encantaría ser como ella, y no solo por su aspecto, sino por la actitud que está mostrando, porque, con unos cuantos pasos y una mirada, ha tenido más que suficiente para dejar claro quién es la que manda y no soy yo precisamente. «Y, bueno, puede que yo no mande, pero puedo ser tan directa como ella», me aliento esforzándome al máximo en sostenerle la mirada, muy segura de que, cuando una persona es tan directa, por regla general suele esperar lo mismo.

			—Más que de sobra —sentencio—. Además, estoy acostumbrada a trabajar bajo presión e incluso sonreír a los clientes impertinentes —prosigo recordando las muchas veces que tuve que hacerlo cuando lo que de verdad me apetecía era mandarlos un poquito a la mierda; eso, o tirarles la jarra de sangría o de cerveza a la cabeza a todos esos guiris, con las caras rojas como tomates, que pedían paellas para cenar y bebían más de la cuenta—. Ah, también hablo español e inglés —añado percatándome de que, en algún momento, he dejado de estar nerviosa... y no solo eso, sino que encima me siento cómoda con ella.

			—¿Estás de paso o vas a quedarte? —me plantea dirigiendo la vista hacia el DIGG, que podemos ver a través de la ventana, para seguidamente centrar su atención en mi rostro. Y esa mirada solo ha durado un microsegundo, pero ha sido suficiente para recordar a Marco y a los muchos que vienen en verano para trabajar y que ya deben de estar a punto de marcharse.

			—De momento estoy aquí —acoto dedicándole una sonrisa, deseando que cuele, solo que me temo que Silje no es de las que lo dejarán pasar.

			—Sí, te estoy viendo. Pero ¿dónde estarás dentro de un mes, o dentro de dos, cuando aquí no quede nadie?

			—Ya no queda nadie —se me escapa, provocando su sonrisa.

			—Ya me has entendido —replica cruzándose de brazos, sin borrar la sonrisa de sus labios.

			—No sé el tiempo que voy a quedarme. Puede que sean tres semanas, tres meses o tres años, no tengo ni idea, depende de muchas cosas —le contesto, encogiéndome de hombros, felicitándome mentalmente porque en realidad no le estoy mintiendo mucho.

			—¿Y puedo saber de qué depende?

			—De lo feliz que sea aquí —suelto con total sinceridad porque acabo de decidir que un billete de vuelta o una estancia pagada no van a condicionar mi futuro.

			—Contratada. ¿Cuándo puedes empezar?

			—¿Mañana?

			—Perfecto. Abrimos a las ocho y media, la cocina cierra a las cuatro y el local está abierto hasta las seis. Los domingos no trabajamos. Esta semana harás el turno de mañana, de ocho y media a dos y media. Cuando hagas el de la tarde, entrarás a las doce y saldrás cuando echemos el cierre —me cuenta mientras me esfuerzo por retener toda la información que va soltándome, quedándome por un momento sin habla cuando llegamos a la parte de lo que va a pagarme porque es el doble de lo que ganaba en España currando muchas más horas.

			—Vale, genial —comento cuando termina de explicármelo todo—. ¿A las ocho y media entonces mañana?

			—Así es. Por cierto, me llamo Silje. Bienvenida a mi templo —me dice levantándose, guiñándome un ojo y provocando mi sonrisa.

			—Muchas gracias, encantada de estar aquí —le contesto feliz para después ver cómo se da media vuelta y regresa a la cocina o lo que haya tras esa puerta.

			Y si de algo estoy convencida es de que este es su templo y Silje, la diosa que lo gobierna, porque no solo ha dejado claro que aquí la que manda es ella, sino que además parece una modelo, sin exagerar. Ya podría haber heredado yo los rasgos nórdicos de mi padre, porque soy bajita hasta lo humillante y mis ojos, en lugar de ser verdes con motitas grises, como los que tenía él, son de color marrón, sin motitas y sin nada que los haga especiales; marrón barro, básicamente. «Menuda elección de genes hice; de verdad, qué poquito acertada estuve», me lamento mientras me termino el rollito y el café con leche, que ya está frío.

			—Bienvenida, yo soy Kristel. Ya me ha dicho Silje que vas a trabajar con nosotros —me aborda con simpatía la chica morena con la que he hablado antes, tomando asiento a mi lado.

			—Sí, empiezo mañana. Yo soy Emma, encantada de conocerte —me presento sonriendo, deseando llevarme bien con ella; bueno, con ella y con todo el mundo.

			—Igualmente, ya verás como te gusta trabajar aquí.

			
			—Estoy segura —le respondo convencida porque este lugar tiene algo que me ha atrapado desde el primer instante—. ¿Tú también haces el turno de la mañana?

			—No siempre; esta semana hago el de tarde —me contesta sin dejar de sonreír mientras yo frunzo ligeramente el ceño porque no me cuadran las horas—. Karoline, la chica que se ha despedido, me pidió ayer que le cambiara el turno hoy; ahora ya sabemos por qué —prosigue encogiéndose de hombros.

			—¿Y quién cubrirá el de esta tarde?

			—Silje me ha pedido que me quede unas horas más y luego ya se encargarán ella y Loki.

			—¿Loki? ¿Quién es Loki?

			—El culpable de que vayas a engordar un montón; es el hermano de Silje y uno de los mejores cocineros de las islas; por eso cubrimos las dos el turno de los almuerzos, porque esto se llena muchísimo y es el infierno —me cuenta divertida mientras guardo para mí lo que pienso realmente porque, si tenemos en cuenta que ahora solo estoy yo y hay dos personas para cubrir el turno, lo más probable es que, para los almuerzos, haya tres mesas, cuatro a lo sumo, y eso sea el infierno para ella. En Madrid querría verla yo; allí sí que se llena, pero aquí, donde no hay nadie, no creo... a no ser, claro está, que la gente salga de debajo de la gravilla, que lo dudo.

			—Estoy acostumbrada a manejarme bien por el infierno —le aseguro rememorando mi curro en Madrid y lo agotada que llegaba a mi habitación cada noche—. En el bar donde trabajaba se desataba la locura todos los días a todas horas y apenas teníamos tiempo para respirar —prosigo recordando esos primeros cafés con los desayunos; más tarde, los aperitivos y, después, los almuerzos; luego, las tapas con los vinitos y las cervecitas, «y así un no parar hasta la noche», rememoro viendo a través de mis recuerdos la barra atestada de clientes, de pie o sentados, charlando entre ellos o con los camareros; los gritos de estos para hacerse oír; las mesas siempre llenas y ese murmullo de todas las voces juntas que al final ni siquiera oía.

			—Pues qué alivio saber que te manejas bien, y qué casualidad que estuvieras aquí justo cuando Karoline ha dejado su empleo, ¿verdad? —me pregunta rescatándome de mis pensamientos.

			—¡Y que lo digas! Venía del DIGG un poco desanimada porque allí tienen todos los puestos cubiertos y lo último que esperaba encontrar aquí era una vacante —le comento con el recuerdo de esos días todavía latiendo en mi memoria.

			—La gente del DIGG es genial. Nosotros solemos ir allí los sábados cuando cerramos, es la forma que tenemos de darle la bienvenida al fin de semana. Además, cuando los clientes terminan de cenar, ponen música y es muy divertido. —«Ay, socorro», me lamento olvidándome de ese pasado de golpe para meterme de lleno en este momento, porque la estoy viendo venir y ni loca—. Ya verás como lo pasarás bien... porque vendrás, ¿verdad? No puedes perdértelo. Además, tenemos que darte la bienvenida como es debido —suelta entusiasmada mientras la imagen de Aksel llega a mi mente para verla en alta resolución; sus ojos azules, su pelo rubio, el flequillo cayéndole sobre la frente y esa piel que me ha recordado al mármol de tan blanca que era, tan distinta a la mía, que está superbronceada a pesar de que apenas he tomado el sol, de nuevo herencia de mi abuelo materno, al que apodaban el Negro por lo moreno que era.

			—Pues no sé... la verdad es que no soy de salir mucho.

			—Eso no es salir; eso es ir a tomar algo, cenar y pasar un buen rato. ¿Quién le dice que no a un plan como ese?

			—¿Yo? —le pregunto apurada.

			—No, nadie. Vas a venir, aunque no cubras el turno de la tarde, y no se hable más. Es como un ritual que tenemos; cerramos y nos vamos a tomar algo todos juntos. Silje no va a permitir que te escaquees y te prometo que es capaz de ir a buscarte si hace falta, te lo digo por experiencia —me asegura sonriendo mucho mientras mi mente comienza a fabricar excusas a toda velocidad porque no pienso volver a encontrarme con ese chico, cubra el turno que cubra.

			—Bueno, ya veremos —resuelvo conciliadora, deseando cambiar de tema porque tengo claro que no voy a cambiar de opinión—. Oye, estaba pensando en hacer hoy un poco de turismo, ¿a dónde podría ir?

			—Te recomiendo Svolvaer. Los alrededores de Leknes puedes verlos cualquier día y, en cambio, Svolvaer te pilla un poco más lejos, no mucho, pero no tan cerca como otros lugares. Puedes comer en Bacalao, un restaurante que hay en el puerto y donde preparan una sopa de pescado que está buenísima, aunque no tanto como la que elabora Loki —matiza convencida mientras yo pienso en Sonia y en su comida al tiempo que rememoro las palabras de Sven al catalogarla como la mejor de las islas—. La zona del puerto es una pasada y no puedes perderte la estatua Fiskarkona, la esposa del pescador que saluda a los marineros, es una maravilla: el entorno, lo que simboliza, la calma que encontrarás allí... Tienes coche, ¿verdad?

			—Sí, por suerte.

			—Perfecto entonces, porque a pie te pilla un poco lejos si comes en Bacalao. Esa estatua está al final del espigón, en la entrada de los barcos al puerto, sobre una columna anclada a una peña. Es mejor que no llegues en coche hasta ella porque luego no podrás dar media vuelta, ya que el camino que llega a ella es bastante estrecho y tendrías que ir marcha atrás todo el tiempo al regresar. Además, es un paseo tan bonito que vale la pena hacerlo andando. Me encantaría acompañarte, pero no puedo dejar a Silje sola.

			—Tranquila, no te preocupes —le digo sonriendo, sintiéndome un pelín culpable porque prefiero que no venga conmigo y conocer sola todos estos lugares que hubiera recorrido con mi padre.

			—Llegan clientes, tengo que dejarte. Nos vemos mañana —se despide de mí con una sonrisa para luego levantarse y dirigirse a toda prisa hacia el mostrador.

			Y simplemente sonrío, aunque ya no pueda verme, porque me encanta este sitio y estoy segura de que va a encantarme trabajar aquí. Además, con lo que voy a ganar voy a poder recuperarme un poquito... «y eso sin hacer horas extra ni doblar turno», pienso sin poder dejar de sonreír.

		

	
		
		
			Capítulo 9
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			EMMA

			Tras despedirme de Kristel y Silje abandono esta cafetería de cuento para ir en busca de mi coche. «Mi coche. Creo que voy a necesitar muchas vidas para poder darle normalidad a esto», reconozco divertida poniendo la llave en el contacto, viendo de reojo el restaurante. «No vayas», me advierto sin girarla, clavando la mirada en su fachada, pero es que Marco ha sido tan amable conmigo... «¿Cómo voy a marcharme sin contárselo?», me pregunto al tiempo que saco la llave y salgo del vehículo para encaminar mis pasos hacia allí. Y tengo claro que voy porque Aksel se ha ido y eso me da cierta tranquilidad. Y ya ves tú qué tontería porque no lo conozco de nada, no somos amigos, ni nos une ningún tipo de relación y él para mí debería tener la misma importancia que una mesa. «Exacto, justo esa es la idea: a partir de ahora, si vuelvo a verlo, es una mesa», concluyo contenta accediendo al local.

			—Hola, ¿puedes llamar a Marco? —le pido al mismo chico que estaba antes tras la barra y que sigue en el mismo sitio, «atendiendo» a los clientes inexistentes que «abarrotan» el local.

			—Claro, un momento —me dice para después desaparecer tras las puertas abatibles y tomo asiento en uno de los taburetes con esa confianza que sientes cuando todo comienza a resultarte un poquito familiar.

			—¡Hola de nuevo! —me saluda con simpatía en cuanto nuestras miradas se encuentran.

			—¡Hola! —le contesto sin poder frenar mi sonrisa porque estoy supercontenta.

			—¿Has cambiado de idea y te apetece tomar algo? —me plantea guiñándome un ojo.

			—Qué va, vengo a contarte una cosa muy guay.

			—Espera, deja que lo adivine: el sábado vas a venir a cenar y, cuando te encuentres con mi colega, no vas a salir corriendo despavorida como has hecho antes —me suelta con socarronería borrando de un plumazo la sonrisa de mi rostro.

			—No he salido corriendo despavorida, simplemente tenía prisa —replico sintiendo la vergüenza arder en mis mejillas. «Suerte que mi piel morena suele camuflar el sonrojo bastante bien», pienso con alivio.

			—Sí, claro —señala sonriendo, apoyando los antebrazos en la barra.

			—Tengo un empleo —le digo cambiando de tema porque esto es como lo del sábado con los chicos de la cafetería. No hace falta ni discutirlo.

			—¿No me digas? ¿Dónde?

			—En la cafetería de enfrente —le contesto sonriendo de nuevo, muy orgullosa de mí porque es mi primer día en estas islas y ya tengo un puesto de trabajo. Y ni en Madrid, con lo grande que es y con la cantidad de hoteles, restaurantes y bares que hay, conseguí tal hazaña en tan poco tiempo.

			—¿Vas a trabajar para Silje? —inquiere borrando la sonrisa de sus labios y poniéndome en alerta con su reacción porque hay una parte de mí que sigue esperando a que la bruja de Hansel y Gretel haga su aparición en cualquier momento, «básicamente porque es imposible que todo sea tan bonito y perfecto porque ni siquiera en los cuentos de Disney lo es, y eso que están pensados para los niños», me digo recordando a la madrastra de Cenicienta, a la de Blancanieves y a la bruja de La sirenita. Si te fijas bien, en todos los cuentos hay alguien que llega para estropearlo todo, un poco como en la vida real, y, si tenemos en cuenta que este sitio es como un cuento, al menos en apariencia, supongo que en algún momento me encontraré con alguien que lo fastidiará todo. «Aksel», deduzco sin poder frenarlo, eliminando a Silje del recuento de posibles arruinadores de momentos alucinantes.

			
			—¿Sucede algo? —me atrevo a preguntar, haciendo a un lado mis pensamientos porque es imposible que una mesa fastidie nada, sobre todo si no tomo asiento en ella.

			—No, qué va. Vas a llevarte muy bien con Silje; es una jefa estricta pero justa y suele tratar a todas sus chicas como si fueran parte de su familia —responde sin aportarle ningún tipo de emoción a su voz mientras yo detengo la mirada en su mandíbula cuadrada, más visible ahora que lleva el pelo recogido en una coleta, en su barba crecida y en esa seriedad que se ha adueñado de sus facciones y de su mirada en cuanto le he contado dónde voy a trabajar. Y qué poquito se parece este Marco al que he conocido hasta ahora.

			—Y, ¿entonces? ¿Por qué haces esa cara?

			—¿Qué cara?

			—¿De verdad tengo que describírtela? —inquiero viendo cómo enarca una ceja, invitándome a hacerlo—. De mosqueo, de fastidio, como si te molestara hablar de ese sitio o de Silje —suelto tras pensarlo durante unos segundos.

			—No es verdad.

			—Por supuesto que lo es.

			—¿Por qué te has marchado tú cuando ha llegado Aksel? —contraataca sorprendiéndome.

			—Uy... pues porque ya me iba.

			—Seguro —me responde condescendiente, esbozando una media sonrisa que suaviza sus rasgos y que trae de vuelta al Marco que conocí ayer—. Digamos que mi relación con Silje no es fácil, dejémoslo ahí —me aclara apretando la mandíbula. Y es cierto que Marco no es mi tipo, pero tengo que admitir que es realmente guapo, como un leñador sexy de esos que cargan el hacha en el hombro como si no pesara nada, solo que no me he dado cuenta de ello hasta ahora, supongo que porque ayer, cuando lo conocí, tenía el susto metido en el cuerpo y además estaba supercansada y hoy, cuando lo he visto de nuevo, estaba nerviosa a tope—. ¿Cuándo empiezas? —me plantea rescatándome de mis cavilaciones, que se habían desviado peligrosamente y sin pedirme permiso hasta los ojos azules de Aksel y en cómo me han mirado sorprendidos en la acera. «Y luego me ha sonreído cuando estábamos aquí», añado mentalmente.

			—Mañana a las ocho y media —le contesto guardando para mí todas las preguntas que siento creciendo en la punta de mi lengua y que tienen relación directa con ese chico... «porque no olvidemos que es una mesa y no se piensa en las mesas y mucho menos se siente curiosidad por ellas, sobre todo cuando has pasado por lo que yo he pasado», me reafirmo endureciendo el gesto sin darme cuenta.

			—¿Sabes que los sábados cenan aquí? —indaga divertido.

			—¿Cobras algún extra por captar clientes los sábados? —le pregunto obligándome a dejar mi pasado atrás.

			—No, pero estoy por planteárselo a Thea —me responde sonriendo.

			—Al final terminarías ganando lo mismo, a no ser que los clientes salgan de debajo de la gravilla los sábados por la noche, que lo dudo mucho —le contesto con sorna arrancándole una carcajada—. Te prometo que sigo alucinando mundos enteros con la poca gente que hay, solo tienes que ver esto. ¿Qué hacéis aquí si no hay clientes?

			—Esperar a que vengan. Y cobro lo mismo, se llene o no entre nadie. Por eso me marcho cuando termina el verano, porque esto es aburrido de la hostia durante los meses de invierno.

			—Claro, es verdad, ahora es una fiesta —ironizo soltando una risotada que me sorprende, y no solo por la risa, sino por cómo me ha hecho sentir durante los breves segundos que ha durado. Como una chica normal de dieciocho años.

			Y en mi imaginación añado esta risa a mi casilla número uno, al igual que añado la cafetería y este momento.

			
			—Ahora no está mal. ¿Viste anoche la aurora boreal?

			—Qué va, estaba cansadísima. Por cierto, un poco más y me quedo tirada en el aeropuerto. ¡No hay taxis a no ser que lo pidas! ¿Te lo puedes creer?

			—Creo recordar que te ofrecí venirte conmigo.

			—Ya, pero es que de pequeña me repitieron muchas veces que no me fuera con desconocidos —replico sonriendo mucho. Y ayer ya me sentí cómoda a su lado y hoy está sucediéndome lo mismo. Todo lo contrario a cómo me he sentido antes con Aksel y eso que apenas hemos cruzado unas cuantas palabras.

			—¿Y qué haces hablando con uno?

			—Digamos que ya no lo eres tanto —digo contenta, porque tengo un empleo y casi un medio amigo en apenas unas horas. Un empleo, un medio amigo, ¡un coche! y momentos como este. Ya sabía yo que mi casilla número uno iba a gustarme un montón y eso que solo estoy empezando el día y todavía tengo muchas horas por delante—. Me marcho. Si mañana te pasas por allí, estaré encantada de servirte el desayuno, medio amigo —añado levantándome del taburete, porque no sé lo lejos que está este pueblo de Svolvaer y quiero que me dé tiempo a verlo todo.

			—No suelo pasarme por allí, pero tomo nota, medio amiga —me responde guiñándome un ojo.

			—¿Por qué? Vives aquí arriba, ¿no? ¿Desayunas también aquí, en el restaurante? —inquiero con curiosidad, tomando asiento de nuevo.

			—Ya te he dicho que mi relación con Silje no es fácil, sobre todo ahora que está cabreada conmigo.

			—¿Y por qué está cabreada? —indago mientras él me mira enarcando una ceja—. Uy, perdona, no pretendía ser indiscreta, pero es que las preguntas me salen solas —me disculpo un poquito avergonzada, recordando a mi abuela y el sermón que me caería justo ahora.

			—Me he dado cuenta —me responde sonriendo—. ¿Seguro que no te apetece tomar nada?

			—No, pero gracias. Bueno... me voy ya. Kristel, la chica que trabaja...

			—Sé quién es Kristel —me corta con la diversión dominando su voz.

			—Ya, claro... Ella me ha aconsejado que vaya a Svolvaer y quiero aprovechar el día todo lo que pueda.

			—Te gustará, ya verás —comenta mientras me levanto de nuevo.

			—¿El qué? ¿Svolvaer o trabajar para Silje?

			—Las dos cosas —me asegura, esta vez con seriedad.

			—Nos vemos pronto —me despido de él, echando a andar hacia la puerta.

			—¡Ey, medio amiga! —oigo que me llama y me vuelvo para mirarlo con la sonrisa expandiéndose por mi rostro.

			—Hay más cosas que van a gustarte.

			—Ah, ¿sí? ¿Y puedo saber cuáles son?

			—Ya lo descubrirás. De nuevo, bienvenida a las Lofoten —me suelta sonriendo mucho, pegando una sonrisa radiante en mi cara porque no tengo ninguna duda.
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			Conduzco por una carretera completamente desierta con la única compañía de las montañas; del mar, que parece estar por todas partes; de las balas de paja que se encuentran diseminadas por los campos de labranza de un color verde intenso, y de las casitas de madera con el tejado inclinado, en ocasiones de un negro brillante, bajo un cielo azul completamente libre de nubes. Es como un cuento, todo, porque hasta la carretera es distinta porque solo hay una, la E-10, con dos carriles, uno para cada sentido, cuando en España podemos llegar a tener hasta cuatro solo para un sentido, que encima van hasta los topes, y aquí solo tienen uno, no demasiado ancho, que además no parece usar nadie... «bueno, yo en estos momentos», rectifico divertida viendo el reflejo perfecto de una montaña en el agua tranquila de un lago, «y en realidad no sé si es un lago de agua dulce, un fiordo o un espejo mágico porque nunca había visto algo así», admito estacionando para poder verlo de cerca.

			«Sin fábricas a ambos lados de la carretera. Sin contaminación. Sin ruido de ningún tipo, sin prisas por llegar a alguna parte», pienso saliendo del vehículo para respirar este aire, que huele a limpio, a frío y a sano, al tiempo que siento cómo la emoción crece en mi garganta para humedecer mis ojos mientras recorro con la mirada todo lo que me rodea.

			«Y qué duda cabe de que la naturaleza aquí te pasa por encima y tú solo puedes quedarte en silencio y rendirte ante ella, como estoy haciendo yo ahora», asumo mientras contemplo unas piedras enormes que se adentran en el agua formando una especie de camino que me recuerda vagamente al camino de baldosas amarillas de El mago de Oz, «solo que aquí las rocas están un poquito separadas unas de las otras y, por supuesto, no son de ese color», pienso sonriendo, poniéndome la chaqueta y el gorro de lana, porque hace un frío de morir, para luego echar a andar hacia él, sonriendo y sintiendo no solo la emoción crecer en mi garganta, sino también un poquito la felicidad, como un aleteo discreto, pero perceptible, igual al que sentí anoche cuando Sonia me mostró mi habitación; dos aleteos en cuestión de unas horas, unas cuantas sonrisas en menos de dos días y una risa que me ha hecho sentir normal. «Y eso, teniendo en cuenta lo que he vivido, o más bien lo que sigo viviendo, es todo un logro», reconozco llegando a la última piedra y sentándome en ella para abrazar todo lo que estoy sintiendo y que no se me escape al tiempo que una lágrima se desliza por mi mejilla, solo que esta vez no nace de la tristeza ni de la añoranza, sino de ese bienestar y de esa paz que tienen la fuerza necesaria para coger todos mis trozos y empezar a pegarlos. Pegar trozos. Empezar de nuevo. Volver a reír. «¿Tengo derecho a hacerlo?», me pregunto observando la montaña y su reflejo perfecto en el agua. «¿Hice lo correcto o me rendí demasiado pronto?», me cuestiono de repente sintiendo los remordimientos oprimir mi pecho con fuerza al tiempo que una segunda lágrima, una tercera y una cuarta llegan para mojar mis mejillas, solo que ahora son la tristeza, la añoranza y la culpabilidad las causantes de ellas, «como siempre», asumo secándolas, cerrando los ojos y respirando hondo.

			Emprendí este viaje para empezar de nuevo y darme una oportunidad, pero también porque necesitaba recomponerme y volver a ser, no la Emma que fui, porque esa Emma ya no existe para mí, pero sí para volver a ser. «¿Quién? Todavía no lo sé», admito abriendo los ojos para detener la mirada en las pocas nubes que han empezado a cubrir el cielo. «Sé que tengo que perdonarme. Sé que el amor a veces es dejar ir y renunciar, aunque te duela mucho. Sé que tengo que aprender a conocerme de nuevo», asumo secando mis lágrimas, que fluyen incesantes. «Y, sobre todo, sé que tengo que aprender a convivir con mi pasado: con el amor que siempre sentiré y con la tristeza que caminará a su lado; con la culpabilidad que nunca me permitirá dormir una noche entera y con las risas que llegarán de pronto para paliarla un poco, y con el frío que domina mi pecho y las emociones que aparecerán cuando menos lo espere para que lo sienta menos.»

			Ya me he roto de todas las formas posibles. Ya he llorado hasta el agotamiento y ha llegado el momento de querer recomponerme y de adelantar otra casilla en la que esté escrito el verbo querer. «Solo eso: querer intentarlo, querer darme esa oportunidad, pero de verdad, sin sentir remordimientos», pienso cerrando los ojos mientras las lágrimas siguen rodando por mis mejillas. Y en mi imaginación me visualizo sobre esa casilla número uno, en la que tan bien me he sentido, para luego adelantar un par de pasos hasta llegar a la dos. «Y sé que esta casilla va a costarme un montón», acepto entre lágrimas, inspirando este frío que no hiela por dentro, sino que sana, al tiempo que me abrazo de nuevo las piernas para consolarme.

			Echo tanto de menos el calor de su piel, su sonrisa, el abrazo de mi padre y el amor incondicional de mis abuelos, lo echo todo tanto de menos... tanto... pero, sobre todo, echo de menos sentirme querida, cuidada y protegida, porque yo puedo cuidarme y valerme por mí misma, de hecho, llevo años haciéndolo, pero el amor es necesario, sentirse querida es necesario, tener un hogar al que poder regresar es necesario. Lo necesita el alma y el corazón y eso lo he perdido para siempre, «porque yo no echo de menos el amor de una pareja, sino el amor de esa familia que ya no está», pienso observándolo todo a mi alrededor a través de mi cortina de lágrimas.

			«Es como estar sola en el mundo con la compañía del mundo, solo que no es un mundo formado por personas, sino por montañas, silencio, paz y agua», medito alargando la mano para hundir los dedos en el lago.

			—¡Buah, está congelada! —exclamo sacándolos de golpe y provocando pequeñas ondas que rompen este espejo perfecto—. Es como meterlos en el hielo —musito sorprendida secándomelos en los pantalones para luego meter ambas manos rápidamente en los bolsillos de mi chaqueta para que entren en calor. «Y si está así en verano, no quiero ni imaginar cómo estará en invierno», me digo, ya más calmada.

			Sentada en esta roca simplemente me dedico a respirar, a vaciar mi mente de pensamientos y mi alma de cargas, para poder disfrutar de este momento, de este silencio y de este lugar que es paz, donde el agua deja de serlo para convertirse en un espejo capaz de reflejar cualquier detalle, por insignificante que sea; donde las montañas parecen emerger del agua o ir en su busca, como esta que tengo a mi lado, con su ladera deslizante coloreada de verdes; donde la luz tiene un color especial y donde una cabaña pintada también de tonos verdes con el tejado inclinado atrapa mi atención.

			Y no tengo ni idea de lo que encontraré cuando vaya a Svolvaer, pero de lo que estoy segura es de que voy a regresar muchas veces a este lugar, «mi casilla número dos, donde no solo está dibujada la palabra querer, sino también este camino de piedras, estas montañas, este lago y esa cabaña», asumo sin dejar de mirarla, apoyando la cabeza en mis piernas al tiempo que contemplo las contraventanas pintadas de negro y la pequeña terraza que da al lago, tan de cuento, como todo lo que estoy viendo. Dejándome llevar por un impulso, me levanto para dirigirme hacia esa casa que parece tirar de mí.

		

	
		
		
			Capítulo 10
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			EMMA

			«Como no suban algo las temperaturas, voy a tener que ponerme los leotardos debajo de los pantalones», decido mientras camino por la orilla, escuchando el sonido que producen los guijarros cuando los piso y recordando, de inmediato, el sonido que hace la gravilla al ser pisada. Mis Peta Zetas de estas islas. Y es cierto que aquí el silencio suena fuerte, pero los sonidos también, incluso el paisaje porque, aunque no suene, grita. Gritan los colores: verdes oscuros allí donde los árboles crecen apretados, verde brillante donde solo hay hierba; el azul marino del agua, el azul claro del cielo, «los ojos de Aksel», me digo de repente deteniendo mis pasos, muy molesta conmigo misma porque no estoy dispuesta a cometer el mismo error y pensamientos como este son los que te abren la puerta y te invitan a entrar en el mundo de los errores disfrazados de corazones.

			«Sería superbonita si le dieran una mano de pintura y la reformaran un poco», me digo alejando a ese chico de mi mente para reanudar la marcha y acercarme más a ella. No hay vallas ni muros que delimiten la propiedad, ni rejas que cubran las ventanas. ¿Qué clase de lugar es este? Porque sería tan fácil romper un cristal y entrar que no entiendo que no haya alguien que lo haga por muy civilizados que sean. «¿Acaso aquí no hay delincuencia? ¿No hay gente necesitada que se vea abocada a realizar este tipo de actos?», me pregunto viendo las dos sillas y la mesa de madera situadas en la terraza que ni siquiera tiene barandilla, supongo que para que nada entorpezca estas vistas, «y no me extraña porque debe de ser un alucine ver el amanecer o el atardecer desde aquí», imagino sintiendo un poquito de envidia de las personas que viven en esta cabaña y que pueden disfrutar de estas panorámicas sin tener que compartirlas con nadie porque no hay más casitas alrededor, ni comercios, ni edificios, ni nada de nada, «solo la carretera desierta a un lado que más que estropear el paisaje parece integrarse en él», pienso poniéndome la capucha de la chaqueta por encima del gorro de lana porque están bajando las temperaturas por momentos y me estoy quedando helada.

			«Por favor, que no llueva», ruego alzando la mirada al cielo, donde cada vez hay más nubes, tomando nota mental de coger mañana los guantes y ponerme una camiseta interior de manga larga. «Se terminó la manga corta mientras esté aquí», resuelvo echando a andar de nuevo hacia mi coche, necesitando entrar en calor y unos pantalones de nieve, ya puestos. «Seguro que los encuentro en esas tiendas donde venden de todo», me digo accediendo al todoterreno y encendiendo de inmediato la calefacción. La calefacción, los guantes y unos pantalones de nieve en agosto. «Y, si ahora ya llevo casi toda la ropa que podría ponerme en invierno en Madrid, ¿cómo se visten aquí durante los meses fríos?», me planteo despidiéndome de la cabaña y de mi camino de baldosas amarillas con mucha reticencia, prometiéndome regresar, para luego darle al contacto y dirigirme hacia Svolvaer con la única compañía de la naturaleza y de las casitas de madera.

			—¡Ostras! —exclamo divertida aminorando la velocidad cuando me tropiezo con tres ovejas que andan por el borde de la calzada, una detrás de la otra. «¡Qué graciosas!, ¡pero si parecen tres señoronas que han salido a dar un paseo!», flipo sonriendo muchísimo, preguntándome de dónde habrán salido porque no veo ningún rebaño cerca, e igual aquí también tienen por costumbre dejarlas a su aire... «Visto lo visto, ya no debería extrañarme nada», bromeo conmigo misma sin dejar de sonreír, reanudando la marcha con la compañía de las nubes que parecen relucir en el cielo, del verde intenso de la hierba en contraste con el verde oscuro de las montañas y del azul del mar, que en ocasiones se torna casi turquesa. «Es como si a todos los colores les hubieran dado una pátina de brillo», me digo empapándome de estas vistas que me dejan sin aliento casi continuamente, porque hasta las casitas parecen resplandecer... «Y, en realidad, lo que brilla son los tejados con los rayos del sol», me rectifico sin dejar de sonreír, conduciendo por esta carretera estrecha que parece no tener fin y por la que solo circulo yo. Qué suerte que Sven me haya prestado su coche porque, de lo contrario, me hubiera perdido todo esto.

			—¡Un Spar! ¡No me lo puedo creer! —suelto entusiasmada accediendo al aparcamiento sin pensarlo dos veces porque me muero por ver cómo son los supermercados aquí.

			Y tengo que decir que son como los de España, pero un poco más pequeños, al menos este, y con los precios mucho más elevados. Y puede parecer una tontería, pero ¡qué alegría cuando lo he visto!, porque en mi pueblo también había uno y, durante mi infancia y adolescencia, fui muchísimas veces con mi abuela a hacer la compra. Rememoro esas imágenes cogiendo una manzana, un paquete de Saladitos y una botella de agua para el trayecto, que reanudo con una sonrisa enorme en el rostro porque me encanta este sitio y porque el cielo está empezando a despejarse y a volver a adquirir ese color azul intenso. Y cuántos azules y cuántos verdes puedes ver aquí. «Y qué bien hice viniendo», concluyo de repente sonriendo mucho más cuando veo un coche venir hacia mí, y, sí, son tonterías, pero, cuando detecto señales de vida, me hace mucha ilusión; luego regreso a la soledad de la naturaleza y lo disfruto tanto o más que lo otro porque me estoy dando cuenta de que no me asusta estar sola y no siento miedo, solo paz y tranquilidad.

			—A este paso no voy a llegar nunca —me riño estacionando el vehículo en una especie de camino de tierra porque eso de ahí parece una playa y quiero verla de cerca, así que me pongo otra vez la chaqueta y el gorro para, sin demora, ir hacia ella—. Buah, qué alucine —musito con la hierba llegándome hasta las rodillas, con las montañas enormes a mi espalda y la arena desplegándose infinita frente a mí. Y simplemente corro hacia ella extendiendo los brazos y dibujando una sonrisa enorme en mi rostro.

			«Qué pasada», pienso deteniendo mi carrera para acceder a esta playa de arena blanca con vetas grises y agua plateada donde las rocas parecen emerger de la arena. «¿Cómo han llegado semejantes pedruscos aquí?», me pregunto acercándome a la más grande para luego subirme a ella y contemplarlo todo desde arriba. «Casi he tenido que escalarla», me digo divertida escuchando el sonido que hacen las olitas al romper suavemente contra la orilla entremezclarse con el graznido de las aves. «Por supuesto que esto es el principio del mundo porque algo tan bonito no puede ser el fin, sino solo el comienzo», sentencio sintiendo de nuevo la emoción llenar mi garganta y mojar mis ojos porque junto a esa frase se ha colado discretamente «y el principio de mi vida».

			Aquí también tengo que regresar. A esta playa donde no hay sombrillas, ni bañistas peleándose por ocupar la primera línea o atiborrando la orilla, donde no hay chiringuitos, ni colchonetas y donde en la arena no hay colillas ni botes vacíos, ni siquiera pisadas de personas, solo alguna que otra alga que ha arrastrado la corriente. Naturaleza pura y dura y yo en mi casilla número dos, donde acabo de darme cuenta de que, mientras corría hacia esta playa, he extendido los brazos y la felicidad ha centelleado en mi pecho tanto como lo hacen los colores en este sitio, porque no ha sido un aleteo discreto, sino un latido y otro y otro y otro. Puede que estas islas sean especiales o mágicas y, mientras estás aquí, no puedes utilizar colores tristes, sino solo brillantes. Sí, deben de ser estas islas. Mi nuevo lugar feliz.
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			Llego finalmente a Svolvaer a la hora del almuerzo y, tras aparcar cerca del puerto, me dirijo en busca del restaurante Bacalao, donde, en su terraza, saboreo una cremosa sopa de pescado con un toque de pimienta mientras las gaviotas no dejan de reclamar un poco de comida. «Y se la daría, lo juro, pero es que entonces no me las quitaría de encima», razono percatándome de lo bajito que habla aquí la gente, como si temiera molestar al de al lado. Y, bueno, tampoco es que esté hasta los topes, pero al menos hay cinco mesas ocupadas.

			—¡Oye, quita de ahí! —le pido a una gaviota que, con todo el morro del mundo, se ha posado en mi mesa frente a mi sopa—. ¡Vete! ¡Largo! —exclamo consiguiendo mi propósito finalmente.

			«¡Será posible!», pienso divertida al tiempo que unto una fina capa de mantequilla en el pan para luego darle un mordisquito al tiempo que contemplo los barcos de madera, pintados de rojo y amarillo, reflejarse en las tranquilas y oscuras aguas del puerto, y, junto a ese reflejo perfecto, el de las casitas pintadas con esos mismos tonos. Ostras, estar aquí es como estar dentro de un cuento o de una postal en movimiento porque, allá donde mires, es precioso y emocionante. Sí, emocionante, e igual es porque estoy muy sensible, pero estos paisajes me provocan ganas de llorar; lo bueno es que no es de tristeza, sino de bonito.

			Siempre, vaya donde vaya, esté donde esté, me preguntaré qué hubiera pasado si hubiese elegido la otra opción y, en lugar de subir sola con mi pasado a esos tres aviones, lo hubiera hecho dándole mi mano. Y siempre atraparé su recuerdo para sentarlo a mi lado, como estoy haciendo ahora. Y siempre la culpabilidad ocupará la silla más próxima a la mía por no haberlo hecho.

			Y soy consciente de que estoy en la casilla número dos, la del querer intentarlo, pero también soy consciente de que esta es la que más va a costarme... y no solo eso, sino que, además, ese verbo ocupa muchas de las casillas de mi nuevo tablero para que no lo olvide o por si recaigo y vuelvo a darle voz a la culpabilidad que muerde, a la tristeza extrema que hunde y a los remordimientos que pesan y convierten el frío de mi pecho en hielo. «Hoy ese frío lo he sentido un poquito menos», me reconforto recordando cada uno de los momentos en los que me he sentido bien, contenta e incluso ligeramente feliz, como antes en la playa... pero que hoy me haya sentido así no significa que lo esté logrando, sino simplemente que lo estoy intentando y de eso se trata.

			 

			[image: ]

			 

			Tras dar una vuelta por la zona del puerto me dirijo en busca de la estatua de la esposa del pescador y, aunque me confundo un par de veces, finalmente encuentro los secaderos de bacalao, hechos de madera, desde donde empieza el camino que me llevará a ella. «Vaya... hay un montón y son superaltos, como tipis gigantes», los admiro bajando del coche para verlos más de cerca. «Socorro, qué vértigo», me espanto imaginando a los marineros encaramados a ellos, colgando sus capturas con la nieve llenando cada una de las baldas. Ahora están vacíos y, aun así, el aire está impregnado de su olor porque huele a pescado... más en algunos sitios que en otros, porque en el lago de la cabaña no olía nada, pero, en cambio, esta mañana, cuando he abierto la ventana en Ballstad, lo he notado un montón, «e igual depende de la dirección en la que sople el viento o vete tú a saber», me digo mientras echo a andar hacia el paseo desde donde se supone que podré ver la famosa estatua.

			«Es de cemento, no muy ancho y con un murete solo en un lado, rodeado por mar y montañas que parecen emerger del agua, como dragones dormidos», pienso viendo la figura a lo lejos, anclada en una peña a la que no se puede acceder, en medio del agua y ubicada sobre una columna metálica, saludando a los marineros. Y acelero el ritmo de mis pasos porque necesito verla más de cerca, como todo lo de estas islas.

			—Qué pasada —musito subiendo a una piedra enorme que se encuentra al final del paseo para sentarme en ella y empaparme mejor de estas vistas: del color cambiante del cielo que va del ámbar más bonito y brillante que hayas visto en tu vida al gris; del color casi negro de las rocas al azul oscuro, salpicado de reflejos dorados, del agua. Y es paz. Y es calma. «Y también sosiego», medito cerrando los ojos para permitir que el arrullo de las olas y el graznido de las aves me acunen.

			Mi casilla número dos. La casilla del verbo querer. Del camino de baldosas amarillas. De una cabaña en el lago. Y también la casilla de la bienvenida, porque, de una manera difícil de explicar, siento que este lugar está haciendo eso, darme la bienvenida, como tantas veces habrá hecho la mujer del pescador a los marineros. Incluso ha subido un pelín la temperatura, «como si este sitio quisiera que me sintiera mejor», fabulo sonriendo, más que dispuesta a disfrutar de este momento sin prisas.

			«Aprender a vivir de nuevo, eso es lo que estoy haciendo», pienso abriendo los ojos al tiempo que me abrazo las piernas con la mirada fija en esa figura que me recuerda un poquito a mi abuela por la vestimenta; la falda por debajo de las rodillas y un chal cubriendo sus hombros, «solo que ella también llevaría el delantal puesto», matizo sonriendo con tristeza. Y de nuevo no hay nadie ni tampoco se oye nada, solo el sonido del agua al encontrarse con las rocas y el graznido esporádico de las aves. Los sonidos de la naturaleza y la mejor banda sonora que he escuchado nunca.

			Cuando el sol comienza su lento descenso, abandono este sitio, con mucha reticencia, para ir a coger mi coche y regresar a la zona del puerto donde he visto varios comercios, solo que, antes de poner el todoterreno en marcha, dirijo la mirada por última vez hacia esa estatua que se ve ya a lo lejos. Durante unos segundos, y sin apartar los ojos de ella, fabrico en mi cabeza una lista de lugares favoritos a los que quiero regresar: la cabaña del lago, la playa de arena blanca y gris con piedras grandes y este enclave tan mágico, tan bonito y especial, donde la luz brilla en el cielo de una manera distinta.

			Con esa lista creada en mi mente y con una sonrisa radiante en mi rostro, voy en busca de una tienda en la que pueda adquirir unos pantalones de nieve o, al menos, unos que sean más gruesos que estos vaqueros que llevo puestos y que, más que calentarme, en ocasiones he sentido que me helaban.

			«Buah, qué preciosidad», me digo acercándome a una montaña de jerséis de lana supergruesa, todos con el mismo dibujo geométrico pero con distintos colores: rojo, azul marino y verde. «Ostras, me encantan», admito cogiendo el de color verde clarito que, no sé por qué, me recuerda un poco a la cabaña del lago, supongo que por el tono. «Con este suéter no me congelaré, eso seguro», concluyo, alzando mucho las cejas cuando veo el precio.

			—Sí, hombre... qué caro —musito entre alucinada y decepcionada sin soltarlo. Hace tanto que no me concedo un capricho, pero es que es demasiado... «O no porque, si lo piensas bien, en realidad no es un capricho, sino algo necesario, al menos mientras esté aquí... porque menudo frío está haciendo. Además, mañana empiezo a trabajar y, con lo que voy a ganar y teniendo en cuenta que tengo la estancia y la pensión completa pagadas, tampoco pasa nada si me lo compro», me animo dándome razones más que de sobra para hacerlo sin sentir remordimientos. «Vale, me lo quedo», resuelvo finalmente buscando mi talla para luego ir a por los pantalones. «Negros y listo, así me combinan con todo», me digo contenta cuando los encuentro, yendo hacia los probadores.

			—Perfecto. Qué guay, me encanta, y qué calentito es el jersey —murmuro emocionada mientras admiro mi reflejo en el espejo, sintiéndome de nuevo una niña la mañana de Reyes porque hacía muchísimo tiempo que no me compraba ropa—. Decidido. Me lo quedo todo —susurro sin dejar de sonreír.

			Y es una locura, porque total me marcho dentro de tres semanas, pero, justo por eso, tengo tres semanas para ponérmelo sin parar.

		

	
		
		
			Capítulo 11
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			EMMA

			—¡Hola! ¡Ya estoy aquí! —saludo a Sonia accediendo a la cocina con una confianza que hacía mucho tiempo que no sentía con nadie.

			—Hola, cariño. ¿Qué tal ha ido ese día? —me pregunta dedicándome una sonrisa para seguidamente volver a centrar su atención en lo que sea que esté preparando y que huele de maravilla mientras yo me planteo si es tan cariñosa con todos sus huéspedes o solo conmigo.

			—Superbién, tengo muchas cosas que contarte. ¿Quieres que te ayude? Ah, ¡y mira lo que me he comprado! —exclamo entusiasmada enseñándole la bolsa donde llevo mis nuevas adquisiciones, sin saber por dónde empezar porque me lo he pasado tan bien y he visto tantos sitios alucinantes que deseo compartirlo todo con alguien... ella, en este caso.

			—¡Ni pensarlo! ¡Solo faltaría! A ver, enséñame eso —me dice bajando la intensidad del fuego y yo saco las prendas para mostrárselas.

			—Aquí es todo supercaro, pero es que hoy me he quedado helada.

			—¿Sabes lo que decimos mucho por aquí? Que no existe el frío, sino la ropa inadecuada. Eso que tú llevas puesto puede valerte en España, pero, en estas islas, no, sobre todo si llueve.

			—Hoy he temido varias veces que lo hiciera, suerte que al final no lo ha hecho porque ni siquiera tengo paraguas. ¿Te gusta? El jersey es supercalentito, ¿verdad? —le pregunto acariciando la lana.

			—Sí que lo es. Yo tengo muchos como este de cuando era joven; te los buscaré y te los pruebas a ver si te valen.

			—No, de verdad, no hace falta —le digo con el apuro dominando mi voz.

			—¿Por qué? ¡Pero si yo no los uso ni creo que vaya a usarlos nunca más! —replica divertida—. Venga, siéntate y cuéntamelo todo. Estoy preparando sándwiches para cenar y también sopa. ¿Qué te parece?

			—Lo que prepares estará rico seguro —contesto tomando asiento, deteniendo la mirada en un montón de tarros que parecen de mermelada en un extremo de la encimera—. ¿Eso es mermelada?

			—De pera, la he preparado hoy —me responde, y recuerdo que esta mañana, cuando me he marchado, tenía un capazo atiborrado de esa fruta frente a ella—. Bueno, cuéntame.

			—Tengo un empleo, en Silje’s Bakery.

			—¡No me digas que vas a trabajar para Silje! —exclama con alegría. Y qué distinta la reacción que está teniendo Sonia de la que ha tenido Marco—. Soy muy amiga de Edda, su madre, y he visto crecer tanto a Silje como a Loki: ella, tan responsable, tozuda y decidida, y luego mi Loki... Ya de pequeño cocinaba. Recuerdo que, un día, Edda estaba recogiendo verduras en el huerto y, cuando entró en la cocina, se lo encontró preparando tortitas, y eso que tenía tan solo ocho años —me comenta tomando asiento a mi lado—. Ese chico vive para la cocina y me ha pedido muchísimas recetas. La sopa de pescado que sirve en la cafetería es la mía, pero mejorada, ya verás qué sabrosa está. Yo suelo venderles mis mermeladas; justo esos tarros de ahí son para ellos, y él muchas veces viene y me trae tartas para que las pruebe y le dé mi opinión, para saber si puede hacerlas más ricas.

			—¿En serio? —inquiero sonriendo mucho.

			—Y tanto. La primera vez que Loki preparó la tarta de zanahoria fue aquí, en mi cocina. Yo la hago muy a menudo y, como sabía que le gustaba, siempre le llevaba un buen trozo. Recuerdo que una mañana vino y me dijo «Sonia, quiero que me enseñes a hacer esa tarta y, cuando me salga bien, vendré a traerte un pedazo, como haces tú conmigo» —rememora con una sonrisa que llena de calidez su rostro—. Ahora me trae continuamente porciones de tarta para que le dé mi parecer y porque dice que yo endulcé su infancia y ahora él quiere endulzar la mía.

			—¿El qué?, ¿tu infancia? —le pregunto soltando una risa.

			—Mi infancia adulta, dice —contesta riendo conmigo.

			—¿Y tú no tienes hijos, Sonia?

			—No, Dios no quiso concedernos ese privilegio a mi marido y a mí —me dice sonriendo esta vez con tristeza—, pero a cambio nos permitió ayudar a Sven a criar al suyo. Quiero a ese chico como si fuera mi propio hijo y mi marido también lo quería mucho. Lo hemos tenido varios años trabajando fuera, viendo mundo, como él decía, y, ahora que ha regresado, Sven y yo no podemos estar más felices.

			—¿Qué le pasó a su madre?

			—Murió cuando él apenas tenía dos años. Cuánto lloramos esos meses... Sven se sentía perdido sin ella, con una criatura tan pequeña que no dejaba de llamar a su mamá. Mi marido y yo estuvimos a su lado para ayudarlo en el luto y con el niño —me cuenta mientras yo siento la tristeza latirme fuerte en la garganta. Muy muy fuerte—. Ay, te estoy entristeciendo, lo siento mucho, cariño —añade cuando una lágrima se me escapa sin que me haya dado tiempo a frenarla—. Al final todo se supera, hasta lo más duro, y aprendemos a vivir con el dolor de la pérdida, a conformarnos y a sonreír de nuevo. Todo es cuestión de tiempo y también de paciencia porque, con los sentimientos, no hay que tener prisa... y a veces avanzamos y, en otras ocasiones, retrocedemos. Es lo normal, pero un día, cuando menos te lo esperas, te das cuenta de que lo has superado —prosigue y me limito a asentir con la cabeza, con las lágrimas llenando mis ojos—. ¿Qué pasa, cielo?

			—Nada... o mucho, no sé. Mi vida no ha sido fácil estos últimos años y he perdido a muchas personas queridas.

			—¿A tu padre? —me pregunta y vuelvo a asentir con la cabeza omitiendo añadir más nombres porque no tengo ganas de adentrarme en ese pasado que me duele tantísimo.

			—Con el tiempo dejará de dolerte de ese modo tan intenso; ten paciencia, cariño, todo se supera; todo, somos más fuertes de lo que creemos —me asegura posando su mano sobre la mía para darme un suave apretón que me reconforta—. Y un remedio infalible para sentirnos mejor es la sopa caliente, te lo dice alguien que ha tomado mucha sopa durante toda su vida —añade esbozando una sonrisa que me contagia a pesar de que sigo llorando—. Estaba pensando que podrías cenar aquí, con Sven y conmigo, y así nos haces compañía y nos cuentas qué tal ha ido ese día. ¿Qué te parece? ¿Te apetece cenar en la cocina con nosotros? —me propone con tacto cuando de pronto capto voces provenientes del salón y asiento con la cabeza porque lo último que quiero es que el resto de los inquilinos me vean así.

			—Gracias, Sonia.

			—Gracias, ¿por qué? Qué tontería. Venga, alegra esa cara, que has venido muy contenta y con muchas cosas que contarme. Durante la cena nos cuentas dónde has estado y qué has hecho —me dice al tiempo que yo me seco las lágrimas.

			Y mientras ella acaba de preparar la comida, yo voy poniendo la mesa con sus quejas de fondo, que desoigo... porque, si ella va a tratarme tan bien, se merece que yo también lo haga.

			—Buenas noches. —Reconozco la voz de Sven y me doy media vuelta para verlo entrar en la cocina.

			—Buenas noches —le respondo dedicándole una sonrisa.

			—Emma va a cenar con nosotros. Por lo visto tiene muchas cosas que contarnos —le dice mirándome con una sonrisa.

			—Gracias a tu coche y a ti, he visto un montón de sitios alucinantes —le digo con los ojos todavía enrojecidos por el llanto y él se limita a asentir con la cabeza y dedicarme una sonrisa, omitiendo hacer comentario alguno.

			—Va a trabajar para Silje —le comenta Sonia entusiasmada mientras él toma asiento.

			—¿No me digas? ¿No ibas a ir al DIGG?

			—Y eso he hecho, pero no necesitaban a nadie. Lo otro ha sido una casualidad... —le contesto tomando asiento a su lado al tiempo que Sonia comienza a servir la sopa.

			Entre cucharada y cucharada, les explico cómo he conseguido el empleo, mi día y todo lo que he visto mientras ellos me escuchan con atención, hacen puntualizaciones y comentarios o me aconsejan otros lugares que tengo que visitar, «y hay tantos a los que tengo que ir que voy a necesitar una libreta para anotarlos todos», pienso ya mucho más tranquila. Y entre cucharada y cucharada también, escucho qué tal les ha ido el día a ellos, a estas dos personas que ayer eran unas completas desconocidas para mí y que ahora las siento tan cercanas, porque Sven ya no es ese señor que sostenía una taza humeante entre sus manos frente al enorme ventanal, sino el hombre que me ha prestado su viejo todoterreno y cuya risa retumba en este momento en esta cocina, y Sonia ya no es solo la dueña del hotel en el que me alojo, sino también la mujer que me ha abierto las puertas de su casa y un poquito de su vida.

			Qué suerte que vine aquí. «Y qué oportunidad más bonita me dio mi padre sin saberlo», me digo sonriendo ante un comentario que ha hecho Sonia.

			—Si esta noche quieres ver las auroras, creo que va a haber mucha actividad —me comenta Sven mientras recojo la mesa, de nuevo desoyendo las quejas de Sonia—. No había ni una sola nube cuando he venido y el cielo era como un manto de estrellas.

			—Y eso que esta mañana se ha nublado bastante —comento recordando las veces que he temido que lloviera.

			—¿Quieres estarte quieta?

			—¿Quieres dejarme estar? —replico esbozando una sonrisa, con una confianza que ni siquiera me sorprende porque desde el minuto uno me he sentido cómoda con ella.

			—El tiempo aquí es muy cambiante, ya te darás cuenta, y podemos pasar de un cielo raso a uno nublado o de un día lluvioso a uno soleado en cuestión de minutos —oigo que me explica Sven mientras Sonia niega con la cabeza, como dándome por perdida.

			—Por eso es tan importante que lleves ropa adecuada.

			—Me he comprado unos pantalones de nieve —le comento a Sven—. ¿Cómo os vestís aquí cuando llega el frío de verdad? Porque, si estamos en agosto y las temperaturas son tan bajas, no quiero ni imaginar el tiempo que hará dentro de unos meses.

			—Aquí estamos acostumbrados al frío, muchacha —me asegura sonriéndome con la mirada y lo miro divertida por el tonito que ha empleado, en plan «somos duros de pelar, no como vosotros, los guiris, que sois unos blandengues».

			—Te lo he dicho: con ropa adecuada. Con las deportivas que llevas, se te van a quedar los pies helados como bajen más las temperaturas o llueva. Necesitas calzado adecuado porque, además, puedes resbalarte —me aconseja Sonia.

			—Vale, tomo nota —respondo dedicándole una sonrisa mientras termino de retirar lo que queda en la mesa—. ¿Te ayudo en algo más?

			—Sí, por favor, estándote quieta —me dice con dulzura provocando mi sonrisa mientras siento cómo el cansancio va adueñándose poco a poco de mi cuerpo.

			—Pues, si ya no puedo hacer nada más, me voy a mi habitación. Estoy agotada.

			—Descansa, cariño.

			—Buenas noches, muchacha. Mañana me pasaré por la cafetería para hacerte una visita —me comenta Sven, de nuevo sonriéndome con la mirada, y siento cómo la gratitud o el cariño, o ambas cosas juntas, llegan para apresar un poquito mi garganta.

			—Vale, allí te espero. Buenas noches —me despido de ambos, dándome la vuelta para marcharme y cambiando de opinión para acercarme a Sonia y darle un abrazo que a ella le sorprende y que a mí me reconforta tanto como su sopa, su sándwich o el ratito que he pasado con ellos mientras cenábamos—. Muchas gracias por todo, Sonia.

			—Pero, gracias, ¿por qué? Si no he hecho nada, cariño —me dice devolviéndomelo.

			Y por supuesto que ha hecho, más de lo que mi propia madre hizo por mí.
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			Cruzo el salón dedicando una sonrisa, a modo de saludo, al pequeño grupo de personas que se encuentran charlando animadamente con Peter, el fotógrafo, dando por hecho que se trata de los dos matrimonios ingleses que viajan juntos.

			—Emma, esta noche las auroras van a brillar fuerte, ¿te animas? —me pregunta Peter con jovialidad desde el sofá en el que está sentado, haciendo que me detenga.

			—Sí, ya me lo ha comentado Sven. Mejor otro día, hoy estoy muy cansada. Por cierto, yo soy Emma —me presento al grupo, más por educación que por otra cosa.

			—Hola, yo soy Jack y ella es Kate, mi mujer —se presenta un hombre de cuarenta años, más o menos, de rostro alargado, pelo castaño y sonrisa afable—. Y ellos son Timothy y Brenda —prosigue con las presentaciones mientras yo mantengo la sonrisa pegada a mis labios y susurro un «encantada», viendo de reojo a Olaf acercarse a mí.

			—¿Seguro que no quieres apuntarte? Vamos a ir todos —me dice e intuyo que con ese «todos» se está refiriendo a él y estas cuatro personas.

			—En otra ocasión, te lo prometo. Bueno... me marcho ya. Buenas noches —me despido para seguidamente encaminar mis pasos hacia las escaleras con el gato siguiéndome a una distancia prudencial—. ¿Quieres pasar? —le pregunto esbozando una sonrisa cuando abro la puerta de mi cuarto y él me mira con cierto recelo, sin tenerlo del todo claro, para a continuación darse media vuelta y desaparecer escaleras abajo, y sonrío un poquito más sintiendo el bienestar llenarme por dentro porque no sé qué tiene este hotel, pero lo siento más mi casa en un día que la habitación de ese piso que ocupé en Madrid durante prácticamente un año entero.

			«Aunque por supuesto que lo sé... es por Sonia, por Sven y por cada momento que he pasado con ellos», reconozco yendo hacia mi equipaje para empezar a deshacerlo. «Todo lo que tengo está aquí dentro —me digo poniéndome de rodillas frente a este—. Toda mi vida guardada en una maleta, un tróley y una pequeña mochila», pienso con tristeza acariciando las prendas con la mirada... porque no solo se trata de ropa; también es pasado, son recuerdos, incluso olores, «aunque ya no huelan», matizo sintiendo la añoranza latir con fuerza en mi garganta. «Casilla número dos», me recuerdo cogiendo un montoncito de camisetas de manga corta que dejo en el fondo del armario porque dudo mucho que vaya a usarlas mientras esté aquí... Poco a poco, voy llenándolo con todas mis pertenencias. «Bueno, con todas, no», rectifico viendo el álbum de fotos, lo único que queda en la maleta. Y antes de que la tristeza me atrape de nuevo, la cierro para seguidamente guardarla dentro del armario.

			Y si la ropa es pasado, recuerdos y olores, ese álbum es vida vivida, son risas atrapadas en fotografías, son momentos felices que nunca regresarán, es un amor infinito que siempre perdurará y también es dolor, añoranza y desgarro. Son demasiadas cosas juntas, porque además es odio y rabia hacia ella. «Puede que por eso no me atreva a sacarlo ni a abrirlo, porque sigo sin estar preparada para afrontar lo que creo que hizo», reconozco secando las lágrimas que han escapado furtivas de mis ojos, sintiendo cómo la culpabilidad llega para colocar un peso enorme en mi espalda.

			Un peso en mi espalda, el frío en el pecho y esa tristeza que siempre terminará ganándole la batalla al querer. Mis compañeros de viaje. «Los que se niegan a abandonarme y a los que muchas veces yo les doy la mano voluntariamente», admito percibiendo cómo ese frío intenso gana un poco más de espacio en mi pecho. «Una ducha muy caliente, eso es lo que necesito», resuelvo dirigiéndome hacia el baño para desnudarme a toda prisa y meterme bajo el chorro de agua caliente.

			«Cuántas duchas con el agua hirviendo me he dado, cuántos vasos de leche, infusiones y sopas supercalientes he tomado deseando eliminarlo sin llegar a lograrlo», me digo cerrando los ojos mientras el agua se desliza por mi piel enrojeciéndola a su paso, porque siempre está ahí, implacable e inhóspito, como una mancha negra y gélida con vida propia que se contrae y expande según lo que piense o sienta en cada momento. «Cuando estoy contenta, esa mancha está controlada, no crece, no hiela tanto. Cuando llegan la culpabilidad y la tristeza, esa mancha se convierte en un monstruo», asumo cogiendo el monomando para dirigir el agua hirviendo directamente sobre mi pecho. Y sé que no va a irse. Sé que el agua, aunque me queme, no va a poder con él, y aun así lo pego todo lo que puedo a mi piel, la barrera que separa el calor que quema del frío que hiela, ahoga y asusta.
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			Salgo de la ducha unos minutos después, sintiéndome ya más tranquila ahora que la tristeza y la culpabilidad han dado un pequeño paso atrás y el frío ha remitido ligeramente, y mientras seco mi cuerpo con una mullida toalla me obligo a centrar mis pensamientos en todo lo bonito que he vivido y en cómo me he sentido... «Hoy he estado contenta muchas veces, incluso un poquito feliz», reconozco al tiempo que echo la mirada atrás para verme corriendo hacia esa playa, de arena blanca con vetas grises, con los brazos extendidos. Tengo que regresar a ese lugar y también a mi camino de baldosas amarillas en el lago... «Y, cuando sea mi día libre, quiero volver a Svolvaer», decido empezando a ponerme el pijama mientras la imagen de la estatua de la esposa del pescador y el paisaje abrumador que la rodea llega para reconfortarme. Además, Sonia me ha insistido mucho para que vaya a ver las iglesias de Flakstad y de Gimsøy... «Y, aunque no soy mucho de iglesias, solo por darle el gusto iré mañana por la tarde a visitarlas», resuelvo mientras voy en busca de los calcetines más gruesos que tengo y que me pongo por encima del pantalón, una costumbre que tenía mi abuela cuando iba a acostarse y que me pegó a mí con el transcurso del tiempo. «Los riñones tienen que estar siempre calentitos —me repetía mientras me remetía la camiseta por dentro del pantalón—. Y los calcetines mejor por encima, para que no se te suban las perneras cuando estés durmiendo», rememoro esbozando una sonrisa al tiempo que me dirijo al baño para cepillar mi larga melena castaña.

			«Si ella no hubiera muerto, yo no estaría aquí ahora ni tampoco hubiera vivido todo lo que viví», medito observando mi reflejo en el espejo. «Me parezco tanto a mi abuela...», pienso observando detenidamente mis rasgos: los ojos grandes, completamente marrones; los pómulos marcados; la nariz pequeña y chata, «com un taconet de reina», me decía, y luego los labios, con la eme algo más marcada de lo normal. Y es verdad que a veces me planteo que me hubiera gustado parecerme más a mi padre, con sus facciones nórdicas, pero también es verdad que me gusta parecerme a mi abuela, a la mujer que hizo mi vida feliz y normal, que me regalaba libros, con la que aprendí a pintar y, más tarde, a dibujar en esa mesa camilla mientras mi abuelo leía novelas de vaqueros o veía la televisión.

			Con el eco de esos años felices en mi interior voy en busca del cuaderno de dibujo y del estuche de lápices de colores que me compré en Madrid cuando decidí emprender este viaje. «Me he pasado dos años sin dibujar», me entristezco dirigiendo mis pasos hacia el asiento pegado a la ventana. «Yo, que lo dibujaba todo, sustituí mis lápices de colores por... No lo pienses», me aconsejo bloqueando mis recuerdos al tiempo que me acomodo en este rincón, junto a la ventana, que sin duda va camino de convertirse en mi lugar favorito de este cuarto.

			—Casilla número dos —musito muy bajito para reforzarlo, apoyando la espalda en una de las paredes para, luego, acariciar la tapa del cuaderno con la mirada y mis dedos antes de abrirlo y demorarme en estas páginas en blanco que espero llenar con todos esos dibujos que ya brillan en mi mente. «Voy a dibujar un tablero, como el que no dejo de imaginar», decido al tiempo que cojo el estuche y lo abro. «Noventa y seis colores ordenados por tonos y con la punta perfectamente afilada.» Sonrío llevando la yema de uno de mis dedos a la punta de un lápiz azul para presionarla. «Siempre me ha gustado el azul, en todas sus variantes», reconozco deslizando los dedos por el resto de los colores, demorándome unos segundos en las pequeñas gomas elásticas que los mantienen sujetos, un poco rugosas y muy apretadas para que no se suelten, sintiendo el cosquilleo de la necesidad instalarse en cada una de mis terminaciones nerviosas mientras sigo acariciando estos lápices que luego sentiré tan cálidos entre mis dedos.

			
			«Un tablero como el de La oca, pero que ocupe toda esta libreta, con dos casillas por página; cada casilla será una vivencia, un paso adelante o un retroceso», determino cambiando de idea y haciendo del asiento una mesa improvisada y, del suelo, mi silla. «En un extremo de la primera página, la hélice que vi desde la ventanilla del avión y ese círculo perfecto de luz; las montañas en lo bajo emergiendo del mar, que desde las alturas parecía de color negro; las casitas con los puntitos de luz; el sol resplandeciendo en una parte del cielo y la oscuridad en la otra», dejo volar mi imaginación mientras voy esbozándolo y mi mente se desborda de imágenes y colores. «Y después el tablero con su casilla de salida y las que le seguirán, y siempre, en todas las páginas, habrá un dibujo que tendrá especial protagonismo... y no ocupará solo un extremo, sino que casi mejor será el fondo de toda la página, con las dos casillas encima», pienso a toda prisa mientras voy cambiando de idea y comienzo a dibujar las casillas para poder terminar el esbozo de esa imagen que tengo grabada en mi retina, posiblemente porque fue la primera que vi de estas islas.

			Y mientras voy trazando, borrando y pintando, las manecillas del reloj van avanzando sin que me dé cuenta. «Supongo que por eso siempre me ha gustado tanto dibujar y leer, porque las horas difíciles lo son menos cuando me adentro en estos mundos de fantasía y creatividad», me digo observando orgullosa el resultado: la casilla de salida, con el pequeño avión despegando, dejando una estela en su ascenso; el mar de color azul, atrapando los rayos del sol en lo bajo; las nubes blancas y esponjosas flotando sobre él y creando sombras en el agua. La casilla número uno, con una bola de cristal donde, dentro, puede verse este hotel pintado de blanco con la puerta roja, rodeado por montañas y agua, el coche de Sven y a mí de espaldas. Y luego, en la otra página, dos casillas más: una, la que lleva el número dos, con el verbo querer escrito en mayúsculas y negrita, y, en torno a él, el camino de piedras adentrándose en el lago donde, en una de sus orillas, sitúo la casita verde con el tejado inclinado, una lágrima intuyéndose, la estatua de la mujer del pescador saludando a los marineros desde lo alto de la peña con el mar a sus pies y también a una chica, yo, corriendo con los brazos extendidos hacia una playa de arena blanca... «Tal cual lo he visto, tal cual lo he sentido», concluyo acariciando mi dibujo con la mirada para luego observar la casilla que está en blanco y que será lo que viviré mañana.

			«Este tablero será algo así como una especie de diario —concluyo mordiéndome el labio inferior—, en el que voy a dibujar todo lo que viva.» Porque es verdad que escribir se me da fatal y que nunca he sabido cómo expresar mis sentimientos, pero dibujar es lo mío, me sale bien. «En realidad, me sale más que bien», rectifico pasando la página hacia atrás para ver la hélice con su círculo perfecto de luz como fondo, la casilla de salida y esa bola de cristal conmigo dentro que ocupa la casilla número uno. «Y es tal cual lo he imaginado esta mañana mientras observaba el coche de Sven», pienso complacida pasando otra vez la página, ahora hacia delante, para ver la casilla número dos, terminada, y la número tres, ahora vacía, y en la que falta también el dibujo principal de fondo, que he dejado de momento en blanco. «Puede que sea un rollito de canela o una tarta de esas que hace Loki», me digo con guasa, preguntándome cómo será ese chico y recordando a otro que no he plasmado en mis dibujos pero que brilla en mi cabeza reclamando su lugar en el tablero y, sin querer cuestionar mis actos, añado en la casilla número dos, en pequeñito, su rostro, con el flequillo cayéndole desordenado sobre la frente, sus ojos azules, muy abiertos, con esa mirada de asombro, la piel rosada, casi blanca, los labios entreabiertos... «Y es una tontería, pero me da un poco de vergüenza tenerlo aquí, en este dibujo», admito observando su rostro cuando lo doy por acabado. «Y, bueno, total, ¿qué más da? Este cuaderno no va a verlo nadie», resuelvo levantándome porque siento las piernas dormidas por completo, y quedándome sin aliento cuando mi mirada tropieza con el color verde que domina el cielo. «Dios, es lo más bonito que he visto en mi vida», alucino pegándome al cristal para contemplarlo mejor. «Es como si un dragón invisible estuviera escupiendo fuego esmeralda por la boca, como el velo ondulante de una novia o como un baile mágico de luces donde el verde da paso al rosa», fabulo sin poder alejar la vista de esos tonos que refulgen intensamente en el cielo.

			«Algún día iremos juntos, te lo prometo. Nos sentaremos mamá, tú y yo, tapados hasta las orejas, y con la paciencia del pescador esperaremos la llegada de ese baile para unirnos a él», rememoro emocionada.

			«Necesito verlo más de cerca», me digo sintiendo la urgencia por unirme a ese baile crecer con fuerza en mi interior y, sin molestarme en cambiarme, salgo de mi habitación para casi volar escaleras abajo directa hacia la entrada, donde me pongo la chaqueta, el gorro de lana y las deportivas a toda prisa.

			—Ostras, qué maravilla —musito cuando abro la puerta y mi mirada se encuentra con el verde deslumbrante del cielo—. Ostras, ostras... —repito, desbordada, cerrándome la chaqueta para, sin demora, dirigirme al muelle con el sonido de la gravilla crujiendo bajo mis pies.

			Y solo se oye eso y solo se ve esto; los miles de estrellas brillando unas junto a otras en un cielo azul oscuro y esta danza verde y rosa, en la que las luces se encuentran y se alejan, y es tan bonito que ni siquiera sé cómo describirlo, porque hay cosas, como esta, que no se pueden relatar... «Quizá porque son demasiado mágicas y especiales y, cuando las ves, lo único que puedes hacer es quedarte en silencio rindiéndote ante ellas», pienso recordando las palabras de Marco, sin poder apartar la mirada de esta aurora reluciente que parece flotar en el firmamento.

			«Creo que ya tengo el dibujo de fondo que ocupará la segunda hoja —resuelvo con una sonrisa tomando asiento en uno de los bancos de madera—, y no será un rollito de canela o un trozo de tarta, sino este baile», me digo buscando en mi mente la manera de plasmar este resplandor y el movimiento de la luminiscencia mientras me subo el cuello de la chaqueta, echando de menos una manta o un saco de dormir.

			«Y, sí, tengo mucho frío, pero cero intenciones de irme de aquí», sentencio viendo el reflejo perfecto de las luces en el agua del mar.

			—Ojalá estuvieras aquí, papá —murmuro muy bajito, cambiando el rumbo de mis pensamientos sin darme cuenta, abrazando el recuerdo de mi progenitor y el suyo mientras una lágrima se desliza lentamente por mi mejilla y una paz, que hacía muchísimo que no sentía, llega para paliar un poquito ese frío que late en mi pecho—. Gracias por hablarme tanto de este lugar, por hacer que deseara venir... y, sobre todo, gracias por haber sido mi padre —añado en un susurro, sin poder alejar la mirada del cielo.

			No sé qué sucede cuando mueres, y no tengo ni idea de si el alma emprende algún tipo de viaje, desaparece para siempre o permanece al lado de las personas queridas, pero, sea lo que sea, yo siento a mi padre muy cerca ahora, como si estuviera observándome, escondido dentro de ese baile de colores.

			—Quiero que sepas que siempre voy a quererte y que siento mucho lo mal que lo hice todo cuando tú te marchaste —le confieso necesitando sacar fuera todo lo que me ahoga y me reconcome—. Me equivoqué tantas veces, papá, lo hice todo tan mal... y, aunque luego intenté rectificar y hacer lo que tú hubieras hecho, no pude, no supe... Eran demasiadas cosas para mí sola y me vi sobrepasada —murmuro soltando un sollozo que silencio con una de mis manos—. Por favor, cuídala como cuidaste de mí; haz que sea feliz y perdóname si te he decepcionado. Perdóname, por favor —pido entre lágrimas a esos colores brillantes en el que yo puedo ver a mi padre—. Lo siento mucho, papá. Lo siento tanto tanto... —susurro sin poder parar de llorar, subiendo los pies al banco para abrazarme las piernas, sintiendo cómo la calma se adentra en mi interior, como si de verdad mi padre estuviera cerca y pudiera consolarme; cómo esa losa que cargo en mi espalda aligera un poquito su peso y cómo ese frío, que late con vida en mi pecho, deja de helar tanto.

			
			—Te quiero, siempre voy a quererte, y te prometo que, a partir de ahora, voy a hacerlo bien y a ser la Emma que tú querías y de la que te sentías orgulloso —musito al cielo, con los ojos anegados de lágrimas.

			Es imposible que nuestra alma desaparezca cuando morimos. Es imposible que todo el amor que hemos sentido muera cuando lo hace nuestro cuerpo, y, si no muere, entonces permanece, de otra forma, de otro modo, invisible a la vista, visible al corazón, como un abrazo incorpóreo, como una caricia al alma, como un «te quiero» que solo tu interior puede oír cuando se abre a lo posible... como estoy haciendo yo ahora, porque lo estoy sintiendo, lo estoy oyendo y cuánto bien me está haciendo.
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			Despierto a la mañana siguiente sintiéndome distinta; «más contenta, más en paz o quizá más tranquila, no lo sé, pero de lo que no cabe duda es de que me siento mejor», reconozco haciendo el nórdico a un lado para dirigirme hacia la ventana y abrirla de par en par para respirar este aire que huele a frío y limpio. «Qué distinto de anoche, cuando el verde iluminaba el firmamento», pienso deteniendo la mirada en el azul que lo domina ahora, con el sol resplandeciendo ya en lo alto y el silencio gritando fuerte. Y sonrío contenta mientras me empapo de estas vistas y abrazo este silencio que nunca voy a olvidar.

			—Buenos días —musito al cielo, tal y como hice ayer... «y tal y como tengo intención de hacer todos los días», resuelvo cerrando la ventana sin dejar de sonreír.

			Y con esa sonrisa imperando en mi rostro cojo mi cuaderno de dibujo para, tras acomodarme en el asiento, abrirlo en la segunda hoja y demorarme en los trazos y en los colores que dominan la página: el cielo pintado de azul oscuro, las estrellas fulgurantes en él y ese baile de luces verde brillante con el borde rosado, ese movimiento que conseguí atrapar, esa magia que logré plasmar, ese velo ondulante mecido por un viento inexistente, y luego yo, en el extremo inferior izquierdo de la hoja, sentada en el banco, abrazando mis piernas y rodeada por un aura que bien podría haber sido otra bola de cristal, pero que decidí dejar abierta porque el amor es demasiado grande para encerrarlo. «Tan grande como las auroras, tan intenso como sus colores, tan reconfortante como su baile», concluyo recordándome anoche, cuando regresé a esta habitación y me senté de nuevo en el suelo, con la emoción guiando mis dedos mientras intentaba plasmar en el papel todo lo que brillaba en mi mente y en el cielo.

			«Y es verdad que apenas he dormido, pero también es verdad que no estoy nada cansada», me digo cerrando el cuaderno, que dejo sobre el asiento para después ir en busca del pantalón de nieve y del jersey que me compré ayer. «Pues sí que es calentita esta ropa», pienso ya en el baño mientras me voy vistiendo. «Ya puede hacer frío que hoy no me hielo seguro», me reconforto observando mi reflejo en el espejo una vez que estoy lista: sin nada de maquillaje, con el pelo suelto enmarcando mi rostro y con esta sonrisa con la que me acosté anoche y con la que me he levantado hoy. Me encanta cómo me queda todo, incluso la sonrisa; «no, espera, sobre todo la sonrisa», rectifico ensanchándola.

			«Y es cierto que me encanta todo, pero quizá voy demasiado abrigada para estar en la cafetería», me advierto torciendo un poquito el gesto para a continuación salir del baño, ir hacia el armario y coger una camiseta de manga larga, que guardo en la mochila por si las moscas. «Vale, pues ahora sí», resuelvo contenta abandonando mi cuarto.

			«Y estoy sonriendo un montón, tanto que me resulta hasta extraño, pero es que lo de anoche fue una pasada; esa danza ondulante, esos colores y lo bien que me sentí, a pesar de lo mucho que lloré», asumo sonriendo un poquito más cuando llego al salón y me encuentro con Sven tomando café (ahora ya sé lo que le gusta, y es el café aguado), instalado en el mismo sillón en el que estaba ayer. Sin dudarlo y con la misma confianza que sentí anoche con Sonia, me dirijo hacia donde se encuentra para sentarme frente a él.

			—¿A dónde vas tan temprano, muchacha? ¿A qué hora entras a trabajar?

			—Anoche vi las auroras boreales, ¡y fue una auténtica pasada! —suelto entusiasmada obviando su pregunta sin pretenderlo, pero es que necesito contárselo a todo el mundo y no puedo esperar—. Estaba en mi habitación, levanté la vista y ahí estaban. ¡Menudo alucine! Bajé al muelle y me quedé helada sentada en uno de esos bancos de madera; ni siquiera sé el rato que estuve allí, muerta de frío, pero es que... ¿cómo iba a marcharme cuando estaba pasando todo eso? Te prometo que no podía dejar de mirarlas, ¡qué bonitas!, ¡y cómo brillan! Nunca había visto un verde tan increíble y un rosa tan especial. ¿Las viste?

			—Llevo viéndolas cincuenta y ocho años —me responde sonriéndome con la mirada, tal como acostumbra a hacer.

			—Pues tienes mucha suerte, y no solo por haberlas visto durante cincuenta y ocho años, sino por vivir en este lugar —comento sin detenerme a pensarlo, todavía con el subidón de las auroras en el cuerpo.

			—Ya lo sé, por eso nunca he querido marcharme —me contesta, esta vez con seriedad.

			—Pero, bueno, ¡qué madrugadora! ¿A dónde vas tan pronto? Todavía estoy terminando de preparar el desayuno —me dice Sonia cuando accede al salón.

			—Tranquila, no te preocupes, voy sobrada de tiempo. Anoche vi las auroras, se lo estaba contando a Sven. ¡Nunca había visto algo así! ¡Fue una pasada! A veces parecía que el cielo se abría para que viéramos lo que había más allá y, de repente, cambiaba y era como el humo de una chimenea o el velo de una novia, pero de color verde, muy luminoso, y con el borde cambiante... ni siquiera sé cómo explicarlo.

			—Hay una leyenda esquimal que dice que la aurora boreal es un estrecho sendero, sinuoso y lleno de peligro, que conduce a las regiones celestiales y que su luz se debe a la llegada de los nuevos espíritus —me cuenta Sven con seriedad—, y luego están los que la llaman «la dama verde» porque, durante el período vikingo, se creía que era la armadura de las valquirias que arrojaba una extraña luz parpadeante.

			—Hay infinidad de leyendas... También está la de la cola del zorro, de los samis —apuntilla Sonia y la miro sonriendo, invitándola a que me lo explique—. Cuenta la leyenda que este fenómeno atmosférico lo produce un zorro que, al cruzar las mesetas árticas, levanta chispas con su cola. Incluso hay dibujos que lo representan.

			—Me gusta más la leyenda esquimal, pero quitando lo del sendero lleno de peligro —les digo sonriendo, encogiéndome de hombros.

			Y está claro que todo es fantasía, pero siempre he disfrutado escuchando cuentos y leyendas, desde que era muy pequeña.

			—Opino como tú. Bueno, me voy a la cocina o bajarán todos y no tendré nada listo.

			—¿Tú ya has desayunado? —le pregunto a Sven, alargando la mano para acariciar a Olaf cuando se acerca a mis piernas—. Hola, precioso, buenos días para ti también.

			—Yo suelo tomarme un café ahora y desayunar un poco más tarde —me responde mientras el gato pasa de mis caricias para dirigirse hacia el sofá. «No sé por qué, pero me parece que va a costarme un poquito ganarme su confianza», asumo resignada, centrando de nuevo mi atención en Sven.

			—La verdad es que yo tampoco tengo mucha hambre —reconozco mientras una idea cruza mi mente—. Me marcho. ¿Vendrás más tarde a la cafetería? —inquiero levantándome, deseando muchísimo ponerla en práctica.

			—Pero ¿no vas a tomar nada de nada?

			—Sí, pero no aquí. ¿Qué me dices? ¿Te pasarás luego? —insisto sintiendo la urgencia instalarse en mi interior.

			—Por supuesto.

			—Genial, ¡nos vemos! —exclamo para a continuación girar sobre mis talones y encaminar mis pasos hacia la cocina, donde huele a café, beicon y huevos—. Sonia, no quiero molestarte, tú solo dime si tienes y dónde lo guardas y yo me lo preparo —le digo mientras ella va removiendo los huevos.

			—¿Qué necesitas? —indaga sin cesar en su labor.

			—Un termo para llevarme un café y un rollito de canela si puede ser —le contesto viéndolos de reojo sobre una bandeja.

			Dios, estos rollitos van a ser mi perdición mientras esté aquí, lo juro.

			—¿Solo vas a desayunar eso? —me riñe dejando de mirar los huevos para mirarme solo a mí y sonrío, frenándome para no abrazarla, porque Sonia me recuerda demasiado a mi abuela.

			—Voy a estar toda la mañana trabajando en una cafetería repleta de tartas y donde también preparan almuerzos; si tengo hambre, ya comeré algo durante mi descanso. Venga, dime, ¿tienes un termo?

			—En ese armario, y el café, en la cafetera —me indica al tiempo que localizo el termo y lo lleno con este café aguado que parece gustarles tanto para después añadirle un poco de leche y azúcar—. Tienes los rollitos enfriándose en esa bandeja; ve con cuidado porque igual todavía están calientes. Coge una servilleta del primer cajón —prosigue con total confianza y de nuevo me pregunto si es así con todos sus huéspedes o solo conmigo—. ¿A dónde vas a ir? —Y, no, definitivamente no creo que se comporte así con todos sus clientes porque no me imagino a esos matrimonios teniendo este trato de cercanía con ella.

			—Ayer descubrí un lugar muy guay, rodeado de montañas y agua, y he pensado que, si voy a estar toda la mañana encerrada en la cafetería, al menos quiero empezar mi día al aire libre.

			—Me parece una idea estupenda. Aprovecha todo lo que puedas, cariño —me aconseja mientras lo guardo todo en mi mochila.

			—Bueno, me voy ya —le digo. Y sin querer cuestionar mis actos, le doy el mismo beso en la mejilla que le daría a mi abuela.

			—Pasa un buen día —se despide esbozando una sonrisa llena de calidez.

			—Tú también.

			Con la sonrisa instalada en el rostro, encamino mis pasos hacia la entrada, donde me calzo, me pongo la chaqueta y cojo el gorro, que también guardo en la mochila. «Y está a rebosar, porque no es demasiado grande y hoy llevo hasta un termo con café, pero da para todo», pienso sonriendo un poco más cuando, una vez en el exterior, mis pies pisan la gravilla y el sonido de los Peta Zetas estalla en el silencio que incluso se respira. «Suerte que vine a este sitio», concluyo inspirando este aire que hoy de nuevo huele un pelín a pescado. «Y no solo lleno mis pulmones con aire, sino también con una pizquita de felicidad», asumo dirigiendo la mirada hacia este cielo pintado hoy de un azul precioso.
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			De nuevo conduzco por una carretera desierta, con las montañas, el silencio, el agua y las casitas de madera con el tejado brillante siendo mis únicos compañeros de viaje mientras sigo preguntándome dónde está la gente. «¿Dónde están los adolescentes con las motocicletas ruidosas, los camiones, los polígonos industriales, el tráfico infernal, los atascos, las prisas...?», me planteo aparcando el coche en el mismo sitio en el que lo dejé ayer. «De nuevo, nadie; de nuevo, este silencio que lo invade todo; de nuevo, esta calma que incluso domina el agua porque ni siquiera se mueve un poquito», me percato al tiempo que accedo a mi camino de baldosas amarillas.

			«Hoy no me quedaré helada, seguro», me animo, contenta, sentándome en la última piedra y colocando la mochila entre mis piernas para después abrirla. «Primero, el gorro», me digo notando cómo el frío me da un mordisquito en las orejas y en las manos.

			—Ostras, he olvidado los guantes —susurro torciendo el gesto, alucinando mundos enteros con el frío que hace aquí mientras me enfundo el gorro hasta el cuello y estiro las mangas del jersey todo lo que puedo para seguidamente sacar el termo. «Voy a desayunar aquí todos los días, en el lugar más bonito del mundo», resuelvo dándole un sorbito al café con leche y quemándome la lengua—. Ufff... qué caliente —me quejo dejando el termo para sacar el rollito y darle un bocado. «Buah, qué bueno, creo que podría vivir a base de esto», pienso soltando un gemidito y obligándome a comerlo despacio y disfrutar de estos días que están siendo como un regalo inesperado porque jamás imaginé vivir esto cuando decidí emprender este viaje.

			Perdida en mis cavilaciones, de pronto descubro que un perro se acerca por la orilla hasta detenerse frente a mi camino de baldosas amarillas.

			«Vaya... es una preciosidad, con el pelo blanco con vetas grises, como esa playa que vi ayer, y con los ojos superazules, como los de ese chico, pero que sea una preciosidad no significa que no pueda pegarme un mordisco y arrancarme un brazo», reconozco con un pelín de miedo. «Ay, socorro», gimoteo mentalmente volviendo la mirada hacia el agua, mi única salida como la cosa se ponga fea.

			—No me hagas daño, ¿vale? Te prometo que no voy a ensuciar este sitio ni a hacer nada que no se pueda —le digo en voz baja, encogiéndome cuando lo veo avanzar hacia mí. Y mira que me gustan los perros pequeñitos, pero los grandes, y si encima no me quitan la vista de encima, me dan un susto que me muero. Por suerte un silbido, creo que procedente de la cabaña, atrapa la atención del animal y respiro muy profundamente—. Creo que te están llamando —le indico intentando parecer tranquila cuando se vuelve para mirarme y me obligo a sonreírle, solo que es una sonrisa de esas en las que te tiemblan un poquito los labios—. Vas a meterte en un lío como no vayas pronto —prosigo viendo cómo menea la cola, e igual es enorme pero inofensivo. Me tranquilizo un pelín cuando el perro abre ligeramente la boca, como si me sonriera—. Me llamo Emma y, si vives en esa cabaña, quizá me encuentres más días desayunando aquí, así que dile a tu dueña que no se moleste conmigo, que luego lo recogeré todo, ¿de acuerdo? —continúo, maldiciéndome en silencio enseguida porque tal vez estoy siendo demasiado simpática... «y lo suyo habría sido que pasara de él», me regaño tensando mi cuerpo cuando el animal comienza a acercarse más a mí, por el camino de piedras.

			«Ay, socorro, socorro, socorro.»

			—No me comas, ni me muerdas, ni me hagas nada —le pido muerta del susto. «Como empiece a gruñirme, me tiro de cabeza al agua», decido viendo anonadada cómo se sienta tras de mí, en plan amigos o yo qué sé—. Vale, vas a quedarte —susurro resignada, todavía con el susto ocupando mucho espacio en mi interior porque de cerca es más grande de lo que parecía cuando estaba en la orilla—. ¿Quieres un pedazo de rollito? —le pregunto deseando ganarme su confianza cuanto antes... «porque no me apetece en absoluto darme un baño en estas aguas medio congeladas», asumo cortando un trozo pequeño que le dejo en la piedra—. Espero que a tu dueña no le moleste. —«Ya podría venir a por él», refunfuño bastante molesta... «porque, si fuera mi perro, ya habría venido a buscarlo», afirmo dirigiendo la mirada hacia la cabaña.

			«No se ve a nadie, pero alguien habrá cuando lo han llamado», resuelvo cambiando ligeramente de postura para volverme un pelín hacia el animal porque queda muy feo que le esté dando la espalda todo el rato.

			—Si vives en esa cabaña, te tengo un poquito de envidia —le digo resignada a compartir mi desayuno con él porque se ha zampado el trocito que le he dejado y ahora no para de mirarme como pidiendo más... «Y, con esos dientes que le he visto, a ver quién le niega algo», pienso cortando otro pedazo pequeño, que coloco de nuevo sobre la piedra—. Este y ya está, que tampoco quiero que luego te siente mal y tu dueña venga a pedirme explicaciones, y porque se supone que los perros tenéis que comer comida de perro, ¿verdad? —le pregunto soltando una carcajada cuando inclina ligeramente la cara en plan «¿Qué me estás contando?», y, si no fuera porque temo que se lo tome a mal y me dé un mordisco, «igual hasta me atrevería y le acariciaría la cabeza», pienso dedicándole una sonrisa para después coger el termo y empezar a darle sorbitos.

			«Qué increíble es este lugar», reconozco dirigiendo la mirada de nuevo hacia la cabaña. «Hoy compartimos las vistas», le digo en silencio a su dueña; «las vistas y al perro», asumo volviendo a sonreír y dirigiendo la mirada hacia el animal, que continúa tumbado tras de mí como si nos conociéramos de siempre.

			—Oye, ¿y a ti nunca te han dicho que no hay que irse con desconocidos? —le pregunto mientras él me mira moviendo el rabo—. Eres un buenazo, seguro —concluyo alargando la mano muy despacio, sin perder detalle de sus reacciones, para finalmente atreverme y acariciar su cabeza—. Buah, tú fijo que no tienes frío —comento hundiendo los dedos y la palma de la mano en su denso pelaje—. Eres una monada, una monada muy grande —añado sonriéndole mucho para luego consultar la hora en mi reloj de pulsera.

			«Vaya... qué rápido se me ha pasado el tiempo», me quejo mentalmente porque me encantaría quedarme un rato más.

			—Tengo que irme, pero te prometo que mañana regresaré con los guantes, que no voy a volver a olvidar, y con dos rollitos; paso de quedarme a medias como hoy —parloteo empezando a guardarlo todo en la mochila, cerciorándome de que no hay ni una migajita en las piedras porque no seré yo la que ensucie este paisaje de cuento—. Qué pena que tenga que marcharme tan pronto, ¿verdad? —le planteo levantándome y colgándome la mochila al hombro para después cambiar de piedra y dirigirme hacia la orilla, seguida por mi amigo perruno—. Hoy comienzo a trabajar en una cafetería muy guay y quiero causarle una buena impresión a mi jefa; bueno, mejor dicho, a mis jefes, porque voy a tener dos —recuerdo, con él pisándome los talones—. Oye, tenemos que despedirnos aquí —añado poniéndome en cuclillas para estar a su altura—. ¿Nos vemos mañana a la misma hora? —le pregunto recibiendo como respuesta un ladrido—. Genial; tú y yo tenemos una cita, amigo. Yo me encargo del desayuno y tú, de venir —le digo, soltando una carcajada cuando recibo otro ladrido como respuesta.

			«Y ya quisiera yo que Olaf me hiciera tanto caso», pienso acariciando su cabeza por última vez para seguidamente acceder a mi coche mientras él, como si me hubiera entendido de verdad, se queda en la orilla mirándome sin dejar de mover el rabo.

		

	
		
		
			Capítulo 14
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			EMMA

			Llego a la cafetería a las ocho y cuarto sintiendo cómo mi corazón late apresurado en mi pecho. «Tranquila, puedes hacerlo. Acabas de hacerte amiga de un perro enorme y no solo eso, sino que, además, tienes una cita con él mañana», me recuerdo, divertida, abriendo la puerta para acceder al local. Una cita con un perro es lo máximo que voy a tener en este lugar; «bueno, en este y en cualquiera», resuelvo convencida porque tengo clarísimo que el amor no entra dentro de mis planes. Jurado.

			—Hola, buenos días —saludo a Silje acercándome al mostrador, donde ella está colocando unas tartas tras la vitrina, a tres alturas, que hay pegada a él, como una continuación.

			—Hola, Emma, buenos días. Dame un segundo —me pide terminando de ponerlas y aprovecho para quitarme la chaqueta y el gorro, y también para intentar respirar lo más profundamente que puedo en un intento por tranquilizarme porque no me ha pasado desapercibido el ligero temblor que se ha adueñado de mi voz cuando la he saludado—. Ayer no te comenté nada, pero todos llevamos aquí la misma camiseta. Te he pedido la talla pequeña; es la tuya, ¿verdad? —me pregunta cesando en su labor para echarme un vistazo rápido al tiempo que yo asiento con la cabeza—. Genial, porque, además, con ese jersey tendrías calor. Ven, sígueme —me indica antes de cruzar la puerta que da acceso a una cocina, que bien podría ser la de Sonia, y donde huele a chocolate, a crema pastelera, a canela y a muchos ingredientes más que no logro identificar—. Él es mi hermano, Loki, nuestro cocinero —me dice presentándome a un chico rubio, alto y con los ojos azules que está tras una especie de isla de trabajo, bastante grande y con restos de harina, acabando de cortar la masa que hay extendida sobre ella hasta dejarla en tiras de unos dos dedos de ancho.

			—Encantado de tenerte por aquí, Emma —me saluda con simpatía cogiendo la primera tira para enrollarla a gran velocidad en torno a su pulgar mientras mi mente se demora durante unos segundos en el recuerdo de otro chico rubio, alto y con los ojos también azules. «Solo que ese chico era completamente diferente a este», resuelvo viendo cómo mete el extremo sobrante de la tira en el hueco que ha dejado su dedo al retirarse.

			—Gracias, lo mismo digo —musito sin poder apartar la mirada de lo que está haciendo—. ¿Estás preparando rollitos de canela? —Y, de verdad, esto ya es vicio.

			—Así es. ¿Quieres que te enseñe? —se ofrece sonriendo. Y es de ese tipo de sonrisas que te hacen sentir cómoda y relajada al instante.

			—Ostras, pues me encantaría —acepto sin dudarlo porque sería la bomba saber hacerlos para poder seguir comiéndolos cuando me marche de estas islas.

			—Toma, aquí tienes. No tengo inconveniente en que aprendas y le eches una mano a Loki de vez en cuando, pero recuerda que tu trabajo está fuera, atendiendo a los clientes, no en esta cocina —interviene Silje con seriedad ofreciéndome la camiseta, que atrapo con una sonrisa y con un poquito de vergüenza porque me parece que acabo de llevarme el primer rapapolvo y eso que ni siquiera ha comenzado mi jornada laboral.

			—Mi hermana es una especie de sargento, pero todos hemos aprendido a quererla; no te preocupes, que, con el tiempo y con mucha paciencia, tú también lo lograrás —me suelta con guasa Loki ganándose una mirada furibunda por parte de mi jefa y provocando mi sonrisa, que me obligo a frenar porque no me apetece que se moleste conmigo ya el primer día.

			—Tranquila, lo tengo claro. ¿Dónde están los baños?

			
			—Es esa puerta de ahí —me indica señalándomela con la cabeza—. Eres idiota —oigo que le dedica a su hermano, obteniendo como respuesta una carcajada por su parte y que libere finalmente mi sonrisa, ahora que ya no puede verla.

			«Me queda perfecta», reconozco unos minutos después, ya con la prenda puesta: negra, de punto liso y manga larga, con el cuello redondo y el nombre de la cafetería, Silje’s Bakery, y una taza de café humeante bordado en color naranja en el bolsillo situado en la parte superior derecha... «Es muy similar a la que yo había cogido “por si las moscas”», me digo metiendo el jersey dentro de la mochila y peleándome un poquito con la cremallera porque ya no da más de sí, la pobre.

			—Por fin —susurro cuando consigo cerrarla. «Solo espero no tener que volver a abrirla hasta que me vaya», pienso saliendo del baño—. Lista. ¿Me explicáis un poco el funcionamiento? —les pregunto acercándome a ellos.

			—Sí. Ven conmigo, puedes dejar tus cosas ahí. Esa zona solemos utilizarla para comer o durante el tiempo de descanso —me cuenta mi jefa haciendo un ligero gesto con la cabeza para mostrarme un sofá, pegado a la pared de ladrillo caravista, «muy parecido al que ocupé yo ayer, con la misma mesa y las mismas sillas», me digo viendo un perchero con forma de árbol junto a la ventana.

			«Y está claro que todo en esta cafetería es bonito», resuelvo yendo hacia él. «La cafetería bonita, la llamaría yo», medito colgando la chaqueta y el gorro en una de las ramas y dejando la mochila en el sofá para luego echar un vistazo rápido hacia la ventana, desde donde se ve el DIGG. «Puede que Marco todavía esté durmiendo», me digo alzando la mirada hacia la parte de arriba del restaurante, donde doy por hecho que están las habitaciones.

			—Emma, ¿vamos?

			—Voy, perdona —me disculpo encaminando mis pasos apresurados hacia ella, dedicándole una sonrisa a Loki, que ensancho cuando paso por su lado y me guiña un ojo—. Cobramos antes, servimos después —empieza a explicarme cuando la alcanzo—. Tenemos muchos clientes para los desayunos; algunos lo toman aquí y otros prefieren llevárselo, así que es importante que lo preguntes antes porque, si el café, el chocolate o lo que te pidan es para llevar, tienes que utilizar estos vasos térmicos —me indica señalándome los que se encuentran apilados junto a la máquina de café y, durante unos segundos, me pregunto, con un poquito de guasa, qué entenderá ella por «muchos clientes»—. Si lo toman aquí, por supuesto debes servirlo en tazas de porcelana, las tienes ahí —prosigue al tiempo que me las muestra y yo me obligo a centrarme—. Los azucarillos, las servilletas de papel, las cucharas, los vasos y las jarras de agua están allí —me dice alargando la mano para señalármelo y asiento con la cabeza porque ya lo vi ayer—. Para servir lo que pidan para comer, tienes los platos en ese mueble, y los envases debajo si es para llevar —Me señala una estantería repleta de ellos—. Debido a la afluencia de gente, no solemos llevar los desayunos a las mesas, sino que se encarga el propio cliente, pero, si la cosa está tranquila, sí que ofrecemos ese servicio. Para los almuerzos es distinto: lo piden aquí y lo abonan, de eso suelo encargarme yo, y luego Kristel y tú os encargáis de servirlo; todas las mesas están numeradas, así que es muy sencillo: nota uno, mesa uno; nota dos, mesa dos... ¿Sabes cómo funciona la máquina de café? —me pregunta y me vuelvo para mirarla.

			—Sí, claro.

			—Perfecto. Otra cosa, no quiero ver los mostradores medio vacíos; tienes que estar atenta y, si se termina algo, debes reponerlo en el acto. Recuerda que la cocina cierra a las cuatro; a partir de esa hora solo hacemos cafés y sus variantes y servimos lo que queda en los mostradores. ¿Alguna duda?

			—Ninguna, es más o menos lo mismo que he hecho hasta ahora —le contesto esbozando una sonrisa cuando veo a Sven abrir la puerta.

			—Buenos días, muchachas —nos saluda acercándose a nosotras al tiempo que yo detengo la mirada en su pelo rubio, casi blanco, en sus cejas pobladas, en su rostro curtido por los años y en esos ojos azules que son capaces de sonreír aunque esté refunfuñando.

			—Buenos días, señor. ¿Le pongo algo? —le pregunto sin borrar la sonrisa de mi rostro.

			—Un café y un trozo de tarta de queso, por favor.

			—¿Va a tomarlo aquí? —inquiero fingiendo no conocerlo de nada, aguantándome las ganas de salir de este mostrador para abrazarlo muy fuerte porque me hace muchísima ilusión que haya venido y que encima sea mi primer cliente.

			—Sí.

			—Yo te lo llevo y te invito también —le digo ante la mirada de estupefacción de mi jefa, que creo que está a punto de despedirme—. Sven es mi vecino y tengo mucho que agradecerle. Descuéntame su desayuno de mi nómina, por favor —me anticipo al comentario que estaba a punto de salir de sus labios.

			—Ni se te ocurra hacer eso. Dime qué te debo —le ordena Sven a Silje con seriedad.

			—Nada, te invita ella. La próxima vez ya lo pagarás —resuelve mi jefa sin titubear.

			—Permíteme que te invite, por favor, solo por esta vez, en señal de agradecimiento por todo lo que has hecho por mí.

			—¡Pero si no he hecho nada! —se queja molesto y me limito a enarcar una ceja—. ¡Está bien, pero solo hoy! —gruñe por lo bajo y sonrío todo lo que puedo porque es un gruñón encantador.

			—Ve a sentarte, ahora te lo sirvo —le pido contenta para luego empezar a preparárselo mientras él, sin dejar de refunfuñar, se dirige hacia la mesa de soporte para coger un vaso de agua, el azúcar, una servilleta y una cuchara. Y está claro que esto es algo habitual aquí... «y, de verdad, qué distinto a Madrid, y no solo en esto, sino en todo», asumo recordando cómo en el aeropuerto de Oslo las chocolatinas estaban colocadas junto a la máquina expendedora de café: primero, lo abonabas en la caja y, luego, sin necesidad de llevar el ticket y sin que nadie lo controlara previamente, ibas y te sacabas el café o cogías la chocolatina. Y tanto que confían en la gente.

			—¿Te alojas en el hotel de Sonia? —me pregunta Silje, sacándome de mis pensamientos, mientras yo termino de preparar el café como sé que le gusta: largo y un poquito aguado.

			—Sí, y Sven me ha prestado su todoterreno para que pueda moverme por aquí. Me siento muy en deuda con él, y no solo por el coche, sino por todo en general —le cuento antes de salir del mostrador cargada con su pedido —. Aquí tienes, el café como te gusta y un trozo de tarta de queso —le digo disponiéndolo frente a él—. Espero que disfrute mucho de su desayuno, señor.

			—No quiero que vuelvas a invitarme, muchacha. Estás aquí para ganar dinero, no para perderlo.

			—Sven, solo es un café y un pedazo de tarta, no exageres. Además, si lo piensas bien, esto no es nada si lo comparamos con lo que me habría costado alquilar un coche, así que simplemente dame las gracias y disfruta mucho de tu desayuno.

			—Muchacha del demonio —farfulla sonriendo con los ojos y, dejándome guiar por lo que siento, voy hacia él para darle un beso en la mejilla—. Anda, vete a trabajar, no quiero que tengas problemas con Silje por mi culpa —añade dedicándome una sonrisa que le devuelvo.

			Y con esa sonrisa y con mi beso regreso a ese pasado que tengo tan presente para ver a la Emma que fui; a esa Emma dulce, cariñosa e inocente que daba besos y abrazos continuamente. A esa chica joven, confiada e ingenua que desapareció cuando la vida empezó a darle bofetones sin parar. «Y lágrima a lágrima, decepción tras decepción, fui endureciéndome hasta convertirme en la mujer que soy ahora», asumo rememorando esos días, sintiendo cómo el dolor, la rabia y el resentimiento despiertan de su leve letargo para latir fuerte en mi garganta.

			—Si quieres algo más, solo tienes que pedírmelo —le digo intentando frenar todo lo que estoy sintiendo para después regresar a mi puesto, tras el mostrador, con el firme propósito de anular este frío, que siempre siento en el pecho, antes de que se intensifique.

			«Solo espero que esté bien y haber hecho lo correcto», pienso con el dolor llenando mi garganta, ahogándome un poquito con él. «Casilla número dos», me recuerdo dedicándole una sonrisa al nuevo cliente que ya está esperando, porque la vida sigue, pase lo que pase, sientas lo que sientas, y no espera a que te recompongas ni a que te sientas bien, sino que te obliga, en cierto modo, a seguirle el ritmo.

			—Hola, buenos días. ¿Qué te pongo? —le pregunto a un hombre joven, vestido con un pantalón cargo negro y una sudadera del mismo color, «y puede que me equivoque, pero creo que este chico es turista», resuelvo obligándome a pensar en otra cosa para dejar a oscuras ese pasado y ese dolor que siempre estarán conmigo, viva lo que viva.

			—Un café y un rollito de canela con crema, por favor.

			—¿Para tomar aquí o para llevar?

			—Para llevar.

			«Y ahora en serio: me gustaría saber dónde se esconde la gente en estas islas porque nunca veo a nadie y aquí no deja de entrar gente», me sorprendo muchos cafés después mientras atiendo a una pareja joven. «Estos tienen pinta de ser turistas y encima recién casados», me digo viendo de reojo como él le da un beso en la mejilla y ella sonríe feliz. «Qué bonito que te salga bien y qué bonito saber hacer las cosas bien, también», medito ensombreciendo el gesto porque yo las hice todo lo mal que pude casi desde el principio, quizá por inexperiencia, por juventud o porque deposité mi confianza en las personas equivocadas, qué más da ya; lo único que sé es que la suma de todas esas cosas fue, en cierto modo, la venda que me impidió ver lo que estaba sucediendo en realidad... «Yo, que tendría que haberlo visto; yo, que le recrimino a mi madre que no se enterara de nada, hice lo mismo que ella», admito con mucho dolor mientras preparo el cappuccino de la chica y mi pasado me da un empujoncito por detrás para recordarme que, por muy contenta que esté y por muchas cosas que viva, él siempre estará ahí, listo para ensombrecer mis días.

			«Y me parece bien», sentencio sintiendo cómo los remordimientos y el dolor más extremo se colocan a mi lado, donde casi puedo verlos.

		

	
		
		
			Capítulo 15
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			EMMA

			—¡Buenos días, Aksel! ¿Qué tal está siendo tu vuelta? ¿Ya te has acostumbrado a esto o sigues echando de menos tus ciudades ruidosas? —oigo que plantea Silje con jovialidad y tenso mi cuerpo con sus preguntas.

			«Ay, socorro, que no sea él.»

			—Aunque no lo creas, estaba deseando regresar.

			«Ay, que creo que sí que es», temo entendiendo de repente y a la perfección la expresión «vivir el momento», porque mi pasado acaba de desaparecer de mi lado y todos mis sentidos están puestos en lo que está sucediendo a mi espalda, deseando salir corriendo tras mi pasado para esconderme del mundo y, sobre todo, de este chico que es justo todo lo contrario a Marco o a Loki, «porque con él no me siento cómoda ni relajada, sino más bien al revés y, a pesar de eso, me encantaría darme la vuelta para mirarlo, aunque fuera solo por última vez», admito frenándome para no hacerlo mientras coloco la tapa del vaso y me armo de valor para girarme porque, como tarde mucho en hacerlo, mi jefa va a llamarme la atención y no quiero llevarme otro rapapolvo y encima delante de este chico.

			—No, no lo creo, vas a durar aquí unos cuantos meses y luego te aburrirás y te marcharás de nuevo —oigo que le comenta mientras yo dejo los dos vasos sobre el mostrador, fingiendo no haber reconocido su voz, con toda mi atención puesta en esta pareja.

			«Recuerda, este chico es una mesa», me digo obligándome a no echarle un vistazo ni siquiera de reojo.

			—Aquí tenéis, pareja —les digo sintiendo cómo mi sonrisa tiembla un poquito en la comisura de mis labios y cómo los latidos de mi corazón golpean fuerte mi pecho cuando siento su mirada puesta sobre mí.

			—Aksel, te presento a mi nueva chica, Emma.

			«Ay, socorro otra vez», farfullo mentalmente, deseando desaparecer, evaporarme o derretirme para poder colarme por las rendijas inexistentes del suelo, solo que, en lugar de hacerlo, dirijo mi rostro hacia él para encontrarme con su alucinante mirada azul turquesa, que ya me estaba esperando. «Y es tan azul como el cielo cuando está completamente despejado o como el azul clarito de mis lápices de madera», pienso de repente.

			—¿Trabajas aquí? —inquiere sorprendido y me limito a asentir con la cabeza sintiendo el calor subir por mi cuello para incendiar mis mejillas a tope, tanto que dudo mucho que mi tez morena sea capaz de ocultar mi sonrojo.

			—¿Os conocéis? —nos pregunta Silje mientras yo dirijo mi mirada hacia ella muerta de vergüenza. Y no es solo vergüenza: es apuro, es que mi corazón lata enfurecido en mi pecho, es un aleteo cálido en mi interior y es sentir que todo lo que he decidido negarme, por miedo a repetir mis errores, cobra vida ante su presencia.

			—Nos conocimos ayer en el DIGG —resumo zanjando el tema, para seguidamente centrar mi atención en la clienta que ya está esperando y que me parece que no está perdiéndose detalle de nada—. ¡Buenos días! ¿Qué te pongo?

			—Voy a saludar a tu hermano —oigo que le dice a Silje mientras yo siento cómo ese aleteo se intensifica un poquito cuando percibo que pasa por detrás de mí antes de entrar en la cocina. Y es superraro porque quiero desaparecer del mundo cuando él está cerca, pero hay una parte de mí que se muere por encontrar cualquier excusa que me sirva para poder ir corriendo tras él.

			
			—Un cruasán de estos rellenos de jamón y queso y un café con leche con mucha espuma y muy corto de café, para tomar aquí —me contesta la chica mientras Silje, a mi lado, atiende al siguiente cliente sin indagar más en el asunto.

		

	
		
		
			Capítulo 16
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			EMMA

			—No quedan rollitos ni pizzas —me informa mi jefa sin dejar de trabajar, muchos clientes después.

			«En mi defensa diré que ya me había dado cuenta y que me estaba haciendo la loca porque Aksel sigue ahí dentro», admito entre apurada, nerviosa y ansiosa; sí, ansiosa, porque puestos a reconocer cosas tengo que confesar que hay una parte muy insensata dentro de mí que no ha dejado de fabricar excusas sin parar para poder entrar en esa cocina desde que lo ha hecho él... por suerte tengo otra parte, mucho más sensata, que se ha dedicado a echarlas todas por tierra a la misma velocidad.

			—Ya lo sé, pero es que no dejan de entrar clientes —me justifico sintiendo cómo los latidos de mi corazón aporrean con fuerza mi pecho ante la posibilidad de encontrarme de nuevo con él. Y en realidad no han dejado de latir apresurados desde que Silje lo ha saludado, solo que ahora están volviéndose locos, literalmente.

			—Y justo por eso tienes que reponerlo, porque no quiero que crean que no queda de nada y se marchen. Venga, date prisa —me ordena en voz baja para seguidamente atender a un nuevo cliente.

			«Salen de debajo de la gravilla, seguro», resuelvo dirigiendo la mirada, durante un segundo, hacia la cola de personas que esperan pacientes.

			—¡Emma, venga! ¿A qué esperas? —me apremia mi jefa en voz baja.

			—Voy, perdona —musito para luego acceder a la cocina muertísima de vergüenza y con el corazón latiéndome en la garganta, en las orejas e incluso en la cabeza porque estoy convencida de que no voy a tener tanta suerte y no hay ninguna puerta trasera por la que haya podido irse sin que me haya dado cuenta.

			—Loki, necesito más pizzas y rollitos de canela, ¿dónde los tienes? —le pregunto con un hilo de voz porque tenía razón y sigue aquí.

			«Yo y mi buena suerte», gruño mentalmente viéndolo por el rabillo del ojo cómodamente sentado en uno de los taburetes que hay frente a la isla de trabajo, como si estuviera en su casa. «Tranquila, tranquila, tranquila, solo es una mesa que no te gusta nada», me recuerdo mientras mi corazón hace una abolladura importante en mi pecho y mis mejillas arden bochornosamente porque me estoy mintiendo un montón.

			—En esa fuente de ahí tienes los rollitos. Ahora te doy los trozos de pizza —me contesta mientras remueve algo que huele superbién, completamente ajeno a todo lo que estoy sintiendo y no precisamente por él.

			—Déjalo, Loki, ya lo hago yo. ¿Dónde la tienes? —oigo que le pregunta levantándose y matándome un poquito.

			—Ahí. Ya está cortada, solo tienes que ponerla en esa bandeja —le indica mientras yo, muerta muertísima de vergüenza, me hago con la fuente de los rollitos sintiendo cómo mis extremidades se vuelven de mantequilla líquida por culpa de estos nervios que parecen empeñados en ponérmelo todo más difícil de lo que ya es, porque no encuentro la voz y noto la cabeza completamente embotada y vacía de palabras, como si hubieran echado a correr, se hubieran evaporado o derretido, justo lo que me encantaría que me sucediera a mí... «Porque no es que esté muerta muertísima de vergüenza, es que he atrapado de manera inconsciente la vergüenza de todas las personas que habitan en estas islas y me la he quedado enterita para mí», asumo saliendo de la cocina, cargada con los rollitos.

			«Y no lo he mirado en ningún momento y no he dejado de verlo en ningún instante», reconozco mientras voy colocándolos en la bandeja de ratán que hay en el mostrador.

			
			—Aquí tienes las pizzas —oigo su voz a mi espalda y siento cómo el fuego que arde en mis mejillas baja por mi columna vertebral para quemarme entera.

			—Gracias, puedes dejar la bandeja ahí si quieres —susurro volviéndome para enfrentarlo, sintiendo cómo mi mundo enmudece cuando nuestras miradas se encuentran, solo que este silencio no se parece en nada al que escucho continuamente cuando recorro estas islas porque no solo grita emociones y colores, sino que, además, tensa mi vientre con fuerza y convierte el fuego, que su presencia provoca en mi interior, en llamaradas que incluso pueden traspasar mi piel.

			—Al final has encontrado empleo —me comenta dejando la bandeja donde le he indicado, sin apartar sus ojos de los míos, y me limito a asentir con la cabeza siendo yo quien retira la mirada porque no quiero sentirme así y porque sigue imponiéndome un montón—. ¿Vas a quedarte mucho tiempo por aquí? —me pregunta acercándose un poquito más a mí mientras yo voy poniéndolo todo en su sitio.

			«Por favor, que se vaya de una vez», ruego percibiendo una vibración crecer en torno a nuestros cuerpos, como una fuerza o una energía que tira del mío para acercarme al suyo. Me pregunto si él también podrá sentirla o es solo cosa mía. Y es verdad que quiero que se marche, pero también es verdad que quiero que se quede.

			—Aksel, ¿tengo que contratarte a ti también? —oigo que le suelta mi jefa con guasa al tiempo que yo, evitando su mirada a tope, cojo las bandejas ya vacías para llevarlas de vuelta a la cocina, deseando alejarme todo lo que pueda de él y al mismo tiempo deseando quedarme a su lado durante horas. «Y es contradictorio, todo, pero porque estoy yendo en contra de mí misma», reconozco aferrando las fuentes con más fuerza de la necesaria.

			—Trae, ya lo hago yo —me dice cuando me doy la vuelta, sujetándolas con firmeza por el otro extremo. «Y estamos supercerca, solo separados por estas bandejas», me percato sintiendo cómo esa vibración crece cuando nuestras miradas coinciden de nuevo. Tan magnética como un potente imán y tan ensordecedora como un enjambre de abejas.

			—Gracias —murmuro soltándolas, como si de repente me quemaran, para seguidamente darle la espalda y atender al siguiente cliente con su rostro reproduciéndose a todo color en mi mente: su pelo tan rubio como el trigo, sus ojos de un azul casi imposible, esa sonrisa alucinante que me deja sin habla y esa vibración que parece llegar con él y que nada tiene que ver con su físico, sino con lo que provoca en mi interior.

			«Supongo que ahí está la clave, en el sentir, pero cuando es recíproco, creo, porque yo he visto a un montón de chicos guapos durante estos últimos años y nunca me he sentido así», asumo sintiendo cómo el calor, que se había reducido un poquito, vuelve a arder con fuerza en mi interior cuando me doy cuenta de lo que acabo de pensar: «sentir recíproco». «Y qué bobada», me riño negando con la cabeza para a continuación atender al siguiente cliente.

			 

			[image: ]

			 

			—Creo que ya está, al menos hasta la hora del almuerzo —me comenta mi jefa muchísimos cafés y clientes después—. ¿Cómo lo has llevado?

			
			—Bien, muy bien —le respondo, teniendo muy presente que Aksel sigue ahí dentro—, aunque me ha sorprendido la cantidad de gente que ha venido porque de verdad que nunca veo a nadie y, de repente, no han dejado de entrar, como si salieran de debajo de la gravilla —le contesto esbozando una sonrisa y provocando la suya.

			—¿A qué te refieres?

			—Ayer fui a Svolvaer y por el camino me encontré con una playa superbonita donde no había ni un alma, igual que por la carretera, que siempre parece estar desierta. Vaya donde vaya me da la sensación de que siempre estoy sola, como si no hubiera nadie en esas islas. ¿Dónde se mete todo el mundo?

			—Pues supongo que en sus casas, en la de sus amigos o quizá en el trabajo. Aquí no somos de salir mucho durante la semana y preferimos invitar a nuestros amigos a casa antes que ir a un pub —me cuenta encogiéndose ligeramente de hombros—. En la cafetería tenemos mucha afluencia de clientes porque hay un hotel cerca y, por lo que me han comentado, su cocina no es que sea demasiado buena. Además, en Leknes vive mucha más gente que en Ballstad, donde te alojas, imagino que se junta todo. De todas formas, para mí lo normal es encontrar una playa desierta o ir sola por la carretera, lo extraño sería lo otro —añade dirigiendo su mirada hacia la puerta, a pesar de que no ha entrado nadie—. El año pasado estuve en Roma y lo que me sorprendió fue la cantidad de personas que había por todas partes, y no solo personas, sino tráfico —me explica bajando un poquito el tono de su voz sin apartar su mirada de la puerta—. Además, conducen como locos. No me gustó nada, me pareció una ciudad ruidosa y sucia —continúa ahora endureciendo el tono de voz, como si un recuerdo hubiera llegado para molestarla. Y no solo ha endurecido el tono, sino también su mirada; me percato cuando se vuelve finalmente hacia mí—. Digamos que me llevé la desilusión de mi vida porque me habían hablado maravillas de esa ciudad y, cuando llegué, solo podía ver gente por todas partes y mucha suciedad.

			—Pero eso es porque estás acostumbrada a vivir dentro de un cuento y esa ciudad es justo lo contrario —le digo conciliadora—. No puedes compararlo con esto. Roma es historia, arte y ruinas, y puede que también un poco de caos. Yo nunca he estado allí, pero me encantaría ir algún día, y seguro que no me extrañaría nada cuando viera atascos o gente por todas partes porque es algo a lo que estoy acostumbrada —comento sintiendo mi corazón latir al ritmo de sus ojos y de su alucinante sonrisa, porque yo puedo estar aquí fuera hablando como si nada de Roma, pero sin olvidar que él sigue ahí dentro—. ¿Sabes lo que me sorprende mucho de aquí? El ruido que hace la gravilla, se oye mogollón, y luego el frío. ¡Ostras, que estamos en agosto y he tenido que comprarme ropa!

			—Y no solo eso, sino que además has conocido a un chico rubio, alto y muy guapo que lleva metido en mi cocina casi dos horas charlando con mi hermano. Te aseguro que es la primera vez, desde que hemos abierto la cafetería, que pasa tanto tiempo aquí. ¿Me lo explicas? —me suelta esbozando finalmente una sonrisa, olvidándose de lo que sea que le haya molestado y que espero que no tenga relación conmigo.

			—No tengo nada que explicar; apenas lo conozco y espero no tener que hacerlo.

			—¿Por qué? —cuestiona extrañada, frunciendo ligeramente el ceño.

			—Porque no.

			—A esa frase le faltan muchas palabras para que pueda llegar a entenderla —replica dibujando una sonrisa cómplice.

			—Digamos que prefiero estar sola —susurro siendo yo la que se encoje esta vez de hombros—. No quiero empezar nada con nadie.

			—Porque algún día te marcharás, ¿verdad?, y es mejor no empezar nada ni complicarse —sentencia borrando la sonrisa de sus labios y dotando a su voz de una seriedad que me descoloca.

			
			«Ay, mierda, seguro que ahora está pensando que voy a dejarla tirada en cualquier momento, como la tal Karoline.»

			—No es por eso —me afano en aclararle porque no es el caso, al menos de momento.

			—Y, entonces, ¿por qué es?

			—Porque los chicos guapos solo me traen problemas —le confieso en voz muy baja.

			—No eres la única —masculla en el mismo instante en que se abre la puerta y aparece Marco por ella.

			—¡Marco! ¡Hola! —lo saludo contenta, dedicándole una sonrisa.

			—Buenos días —nos saluda acercándose a nosotras.

			Y, en serio, qué guapo es este chico, «y qué cieguita estuve cuando lo conocí», reconozco para mis adentros fijándome en su barba crecida y en cómo los mechones, que se le han soltado de la coleta, parecen enmarcarle el rostro. E igual es por la coleta, por la barba o porque va vestido todo de negro, pero es imponente, como Aksel, pero distinto, porque con él no siento nada y con Aksel lo siento todo, muy a mi pesar.

			—¿Cómo tú por aquí? ¿Te has perdido? —le espeta mi jefa con sequedad y me vuelvo hacia ella muy sorprendida y sin entender nada, porque con todos los clientes ha sido supersimpática y, en cambio, con él está siendo más bien desagradable e incluso altiva.

			—¿Estás hablando conmigo? —le replica empleando la misma sequedad que ha usado ella—. Creo que voy a tener que venir más a menudo.

			«Ostras, creo que me estoy perdiendo algo.»

			—Emma, querías que Loki te enseñara a hacer rollitos, ¿verdad? Ahora es un buen momento —me sugiere sin quitarle la vista de encima mientras cientos de preguntas crecen en la punta de mi lengua sin parar al tiempo que yo voy echándolas garganta abajo al mismo ritmo porque no es el momento de indagar... «y mucho menos de entrar en esa cocina donde él sigue tan a gusto, seguro», pienso maldiciendo un poquito mi mala suerte, «porque no han dejado de entrar clientes durante toda la mañana y, ahora que los necesito, han vuelto a esconderse debajo de la gravilla», protesto mentalmente dirigiendo la mirada hacia la puerta, como si al hacerlo pudiera invocarlos de alguna manera.

			«Ojalá un autobús con cien o doscientos turistas estacionara ahora mismo frente a esta cafetería y entraran todos en tropel, peleándose por ser los primeros en usar el cuarto de baño —imagino casi visualizándolo—, o que la cafetera explotara de repente, o yo qué sé... lo que fuera con tal de no tener que entrar ahí dentro», asumo muy pero que muy apurada porque me muero de vergüenza de tan solo pensarlo.

			—Emma... los rollitos —me recuerda mi jefa con acritud pasados unos segundos y cojo toda mi vergüenza, que es mucha, todo mi apuro, que es un montón, y toda mi mala suerte, que es infinita, para entrar de nuevo en esta cocina donde él sigue sentado en el mismo taburete en el que estaba antes mientras Loki corta unas verduras.

		

	
		
		
			Capítulo 17

			[image: ]

			EMMA

			«Pero, vamos a ver, ¿este chico no tiene que trabajar o hacer algo?», me planteo evitando su mirada a tope. «Y si fuera, en el mostrador, sentía que estorbaba, aquí dentro no es que encuentre precisamente mi sitio», asumo mordiéndome el labio inferior sin saber muy bien qué hacer con los brazos, con las manos y con toda yo.

			—Ya no estás haciendo rollitos, ¿verdad? —constato sintiéndome bastante estúpida por preguntar algo que es obvio, percibiendo cómo el calor regresa a mis mejillas para encender muchas hogueras juntas cuando siento su mirada puesta sobre mí.

			—No. Con los que he preparado, hay más que de sobra, pero tengo trabajo para los dos, ¿quieres ayudarme? —me contesta con simpatía, creo que percibiendo mi incomodidad, y me limito a asentir con la cabeza.

			—Marco está ahí fuera, ¿verdad? —adivina Aksel dedicándole una mirada significativa a Loki.

			Por favor, necesito que alguien me explique de qué va el tema para dejar de sentirme como la tonta que estorba y que no se entera de nada.

			—Ponte ese delantal y ven aquí —me indica Loki, entendiéndolo todo al instante o al menos eso me parece—. Luego, cuando le cojas el gusto a esto de cocinar y mi hermana se queje, siempre podremos echarle la culpa a ella, ¿qué me dices? —añade esbozando una sonrisa.

			—Que cocino fatal —le confieso, muertísima de vergüenza, arrancándole una carcajada y que una sonrisa preciosa y alucinante domine el rostro de Aksel, y eso que solo la he visto de reojo. «Es una mesa. ES UNA MESA. ¡ES UNA MESA!»

			—Yo me voy ya —nos dice bajándose del taburete.

			Y con esa frase siento cómo el alivio suelta mi pecho y la decepción llega para dejar una pequeña muesca en mi interior... porque sigo pensando que quiero que se marche, pero también que quiero que se quede.

			—Tengo otro delantal para ti si quieres quedarte —comenta Loki empleando un tono que no entiendo.

			«Y esto es igual que empezar a leer un libro por la mitad y pretender entender a todos los personajes, más o menos», asumo guardando mis cavilaciones para mí.

			—Mejor otro día. Me alegra haberte visto, Emma.

			—No hace falta que lo jures —oigo que suelta Loki por lo bajo y lo miro extrañada porque esta vez lo he pillado a la primera y lo ha dicho con mucha guasa.

			—Ahí te quedas, capullo.

			—¿No quieres un poquito de sopa de pescado? —le pregunta alzando la voz para hacerse oír al tiempo que Aksel abandona la cocina no sin antes mostrarle su dedo corazón sin molestarse en volverse para mirarlo. Y que eso me haya parecido sexy es para hacérmelo mirar... o no.

			—Tienes muchas cosas que contarme —intervengo muy relajada ahora que se ha ido, más que dispuesta a enterarme de todo porque con Loki no tengo la más mínima vergüenza y necesito saberlo todo.

			—¿Como qué?

			—¿A qué ha venido eso?

			—¿El qué? Ponte a mi lado y mira cómo voy cortando las verduras.

			—No hace falta que lo jures —repito lo que le ha dicho a su amigo imitando el tonito que ha empleado al tiempo que me anudo el delantal y él sonríe a tope. Y estoy segura de que no es por el tono de mi voz, sino porque me ha entendido a la perfección.

			—Fíjate, las pones así y las cortas al mismo tiempo —me explica mostrándome cómo hacerlo mientras yo presto atención, completamente segura de que no voy a poder sonsacarle la información tan fácilmente como pensaba—. ¿Lo has entendido?

			—Cocino fatal, pero sé cómo pelar o cortar unas verduras —le contesto sonriendo.

			—Cocinar es lo más fácil del mundo, solo tienes que usar el sentido común y poner mucho cariño mientras lo haces; esto me lo dijo la mujer que me enseñó, junto con mi madre, y nunca lo he olvidado.

			—Sonia, ¿verdad?

			—¿Cómo lo sabes? —inquiere sorprendido.

			—Porque me alojo en su hotel y, cuando le comenté que iba a trabajar aquí, me habló un poquito de vosotros.

			—¿En serio? Entonces habrás conocido a Sven —adivina soltando una risotada.

			—Pues sí, y me ha prestado su coche —le cuento, completamente perdida ante su reacción, mientras él sigue carcajeándose, reanudando su labor—. ¿Me lo puedes explicar? Y, por favor, no te dejes nada.

			—¿El qué? —me pregunta sin poder dejar de sonreír.

			—Lo que sea que te esté haciendo tanta gracia y, lo otro que te he preguntado antes, también. Es que me agobia mogollón ir tan perdida y sentir que no me entero de nada.

			—Es que no te enteras de nada, pero ya lo irás descubriendo tú sola. Venga, date prisa con las verduras, que me hacen falta.

			—¿Te das cuenta de que yo podría haberte hecho lo mismo antes, cuando me has preguntado cómo sabía que Sonia era la que te había enseñado a cocinar, y, en cambio, no lo he hecho? —replico cortando las verduras todo lo rápido que puedo. Y ya me gustaría a mí tener esta fluidez de palabra con Aksel, de verdad, porque cuando él está presente no es que parezca muda o tonta perdida, es que lo estoy.

			—A ver, ¿qué quieres saber? —me plantea yendo al frigorífico para sacar algo y provocándome una sensación de déjà vu muy brutal porque siento que esto ya lo he vivido, concretamente en la cocina de Sonia el día de mi llegada.

			—¿Por qué tu hermana y Marco no se llevan bien? Porque por separado son muy simpáticos, pero tendrías que haberlos visto cuando ha llegado Marco y...

			—Mi hermana te ha enviado a la cocina —me corta sin aportarle ningún tipo de emoción a su voz mientras pone un poco de mantequilla en la sartén que ha puesto previamente al fuego—. Acércame las verduras.

			—Como si tuviera cinco años, sí —le respondo colocándolas en una fuente para dárselas mientras la estancia se llena del olor de la mantequilla derretida a fuego lento.

			—Es cosa suya, prefiero no preguntar —me dice alzando la mirada para encontrarse con la mía, haciendo que me sienta una cotilla sin haber tenido que emplear ni una sola palabra.

			—Pero eso es porque ya lo sabes todo y no necesitas hacerlo —me defiendo viendo cómo las echa para comenzar a freírlas—. En España solemos utilizar el aceite de oliva o el de girasol.

			—No lo he probado, aquí lo que tenemos es el aceite de bacalao, pero apenas tiene sabor... y, para tu información, nunca se sabe todo y, créeme, es mejor así. Yo no suelo preguntar nada, pero algo especial tendrá esta cocina porque todos acaban en ella contándome sus historias —me confiesa esbozando una sonrisa al tiempo que va removiendo las verduras.

			—Porque es como la cocina de una abuela —le suelto sin pensarlo—. ¡Uy, perdona! Ha sonado fatal, no he querido decir que seas un abuelo ni que esta cocina esté anticuada —le aclaro atropelladamente mientras él se ríe con ganas y la vergüenza y el apuro llegan para pintar mis mejillas de rojo o, al menos, eso me parece porque me están quemando—. Me refiero a que es una cocina muy bonita, huele de maravilla a comida y, no sé tú, pero yo, cuando era pequeña y tenía un problema, siempre terminaba en la cocina de mi abuela.

			—Yo, en la cocina de Sonia... y no solo yo, también Silje y un amigo.

			—El hijo de Sven, ¿verdad?

			—Exacto. Cada vez que nos metíamos en un lío, acudíamos a Sonia y a Oskar para escondernos de nuestros padres.

			—¿Quién es Oskar?

			—Era el marido de Sonia y fue como un segundo padre para mí y para ellos —me cuenta con la añoranza tiñendo su voz mientras echa la carne troceada en la sartén para que se rehogue con las verduras.

			—Huele superbién.

			—Y ahora, cuando lo mezclemos con la salsa de vino, sabrá superbién también —me dice guiñándome un ojo.

			—Emma, te necesito fuera —me llama mi jefa asomándose.

			—¿Sabes por qué todos acaban en esta cocina contándote sus cosas? —le pregunto quitándome el delantal.

			—¿Por qué?

			—Porque se está súper a gusto aquí y porque es cierto lo que te he dicho antes: es como la cocina de una abuela. ¿Me dejarás ayudarte más veces? —le pido percatándome de lo cómoda que me he sentido a su lado una vez que se ha ido Aksel. Y es verdad que fuera, atendiendo a los clientes, también me he sentido bien, pero aquí dentro, entre fogones y charlando con él, me he sentido mejor, a pesar de que no me haya enterado de nada.

			—Todas las veces que quieras y que mi hermana te permita —contesta con sorna, guiñándome un ojo.

			«Qué fácil parece la vida en esta cocina», pienso mientras le dedico una sonrisa a modo de despedida. «Como si todo se redujera a preparar rollitos, pizzas, sopa de pescado o carne con salsa», me digo saliendo de ella con mucha reticencia para atender a los pocos clientes que hay.

			«Solo espero que ese chico no regrese más para poder entrar yo todas las veces que quiera. Quién sabe, puede que esté equivocada y no se me dé tan mal cocinar, sino que no tuve la suerte de tener a una Sonia en mi vida cuando tenía edad para aprender a hacerlo», me digo dándole la mano a ese pasado que se ha mantenido en silencio durante el rato que he estado en la cocina con Loki. «Casilla número dos», me recuerdo dedicándole una sonrisa al siguiente cliente, sintiendo cómo ese frío que late discretamente en mi interior coge un poquito más de espacio con la llegada de ese pensamiento.
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			Doy por finalizada mi jornada laboral tras unas horas de mucha locura en las que apenas he tenido tiempo para cruzar unas cuantas palabras con Kristel. «¡La de gente que ha venido!», exclamo mentalmente todavía asombrada, porque realmente pensaba que solo tendríamos cuatro o cinco mesas ocupadas y, en cambio, ha habido momentos, sobre todo entre las doce y media y las dos, en los que no ha quedado ni una vacía. «Lo que no entiendo es cómo Loki ha podido con todo sin retrasarse apenas», medito dándole un bocado a mi hamburguesa, la Loki’s fisher burguer, un reclamo para la gente de la zona y para los turistas, «algo de lo que me he enterado hoy», asumo cogiendo una patata para mordisquearla desde una punta hasta llegar a la otra, «algo que hacía mi padre, que yo imitaba de pequeña y que sigo haciendo ahora», pienso esbozando una casi imperceptible sonrisa ante la llegada de ese recuerdo; los dos frente a un plato a rebosar de patatas fritas y los dos comiéndolas de igual forma... «Éramos unos devoradores de patatas», concluyo sonriendo finalmente, viendo el brillo de su mirada y escuchando nuestras risas a través de mi memoria.

			«Qué vida tan bonita tuve y qué infancia tan sencilla y feliz», afirmo sintiendo la tristeza y la añoranza crecer en mi garganta, latir en ella y empezar a dolerme.

			—¿Qué lleva? Pescado, lechuga y tomate, seguro, pero hay un sabor que se me escapa —le planteo a Loki engullendo todos esos sentimientos que dan fuerza al frío que anida en mi pecho, intentando centrarme solo en lo que estoy viviendo ahora, en mi casilla número dos.

			—Es la salsa. Contiene un ingrediente secreto que nunca le he contado a nadie, ni siquiera a mi hermana —me confiesa guiñándome un ojo.

			—¿Y Sonia lo sabe? —le pregunto viendo cómo la sorpresa cruza su rostro durante unos escasos segundos—. Sonia lo sabe —sentencio sonriendo de nuevo, sintiendo cómo la calma se instala otra vez en mi interior ahora que mi pasado ha dejado de estar tan presente.

			—Nunca te lo dirá, por mucho que se lo preguntes —me responde con jovialidad mientras yo sonrío con un deje de tristeza porque siempre voy a estar en conflicto con este tema; porque es verdad que quiero dejar mi pasado atrás, pero siento que, al hacerlo, en cierto modo, estoy traicionando a esas personas que formaron parte de él, que me quisieron y a las que quise con todo mi corazón.

			«Y, en realidad, no se trata de dejar el pasado atrás, sino de perdonarme», me rectifico sintiendo la tristeza regresar a mi garganta para cerrarla un poquito porque sé que esa casilla, la del perdón, todavía está muy lejos, tanto que ni la veo.

			—Puedo ser muy persistente —replico como si nada cuando dentro de mí siempre pasa de todo.

			—Y nosotros, muy cabezotas. ¿Cómo lo has llevado hoy?

			—Muy bien. Me ha gustado mucho trabajar aquí, a pesar de que mi jefe no me haya contado nada de lo que quería saber y que me está cambiando de tema ahora.

			—Por partes... Aquí solo hay una jefa y es Silje; le encanta mandar, ya te darás cuenta. Yo solo quiero cocinar tranquilo y poder tomarme una cerveza en el DIGG cuando termino de currar y, sobre lo otro, en estas islas pasan pocas cosas, ya te darás cuenta también, así que lo que tienes que hacer es darme las gracias por dosificarte la información. Si te lo contara todo ahora, esto perdería su encanto.

			—Esto tiene demasiado encanto, no se perdería aunque me lo contaras ahora —le rebato echando mano de mis recuerdos más recientes para volver a sentirme tranquila—. Ayer descubrí por casualidad un sitio superbonito. Ostras, aluciné un montón con las vistas. La montaña se reflejaba en el agua, hasta en los mínimos detalles, y cerca de la orilla había una casita de madera, pintada de verde —rememoro viéndolo de nuevo en mi mente—. Había una especie de camino hecho con piedras enormes que se adentraba en el lago y justo allí es donde he desayunado hoy y donde creo que voy a desayunar todos los días; es más, me he hecho amiga de un perro enorme y precioso que me parece que vive en esa casa verde.

			—¿No me digas? —me pregunta esbozando una sonrisa inmensa.

			—Al principio me ha dado miedo que me pegara un buen mordisco, pero creo que es un buenazo.

			
			—Se llama Amarok y es más que un buenazo.

			—¿Lo conoces? ¡No me digas que es tu perro! —exclamo sorprendida porque menuda casualidad que sea su perro y, esa, su casa—. Oye, no es por nada, pero ya podrías haber venido a por él cuando se me ha acercado al principio; te juro que he estado tentada a tirarme al agua del susto que me ha dado.

			—No es mi perro, pero aquí nos conocemos todos y sé a quién pertenece. Entonces, ¿no te has dado un bañito? —me suelta con guasa.

			—No, pero poco me ha faltado. He quedado mañana con él para desayunar juntos otra vez; eso sí, voy a coger dos rollitos porque paso de quedarme a medias de nuevo.

			—¿Vas a desayunar con él? ¿En serio? —me plantea muy asombrado, creo que incluso olvidándose de lo que tiene al fuego.

			—Pues sí. ¿Qué pasa? ¿Acaso nunca has tenido una cita con un perro? —le pregunto con sorna para luego darle un mordisco a la hamburguesa.

			—Los perros no son lo mío, prefiero una buena cerveza —me comenta divertido regresando a su labor.

			—Pensaba que ibas a decirme que lo tuyo eran las chicas guapísimas de ojos azules y pelo casi blanco, aquí sois casi todos iguales —replico recordando el juego que he empezado esta mañana y que he mantenido durante todo el día, Adivina si... Creo que he dado en el clavo cada vez porque me ha resultado muy sencillo adivinar si eran de aquí o turistas, si eran montañeros, pareja, amigos, familia... porque hasta en la forma de vestirnos o expresarnos somos distintos.

			—Eso último no es verdad y, sobre lo otro, paso de complicarme.

			—Por supuesto que lo es y, sobre lo otro, prefieres cocinar y luego tomarte una buena cerveza en el DIGG, ¿verdad?

			—Veo que pillas las cosas a la primera. Venga, puntúame esta hamburguesa, del uno al diez.

			—Un diez —le suelto sin dudarlo— o mejor un once o un doce o un veinte.

			—Hablo en serio. Vamos, búscale algún defecto, algo que mejorarías.

			—Yo también te estoy hablando en serio. De verdad, no sé qué puedes mejorarle... Bueno, a lo mejor, si calentaras ligeramente el pan, dejándolo algo crujiente, estaría incluso más buena —comento tras valorarlo durante unos segundos.

			—No está mal pensado, lo probaré —me dice en el mismo instante en el que entra Kristel en la cocina.
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			—Hummm, patatas fritas, ¡qué buenas! —exclama acercándose a mi plato para coger una.

			—Cuando Kristel hace el turno de las mañanas, llega a la hora del almuerzo con la tripa llena: es la catadora oficial de todos mis platos, aunque no se lo pida —me cuenta Loki con cachondeo, dedicándole una sonrisa que recibe como respuesta una mueca.

			—Encima que te ayudo —le recrimina sonriendo finalmente con él.

			—Si me descuido, me dejas sin comida.

			—Sí, claro, seguro. Venga, deja de quejarte y dame lo de la mesa dos: una sopa de pescado y una ensalada de pollo —lo apremia como si la jefa fuera ella y Loki solo el cocinero.

			—¿Entiendes ahora por qué necesito luego la cerveza?

			—No le hagas ni caso. ¿Qué tal ha ido ese primer día? Apenas hemos podido hablar —protesta sentándose en el taburete que hay junto al mío—. Estoy cansadísima y lo que me queda todavía —nos cuenta al tiempo que me coge otra patata—. Venga, cuéntame qué tal tu primer día —insiste.

			—Muy bien, aunque tengo que admitir que todavía estoy sorprendida por la cantidad de gente que ha venido —le confieso recordando cómo hemos ido de agobiadas sirviendo las comidas, retirando los platos, cargando el lavavajillas o ayudando a Loki en lo que fuera aquí dentro.

			—Ya te comenté que era el infierno —me dice haciéndose con dos patatas más.

			—¿Quieres dejar de robarle patatas? —le pide mi jefe poniendo frente a ella un plato pequeño lleno de estas.

			Y ha sido una tontería o un detalle banal que ni siquiera ha ido dirigido a mí o, bueno, un poquito sí, porque a este paso iba a zampárselas todas, pero me ha hecho sentir muy bien, como anoche, cuando cené en la cocina con Sonia y Sven, que también me sentí muy bien. Supongo que, cuando no te han prestado demasiada atención durante mucho tiempo, luego lo valoras todo más y te das cuenta de la relevancia que tienen las pequeñas cosas y esos detalles sin importancia, que en realidad la tienen toda.

			«Y, si yo me siento así, a ella le habrá sucedido lo mismo», pienso de repente sintiendo cómo mi pasado me da un empujón fuerte por detrás.

			—Graciaaaas —le dice sonriendo cómicamente mientras él acaba de preparar la ensalada con la sonrisa bailando en la comisura de sus labios, ambos completamente ajenos a este pasado que acaba de entrar en esta cocina no solo para darme un empujón por detrás, sino para coger todos esos remordimientos que tenía adormecidos, despertarlos y hacer que me griten muy fuerte... «Porque, si mi madre lo hizo mal, yo no es que lo hiciera mucho mejor», reconozco dejando de verlos e incluso de oírlos para vernos solo a nosotras... «Qué horror lo que hicimos, cada una de un modo distinto, pero horror de todas maneras», admito sintiendo cómo esos remordimientos insuflan vida a ese frío que late en mi pecho, aprietan mi garganta e instalan en ella el latido de la tristeza.

			—¿Nunca te has planteado tener un ayudante? —le pregunto de sopetón, deseando centrar mi atención en algo que no sea ese pasado que siempre va a ensombrecer mis días, a helarme por dentro y a impedir que vuelva a ser feliz.

			—Todos los días de doce a dos; luego lo descarto mientras me tomo la cerveza en el DIGG porque lo último que me apetece es tener a más gente merodeando por aquí, suficiente tengo con vosotras y con los que vienen —me cuenta sonriendo, trayendo de vuelta a Aksel con sus palabras y ganándose que Kristel le tire una patata en toda la cara.

			
			—Nosotras te ayudamos, pedazo de idiota —le suelta sin que le tiemble la voz, provocando su carcajada y mi asombro.

			«Madre mía, esta chica es muy fuerte», me digo un poquito alucinada, esbozando una casi imperceptible sonrisa, porque, ostras, que es su jefe y lo ha llamado «pedazo de idiota» y encima le ha tirado una patata a la cara. Le llego a hacer yo eso a mi exjefe y hubiera terminado en la calle, seguro. «Loki, en cambio, se ha carcajeado», medito sintiendo cómo mi pasado y mis remordimientos dan un pasito atrás.

			«No me extraña que todos terminen aquí, sentados frente a esta isla», pienso observándolos, sin participar de su charla, porque Loki, con su manera de ser, te hace sentir bien, cómoda y tranquila, y no solo eso, sino que además tiene algo que te hace querer regresar una y otra vez, aunque solo sea para verlo trabajar, porque es una pasada presenciar cómo se maneja frente a los fogones, lo organizado que es y la rapidez con la que se mueve sin que te dé la sensación de ir estresado, «y de eso yo sé un rato», asumo recordando los gritos de Pepe, el cocinero de una de las tascas en las que trabajé en Madrid; allí no me hubiera sentado para charlar con él o para verlo cocinar aunque me hubieran triplicado el sueldo. Lo juro.

			—¿Esta salsa también tiene un condimento secreto? —le pregunto obligándome a seguir centrando mi atención en lo que está haciendo y no en ese pasado que siempre está listo para regresar y volver a ser presente.

			—Por supuesto —me contesta guiñándome un ojo mientras la adereza—. Ya lo tienes: una sopa de pescado y una ensalada de pollo —le indica a Kristel mientras ella se llena la boca de patatas a toda pastilla hasta dejar el plato completamente limpio.

			«Ostras, lo que daría por ser como ella», la envidio sanamente dibujando una sonrisa, viendo cómo se hace con los dos platos para después salir de esta cocina con la boca atiborrada de patatas. «Y no es por nada, pero ya puede masticar y tragar deprisa porque, como algún cliente le pregunte algo, a ver cómo le contesta», pienso sin borrar la sonrisa de mi rostro.

			—Estaba muy bueno todo, mis felicitaciones al cocinero —declaro levantándome del taburete para luego coger mi plato, el vaso y los cubiertos y meterlos en el lavavajillas.

			—Déjalo, ya lo haré yo después —me dice mientras aprovecho para empezar a meter los muchos platos y vasos que tiene acumulados en la pila—. Déjalo, en serio, tu turno ha terminado.

			—No me importa, de verdad, no te preocupes —le respondo dedicándole una sonrisa ahora que la calma parece haber regresado—. Había pensado aprovechar la tarde para hacer un poco de turismo. Sonia me insistió mucho ayer para que fuera a ver unas iglesias, creo que me dijo la de Flakstad y la de Gimsøy. ¿Cuál me recomiendas?

			—Las dos están bien, pero cerca de la de Flakstad tienes una playa que va a gustarte mucho, llamada Skagsanden. Yo optaría por esa iglesia y así matas dos pájaros de un tiro. Tienes media hora de trayecto, más o menos, desde aquí. Luego, si te sobra tiempo, puedes ir a ver también la playa de Ramberg; te gustará también, pero la otra más, seguro.

			—Vale, decidido entonces. Oye, ¿y la iglesia de Gimsøy no me pilla de paso? Es que así aprovecharía y vería las dos.

			—Gimsøy está justo en dirección contraria, pero el día que vayas puedes aprovechar para ver la playa de Unstad, la de los surfistas, aunque Skagsanden también suele tener buenas olas y es posible que te encuentres con alguno —me explica deslizando una enigmática sonrisa, sin dejar de trabajar.

			—¿Aquí hacéis surf? —inquiero sorprendida, dejando pasar esa sonrisa, porque lo último que esperaba oír era eso. ¿Surf? ¿Aquí? ¿Con este frío? ¡Venga ya!

			—¿Por qué no? —me pregunta siguiendo con sus quehaceres.

			
			—¿Porque hace muchísimo frío y el agua tiene que estar congelada? —replico reanudando mi labor, recordando lo heladísima que estaba el agua del lago.

			—Con la ropa adecuada puedes hacer de todo, incluso surf —me rebate y enarco ambas cejas porque, sinceramente, lo dudo mucho—. Los trajes de neopreno que utilizamos aquí tienen un grosor de cinco a siete centímetros y llevan la capucha integrada, lo único que nos queda al descubierto es la cara, porque también llevamos guantes y escarpines, así que por supuesto que se puede hacer surf en las aguas del Ártico, sobre todo de abril a septiembre, cuando la temperatura del mar llega a los catorce grados. Recuerda esto: el secreto está en querer —me dice guiñándome un ojo en el mismo instante en el que Kristel regresa a la cocina para dejar más platos.

			—Ay, aparta, yo lo hago —me dice apurada acercándose a mí mientras retengo esa última frase en mi mente y un poquito en mi alma porque es mi casilla número dos. Querer: querer intentarlo y querer darme esa oportunidad, pero de verdad, sin sentir remordimientos. Y perdonarme, eso también, solo que esa casilla todavía me queda muy lejos.

			—Tranquila, ya está —le indico dedicándole una sonrisa, sintiendo el latido discreto del «querer» cobrar un pelín de vida al lado del frío. «Y son dos latidos y no pueden ser más distintos», asumo dirigiendo mis pasos hacia el perchero, observando la mesa y el pequeño sofá que ni siquiera he valorado utilizar porque el taburete frente a la isla me ha parecido el sitio perfecto para descansar y almorzar.

			Tras coger mi mochila me voy al baño, donde sustituyo la camiseta de la cafetería por mi jersey gordito y donde aprovecho para peinar mi larga melena. Y, durante un segundo, detengo la mirada en la joven que me mira a través del espejo para observarla con atención: sus mejillas sonrosadas, su rostro serio, esos ojos que ya no brillan, ni siquiera cuando sonríe, y esa tristeza que parece cubrir sus facciones.

			«El secreto está en querer», rememoro para luego salir del baño y seguir descubriendo la vida en este lugar.
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			De nuevo conduzco por una carretera desierta, con la única compañía de este silencio que parece dominarlo todo y de este paisaje alucinante que siempre pensaré que parece sacado de un cuento y en el que, de vez en cuando, se cuelan vacas y ovejas. «Qué bonito y tranquilo», me digo estacionando el vehículo al borde de la calzada para observar detenidamente los colores en alta resolución: el verde de la hierba que parece estar por todas partes, el negro de las rocas de las montañas, el turquesa clarito del agua, el blanco de la nieve, que se mantiene intacta en los neveros, y de la arena que se acumula en la orilla, pintada también con vetas grises. «Tengo tantas imágenes de hoy llenando mi mente», pienso saliendo del coche para formar parte de este cuento con vida, guardando al instante las manos en los bolsillos porque hace un frío de morir... «Como para hacer surf», reconozco divertida acercándome al agua, respirando este aire que huele a frío, a limpio y a sano.

			 

			[image: ]

			 

			—Tía, ¿qué lugar es ese? ¿Dónde puñetas están esas islas? —recuerdo que me preguntó Luci, mi compi de fatigas en Madrid, cuando le conté que iba a venir aquí.

			—Casi en el Polo Norte. —Y, a pesar de que estaba muerta de miedo, se lo dije con voz firme, como si estuviera convencida del paso que iba a dar.

			—¿En serio estás pensando en ir allí? ¿Para qué? ¿Para nadar con los pingüinos?

			—Creo que allí no hay pingüinos, pero lo que sí hay son auroras boreales.

			—Con lo triste que estás siempre, solo te falta ir a un sitio igual de triste. Vas a terminar depresiva, seguro. Nena, hazme caso y vete a un sitio donde haya mucha marcha, mucha gente y música de la buena, eso siempre levanta el ánimo.
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			«Ella siempre necesitaba estar rodeada de personas... cuantas más, mejor», rememoro deteniendo la mirada en las montañas que parecen querer tocar el cielo, marchándome con mis recuerdos a esos días en la capital y a las muchas, muchísimas, veces en las que me insistió hasta la saciedad para que me uniera a uno de sus planes y cómo, en algunas ocasiones, acabé cediendo para no tener que oírla; recuerdo lo fuera de lugar y sola que me sentía cada vez que llegábamos, con sus amigos, a uno de esos pubs de moda que a ella tanto le gustaban, las ganas inmediatas que sentía de largarme, de regresar a mi habitación... «Creo que fue allí donde perfeccioné mi técnica para fabricar excusas a toda velocidad porque no duraba ni media hora», me digo esbozando una sonrisa.

			«Y ahora estoy aquí, y ni me siento sola ni fuera de lugar», concluyo notando cómo este aire limpio ensancha mis pulmones un poquito más. «Suerte que no le hice caso», pienso liberando otra sonrisa. «Suerte que elegí el hotel de Sonia. Y suerte que Marco se sentó a mi lado en esa avioneta, porque Marco me llevó al DIGG y ese restaurante, a mi cafetería bonita», hilo mis pensamientos, sonriendo mucho más. «Puede que seas tú, papá, el que desde ahí arriba vas organizándolo todo... o puede que sea la vida que ha decidido darme una segunda oportunidad; en todo caso, sea quien sea, gracias por este nuevo tablero. Solo espero que a ella también le deis la misma oportunidad que a mí y que el tablero de su vida esté pintado con colores tan bonitos como los míos, incluso más», deseo alzando la mirada al cielo, prácticamente cubierto por las nubes.

			«Siempre te echaré de menos. Siempre voy a quererte. Y siempre voy a preguntarme si había otra opción para nosotras que no supe ver», discurro al tiempo que una lágrima se desliza lentamente por mi mejilla. «Algún día volveré», decido de repente, «y no tengo ni idea de lo que haré ni de lo que tardaré, pero voy a regresar», concluyo viendo su rostro a través de mis recuerdos, sintiendo cómo el viento seca esa lágrima y una calma difícil de explicar llega para paliar una pizca ese frío que late en mi pecho.

			 

			[image: ]

			 

			Llego finalmente a la iglesia de Flakstad tras perderme unas cuantas veces, y no porque sea complicado encontrarla, sino porque mi sentido de la orientación es realmente pésimo... «pero, como dice Loki, el secreto está en querer y yo quería venir aquí», me digo estacionando el vehículo frente a la construcción de madera pintada de un rojo vivo. «Vaya, qué bonita», la admiro bajando del todoterreno para observar mejor las ventanas con marcos blancos, el tejado cubierto de tejas negras y el torreón con cumbrera también de color negro.

			—Igual que en un cuento —susurro metiendo de inmediato las manos en los bolsillos de mi chaqueta para protegerlas de este frío que es como un aliento helado mientras contemplo los árboles que la rodean, la hierba verde y brillante sobre la que se asienta y las montañas que, a lo lejos, parecen querer protegerla. «No se oye nada ni tampoco se ve a nadie», constato encaminando mis pasos hacia la puerta—. Uy... está cerrada —musito extrañada, porque en mi pueblo la iglesia siempre estaba abierta durante el día. «Qué raro, aunque aquí todo es tan distinto que no debería extrañarme ya nada», asumo rodeándola para contemplarla mejor. «Vaya, qué pena, me hubiera gustado verla por dentro, y eso que las iglesias nunca me han llamado especialmente la atención. Seguro que Sonia conoce los horarios, se lo preguntaré para venir otra vez», decido sonriendo, empapándome de estas vistas que son para flipar, mire donde mire.

			«Qué pasada vivir aquí, en este lugar protegido por las montañas, el mar y el silencio», reflexiono deteniendo la mirada en las pocas viviendas que hay esparcidas por este paisaje de ensueño para luego regresar a mi coche e ir en busca de esa playa donde termino de alucinar mundos enteros.

			—Sí, hombre, ¡qué locura de sitio! —exclamo sin poder contenerme, sintiendo cómo la emoción golpea muy fuerte mi pecho cuando doy con ella. «Ostras, ostras, ostras», pienso saliendo a toda prisa del vehículo para pisar la arena, tocarla, «y no digo bañarme porque mi sentido común pesa un montón», acepto enfundándome el gorro todo lo que da de sí—. ¡Qué increíble! —suelto sorprendida deteniendo la mirada en la arena mezclada con hierba que se encuentra justo antes de acceder a la playa, y donde hay una especie de merendero, formado por unas pocas mesas y bancos de madera—. Buah, qué pasada —musito observando los pequeños círculos de piedras esparcidos sobre la hierba, supongo que para hacer hogueras.

			Y, durante unos segundos, imagino a un grupo de amigos frente a una hoguera, que ya arde en mi mente, «viendo la aurora boreal, bromeando y riendo mientras se toman unas cuantas cervezas o lo que sea que beban aquí», me digo alzando la mirada para detenerla finalmente en la arena gris, inmensa, interminable, infinita, que parece confundirse con el agua del mar, del mismo color.

			—Qué alucine de sitio —murmuro observando los riachuelos que cruzan la playa, estrechándose y ensanchándose hasta encontrarse con las olas que rompen en la orilla. «Es tan bonito que parece irreal», asumo alzando la vista para detenerla en el cielo pintado ahora de un gris perla y de un blanco brillante en esos puntos donde los tímidos rayos del sol parecen intentar colarse a través de las densas nubes. «Qué maravilla, es como si el mundo se hubiera invertido y el cielo estuviera en la tierra y la tierra, en el cielo», pienso sintiendo la emoción humedecer mis ojos, «porque, cuando te has pasado casi un año sirviendo cafés, desayunos, tapas, cenas o lo que fuera oyendo comentarios de todo tipo y viviendo dentro de una inercia en la que todos los días eran igual de malos y luego te encuentras con semejante fantasía, te das cuenta de que la vida puede ser muchas cosas; puede ser muchos paisajes increíbles, muchas personas que llegan para hacerte sentir bien y muchas oportunidades que se mantienen escondidas a la espera de que te atrevas, des el primer paso y decidas lanzarte al vacío, sola o con la compañía de tus miedos, de tu pasado y de tus lágrimas», reconozco dirigiendo mis pasos hacia esta arena que es como plata triturada, poniéndome en cuclillas para tocarla.

			—Qué finita —susurro abriendo los dedos para que se cuele por ellos para luego hundirlos en el riachuelo que pasa por mi lado—. Buah, ¡qué fría está! —exclamo, viendo a lo lejos a un perro jugar en la orilla y a un surfista cubierto, de la cabeza a los pies, con el traje de neopreno que me ha explicado antes Loki.

			«Vaya, no se le ve nada», me asombro acercándome ligeramente al borde del agua sin dejar de observarlo. «Qué envidia me está dando», admito notando el frío pellizcar mi nariz y también mis mejillas, la única parte de mi cuerpo libre de ropa, y no solo porque tiene toda la playa y las olas para él en exclusiva, sino porque, en lugar de estar en esta orilla con cientos de capas de ropa, como yo, está surfeando a pesar de las bajas temperaturas, de lo gélida que está el agua y de las muchas posibilidades que hay de que llueva. «El secreto está en querer», recuerdo las palabras de Loki mientras él cabalga otra ola y casi llega a la arena.

			«Querer, mi casilla número dos», rememoro dejando de prestarle atención para deslizar la mirada por las montañas que custodian esta playa. Y, en mi imaginación, adelanto un paso para cambiar de casilla y entrar en la tres, «en la que también está escrito el verbo querer, para que no lo olvide, y donde puedo verme desayunando en el lugar más bonito del mundo con mi nuevo amigo perruno, trabajando en la cafetería o aquí, en esta playa de ensueño», pienso esbozando una sonrisa mientras atrapo en mi retina los colores; el blanco con vetas grises de la arena, el verde brillante de la hierba, el color plateado del agua, que solo es el reflejo del cielo, y luego el negro y el verde pino de las montañas. «Y casi siempre son los mismos colores, pero con tonos distintos, porque en cada lugar tienen un matiz y un brillo especial», pienso echando de menos mi cuaderno y mi estuche de lápices... «para poder empezar mi dibujo aquí», medito viendo cómo el perro corre por la orilla, entra un poquito en el agua y sale veloz de ella. «Este perro también estará incluido en mi dibujo», resuelvo con una sonrisa, envidiándolo a él también porque sería superdivertido poder hacer eso.

			—No puede ser... —musito adelantando un par de pasos para cerciorarme y sonriendo muchísimo cuando nuestras miradas coinciden—. ¡Ey! ¡Eres tú! —exclamo contenta yendo hacia Amarok al tiempo que él corre a mi encuentro en cuanto me reconoce—. ¡Ostras, qué fuerte! —chillo poniéndome de rodillas, sin ningún miedo, para abrazarlo mientras él suelta cuatro ladridos y casi me tira al suelo. Y no es por nada, pero ver para creer, porque estoy abrazando a un animal enorme que parece un lobo—. Pero, bueno, ¿qué haces aquí, tan lejos de tu casa? —le pregunto y él me suelta dos ladridos más a modo de respuesta—. ¿Es tu dueña quien está surfeando? —le planteo viendo cómo nos observa, a lo lejos, sentada en su tabla—. Estás empapado. Te he visto jugar en la orilla, pero no te había reconocido —le cuento acariciando su pelo mojado mientras empiezan a caer las primeras gotas—. No tengo rollitos, pero recuerda que mañana tú y yo tenemos una cita... si no llueve, claro —parloteo cada vez más contenta, deseando con todo mi corazón que pare de llover porque no llevo paraguas y no me apetece nada tener que irme de aquí, reconozco sintiendo cómo la humedad de la arena sube por mis pies para congelarlos un poquito al tiempo que detengo la mirada en las nubes que están comenzando a engullir una de las montañas, la que parece querer adentrarse en el mar—. Como siga mucho rato aquí, voy a terminar más mojada que tú y que tu dueña —le digo viendo cómo la susodicha ha dejado de prestarnos atención para volver a surfear.

			«Suerte que llevo el pantalón de nieve», me animo sentándome en la arena para observar la facilidad con la que coge las olas, al tiempo que Amarok se acomoda a mi lado. Y, sin siquiera cuestionármelo, alargo la mano para acariciar su cabeza.

			—¿Sabes que me encantaría aprender a surfear? —le suelto unos minutos después sin parar de acariciarlo—. Sería muy guay aprender a hacer eso —añado viendo cómo ella llega a la orilla, solo que esta vez, en lugar de adentrarse de nuevo en el agua, sale de esta—. Creo que tu dueña viene a buscarte —le digo cuando la veo dirigirse hacia nosotros, cargada con la tabla—. Por fin voy a conocerla; solo espero que no le haya molestado que esta mañana haya compartido mi desayuno contigo —le indico levantándome y viendo cómo el animal corre hacia ella... «Solo que no es ella, sino él», me percato quedándome sin habla cuando reconozco sus rasgos.

			«¡¡Ay, socorro!!», exclamo mentalmente deseando desaparecer del mundo, fundirme en la arena, convertirme en vapor de agua o echar a correr hacia mi coche.

		

	
		
		
			Capítulo 20
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			EMMA

			—Hola —me saluda Aksel, esbozando una sonrisa, cuando llega hasta donde me encuentro.

			—Hola... No te había reconocido —le confieso muertísima de vergüenza, sintiendo cómo mis mejillas empiezan a arder cuando se quita la capucha, que solo dejaba al descubierto sus ojos, su nariz y su boca. Y es una tontería, pero me ha dado un montón de apuro.

			«Espero que no le dé por quitarse también el neopreno», ruego ruborizándome mogollón ante tal pensamiento. Por favor.

			—Yo tampoco... al principio —matiza enarcando una ceja y consiguiendo que un montón de mariposas de colores se instalen en mi vientre porque sus labios se han curvado ligeramente hacia arriba, como si tuviera la sonrisa oculta tras ellos, y porque se trata de él, básicamente—. Creo que le caes bien a mi perro —comenta revolviéndose el pelo mientras yo siento cómo las palabras comienzan a huir despavoridas de mi cabeza... «Y, de verdad, eh, de verdad, ya me vale», me quejo molesta procurando atraparlas antes de que me dejen sin saber qué decir otra vez.

			—No sabía que era tuyo —susurro finalmente sintiéndome muy intimidada porque es demasiado guapo, demasiado alto y demasiado imponente. Demasiado, sí, esa es la palabra. Y, en realidad, no se trata de su aspecto, por muy «demasiado» que sea, sino de él, de lo que provoca en mi interior, y que lo cambia todo.

			—Lo imaginaba... Te he visto esta mañana desayunando en las piedras, espero que Amarok no te haya incordiado —me dice atrapando mi mirada con la suya con la misma facilidad con la que antes ha atrapado las olas y, en serio, si la vergüenza se pudiera medir en una escala del uno al diez, yo ahora tendría los diez puntos con corona, seguro.

			—No, qué va, es una monada —musito viendo cómo esa sonrisa, que se ocultaba tras sus labios, se expande en su rostro.

			«Y es preciosa, y los ojos le brillan un montón», pienso a toda prisa.

			—Te ha llamado monada, amigo. Ya me contarás cómo lo has hecho —le habla al perro, ganándose unos cuantos ladridos como respuesta y vaciando por completo mi mente de palabras porque no tengo ni idea de qué decirle ahora.

			—Yo... tengo que irme ya —resuelvo, girando sobre mis talones para terminar con esto cuanto antes porque es una mesa y lo estoy olvidando.

			—¡Emma, espera! —me llama cuando ya he dado unos cuantos pasos. Cuando me vuelvo y mi mirada tropieza con la suya siento cómo esa vibración, que he sentido esta mañana en la cafetería, regresa para envolver nuestros cuerpos y silenciar al mundo entero, porque ni siquiera soy capaz de oír el sonido de las olas al romper contra la orilla—. Te invito a desayunar mañana en las piedras —me propone sorprendiéndome.

			«¿Cómo? ¿Desayunar? ¿Juntos? ¿Él y yo? Ay, socorro.»

			—Eh... no sé... creo que no voy a poder —murmuro todo lo muertísima de vergüenza que puedo estar.

			—Tú has invitado a Amarok hoy, lo justo es que él te invite mañana —replica mientras mi mente, una auténtica experta en el arte de fabricar excusas a toda velocidad, se queda en blanco.

			—No ha sido nada, solo dos trozos de...

			—Y no creo que te guste demasiado la comida de perro, mejor si la llevo yo —me corta dedicándome la sonrisa más alucinante de la historia.

			
			«Es una mesa. Es una mesa. Es una mesa», repito mentalmente.

			—De verdad que no hace falta.

			—Solo un café y unos cuantos rollitos, en señal de agradecimiento —insiste.

			Y, a pesar de que no se ha movido de su sitio ni yo tampoco, cada vez lo percibo más cerca. Puede que sea esa vibración. Puede que sea su mirada. «O puede que sea él, que lo es», reconozco sintiendo cómo el calor recorre mi cuerpo porque hasta los pies, que sentía entumecidos por el frío, me están ardiendo en este momento.

			—No es necesario que me agradezcas nada —susurro negando con la cabeza, deseando echar a correr y alejarme todo lo que pueda de él porque no quiero sentirme así.

			—Ya, el caso es que quiero hacerlo —insiste esta vez con seriedad mientras esa vibración crece un poquito más, instalando un puñado de mariposas más en mi vientre. Y hay tantas que no tengo ni idea de cómo pueden batir sus alas.

			—No creo que pueda ir, lo siento —musito para seguidamente volverme de inmediato y marcharme a toda prisa de aquí.

			«Solo yo y mi vida», me recuerdo subiendo al todoterreno, cayendo en la cuenta de repente de que, en mi afán por huir de él, ni siquiera me he despedido de Amarok y no solo eso, sino que, al negarme a desayunar con él, en cierto modo, le estoy dando plantón a mi nuevo amigo perruno, pero es que van juntos, como en un pack, y, si desayuno con uno, voy a tener que desayunar con el otro y paso...

			«Y qué mal porque se supone que estoy aquí para darme una nueva oportunidad», me recrimino dándole al contacto. «Y huyendo de la gente no creo que vaya a conseguirlo», medito poco después volviendo la mirada hacia la playa para encontrarme con la suya. «Y de nuevo lo siento supercerca, cuando está ya superlejos», asumo inspirando con fuerza. «Total, solo es un desayuno», pienso sintiendo cómo el calor, que había desaparecido con mi huida, regresa. «Un desayuno, un paseo en moto... olvídate», me aconsejo cuando Dani y su mirada se cuelan en mis recuerdos. Dani, su mirada y todo lo que vino después. Dani, lo que dijo y lo que sucedió. «Qué tonta fui y qué tonta soy, por supuesto que voy a olvidarme», resuelvo endureciendo el gesto y fijando la vista al frente para luego incorporarme a la carretera, dejando a este chico y al perro en esta playa preciosa a la que no voy a regresar nunca más como él sea un asiduo a ella.

			«Ni a esta playa, ni al DIGG, ni a mi camino de baldosas amarillas. Qué pena. Qué pena todo», resumo con mucha tristeza mientras comienza a llover con fuerza.
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			Conduzco directa hacia el hotel, pasando de ver la playa de Ramberg porque llueve... «y, sobre todo, porque ya no estoy de humor», reconozco sintiendo cómo la decepción cubre mi interior con un montón de nubes densas: decepción por mí y por todo lo que me estoy negando, porque no quiero ir el sábado al DIGG para no encontrarme con él, ni quiero regresar a mi camino de baldosas amarillas porque la cabaña verde es la suya, al igual que tampoco quiero volver a esa playa porque puede que él sea un asiduo a ella... y no debería ser así, porque todos esos lugares me han gustado muchísimo... «Tanto como me gusta él, porque me gusta y no tiene ningún sentido negarlo o mentirme», admito con la vista clavada en la calzada, pero que me guste no implica que vaya a tener nada con él, solo significa que tengo un corazón que late, unos ojos que miran y unos sentimientos que siguen tan vivos como yo, y eso no es malo... Qué va, lo malo sería seguir sintiéndome como me he sentido durante este último año. «Además, estoy en la casilla del querer y querer intentarlo también significa aceptar lo que venga, abrirle la puerta a esas personas que llegan y dejar ir a las que ya no están», pienso aparcando el todoterreno frente a la casa de Sonia. «Casa, que no hotel», me digo viendo la vivienda a través de la torrencial lluvia.

			«Dejar ir... dejar ir el pasado, no darle más la mano y tendérsela a lo nuevo, aunque no quiera volver a enamorarme. Podemos ser amigos, no es tan descabellado. Se puede ser amiga de alguien que es sumamente guapo y que encima te impone un montón; eso o encerrarme en esta casa y no volver a salir de ella durante las tres semanas que voy a estar aquí porque, me guste o no, me parece que voy a verlo muchas veces por la cafetería y no estoy dispuesta a dejar de trabajar allí», asumo inspirando profundamente, viendo cómo las gotas se estrellan con fuerza contra el cristal de la luna delantera.

			«Solo se oye eso: el sonido de la lluvia y de mis miedos gritando en mi cabeza», reconozco armándome de valor... «Y no solo para salir del vehículo, sino también para plantearme aceptar lo que venga», resuelvo abriendo finalmente la puerta para casi volar hacia el interior de la vivienda mientras el cielo parece romperse allá en lo alto, «porque menuda forma de llover», constato viendo su rostro a través de mis recuerdos.
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			Me descalzo y me quito el gorro y la chaqueta empapada, que cuelgo en el perchero, para seguidamente dirigirme a la cocina en busca de Sonia porque estoy triste, hecha un lío, y necesito hablar con alguien. «Y ojalá ese alguien fuera mi padre o mis abuelos, solo que esa opción ya no existe para mí», asumo sintiendo cómo la añoranza late con fuerza en mi garganta. Solo espero que todas esas personas que siguen teniendo padre y abuelos se den cuenta de la grandísima suerte que tienen y aprovechen cada minuto a su lado.

			—Hola, ya estoy aquí —la saludo esbozando una sonrisa cuando accedo a la cocina.

			—¡Hola, cielo! ¿Qué tal ha ido ese primer día de trabajo? —me pregunta volviéndose hacia mí, dedicándome una sonrisa y consiguiendo que me sienta un pelín mejor.

			—Muy bien. Ha venido Sven y después un montón de gente —le cuento tomando asiento en esa silla que ya se ha convertido en la mía.

			—Sí, eso me ha dicho... y que lo has invitado, también —me confiesa sonriendo todavía más, para a continuación centrar su atención en lo que sea que tiene al fuego y que huele tan bien como todo lo que prepara.

			—A ti también te invitaré cuando vengas.

			—Ni pensarlo, solo faltaría eso. Por cierto, esta noche viene a cenar el hijo de Sven. Cenas con nosotros, ¿verdad? —me pregunta volviéndose de nuevo para mirarme y asiento con la cabeza sin dudarlo un instante porque no me apetece nada tener que cenar sola, con la única compañía de mis pensamientos—. Estupendo, ya verás qué buen chico es... y, además, es muy guapo —me cuenta sonriendo mucho y niego con la cabeza, sonriendo con ella, porque solo me falta conocer a otro, como si con uno no tuviera suficiente lío.

			—Ayer ya conocí a un chico muy guapo —le suelto deseando sacar fuera todo esto que me está agobiando tantísimo.

			—¿No me digas? ¿Dónde? —me plantea, encantada de la vida.

			—En Leknes, en la calle, y luego coincidimos de nuevo en el DIGG. Llevo desde ayer encontrándomelo en todas partes, y sé que es casualidad, pero... yo qué sé.

			—¿Y es malo encontrarte con él a menudo? —me pregunta esta vez con seriedad, frunciendo ligeramente el ceño.

			—No lo sé... No... claro que no, o sí, no sé, es que... Estos últimos años no han sido fáciles para mí y no quiero que se repita nada de lo que he vivido —le confieso finalmente sintiendo cómo la tristeza y mis miedos se desprenden con cada una de mis palabras porque por nada del mundo deseo repetir lo vivido.

			—¿Quieres hablar de ello? —indaga bajando la intensidad del fuego para venir a sentarse a mi lado.

			—No quiero entretenerte —respondo ensombreciendo el gesto, sin saber qué deseo en realidad, porque es cierto que necesito contarle a alguien cómo me siento, pero también es cierto que hay cosas que no puedo contarle a nadie, ni siquiera a ella.

			—Tengo tiempo de sobra. Venga, cuéntamelo. ¿Qué está pasando por esa cabeza?

			—Me ha invitado a desayunar mañana y le he dicho que no.

			—¿Por qué?

			—Porque no... No sé —le miento, encogiéndome de hombros, porque por supuesto que lo sé.

			—A ver, ¿tú quieres desayunar con él? Olvídate de estos últimos años y solo presta atención a tus deseos. ¿Te gustaría desayunar con él?

			—Sí.

			«Y ni siquiera he tenido que pensarlo porque la respuesta ha salido sola», asumo un poquito sorprendida porque no debería haber sido tan sencillo.

			—Pues ya está. Cariño, la vida es ahora y el pasado solo está aquí dentro —me dice dándome un suave toquecito en el pecho—, pero aquí dentro hay mucho más: hay un corazón, hay deseos, sentimientos y también ilusiones. Tú eres demasiado joven para negarte nada; que lo haga yo, que ya soy vieja...

			—Tú no eres vieja —la contradigo y veo cómo sonríe, negando con la cabeza.

			—Por supuesto que lo soy, pero tú no. Tú tienes toda tu vida por delante y no deberías desaprovechar ni un minuto porque no sabes de cuántos vas a disponer. Oskar y yo éramos tan felices y, de repente, sus días terminaron y yo me quedé sola, en esta casa enorme. Podría haberme hundido, tenía motivos más que de sobra; podría haberme quedado viviendo en ese pasado que solo me traía desesperanza, pero decidí avanzar y seguir descubriendo mis días —me dice secando con cariño las lágrimas que han empezado a rodar por mis mejillas—. Que avances no significa que vayas a olvidar o a dejar de querer, solo significa que quieres vivir, y para eso estamos aquí, cariño, para vivir y para ser lo más felices que podamos. ¿Crees que a tu padre le gustará, allá donde esté, verte llorar? ¿Ver que te niegas cosas que pueden hacerte feliz? Claro que no y, si desayunar con ese chico te hará feliz, ¿por qué negártelo?

			—Porque tengo miedo de que mi pasado se repita —le revelo en voz baja viéndolo todo a través de una cortina de lágrimas.

			—El miedo está en tu cabeza y la esperanza, en tu corazón. El miedo no te va a traer nada bueno; en cambio, la esperanza es la luz de cada día. Tú decides, cielo, a quién eliges, pero, si me permites un consejo, yo elegiría la esperanza, siempre, pase lo que pase. Yo lo hice y tú estás aquí ahora, y no solo tú, sino todas las personas que llegan y se marchan y que hacen mi vida mejor. Encerrarte en tu caparazón puede protegerte del sufrimiento, pero te aísla también de la felicidad. No te encierres y ábrete a la vida, descubre tus nuevos días, ríe cuando la risa llegue, llora cuando tengas que llorar y recuerda con cariño a esas personas que ya no están, aprende de tus errores y sigue adelante.

			—Y cuando lo has hecho muy mal con otra persona, ¿tienes derecho a ser feliz otra vez? —Y esta pregunta, cada palabra, es lo que me impide avanzar. Es mi freno. Son mis remordimientos. Es mi pasado. Lo que siempre va a dolerme y a llenar mis ojos de lágrimas.

			—El sol sale todos los días para todos; para quien lo hace bien y también para quien lo hace mal. Durante los meses de invierno, aquí apenas podemos verlo, pero que nosotros no lo veamos no significa que no esté presente para los demás; luego pasa el invierno y podemos disfrutarlo durante casi las veinticuatro horas del día. No somos perfectos, cielo. Nos equivocamos, hacemos daño sin querer o incluso, a veces, queriendo, y lo importante es lo que viene después: el arrepentimiento, las disculpas y la voluntad de querer enmendar ese error o ese daño. Puede que ahora estés en tus meses oscuros y no puedas verlo, pero el sol está para ti, al igual que la felicidad. Pide perdón a quien tengas que pedírselo. Perdónate cuando te sientas preparada y no repitas aquello que hiciste y que no solo dañó al otro, sino también a ti —me dice con cariño y asiento con la cabeza sintiendo que me estoy ahogando con mis lágrimas y mi pasado porque no puedo pedirle perdón todavía... «Y, mientras no lo haga, no creo que pueda perdonarme», asumo soltando un sollozo cuando Sonia me abraza. «Regresar», pienso recordando esa casilla que hoy he colocado en el tablero. Regresar para pedir perdón, regresar para intentar que me entienda. Regresar para enmendar—. Solo las buenas personas se preguntan si tienen derecho a ser felices; piensa en eso, cielo.

			—Vale —susurro con voz quebrada.

			—Pues entonces ya no llores más y ve a arreglarte, que viene un chico muy guapo a cenar y no quiero que te vea con los ojos irritados y ese disgusto encima. Venga, date prisa, y ve a ponerte más guapa de lo que ya eres —me pide provocando mi sonrisa—. Por cierto, te he dejado en tu habitación los jerséis que te comenté.

			—De verdad que no hacía falta —le digo secándome las lágrimas con el puño del que llevo puesto.

			—Por supuesto que hacía falta. Además, para que estén en el armario, los tienes tú y no se hable más —concluye levantándose para ir a remover lo que tiene al fuego y la miro con muchísimo cariño porque cuánto bien me ha hecho pasar este ratito con ella.

			—Gracias, y no solo por los jerséis —susurro sin poder dejar de llorar.

			—De nada, cielo.

			—Me doy una ducha y bajo a ayudarte.

			—Te das una ducha y bajas, pero no para ayudarme, solo faltaría —replica y yo niego con la cabeza, saliendo de la cocina, porque no tengo intención de hacerle ningún caso.

		

	
		
		
			Capítulo 21
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			EMMA

			Me doy una ducha con el agua bien caliente mientras fuera la lluvia sigue cayendo con fuerza... «y, aunque todavía no sé lo que haré mañana, al menos ahora me siento más tranquila», asumo, intentando no pensar más en mi pasado y centrarme solo en lo que estoy viviendo, el nuevo tablero de mi vida.

			«Hoy me ha gustado mi día —pienso mientras voy secando mi cuerpo con una mullida toalla—, porque incluso trabajando me he sentido bien», reconozco viendo su sonrisa alucinante y el azul cielo de sus ojos a través de mis recuerdos... «Y yo pensando que era una chica y resulta que era Aksel», me burlo de mí misma, sintiendo cómo el calor regresa a mis mejillas. «Mañana puedo desayunar con él o puedo seguir evitándolo», dudo mordiéndome el labio inferior... «algo que no tiene ningún sentido porque estoy segura de que lo veré por la cafetería», prosigo el hilo de mis pensamientos para después regresar a la habitación y empezar a vestirme.

			Elijo uno de los jerséis de Sonia, el rosa con dibujos geométricos verdes y blancos, que combino con unos pantalones vaqueros y mis zapatillas de ir por casa. «Zapatillas de ir por casa para conocer a un chico guapo», me digo divertida cayendo en la cuenta de repente del motivo de la sonrisa de Loki... Seguro que sabía que iba a encontrarme con Aksel si iba a esa playa... «Ya le vale», suelto mentalmente esbozando otra que ni siquiera yo entiendo. «En realidad, no entiendo nada de lo que me está sucediendo... porque hay una parte de mí, la que es una insensata y no valora las cosas, que ya ha aceptado ir a desayunar mañana con él y ser su amiga y, en cambio, hay otra que sigue negándose en redondo a todo», admito regresando al baño para peinar mi larga melena. «Suficiente por hoy, ya lo decidiré mañana», resuelvo girando sobre mis talones para salir del baño y de mi cuarto y regresar a la cocina a echarle una mano a Sonia antes de que lleguen Sven y su hijo.

			—Buenas noches —saludo a los dos matrimonios que están cenando ya en el comedor.

			—Buenas noches —me responden con educación y les dedico una sonrisa antes de acceder a la cocina.

			«¡Ay, socorro! ¿En serio?», alucino borrándola en el acto cuando mi mirada tropieza con la suya. Debe de ser una broma.

			—¿Qué haces aquí? —le planteo temiendo que el hijo de Sven, el chico guapo de Sonia, sea también Aksel.

			—Ceno aquí hoy. Y tú, ¿qué haces aquí? —me pregunta tan sorprendido como yo.

			Ostras, que me parece que sí que lo es.

			—Me alojo aquí —le contesto muertísima de vergüenza.

			Y, por favor, ¿puedo dejar de encontrarme a este chico por todas partes? Y, si no es mucho pedir, ¿puedo dejar de sentirme en el mismísimo centro de una hoguera cada vez que él está cerca?

			—¿Tú eres la muchacha a la que mi padre ha prestado su todoterreno? ¡Por eso lo vi ayer frente a la cafetería! —cae en la cuenta de repente al tiempo que Sonia entra en la cocina seguida por Sven mientras él murmura algo del coche esta tarde en la playa que mi cerebro atascado no logra procesar.

			—¡Anda, ya has bajado! Aksel, cariño, te presento a Emma, va a cenar con nosotros —le comenta y observo cómo enarca una ceja, intentando frenar su sonrisa al tiempo que las palabras comienzan a escaparse de mi cabeza, corriendo despavoridas.

			Y, de verdad, eh, de verdad.

			—Nos conocimos ayer —le cuenta guiñándome un ojo mientras yo me muero de vergüenza un montón de veces.

			
			«En la hoguera y sin saber qué decir, qué novedad», me quejo mentalmente porque yo siempre he tenido muchas cosas que decir, pero, cuando él está cerca, las palabras no es que salgan corriendo, es que se evaporan, literalmente.

			—¿No me digas? —inquiere Sonia atando cabos de pronto—. ¿Él es el chico guapo que te ha invitado a desayunar? ¡Pero qué maravilla! Yo os preparo el desayuno —se ofrece feliz mientras yo siento mi rostro arder de una manera vergonzosa muy en plan bestia.

			—¿La has invitado a desayunar? —le pregunta Sven como si nada, tomando asiento en la misma silla que ocupó ayer mientras yo valoro seriamente encerrarme en mi habitación y no salir de ella durante las tres semanas que voy a estar aquí; de hecho, creo que voy a marcharme ahora mismo.

			—Sí, pero me ha dicho que no —les explica y alzo la mirada, que había clavado en el suelo, para fulminarlo con ella mientras él me mira divertido—. ¡Es la verdad! —exclama sonriendo abiertamente, evitando hacer comentario alguno, gracias a Dios, sobre lo de «guapo», y ni falta que hace cuando yo no dejo de oírlo a todo trapo en mi cabeza.

			—Qué tontería, por supuesto que va a ir. ¿Verdad que sí, cariño? —dice Sonia y yo la miro con todo el apuro del mundo encima porque mi parte sensata acaba de cargarse a la insensata y no tengo ninguna intención de aparecer por allí jamás de los jamases.

			—No sé si voy a poder.

			—Tu madre también me lo puso complicado al principio y aquí estás —suelta Sven y yo proceso a cámara lenta lo que acaba de decir.

			—Me acuerdo tan bien... tuve que intervenir muchísimas veces para que Eridan te diera una oportunidad. ¿Voy a tener que hacerlo aquí también? —nos plantea Sonia como si nada mientras yo solo pienso en morirme y en no resucitar nunca.

			—Ya estás interviniendo —recalco lo obvio provocando la carcajada de Aksel y de verdad que no tiene gracia, no tiene ninguna maldita gracia.

			—Y ahora solo falta que aceptes. Venga, id sentándoos. Voy a sacar los postres de mis huéspedes y enseguida nos sirvo a nosotros la cena —nos indica, encantadísima de la vida.

			—Dame esos postres, yo te ayudo —le digo malhumorada, deseando salir de aquí cuanto antes para no volver a entrar jamás en la vida.

			—De ninguna manera. Venga, siéntate. Sven, ayúdame tú —le pide hundiéndome en la miseria más absoluta porque lo último que quiero es quedarme a solas con él—. ¡Sven! ¡Levántate, hombre! —lo apremia mientras él nos mira a los dos, pillándolo de repente.

			«Ay, por favor, tendría que haberme quedado en mi cuarto», pienso valorando seriamente volver a él mientras ellos dos salen de la cocina cargados con los postres y yo miro esa puerta, mi única vía de escape.

			—Solo es un desayuno —oigo que me dice, esta vez con seriedad, y me vuelvo hacia él para permitir que atrape mi mirada con la suya al tiempo que siento cómo esa vibración regresa y mi vientre se llena de nuevo con un montón de mariposas de brillantes colores.

			—¿Dónde te has dejado a Amarok? —le planteo rehuyendo de ella, sin saber muy bien qué hacer con mis manos.

			—En la cabaña. Oye, ¿puedo hacerte una pregunta? —inquiere sorprendiéndome y alejo la mirada de la ventana para volver a encontrarme con el color azul turquesa de sus ojos.

			—Claro —susurro viendo cómo se apoya en la encimera, adoptando una postura completamente despreocupada, mientras que yo siento todo mi cuerpo en tensión.

			—¿Por qué me da la sensación de que quieres salir corriendo cada vez que estoy cerca? —suelta esbozando una media sonrisa.

			
			—Porque quiero salir corriendo cada vez que tú estás cerca —le confieso con una sinceridad aplastante, provocando su carcajada.

			—Vaya, esto sí que no me lo esperaba.

			—¿Y qué esperabas? —pregunto sonriendo un poquito.

			—Que me dijeras que eran imaginaciones mías.

			—Pues no; siento decepcionarte, pero no lo son.

			—¿Y puedo saber por qué? —indaga mientras me sumerjo en el azul claro de sus ojos, que me recuerdan dos lagos de agua cristalina en los que no me importaría zambullirme porque no son fríos para nada, sino cálidos y reconfortantes, aunque a veces me impongan muchísimo.

			—No, no puedes —musito sonriendo un pelín más a pesar de que mis mejillas siguen ardiendo. Maldita vergüenza.

			—Pues, si no puedo, entonces vas a tener que desayunar mañana conmigo, o hacer surf conmigo por la tarde... o cenar conmigo mañana por la noche, aunque estés deseando salir corriendo todo el rato —me dice devolviéndome la sonrisa a pesar de que la seriedad está dominando su mirada. «La seriedad y la decisión», asumo oyendo ese «conmigo» rebotando en mi mente una y otra vez, como si fuera una pelota de goma.

			—¿Ya te ha dicho que sí? —interviene Sonia accediendo a la cocina.

			—Todavía no, pero no voy a rendirme tan fácilmente.

			—Así se habla, muchacho —le dice Sven con orgullo dándole una palmadita en la espalda.

			—Venga, sentaos. He preparado carne con salsa para cenar. Por cierto, cariño, estás preciosa con ese jersey —me halaga dedicándome una sonrisa.

			—¿Cómo ha ido ese primer día de trabajo? —me pregunta Sven con su vozarrón mientras todos tomamos asiento: yo, a su lado; Aksel, frente a mí, y Sonia, delante de Sven.

			«Y es cierto que anoche ya ocupé esta silla, solo que anoche él no estaba y ahora sí», pienso evitando su mirada a toda costa, muertísima de vergüenza de nuevo, mientras clavo la vista en el extremo de la mesa, el punto más alejado de él y mi sitio perfecto ahora.

			—Muy bien. Ha venido un montón de gente para los desayunos y luego para los almuerzos —le cuento al tiempo que Sonia pone en el centro de la mesa una fuente que huele que alimenta—. Loki también ha preparado carne con salsa hoy.

			—Casi todas las recetas de Loki son de Sonia —me cuenta Aksel, dibujando una sonrisa.

			—No te lo estoy poniendo complicado, quiero que quede claro —le suelto de pronto, sorprendiendo a todos los aquí presentes, entre los que me incluyo porque no tenía planeado decirle eso; en realidad, no tenía planeado decirle nada, solo que las palabras que se habían evaporado vuelven a llenar mi cabeza y ahora tienen mucho que decir—. Es que no quiero que creas que me gusta que vayan tras de mí, porque no es eso.

			—Y, entonces, ¿qué es? —me pregunta mientras Sonia y Sven guardan silencio y yo siento que me hago diminuta en esta silla.

			—Son cosas mías y ya está. No te lo tomes a mal, ¿vale? —le pido con un hilo de voz y él se limita a asentir con la cabeza.

			—Las mujeres son complicadas, muchacho, ya te darás cuenta.

			—Qué tontería. Venga, sírvete de una vez —lo apremia Sonia dedicándome una sonrisa que no le devuelvo porque en realidad me hubiera gustado mucho desayunar con él, solo que es mejor no hacerlo—. Y tú, hijo, ¿vas a quedarte definitivamente o te marcharás de nuevo? —le pregunta cambiando de tema mientras yo cojo la fuente que me tiende Sven sintiendo que estoy decepcionando a Sonia y, lo más importante, que me estoy decepcionando a mí.

			
			—Ha regresado para quedarse definitivamente —responde Sven por él, con el orgullo dominando su voz.

			—Voy a reformar la cabaña —le explica a Sonia mientras yo clavo la mirada en la carne, a pesar de que tengo puesta toda mi atención en su voz.

			—Esa cabaña está que se cae a pedazos.

			—¡Hombre, tampoco es eso! —exclama risueño.

			—Que no es eso, dice —replica Sonia, negando con la cabeza.

			—En serio que no está tan mal. Además, cuento con mi padre para echarme una mano, ¿no es así?

			—Cierto. Para un hijo que tengo, no voy a decirle que no —me comenta Sven, dándome un suave codazo y dedicándome una sonrisa que me reconforta.

			—Si necesitáis cualquier cosa, me lo decís —se ofrece Sonia, liberando una enorme sonrisa, de nuevo encantada de la vida.

			—Eso lo tenemos claro —le contesta Aksel, sonriendo con ella.

			—Lo primero será sustituir las tejas del tejado y cambiar las ventanas y la puerta de la entrada. Luego ya nos dedicaremos a reformarla toda por dentro —nos explica Sven.

			—¿Y dónde te vas a alojar mientras tanto?

			—En la cabaña.

			—¡Válgame Dios! ¡Ni pensarlo! ¡Y que te caiga encima el tejado cualquier noche mientras duermes! ¿Cómo has consentido eso? —riñe Sonia a Sven provocando mi sonrisa, porque de verdad que a veces parecen un matrimonio.

			—Ya le he dicho que se instale en mi casa durante el tiempo que dure la reforma, pero no quiere, ¿qué más pretendes que haga? Además, el tejado está bien, yo mismo lo he comprobado. Solo vamos a cambiar las tejas, y porque las que hay puestas no le brillan lo suficiente —le contesta Sven, dedicándole una mirada divertida a Aksel.

			—Bueno, pero, por si acaso, esta noche duermes aquí y no se hable más —suelta con aplomo y yo la miro sin dar crédito.

			«¿Aquí? ¿Dónde? ¿En esta casa?»

			—Sonia, no exageres, ¿quieres? —le pide Aksel esbozando una sonrisa.

			—Con la que está cayendo, ni pensarlo vas a dormir tú allí en esa choza, y no voy a discutir contigo, ¿me oyes? Duermes aquí, que además tengo una habitación libre.

			—¿Y voy a tener que pagarte? —le pregunta con sorna.

			—Si me hubieras tenido que pagar cada vez que has pasado la noche aquí, ahora sería rica —afirma sonriendo muchísimo.

			—Tengo ropa tuya en casa, por si te hace falta —interviene Sven mientras yo los miro atónita.

			—Pero ¿en serio vas a quedarte a dormir? —le pregunto sin querer, más espantada que otra cosa, porque solo me falta tener que verlo también por aquí.

			—Pues creo que sí... si no te molesto.

			—¡Qué vas a molestarla! Y mira por dónde al final vais a desayunar juntos.

			—Ya te has encargado tú de que así sea —susurra Sven ocultando su sonrisa mientras Sonia ríe encantada de la vida, sin molestarse en disimular una pizquita lo metomentodo que ha sido—. Puedes venirte a mi casa si quieres —me dice aliándose un poquito conmigo.

			—¿Quieres comer y cenar el resto de tus días pan duro con agua? —le pregunta Sonia cruzándose de brazos.

			—¡Pero mujer! —protesta divertido para luego volver su rostro hacia el mío—. Lo siento, muchacha, vas a tener que seguir aquí.

			
			—No te preocupes, voy a dormir en mi cabaña —me dice Aksel, clavando su mirada azul turquesa sobre la mía y consiguiendo que me sienta supermal.

			—Quédate, está lloviendo un montón y no quiero que te caiga el tejado en la cabeza o que te mueras de frío y tener que cargar con esa culpa. —Y, aunque se lo he dicho sonriendo, hay una parte de verdad en mis palabras. Suficiente culpa cargo como para añadir más.

			—Pues ya está, te quedas y listo. Cuando esa cabaña esté reformada, me invitas un día a comer y deuda saldada. Eso sí, vas a tener que dormir en otra habitación porque la que tú solías utilizar la está ocupando Emma ahora —le explica Sonia como si nada y yo siento cómo mis mejillas vuelven a arder vergonzosamente de tan solo pensar que me estoy acostando en la misma cama en la que se ha acostado él... y es una tontería, como ha sido una tontería también sonrojarme cuando se ha quitado la capucha de neopreno en la playa, pero, tontería o no, aquí estoy, con la cara ardiendo y, de verdad, eh, ni que tuviera quince años.

			—No va a caerme el tejado y no voy a quedarme aquí, ¿vale? —le responde esta vez con una seriedad que me sorprende.

			—Pero y si...

			—Sonia, suficiente.

			—Siempre tan cabezón, no sé a quién habrás salido.

			—A su madre, está claro —le contesta Sven al tiempo que yo alzo la vista del plato para encontrarme con sus ojos, que ya me estaban esperando, mientras Sonia le replica que, aquí, el más cabezón es él.

			Y durante un segundo dejo de oírlos para hundirme en esa mirada que es agua y también profundidad, pero en la que no siento que me ahogo, sino todo lo contrario. 

		

	
		
		
			Capítulo 22
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			EMMA

			—Me marcho ya. Sonia, estaba todo buenísimo, muchas gracias —le dice levantándose, cogiendo su plato, su vaso y sus cubiertos para llevarlos a la pila.

			—De postre hay tarta de chocolate, ¿no te apetece un trozo?

			—Otro día —le responde dedicándole una sonrisa preciosa que envidio un poquito porque, desde esa última mirada que hemos intercambiado, nos hemos dedicado a ignorarnos mutuamente; yo, porque estoy marcada por mi pasado y me paralizo de tan solo pensar que pueda volver a sucederme lo mismo, y él porque lo habrá pillado finalmente, supongo.

			«Y es lo mejor, pasar el uno del otro, solo que hay una parte dentro de mí, la que sigue teniendo corazón y no piensa las cosas, que no quiere esto», reconozco para mis adentros.

			—¿Estás seguro de que no quieres quedarte? —le insiste, recordándome un montón a mi abuela porque ella también me hubiera ofrecido el postre y habría insistido una y otra vez para que me quedara.

			Qué bonita es la gente como Sonia, como los abuelos que cuidan o como los padres que quieren. Sí, qué bonita es toda esa gente.

			—Muy seguro. Además, ya no está lloviendo y tiene pinta de que va a despejar —le responde observando el cielo a través de la ventana para luego ir hacia ella y darle un beso en la cabeza—. Te veo mañana, papá. Hasta luego, Emma.

			—Hasta luego —musito sintiendo la mirada de Sonia puesta sobre mí—. Yo también me marcho ya —comento levantándome, imitando a Aksel y llevando mi plato, mis cubiertos y el vaso a la pila—. Buenas noches, Sonia —me despido de ella, dándole un beso en la mejilla que ni siquiera me cuestiono—. Buenas noches, Sven —susurro yendo hacia él para darle otro beso, siendo esa Emma cariñosa que fui en el pasado.

			«Cariñosa, inocente, y demasiado tonta», asumo sintiendo cómo mi pecho se contrae cuando Dani y sus palabras se cuelan a través de mis recuerdos.

			—Buenas noches, cielo, descansa —me contesta con cariño y estoy tentada de disculparme con ella por haber elegido el miedo en lugar de la esperanza.
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			Llego a mi habitación hecha un lío, el mismo que tenía antes de bajar, puede incluso que un poco más porque haber cenado con él no es que me haya ayudado precisamente.

			«El miedo está en tu cabeza y la esperanza, en tu corazón. El miedo no te va a traer nada bueno; en cambio, la esperanza es la luz de cada día», rememoro las palabras de Sonia mientras sustituyo mi ropa por el pijama y las zapatillas de ir por casa por unos calcetines supercalentitos que me coloco tal y como hacía mi abuela, por encima de los pantalones.

			
			«Yo le doy continuamente voz a mis miedos y a mis remordimientos», asumo cogiendo mi cuaderno de dibujo, que abro por la segunda hoja, «y eso me aleja de todo el mundo», reconozco con tristeza, sentándome en el suelo mientras observo el cielo todavía cubierto por las nubes a través de la ventana, «y no debería ser así porque la casilla número tres también lleva escrito el verbo querer», convengo dibujando en ella a Amarok paseando por esa playa que tanto me ha gustado; sus huellas en la arena, que pinto en tonos plateados; el mar, de ese mismo tono fundiéndose con el cielo, y luego él y sus ojos: las pupilas oscuras, los iris de color azul turquesa, como un lago precioso; las pestañas enmarcándolos; su pelo rubio, como un día de verano; su sonrisa alucinante; su cuerpo enfundado en el neopreno negro, y después la palabra conmigo escrita en letra pequeña y apretada en un extremo.

			«Conmigo cuando yo no estoy con nadie», medito ensombreciendo el gesto, pasando la página para observar las hojas en blanco que le siguen, «donde puedo continuar dibujándome sola, como hasta ahora, o con amigos y personas que me importen», medito oyendo la respuesta gritar en mi corazón y en mi alma. Y la dejo ahí, resonando en mi pecho, como he hecho antes con ese «conmigo», que lo he tenido rebotando en mi interior durante un buen rato.
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			Despierto cuando siento los rayos del sol hacerme cosquillas en los ojos y en la nariz, dándome su particular «buenos días», y, tapada hasta las orejas, dirijo la mirada hacia la ventana para ver el cielo pintado de nuevo con el color azul clarito de sus ojos. «Tenía razón cuando dijo que parecía que iba a despejar, puede incluso que se vieran las auroras boreales, solo que después de dibujar me acosté y me las perdí», asumo inspirando con fuerza, sintiendo cómo la decepción anuda todo mi interior, como si pudiera coger todas mis entrañas y hacer un montón de nudos apretados con ellas. Querer... Querer vivir, pero de verdad. Querer conocer gente nueva. Querer aceptar lo que venga, sea bueno o malo... «Solo querer», repito en mi cabeza haciendo el nórdico a un lado para levantarme y dirigirme hacia la ventana para ver el sol brillar ya en lo alto.

			«No debería ser malo querer seguir, lo malo es querer revivir lo vivido, una y otra vez, sobre todo cuando lo vivido ha sido tan doloroso», asumo abriendo la ventana para respirar este aire frío que huele a limpio y también un poquito a pescado. «Y tampoco debería sentirme culpable por querer hacerlo, por querer intentarlo», reconozco dejando de ver el paisaje que tengo frente a mí para no ver absolutamente nada... Nada, como lo que llena mi vida desde que tomé esa decisión horrorosa que lo cambió todo para siempre. «Y para seguir haciendo lo mismo, para seguir viviendo lo mismo, ¿para qué he venido a este sitio en lugar de quedarme donde estaba?», me pregunto sintiendo cómo el dolor comienza a latirme fuerte en la garganta y cómo ese frío, que en nada se parece al que he inspirado, se expande más en mi pecho cuando los recuerdos comienzan a llegar en tropel, atropellándose los unos a los otros.

			«¿Cómo puedo empezar a construir una vida nueva cuando dentro de mí no queda nada bueno en pie? ¿Cómo puedo pretender ser feliz cuando dentro de mí anida la más completa desolación?», me cuestiono sintiendo cómo ese frío crea ramificaciones nuevas, helándome más por dentro. «Marcándome metas cortas», pienso de repente empezando a ver de nuevo el paisaje que tengo delante. «No queriendo construir algo grande, sino cosas pequeñas», prosigo con mi razonamiento, deteniendo la mirada en los barquitos que hay anclados en el muelle. «Yendo poco a poco, paso a paso», concluyo intentando llenar mis pulmones por completo sin llegar a conseguirlo.

			Este es mi nuevo tablero y la oportunidad que me he dado para empezar de cero y, si voy a seguir escribiendo ese verbo en cada una de las casillas, tiene que ser de verdad, aunque los remordimientos me pisen los pies y los temores me golpeen por detrás. «Metas cortas», me recuerdo, y una meta corta sería conocerlo, como quiero conocer a Marco, a Loki, a Silje o a Kristel, «porque, además, él tiene relación con todos ellos y no quiero tener que negarme nada cuando ya me lo he negado todo», asumo con tristeza recordando una frase que me repetía Luci continuamente... «El ayer es historia, el mañana es un misterio y hoy es un regalo, por eso se le llama presente, así que deja de malgastar tu regalo y empieza a disfrutarlo de una maldita vez.»

			Debería empezar a hacerlo, aprender a vivir de nuevo a pesar de lo ocurrido. Intentar que los errores de mi pasado no sean los grilletes de mi presente y, si no es mucho pedir, poder escribir algún día la palabra felicidad en alguna de mis casillas; no contenta, sino feliz, porque daría lo que fuera por volver a sentir mi pecho explotar de dicha, por volver a reírme hasta que me duelan las costillas y por volver a sentirme bien, y eso depende mucho de mí y de lo que elija cada día, porque tanto Luci como Sonia tienen razón y la vida es ahora, no ayer ni mañana, sino ahora; «mi presente, un regalo, como todo esto que estoy viviendo desde que he llegado a estas islas», me digo sintiendo cómo ese frío que late en mi pecho hiela un poquito menos con la llegada de estos últimos pensamientos. Y acunada por ellos, alzo la mirada al cielo, donde puedo ver su rostro.

			—Siempre voy a quererte, siempre. Siempre voy a echarte de menos y siempre voy a cuestionar esa decisión que tomé, pero necesito seguir, necesito volver a vivir sin sentirme mal por ello. Solo espero poder explicártelo algún día, que seas capaz de perdonarme y, sobre todo, que lo entiendas —prosigo dejando de ver este cielo azul que lo domina todo para ver ese último día; mis manos cubriendo mis labios, intentando silenciar mi sollozo; su mirada confundida; su mano buscando la mía, y luego yo alejándome. Y es un recuerdo tan doloroso que ahoga y le da fuerza a ese frío que late dentro de mí—. Te prometo que algún día volveré —le digo sintiendo cómo el lento recorrido del dolor moja mis mejillas—, pero mientras ese día llega voy a darme una oportunidad. Solo espero que no me odies por hacerlo, que seas tan feliz como te mereces y que tu nuevo tablero esté pintado con colores superbonitos —añado sin dejar de llorar, sintiendo cómo la calma se adentra lentamente en mi interior al tiempo que veo escribirse en cursiva la frase ser feliz en una de las casillas.

			Querer. Regresar. Perdonarme. Ser feliz. Y desconozco el orden correcto de todas ellas, no sé cuál va delante y cuál va detrás, pero de lo que no tengo ninguna duda es de que son casillas clave. Que la palabra querer es la que va delante, que por esa se empieza y que también va a estar repartida por todo el tablero, como la casilla del puente, de La oca, o la de los dados, que te llevan a avanzar o a retroceder si caes en una de ellas. Y si querer es la primera, no tengo ninguna duda de que ser feliz va a ser la última y la que me lleve a ganar la partida si consigo llegar a ella. De todas formas, me quedan un montón entre medias en blanco hasta llegar a esa.

			«Solo espero que esta vez la vida y la suerte se pongan un poquito de mi parte para que pueda lograrlo», medito cerrando la ventana con el firme propósito de empezar a jugar esta vez de verdad y, más que jugar, lo correcto sería decir vivir, a pesar de lo vivido.
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			Me visto de nuevo con mi pantalón de nieve, que no pienso quitarme mientras esté aquí, y con otro de los jerséis de Sonia y, una vez lista y cargada con mi pequeña mochila, donde he guardado la camiseta de la cafetería, salgo de mi habitación para dirigirme a la cocina en busca de Sonia y también del desayuno.

			—Buenos días —la saludo cuando accedo a ella.

			—Buenos días, cielo. ¿Qué tal has dormido? —me pregunta con simpatía sin perder de vista el beicon que está chisporroteando en la sartén.

			Y esto, entrar en una cocina, que huela a comida rica y que te den los buenos días con una sonrisa, es como estar un poquito en casa.

			—Muy bien... Huele de maravilla —le digo situándome a su lado, sintiendo cómo el sonrojo se apodera lentamente de mis mejillas y cómo mi corazón comienza a latir algo más rápido—. He cambiado de opinión y he decidido que voy a desayunar con él —comento casi en un susurro viendo cómo la alegría se adueña de su cara al instante. Yo, muertísima de vergüenza, y ella, tan feliz.

			—¡¿No me digas?! ¡Pero eso es estupendo! Yo te lo preparo, ¡qué ilusión! Ayer os estuve observando... Le gustas —me confiesa contenta, sacando el beicon de la sartén—. Conozco a mi chico desde que era un crío y sé que le gustas. Además, no vas a encontrar a otro mejor en todas las islas; buen chico, sano, deportista, guapo...

			—No hace falta que me lo vendas porque no voy a comprarlo —la corto sonriendo, haciendo mía esta frase que tantas veces utilizaba mi abuela—. Sonia, lo último que estoy buscando es una pareja, solo he decidido ser su amiga porque es amigo de toda la gente que estoy conociendo y porque, además, no dejo de encontrármelo por todas partes... Ahora resulta que también es el hijo de Sven —me quejo torciendo el gesto, viendo cómo la sonrisa invade sus labios de nuevo. «Y es una sonrisa que instala el verano en su rostro», pienso de repente.

			—Si no dejas de encontrártelo por todas partes igual es por algo —suelta enigmática, sin dejar de sonreír—. La vida sabe lo que se hace para conseguir sus propósitos, ¿no te parece?

			—Pues, entonces, yo debo caerle muy mal —replico sin pensar—. Además, por mucho que la vida se empeñe en ponérmelo hasta en la sopa, no va a conseguir que me plantee nada con él más allá de una simple amistad —resuelvo rápidamente antes de que se le ocurra preguntarme cualquier cosa sobre mi pasado.

			—¿Hasta en la sopa? ¡Qué graciosa eres! —exclama entre risas.

			—Es una expresión española —le aclaro esbozando una sonrisa—. Cuando te encuentras continuamente con una persona o te hablan o hablas continuamente de ella, decimos que «está hasta en la sopa», más o menos lo que me sucede a mí con Aksel porque, o me lo encuentro por todas partes, o no dejo de hablar de él —le explico encogiéndome de hombros porque es la pura verdad.

			—Por algo será. Venga, dime qué os pongo —me pide sin dejar de sonreír, pasando por alto lo que le he dicho antes sobre mi pasado.

			—¿Café y rollitos? Tampoco me cabe más en la mochila.

			—Tengo una cesta de mimbre...

			
			—No vamos a extender un mantel en el suelo ni a hacer un pícnic, en plan parejita —la corto antes de que pueda terminar la frase porque la estoy viendo venir y ni pensarlo—. Café y rollitos y ya está —resuelvo sintiendo cómo el corazón empieza a latirme a toda prisa de tan solo imaginar la situación—. ¿Y si no quiere? —le pregunto cayendo de pronto en la cuenta de que existe esa posibilidad.

			—¿Cómo no va a querer? —me pregunta como si fuera algo completamente descabellado cuando, en realidad, no lo es.

			—Porque ayer me negué varias veces y ahora he cambiado de opinión. Puede que esté molesto y el que no quiera desayunar ahora conmigo sea él.

			«Conmigo», repito en mi mente, recordando el tono de su voz y su mirada y poniéndome más nerviosa todavía. Y, ostras, me encantaría que fuera como Marco o como Loki, porque con ellos me siento supercómoda, solo que no lo es y, cuando está cerca o simplemente pienso en él, mi corazón se vuelve loco por completo, literalmente.

			—Qué tontería, por supuesto que no va a estar molesto. Venga, deja de darle vueltas y abre la mochila —me pide envolviendo cuatro rollitos en un paño y llenando el termo con café recién hecho mientras yo hago un hueco en la mochila para guardarlo todo sin dejar de cuestionar mi decisión porque una cosa es conocerlo, compartir amigos y coincidir de vez en cuando, o a todas horas, y otra bien distinta es esto, ir en su busca para desayunar juntos. No sé... igual me estoy excediendo y no es necesario forzar tanto las cosas; si lo veo bien y si no...

			—No estarás dudando ahora, ¿verdad? —me pregunta con aplomo, sacándome de mis pensamientos.

			—Es que no sé... —susurro dejando mi frase a medias porque una parte de mí, de nuevo la insensata, quiere ir y desayunar con él, y luego está la otra, la que da voz a la Emma que soy ahora, que ve completamente innecesario todo esto.

			—Tonterías, has decidido conocerlo y eso es lo que vas a hacer y no se hable más —concluye con decisión—. Además, solo es un café y un par de rollitos en señal de amistad por los desplantes de ayer. Encima, ese sitio te gustó y querías regresar y eso es lo que vas a hacer. No vas allí por él, vas allí por el lugar, solo que mi chico vive allí y, ya que estás, pues compartes tu desayuno con él y arreglas un poquito las cosas, ¿no te parece? —me pregunta sonriendo.

			Y no es por nada, pero, si yo soy una experta en el arte de fabricar excusas a toda velocidad, Sonia es muy top en el arte de fabricar argumentos sin apenas titubear.

			—Vale.

			—Así me gusta. Venga, te acompaño a la puerta —me dice posando su mano en mi espalda para casi llevarme a rastras hasta allí antes de que pueda echarme atrás—. Dale un beso de mi parte.

			—No pienso darle un beso —le digo con el rostro ardiendo.

			—Cariño, pero si es de mi parte.

			—Pues ya se lo darás tú cuando lo veas.

			—Esta juventud... Espabila, ponte los zapatos —me apremia cogiendo mi chaqueta y el gorro de lana del perchero para después ayudarme a ponérmelo como si fuera una niña pequeña.

			Y, si entrar en la cocina, que huela superbién a comida y que te reciban con una sonrisa es un poquito casa, esto, que te ayuden a ponerte la chaqueta y el gorro y que encima te metan un pelín de prisa para que te marches y no se te haga tarde, es familia, porque cuántas veces hizo esto conmigo mi abuela por las mañanas cuando iba al colegio y venía a casa para prepararme el desayuno y ayudarme a vestir.

			—Pásalo muy bien, cielo. Más tarde me pasaré por la cafetería para hacerte una visita... —me dice provocando mi sonrisa, a pesar de mis nervios.

			—... y que te lo cuente todo —termino la frase por ella, provocando su risa.

			
			—Por supuesto. Ahora que soy vieja, estas cosas me dan la vida —me contesta consiguiendo que sonría un montón.

			—Sonia, solo es un desayuno y porque me gusta ese sitio y quiero regresar, y no eres vieja, deja de decirlo porque no es cierto y, si quisieras, todavía podrías echarte un novio.

			—Para novios estoy yo ahora. Venga, vete ya —me dice posando su mano en mi espalda para casi sacarme de casa... y de nuevo casa, que no hotel. 

		

	
		
		
			Capítulo 23
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			EMMA

			«Tranquila, solo es un desayuno y también un reto que te has puesto porque has decidido no negarte nada más», razono intentando coger aire profundamente sin llegar a conseguirlo mientras estaciono el vehículo donde lo dejé las otras dos veces, al borde de la carretera.

			«Además, no tengo por qué ir a su cabaña; puedo hacer lo mismo que hice ayer y, si quiere venir, que venga, que dé él el paso», resuelvo ligeramente más calmada con la llegada de ese último pensamiento al tiempo que abro la puerta y siento cómo el frío me recibe con los brazos abiertos en cuanto pongo un pie en el suelo.

			—Ostras, qué pasada —murmuro cogiendo la mochila, cerrando la puerta y dejando mis nervios dentro.

			«Es como cuando limpias algo y lo dejas reluciente, pues así», pienso deteniendo la mirada en las montañas; en el agua oscura, completamente en calma, por la que se pasean las nubes; en mi camino de baldosas amarillas; en la luz que lo envuelve todo y que aquí, en estas islas, brilla de manera distinta, con más matices, con más colores... porque del dorado pasa al rosado y al naranja, al morado y al azul, «como las auroras boreales, que también están llenas de color», concluyo acercándome a las piedras, evitando volverme hacia su cabaña y centrando toda mi atención en este paisaje de alucine en el que me siento tan pequeñita e insignificante.

			—Espejito, espejito, ¿qué va a pasar? —susurro muy muy bajo cuando llego al final del camino, inclinándome ligeramente para ver mi rostro reflejado en el agua.

			«Me encantaría que sucediera como en los cuentos y poder ver mi futuro en ella», medito ensombreciendo el gesto. «Saber dónde viviré cuando me marche de aquí, qué viviré, saber si algún día podré explicárselo, si lo entenderá o si lograré llegar a mi última casilla», me digo oyendo de fondo los alegres ladridos de Amarok, y me vuelvo hacia ellos para verlo llegar por la orilla.

			—Había olvidado que tú y yo teníamos una cita —le confieso retrocediendo para ir hacia él—, pero tú no, ¿verdad? —le pregunto sonriendo, poniéndome de rodillas para acariciarlo—. Eres superbonito —musito evitando mirar hacia la casa y preguntarle por su dueño... «porque está claro que sabe que estoy aquí», pienso sin dejar de acariciar al animal, «así que...».

			—Si te molesta, puedo llevármelo —oigo su voz inconfundible a lo lejos y dirijo el rostro hacia ella para observar cómo se acerca, siguiendo los pasos de Amarok.

			Y podría decirle algo o hacer cualquier cosa, como levantarme, solo que no lo hago y me mantengo en mi posición viendo cómo avanza hacia mí. Lleva unos vaqueros desgastados, un jersey de lana negro y un anorak del mismo color, el pelo revuelto, como suele llevarlo, y esa media sonrisa que parece estar siempre ahí, «escondida tras la comisura de sus labios, lista para ensancharse», me digo sintiendo cómo mis nervios se adentran de golpe en mi interior, en plan bestia, cuando mi mirada coincide con la suya; tan azul como el cielo, tan brillante como la luz que ilumina estas islas, tan intimidante como un dragón cuando despierta.

			—Traigo rollitos y café —susurro superbajito, levantándome finalmente y sintiendo cómo mi cuerpo se llena de calor ante su presencia.

			—¿Has oído eso, amigo? Ha traído rollitos —le dice al perro, acariciándole la cabeza y esbozando una sonrisa alucinante que hace que todo brille un poquito más—. Necesito un café ya —me suelta como si nada, pasando por mi lado para adentrarse en el camino de piedras y lo sigo muertísima de vergüenza porque no es una cita, pero se le parece muchísimo.

			
			—Solo amigos, ¿vale? —se me escapa cuando llego a las últimas piedras, donde él ya ha tomado asiento.

			—Solo lo que tú quieras, ¿vale? —reformula colocando un montón de mariposas de colores en mi vientre.

			—Vale —murmuro evitando su mirada mientras me siento a su lado, sonriendo abiertamente cuando Amarok acerca su hocico a la mochila.

			—Creo que ha olido los rollitos —me dice sonriendo—. Oye, tío, primero van las chicas, no seas maleducado —lo riñe acariciando su cabeza al tiempo que se muerde un poquito el labio inferior, sin dejar de sonreír, «y me parece supersexy que haga eso», pienso antes de poder frenarlo.

			—¿Qué pasa?, ¿que lo matas de hambre? —le pregunto sintiendo cómo mi cara arde un pelín más y, de verdad, ¿puedo dejar de sonrojarme de una vez?

			—Lo que pasa es que mi comida no le gusta y prefiere la tuya. Vas a tener que venir más a menudo —me suelta atrapando mi mirada de nuevo con la suya y me limito a sonreír, negando con la cabeza, para luego abrir la mochila y empezar a sacar los rollitos.

			—Si llega a ser por Sonia, ahora tendríamos huevos, beicon y mogollón de comida.

			—¿Y por qué no la tenemos? —plantea divertido—. Oye, hazme un favor y, la próxima vez, deja que Sonia haga lo que quiera.

			—No sabes lo que dices, iba a sacarme hasta una cesta de mimbre, ¿te imaginas? Estas piedras no dan para tanto —musito sintiendo las hogueras tomar fuerza en mis mejillas mientras saco el termo y los dos vasitos.

			«Y vale que tengo cientos de hogueras llameando en mi rostro, pero vale también que al menos hoy las palabras no me han dejado tirada», pienso con mucho alivio porque estaba harta de quedarme muda ante su presencia.

			—Lo que no sabes es que yo tengo una terraza que da para mucho —me dice atrapando mi mirada otra vez y consiguiendo que algo en mi vientre comience a dar volteretas y triples saltos mortales.

			—Espero que sigamos hablando de desayunos —susurro empezando a servir los cafés, viendo cómo el vapor crea una pequeña y densa espiral.

			—Y de espacio, por supuesto. Mientras traigas rollitos y café, estas piedras nos van bien, pero, si algún día traes más comida, vamos a tener que ir a la terraza de mi cabaña, el único lugar seguro de verdad.

			—¿Por qué dices eso? —le pregunto tendiéndole su vaso.

			—Porque no puede caernos el tejado encima —me asegura sonriendo muchísimo y provocando que sonría con él.

			—Puedes quedarte en casa de Sonia, de verdad, no me importa.

			—Pues anoche parecía importarte bastante —me recuerda esta vez con seriedad, a pesar de que sigue sonriéndome con la mirada, como hace Sven.

			—A ver, no es que me entusiasme tenerte cerca o ir encontrándote por todas partes, pero tampoco quiero que te pase nada —le confieso para luego darle un sorbito a mi café.

			—Y a pesar de que no te entusiasma tenerme cerca ni encontrarme por todas partes... estás aquí —comenta haciendo que mi corazón se salte un puñado de latidos... «porque, sí, estoy aquí, cuando podría estar en otro sitio», asumo volviendo mi rostro hacia el suyo y sonriendo un poquito cuando me guiña un ojo.

			—Pero porque he decidido que no pasa nada si somos amigos.

			—No pasa nada si somos amigos ni tampoco pasa nada si somos lo que queramos ser —apuntilla antes de llevarse el vasito a los labios, ocultando su sonrisa tras él.

			
			—Pues eso, amigos —remarco deseando que quede superclaro, cortando luego un trocito de rollito que le doy al perro.

			—Me parece bien. Yo puedo fingir que solo quiero ser tu amigo y tú, que vienes a este sitio porque te gusta y porque solo quieres ver a Amarok.

			—¡Es que vengo por eso! —exclamo viendo las llamaradas desprenderse de mis mejillas como si fueran el vapor del café.

			—Es lo que he dicho —me responde socarrón y sonrío, negando con la cabeza, para después centrar mi atención en el paisaje que nos rodea.

			—¿Por qué te fuiste de estas islas? —inquiero cambiando de tema, olvidándome de lo mucho que me impone para simplemente disfrutar de este momento a su lado.

			—Porque quería saber qué había más allá de todo esto —me responde con la seriedad dominando todos los matices de su voz y me vuelvo para mirarlo.

			—Estrés, contaminación, prisas... eso es lo que hay —resumo encogiéndome de hombros—, ya ves tú.

			—Eso es quedarte muy corta. Hay mucho más que eso y lo sabes —me rebate enarcando una ceja mientras yo le doy otro trocito de rollito al perro, que se ha tumbado detrás de nosotros.

			—No estoy hablando de paisajes, ni de edificios históricos ni de ciudades famosas, estoy hablando de esto —le aclaro alzando la vista para mirarlo, guardando silencio y alzando las manos durante unos segundos para que me entienda—. Hablo de este silencio que se escucha tan fuerte, de esta paz que casi se puede tocar, ¡y de que solo haya una carretera, con un único carril por sentido! —exclamo viendo cómo sus labios se curvan en una sonrisa preciosa—. No hay fábricas, ni camiones ni atascos, ni tampoco gente cabreada porque el semáforo se ha puesto en verde y el de delante no se ha enterado, ¡pero si ni siquiera he visto semáforos! —exclamo de nuevo cuando caigo en la cuenta, provocando su carcajada y quedándome un poquito sin habla ante su sonido porque es tan sexy como él.

			—Y justo por eso me fui —me cuenta todavía sonriendo, dirigiendo la vista al frente. Y aprovecho que no está mirándome para mirarlo yo—. Estaba harto de ver montañas y agua por todas partes, de que nunca sucediera nada y de encontrarme siempre con las mismas caras —me confiesa volviendo de nuevo su rostro hacia el mío y esbozo una sonrisa, percatándome de que no me estoy sonrojando... y menudo alivio, de verdad—, y he regresado justo por lo mismo. He vivido en infinidad de sitios y he sido feliz en cada uno de ellos, pero, cuando empecé a echar de menos esto, cada día, me di cuenta de que había llegado el momento de regresar.

			—Y, ahora, ¿qué?

			—Lo primero, reformar la cabaña.

			—¿Y lo segundo?

			—Conocer a una chica muy guapa que se llama Emma; en realidad, eso es lo primero, solo que no quería decírtelo.

			—Pues acabas de hacerlo —constato arrancándole una carcajada, sintiendo cómo esa vibración regresa de donde fuera que estuviera para envolvernos y tirar de nuestros cuerpos.

			—Cierto. Pero ¿sabes por qué? —me pregunta atando mi mirada a la suya—. Porque tú eras lo último que esperaba encontrar en estas islas, así que conocerte tiene que estar en el primer puesto y la cabaña, en el segundo.

			—¿Y en el tercero?

			—Te lo contaré mañana mientras desayunamos. ¿Hay más café?

			—No voy a venir todos los días —remarco lo obvio, tendiéndole el termo para que se sirva el que quiera.

			—¿Cómo que no? Recuerda que vivo en una cabaña medio en ruinas, la cocina no funciona y que mi vida depende de ti. Ya que no puedo dormir en un lugar seguro al menos permite que empiece mi día con un buen desayuno.

			—¡No es justo que me hagas sentir mal por eso! —replico divertida, sonriendo un montón—. Ya te he dicho que puedes dormir en casa de Sonia —le recuerdo sintiendo cómo mi vientre se contrae suavemente cuando su mirada acaricia la mía, porque es justo lo que acaba de hacer.

			—Pero en realidad no lo deseas, ni yo tampoco.

			—¿Por qué? —le pregunto bajito sin poder soltarme de ella.

			—Porque he pasado de querer estar rodeado de gente a disfrutar de la soledad... y porque, si algún día duermo cerca de ti, quiero que ambos lo deseemos por igual —me dice con seriedad, con la intensidad dominando sus ojos, y dirijo la vista al frente sintiendo cómo mi cara empieza a arder de nuevo... «y, de verdad, eh, de verdad, con lo bien que íbamos», me quejo mentalmente sintiendo que las mejillas me queman un montón.

			—Eso no va a pasar —musito dibujando una sonrisa, volviéndome para mirarlo.

			—Solo he dicho «dormir». ¿Qué has entendido tú? —me pregunta con sorna consiguiendo que sonría un poco más.

			—Pues eso mismo —le miento mordiéndome el labio inferior y sintiendo cómo esa vibración tira con más fuerza de mi cuerpo para acercarme al suyo. «¿Lo percibirá él también?», me pregunto desviando la vista hasta las montañas, testigos de este momento—. ¿Qué se siente teniendo todo esto para ti? —le pregunto cambiando de tema por segunda vez porque siento que esta conversación se está volviendo demasiado peliaguda, como antes, cuando he percibido lo mismo.

			—No todo lo que veo es para mí —me contesta con seriedad, consiguiendo que mi rostro arda más.

			—¡¿Puedes parar?! —exclamo dándole un suave empujón y provocando su carcajada.

			—¡Pero si no estoy haciendo nada!

			—Claro, lo que tú digas —farfullo sonriendo de nuevo.

			—¿Por qué elegiste este sitio? —me pregunta mientras yo consulto la hora en mi reloj de pulsera.

			—Tengo que irme, se me está haciendo tarde —le digo empezando a guardar las cosas en la mochila con cierta reticencia porque me encantaría poder detener el tiempo y quedarme un rato más con él... y menuda sorpresa porque pensaba que iba a ser superincómodo y para nada.

			—Te invito a cenar en mi casa.

			—No funciona tu cocina, no puedes cocinar nada —constato lo obvio evitando a tope su mirada, completamente concentrada en mi labor de cerrar la cremallera de la mochila, y ya ves tú.

			—Cierto, pero puedo encargarla.

			—Paso de que me caiga el tejado encima —suelto bromeando, levantándome para ir hacia mi coche.

			Y de verdad que me encantaría decir que sí, porque lo he pasado muy bien, pero es mejor decir que no.

			—Sabes que no va a caerte el tejado —me responde condescendiente, siguiéndome.

			—Y tú sabes que no voy a cenar contigo —remarco sintiéndome de nuevo intimidada por él, acelerando mis pasos para llegar cuanto antes a mi coche.

			—¿Qué vas a hacer esta tarde?

			—Tenía pensado ir a ver la iglesia de Gimsøy y la playa de Unstad —le cuento acariciando la cabeza de Amarok antes de subirme al todoterreno.

			—Me parece bien. ¿Te recojo en la cafetería cuando termines? —me pregunta descolocándome.

			—¿Perdona? No voy a ir contigo —sentencio frunciendo el ceño, intentando cerrar la puerta.

			—¿Por qué? —me plantea impidiéndolo.

			—Porque tienes que reformar la cabaña, por eso.

			
			—Estás olvidando cuál está en el segundo puesto y cuál en el primero.

			—No pienso discutir contigo.

			—Ni yo, no suele gustarme el conflicto —replica socarrón.

			—Pues no lo parece.

			—Te recojo cuando termines en la cafetería. Pasa un buen día —resuelve cerrando la puerta y dejándome dentro del vehículo con un palmo de narices y una sonrisa en los labios que ha aparecido de repente.

			«Deja de sonreír así», me ordeno sin hacerme caso, sintiendo cómo algo bueno se asienta en mi interior mientras lo observo echar a correr por la orilla con el perro siguiéndolo muy de cerca, como si estuvieran haciendo una carrera.

			«Puede que la vida se haya cansado de ponerme la zancadilla y haya decidido empezar a facilitarme las cosas poniendo a gente como Aksel, Sonia o Sven en mi camino y, si la vida ha decidido eso, ¿quién soy yo para llevarle la contraria?», pienso observándolos ya a lo lejos para después darle al contacto y dirigirme hacia mi puesto de trabajo, mi cafetería bonita, un lugar en el que disfruto, y eso también es algo nuevo, como todo lo que estoy encontrando aquí.
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			—¡Buenos días! —saludo a Silje con una sonrisa cuando accedo a la cafetería... «aunque, en realidad, creo que no he dejado de sonreír en ningún instante durante todo el trayecto», reconozco pasando por su lado para acceder a la cocina, donde ya huele a canela, a crema pastelera, a tarta de manzana y también a pizzas y donde la calidez me recibe con los brazos abiertos.

			—Alguien está teniendo un buen día y no somos nosotros —le dice mi jefa a Loki y me vuelvo hacia ella para verla sonreír un montón.

			—¿Te estás refiriendo a mí? —le pregunto extrañada mientras me voy quitando la chaqueta, porque es verdad que estoy teniendo un día muy guay, pero no creo que las noticias vuelen tan rápido en estas islas y ya sepa que he desayunado con Aksel.

			—¿A quién si no? Estás sonriendo tanto que no te cabe la sonrisa en la cara —me cuenta mientras yo intento borrarla sin llegar a conseguirlo.

			—Solo he dormido bien —le miento encaminando mis pasos hacia el perchero para dejar la chaqueta y el gorro.

			—Estoy haciendo rollitos. Si quieres ayudarme, ahora es un buen momento —me propone Loki aplanando la masa con un rodillo enorme de madera y dirijo una mirada suplicante a Silje.

			—¿Puedo? ¡Por favor, por favor, por favor!

			—Está bien, pero, cuando esto empiece a llenarse, te quiero fuera —me dice torciendo el gesto y cruzándose de brazos.

			—O hasta que llegue Marco y te saque —se burla de ella Loki, sin dejar de trabajar, ganándose una mirada asesina por parte de mi jefa y que yo vuele hasta el baño para ocultar la sonrisa que se ha adueñado de nuevo de mi rostro.

			—Tu idiotez no tiene remedio —oigo que le dice antes de cerrar la puerta y sonrío mucho más, quedándome sorprendida cuando mi mirada tropieza con la de la chica que me observa a través del espejo.

			«Y soy yo, solo que hacía un siglo que no me veía así... con los ojos tan brillantes y con esta sonrisa que no es una mueca, sino una sonrisa de esas que iluminan tu cara e incluso llegan a tus ojos», reconozco temiendo que los remordimientos, por estar así de contenta, lleguen en cualquier momento para ensombrecerlo todo. Y, antes de que eso suceda, me afano en sustituir el jersey de lana por la camiseta de la cafetería, para reunirme cuanto antes con Loki.

			—Ya estoy aquí —le digo haciéndome una cola de caballo y maldiciéndome un poquito porque, con las prisas por salir cuanto antes del baño, no me he peinado—. ¿Qué lleva esa mezcla? —le pregunto con curiosidad, lavándome las manos mientras él va esparciéndola a lo largo de toda la masa.

			—Mantequilla, azúcar y canela. Tienes que cubrir toda la masa con ella, luego la doblas por la mitad y vas cortándola en tiras de un centímetro y medio —me explica cogiendo los extremos de ambos lados para cerrarla, como si fuera un libro, para seguidamente hacerse con un cortador de pizza tamaño XXL y comenzar a cortar las tiras.

			—Esto te lo vi hacer ayer —le digo admirando la rapidez y precisión con la que va cortándolas porque no tiene ningún medidor para comprobar su anchura, pero juraría que todas miden lo mismo.

			—Una vez tienes toda la masa cortada, hay que enrollar las tiras, como si fueran nudos, doblando la masa alrededor de tu pulgar —me cuenta al tiempo que yo cojo una tira para probar—. Así, perfecto —me dice cuando consigo terminar de darle forma. Y no es por nada, pero, mientras yo he hecho un nudo, él ha hecho tres—. A continuación hay que dejarlos reposar unos cuarenta minutos. Pasado ese tiempo, se pintan con huevo batido y se espolvorean con azúcar en grano, se hornean diez o doce minutos a doscientos grados y ya tienes tus rollitos listos para disfrutarlos con un café y buena compañía —me dice esbozando una sonrisa sin dejar de trabajar—. Por cierto, ¿qué tal fue eso ayer? ¿Fuiste finalmente a la playa de Skagsanden?

			—Sí, y también a la iglesia de Flakstad —le cuento evitando mencionar a Aksel—, pero estaba cerrada. Me pareció superextraño porque en mi pueblo las iglesias están siempre abiertas durante el día y esperaba que aquí sucediera lo mismo, pero, claro, en estas islas nada es igual —susurro bajando la mirada hasta el rollito que acabo de hacer—. ¿Tú sabes los horarios? —le pregunto cogiendo otra tira.

			—La única iglesia que suelo frecuentar es el DIGG, esos horarios me los sé de coña.

			—¿No me digas que también es iglesia además de restaurante y pub? —le formulo con sorna. Y vale que me estoy burlando un poquito, pero vale también que, visto lo visto, tampoco sería tan raro teniendo en cuenta lo mucho que les gusta aquí el todo en uno.

			—Cada uno encuentra a Dios en un sitio, ¿no lo sabías? —me plantea con la misma sorna que he utilizado yo, provocando mi risa—. Yo lo encuentro en la barra del DIGG, con una cerveza fría cuando el día ya ha terminado —prosigue guiñándome un ojo y ensanchando la sonrisa, que ya dominaba mi rostro.

			—No me gusta la cerveza, pero me gustan el DIGG y Marco.

			—Pues, entonces, deberías venirte un día.

			—Creo que soléis ir todos los sábados, ¿no?, cuando esto cierra.

			—Los sábados se llena demasiado, se reza mejor durante la semana —me suelta socarrón y me muerdo la lengua porque iba a meterme con la poca gente que hay por aquí, pero casi mejor si me callo porque, cuando menos te lo esperas, comienzan a salir de debajo de la gravilla y esto se convierte en Madrid en hora punta; bueno, no tanto, porque eso es una exageración, pero casi.

			—Durante la semana prefiero hacer turismo, pero tomo nota.

			—No me has dicho si te gustó lo que viste ayer —me dice deslizando otra sonrisa y siento cómo el rubor cubre ligeramente mis mejillas.

			—Claro y espero regresar más veces, sobre todo a la playa —resuelvo, evitando de nuevo mencionar a quién vi en ella.

			—Seguro que lo harás —me responde ensanchando su sonrisa y lo miro negando con la cabeza porque está claro que lo sabe y estamos teniendo una conversación de besugos en toda regla.

			—Sabías que iba a estar, ¿verdad? —lo acuso provocando su carcajada.

			—¿De quién estamos hablando?

			—Como si no lo supieras, por eso me aconsejaste esa iglesia y esa playa y no la otra —afirmo mientras él no deja de sonreír.

			—No sé de qué me estás hablando.

			—Claro, lo que tú digas —replico, sonriendo con él, deteniendo la mirada en el puñado de rollitos que ya tenemos hechos.

			—Lo que importa es que te gustó y que quieres regresar. ¿Qué más da por qué elegiste esa y no la otra? —razona mientras yo me mantengo en silencio sopesando sus palabras al tiempo que siento las mías creciendo en la punta de mi lengua, deseando salir corriendo tras las suyas.

			—Hoy he desayunado con él en las piedras que se adentran en el agua, cerca de su cabaña —le cuento mientras Loki guarda silencio, sin dejar de sonreír, al tiempo que enrolla la tira a toda velocidad.

			—¿Y lo has pasado bien?

			
			—Sí.

			—Pues ya está, eso es lo único que tiene que importarte —me responde esta vez con seriedad.

			—Pero solo somos amigos —le matizo porque no quiero que se confunda y crea lo que no es.

			—Por supuesto —me contesta con convicción, solo que me parece que está burlándose un poquito de mí.

			—Emma, se terminaron tus prácticas de repostera, te necesito fuera ya —me llama Silje asomándose a la cocina.

			—¡Vale, voy! —le contesto viendo cómo desaparece a toda prisa—. Se acabó lo bueno, gracias por este ratito —le digo lavándome las manos para luego casi volar al mostrador, donde la cola comienza a ser importante—. Buenos días, ¿qué te pongo?
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			Pierdo la cuenta de las veces que pregunto lo mismo; de los cafés, cafés con leche, rollitos, bollos, tartas y pizzas que sirvo y de las veces que tengo que entrar en la cocina para reponer el mostrador y la vitrina, que se vacían con la misma rapidez con la que los voy llenando.

			«Hoy no ha venido», pienso mientras voy colocando los cruasanes rellenos de jamón, queso y lechuga en la parte inferior del expositor, junto con las pizzas, para después seguir con las tartas, las magdalenas y los bollos rellenos de crema pastelera o chocolate, que sitúo en la parte superior mientras lo imagino arreglando el techo de su cabaña con la ayuda de Sven y la compañía de Amarok. Y con la llegada de ese pensamiento siento cómo algo cálido y reconfortante se asienta en mi pecho, «donde late ese frío que hoy apenas he percibido», reconozco sintiendo cómo mi corazón late un poquito más fuerte cuando el recuerdo de sus ojos, de su sonrisa y de su voz llegan para anular todo lo que me rodea durante unos segundos.

			«Solo es un amigo», me advierto regresando al presente de este lugar. Y solo era una mesa y hoy he desayunado con él y, como no ocurra algo que lo impida, hay muchas probabilidades de que también pase la tarde con él... «Con él...», repito en mi cabeza sintiendo cómo esa calidez que llena mi pecho contrae suavemente mi vientre. «Solo amigos», me recuerdo otra vez porque no quiero confundirme y mucho menos ilusionarme. «Amigos y ya está», insisto esbozando una enorme sonrisa cuando veo entrar a Sonia y ponerse en la cola, como si fuera una clienta más. Qué mona es, de verdad.

			—Buenos días, Sonia —la saludo, contenta, cuando finalmente la fila avanza y llega al mostrador.

			—Buenos días, cielo. Silje, cariño, buenos días.

			—Sonia, ¿has hecho cola? —le recrimina saliendo del mostrador para darle un abrazo.

			—Por supuesto, solo faltaría —le responde correspondiendo a su abrazo—. Haz el favor de no trabajar tanto y venir más a verme. Si no vengo yo, no la veo —me cuenta mientras mi jefa regresa a su puesto tras el mostrador, sin dejar de sonreír, para atender al cliente que ya está esperando.

			—Perdona, ya estoy contigo. ¿Lo tomas aquí o es para llevar? —le pregunta al chico que aguarda pacientemente.

			«Este es turista, seguro», pienso divertida, observándolo de reojo. Y no es por nada, pero me estoy convirtiendo en toda una experta en el arte de adivinar si son de aquí o de fuera, si son amigos, están casados desde hace muchos años o llevan poco tiempo juntos... «Y eso que solo llevo dos días aquí, espera a que pase una semana», me digo dibujando una sonrisa, percatándome de que nunca se me ocurrió este juego estando en Madrid.

			—¿Qué te pongo, Sonia?

			—Dos cafés, dos trozos de pizza y dos porciones de tarta de manzana, para llevar.

			«Dos, dos y dos», pienso sonriendo un poquito más porque me parece que sé para quiénes son.

			—Voy a llevárselo a Sven y a Aksel. ¿Sabes que Aksel está reformando la cabaña, Silje? —le pregunta mientras yo voy preparándolo todo, sin poder dejar de sonreír... y ya me vale, eh.

			—Sí, ayer lo tuvimos por aquí casi toda la mañana —le comenta dedicándome una mirada bastante significativa, consiguiendo que Sonia sonría encantadísima de la vida y que yo borre la sonrisa de mi rostro para empezar a morirme de vergüenza.

			—¿No me digas? —suelta feliz, «y de verdad que no hace falta que jure que esto le da la vida», pienso torciendo ligeramente el gesto porque la veo venir—. ¿Cómo ha ido ese desayuno, cielo?

			Lo sabía.

			—¿Qué desayuno? —quiere saber mi jefa mientras le cobra al chico, que no se está perdiendo detalle de nada.

			—Hoy ha desayunado con Aksel, ¿no es así, cielo? ¿Habéis tenido suficiente? Mañana te pondré más, seguro que mi chico se ha quedado con hambre —parlotea contenta mientras yo siento la mirada de Silje puesta sobre mí y me vuelvo hacia ella, negando con la cabeza.

			—No es lo que piensas.

			—Por eso estabas tan contenta cuando has llegado.

			—¿Estabas contenta? Ay, eso es que ha ido muy bien —deduce Sonia sonriendo a tope mientras mi jefa empieza a atender al siguiente cliente.

			—Solo somos amigos, no es lo que estáis pensando —me defiendo sintiendo la mirada de las dos y del nuevo cliente puestas sobre mí, y me parece que los tres se lo están pasando en grande y ninguno de los tres me está creyendo—. ¡Solo somos amigos! Dejad de pensar lo que estáis pensando.

			—Claro que sí, cariño, lo que tú digas.

			—Amigos de esos que se meten en mi cocina, como si no tuvieran nada más que hacer, y se pasan casi toda la mañana ahí solo para verla entrar de vez en cuando —se burla Silje sin dejar de trabajar.

			—Oye, si vamos a hablar de chicos, deberíamos incluir a Marco —me atrevo a soltarle porque, aquí, o todos moros, o todos cristianos.

			—¿Quién es Marco?

			—No le cobres a Sonia, invita la casa.

			—Ni pensarlo. Cóbrate, cielo.

			—Ni se te ocurra.

			—Es mi jefa, solo cumplo órdenes.

			—Al final no vendré, nunca quieren cobrarme, ni ella ni Loki. Por cierto, ¿quién es Marco? —insiste haciéndose a un lado para dar paso al siguiente cliente, más encantadísima de la vida de lo que ya estaba, y eso que ya lo estaba mucho, ante este salseo que acabo de servirle en bandeja.

			—Eso, Silje, ¿quién es Marco?

			—Y parecías vergonzosa y calladita.

			—¿Qué te pongo? —le pregunto al siguiente cliente sonriendo un montón ahora que el tema no va conmigo y sí mucho con ella.

			—Un chocolate y un café, por favor.

			—¿Para tomar aquí o para llevar?

			
			—Para tomar aquí —me contesta mientras yo siento la mirada de los pocos clientes que quedan ya en la cola puesta sobre nosotras.

			—Deberíamos cobrar un plus por entretenimiento —se burla mi jefa por lo bajo percatándose de lo mismo—. Así que tú y Aksel, ¿eh?

			—Así que tú y Marco, ¿eh?

			—Si habláis tan bajito, no me entero —se queja Sonia rodeando el mostrador para acceder a él y colocarse entre ambas—. Cuéntamelo todo, cielo, que se me hace tarde y no quiero marcharme sin saberlo.

			—¡Pero si no hay nada que contar! —exclama Silje exasperada.

			—Ay, hija, que mi vida es muy aburrida y vuestras historias me alegran el día. A Loki le he dicho muchas veces que tiene que invitar a salir a esa chica tan graciosa que trabaja aquí.

			—¿A quién?

			—A Kristel —me cuenta mi jefa.

			—¿En serio? —le pregunto divertida recordando cómo le tiró la patata a la cara ayer y... «oye, pues tampoco es tan descabellado», pienso sonriendo.

			—Esa. Es simpática, le lleva la contraria todo el tiempo y lo hace reír, y en esta vida tan importante es una cosa como la otra.

			—Yo prefiero que me den la razón en todo —apuntilla Silje provocando que me ría.

			—Te aburrirías al final. Haz caso de esta vieja que carga ya con mucha experiencia.

			—Y dale con lo de vieja. Dime qué te pongo —le pido al último cliente que queda, «y menudas dos horas acabamos de pasar», me quejo mentalmente.

			Por suerte todos han vuelto a esconderse debajo de la gravilla y, si sucede como ayer, solo entrará algún cliente que otro hasta la hora de los almuerzos, cuando volverán a salir famélicos en busca de más comida. Si lo piensas bien, da un poquito de miedo porque son como zombis; aparecen y desaparecen.

			—Un trozo de pizza, por favor. Para llevar.

			—Al final no me habéis dicho quién es ese Marco —protesta Sonia consultando la hora—. Se me está haciendo tarde, ¿por qué no venís esta noche a cenar a casa Loki y tú? Y, ya puestos, que venga también Aksel y así me lo contáis todo.

			—No hay nada que contar, pero me encantará cenar en tu casa. Eso sí, tendrá que ser cuando cerremos, antes ya sabes que es imposible.

			—Cielo, me parece que estás olvidando que regento un hotel donde los horarios de la cena no se parecen en nada a los nuestros.

			—¿A qué hora cenáis aquí? —le pregunto con curiosidad porque a las ocho, que es cuando Sonia acostumbra a servir la cena, ya me parece superpronto.

			—En Noruega invertimos el orden —me cuenta mi jefa—. La cena suele servirse a las cinco de la tarde y, a las ocho, más o menos, tomamos lo que para vosotros sería vuestra merienda; algo rápido y menos elaborado, excepto Loki y yo, que vamos un poco a nuestro aire en cuanto a horarios se refiere —añade bromeando, provocando mi sonrisa—. Díselo tú a Loki, está ahí dentro. Creo que está preparando tu receta de pastel de carne.

			—¿No me digas? Seguro que le sale mejor que a mí —le responde feliz antes de acceder a la cocina y sonrío cuando mi jefa me mira enarcando una ceja.

			—Quiero saberlo todo.

			—No hay nada que contar —le digo copiando su frase.

			—No hay nada que contar en lo que respecta a Marco y a mí, pero tú has desayunado hoy con él y no hace falta que te repita dónde estuvo ayer durante toda la mañana porque lo sabes mejor que yo. Cuando quieras, soy toda oídos —me contesta, cruzándose de brazos y sonriendo descaradamente.

			—Solo somos amigos.

			—Sí, eso ya lo has dicho antes, pero ¿qué más? Por cierto, ¿te apetece tomar algo? —me dice yendo hacia la máquina de café para empezar a prepararse uno.

			—¿Café a cambio de confesiones?

			—Más bien café mientras me haces confesiones.

			—Pues que sea un café con leche y mucha espuma —decido, deteniendo la mirada durante unos segundos en la gente que llena el local, «casi todos turistas», resuelvo observando cómo charlan entre ellos, consultan mapas o tienen una cámara fotográfica al lado, para seguidamente centrar mi atención de nuevo en mi jefa—. No hay mucho que contar, en serio. El otro día descubrí por casualidad ese lugar donde tiene la cabaña, que no sabía que era suya, y me gustó tanto que ayer decidí ir a desayunar allí, en las piedras que se adentran en el agua. Entonces me encontré con Amarok y nos hicimos amigos, y luego coincidí con él aquí, más tarde en una playa y, por la noche, en casa de Sonia. No dejo de verlo por todas partes, así que tengo dos opciones: encerrarme en mi habitación y no volver a salir de ella o hacerme su amiga —le cuento encogiéndome de hombros mientras Silje me ofrece mi bebida.

			—Me parece una muy buena excusa para elegir ser su amiga. Me gusta, igual te la copio alguna vez —me responde con guasa antes de darle un sorbo a su café.

			—¡No es una excusa! —me defiendo un poco harta de que nadie me crea—, y quiero que quede superclaro que solo vamos a ser amigos, así que deja de sonreír así y de pensar lo que sea que estés pensando.

			—Puede que esté pensando que te creo, así que, si dejo de hacerlo, entonces pasaré a pensar que no te creo, ¿es eso? —suelta haciéndome un lío muy importante en la cabeza.

			—Me he perdido —admito sonriendo—, pero, pienses lo que pienses, para mí solo se trata de amistad, porque hablaba muy en serio cuando te dije que los chicos guapos solo me traen problemas.

			—Aksel no va a traerte ningún problema, por muy guapo que sea. En todo caso, se lo traerás tú a él —me dice esta vez con seriedad.

			—Gracias por la confianza —le recrimino torciendo el gesto.

			—No te lo tomes a mal. Sé que eres una buena chica, por eso estás trabajando aquí, pero también sé que algún día te irás. ¿Cómo crees que se sentirá si lo vuestro va a más y un día decides que tu tiempo aquí ha terminado porque esto te parece demasiado aburrido, el invierno demasiado duro o simplemente porque quieres volver a tu casa?

			—Por suerte para los dos, no va a ir a más —sentencio evitando hacer comentario alguno sobre el tiempo que estaré aquí... «porque, aunque nunca llegue a parecerme aburrido y consiga ser feliz, es verdad que algún día me iré y espero que sea antes de que lleguen los meses oscuros», asumo oyendo a Sonia despedirse de Loki y dirijo la mirada hacia la puerta de la cocina para verla salir por ella.

			«El día que eso suceda, sé que la echaré mucho de menos; a ella y a toda la gente que estoy conociendo en estas islas», reconozco dedicándole una sonrisa y echándola ya de menos a pesar de que mi marcha todavía está lejos.

		

	
		
		
			Capítulo 25
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			EMMA

			—Me voy ya. Os espero a las siete, ¿o preferís más tarde?

			—A las siete es perfecto.

			—¡Loki, a las siete, cielo! —le informa asomándose otra vez, cargada con los cafés, las pizzas y las tartas—. Ya me encargo yo de decírselo a Aksel y a Sven, ¡hasta luego! —se despide de nuevo tan feliz como siempre.

			«Puede que su vida no haya sido fácil —pienso viéndola alejarse y dándole sorbitos a mi café con leche—, pero ha sabido encontrar la felicidad a pesar de ello; cuidó y quiso a los hijos de sus amigos cuando la vida le negó los propios y, en lugar de volverse una persona resentida con el mundo, les dio todo su cariño, como me lo da a mí ahora y a todos sus inquilinos; es generosa, intuitiva, trabajadora y muy valiente, porque decidir abrir tu casa al turismo no creo que sea una decisión sencilla de tomar y, a pesar de ello, lo hizo... y yo debería aprender mucho de ella.»

			—¿Sabes que Sven está loco por Sonia desde hace años? —me cuenta mi jefa en voz baja, rescatándome de mis pensamientos.

			¿Perdona?

			—¿Cómo has dicho? —le pregunto casi atragantándome con la bebida.

			—Lo que has oído —me suelta guiñándome un ojo—. Fin del descanso, vamos a limpiar todo esto —añade para seguidamente abandonar el mostrador y dirigirse hacia las mesas, que están ya vacías, para empezar a retirar los platos y los vasos mientras yo sigo intentando digerir lo que me ha contado... porque es verdad que a veces parecen un matrimonio, pero nunca, jamás de los jamases, hubiera imaginado que Sven pudiera estar pillado por Sonia; vamos, para nada.

			—¿Y Sonia lo sabe? —inquiero con muchísima curiosidad cuando regresa al mostrador, donde estoy poniendo orden.

			—No creo y casi mejor, no quiero ni pensar lo que le diría.

			—¿Por qué? Sven parece muy buen hombre.

			—Nadie ha dicho que no lo sea, pero Sonia no deja de repetir que está mayor y creo que en lo último que piensa es en enamorarse de nuevo. ¿Te imaginas la cara que haría si Sven la invitara a cenar o, mejor aún, si se atreviera a darle un beso? Como mínimo saldría corriendo, eso o le daría un bofetón —comenta entre risas—. Te prometo que serviría cafés gratis durante toda una semana con tal de ver eso: ella toda roja diciéndole «pero ¿¡qué haces, hombre!? ¡Nosotros ya no estamos para estas cosas!» o algo así, y luego Sven más rojo que ella sin saber dónde meterse —añade divertida provocando mis risas.

			«Yo riendo así, yo sonriendo todo el tiempo, yo con los ojos brillándome de nuevo, yo formando parte de algo», reconozco buscando ese frío en mi pecho, donde hoy apenas lo he percibido.

			Y, en mi imaginación, me veo adelantando otra casilla impulsada por esta risa, donde el verbo querer sigue estando escrito en mayúscula y en negrita, pero donde hay un montón de espacio libre para dibujar nuevas vivencias, en las que supongo que estará él presente, porque es muy probable que pasemos la tarde juntos y que después cenemos en casa de Sonia. Y es verdad que no estoy propiciando ninguno de esos encuentros, pero también es verdad que ya se está encargando la vida de organizarlos por mí... «y, cuando algo no deja de colocarse frente a ti, igual es para que le prestes atención», medito sin borrar la sonrisa de mi rostro.

			—En realidad son como un matrimonio —le comento haciendo a un lado mis pensamientos—. Sven está desde bien temprano en casa de Sonia; primero se hace ese café aguado que tanto le gusta, luego desayuna, almuerza también allí y más tarde cena, y ella lo cuida como nos cuida a todos. ¿Por qué no le dice lo que siente?

			—Creo que porque Sonia nunca le ha dado pie a nada. ¿Tú le dirías a Aksel lo que sientes por él si...?

			—No siento nada por él —la corto atropelladamente sintiendo el sonrojo adueñarse de mi cara.

			—Imagina que fuera así —me replica divertida—. ¿Le dirías lo que sientes si él te tratara solamente como una amiga y encima siguiera hablando de su esposa fallecida todo el rato?

			—No creo.

			—Y justo por eso me parece que Sven no da el paso, porque Sonia no se lo permite en cierto modo —me explica antes de echarle una ojeada a la vitrina—. No quedan rollitos ni pizza —me advierte y, sin que tenga que pedírmelo, doy por finalizada esta conversación para regresar a la cocina en busca de más.

			—Creo que luego voy a tener un problema —le indico a Loki viendo cómo alza la mirada de una olla para encontrarse con la mía mientras yo voy en busca de los rollitos y de las pizzas.

			—¿Por qué dices eso? —me pregunta mientras remueve lo que hay en una segunda.

			—Porque huele todo tan bien que no tengo ni idea de lo que voy a elegir para almorzar. Deberías hacer un popurrí de todo, como hacen en algunos sitios de España con los postres.

			—¿Qué es lo que hacen? —inquiere con curiosidad.

			—Ponen en una fuente una porción de todos los postres que tienen en la carta; normalmente es para compartir, pero tú podrías hacerlo en pequeñas cantidades con los platos más típicos: un poquito de pastel de carne, un poquito de sopa, una minihamburguesa, un...

			—Como se te ocurra mencionarle eso a mi hermana y le guste la idea, te pongo aquí a preparar semejante coñazo y la dejo sola ahí fuera —me asegura convencido yendo hacia el frigorífico.

			—Pues a mí no me importaría, me gusta estar aquí dentro —le indico alucinando bastante con mis palabras porque cocinar nunca ha sido lo mío y las cocinas de todos los restaurantes en los que he trabajado me han producido siempre más rechazo que otra cosa, pero esta me gusta o, mejor dicho, me gusta cómo la lleva Loki y la calma que transmite incluso en medio del caos.

			—Eso tampoco se lo digas a mi hermana —me aconseja divertido, provocando mi sonrisa.
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			—¿Puedes parar? —se queja Loki cuando Kristel coge algo de la sartén.

			«Ostras, harían muy buena pareja», pienso esbozando una sonrisa que ensancho cuando recuerdo que Sonia quiere juntarlos.

			—Fin de mi turno —digo sentándome en el taburete mientras mi compañera mastica a toda prisa y mis pies se quejan un montón—. Qué mañana hemos llevado... no puedo más. ¿Qué me aconseja el chef para almorzar? —le pregunto consultado discretamente la hora en mi reloj de pulsera, sintiendo cómo mi corazón golpea con fuerza mi pecho. Y lleva así, latiendo a tope, desde hace ya un buen rato.

			—Yo te aconsejo el pastel de carne. Lo he probado todo y es lo mejor de la carta.

			
			—Hazle caso; no se ha dejado ni un plato por catar —suelta Loki para a continuación clavar su mirada azul sobre la suya—. Dime la verdad, tú no almuerzas antes de venir. Porque no es posible que comas en tu casa con todo lo que comes aquí después.

			—¿Puedes exagerar un poco más? Además, la sopa de pescado hoy te había quedado sosa y, si no llega a ser por mí, no te habrías ni enterado —resuelve cogiendo un par de patatas fritas de la fuente, que se lleva a la boca sin titubear, y ya me gustaría a mí ser como ella, que solo me he tomado el café con leche y porque ha sido idea de Silje.

			—Lo que tú digas —le contesta Loki ocultando su sonrisa tras la comisura de sus labios y trayendo de vuelta las palabras de Sonia... «porque es verdad que discuten, pero también es verdad que sonríen todo el tiempo cuando están juntos», pienso observándolos.

			—Hoy vamos a cenar todos en casa de Sonia, ¿quieres apuntarte, Kristel? Seguro que a Sonia no le importa.

			—Como si no tuviera suficiente con aguantarla toda la tarde, ahora también voy a tener que soportarla por la noche. Por favor, di que no puedes.

			—¡Eres de lo peor! ¡Por supuesto que puedo! —replica ofendida para luego pasar de él—. ¿Seguro que no le molestará a Sonia que vaya? —me pregunta en el mismo instante en el que él accede a la cocina y mi corazón comienza a volverse loco, literalmente.

			—Estará encantada de tenerte allí —le digo con el corazón atronándome en la garganta, en las orejas e incluso en la cabeza.

			«Es una mesa, es una mesa, es una mesa; una mesa amiga, pero mesa», me repito a modo de mantra.

			—¡Hombre, macho! ¿Cómo tú por aquí? —le pregunta Loki socarrón, chocando su mano con la suya.

			—¿Qué pasa? ¿No te alegras de verme? —le responde esbozando una sonrisa alucinante que consigue detener mi corazón durante unos breves segundos, y eso tiene su parte de mérito si tenemos en cuenta que hasta hace nada lo tenía bombeando a toda castaña—. Siento haberme retrasado —se disculpa dedicándome esa misma sonrisa y consiguiendo que el calor se instale en mis mejillas y que mi vientre se tense suavemente.

			«De verdad, eh, de verdad», me quejo mentalmente, muy molesta conmigo misma por estar teniendo esta reacción desmesurada ante una simple mesa. «Sí, claro, sobre todo simple», me corrige una vocecilla impertinente que seguro que es la dueña de esa parte inconsciente a la que no voy a prestarle ni pizca de atención.

			—No pasa nada, iba a comer algo —le comento finalmente quedándome enganchada a su mirada durante un instante mientras Loki y Kristel no se pierden detalle de nada.

			—¿Habíais quedado? —inquiere Loki sin molestarse en disimular su asombro.

			—Sí, ¿algún problema? —le contesta Aksel tomando asiento en el taburete que hay junto al mío.

			—¡Kristel, te necesito fuera! —la llama mi jefa asomándose a la cocina.

			—Emma y Aksel han quedado —le cuenta como si nosotros no estuviéramos delante.

			«¿En serio?»

			—Pero solo son amigos, no nos confundamos —añade Loki provocando la carcajada de Aksel y consiguiendo que mis mejillas ardan a tope.

			—Muy gracioso —susurro muertísima de vergüenza, deseando ser yo la que se esconda debajo de la gravilla o donde sea con tal de que nadie pueda verme ni dirigirme la palabra.

			—No le hagas caso, tiene una vida muy aburrida, dejémosle que se divierta un poco —me dice Aksel guiñándome un ojo, apoyando los pies en el reposapiés del taburete y tensando sus vaqueros al hacerlo.

			
			«Vaya tela conmigo», me riño molesta porque no tendría que haberme fijado en ese pequeño detalle ni tampoco en el color tan azul de sus ojos o en lo despeinado que lleva el pelo hoy.

			—Kristel, no voy a repetírtelo —le advierte mi jefa antes de regresar al mostrador.

			«Al menos ella no ha hecho ningún comentario», resoplo clavando la mirada en la isla porque paso de seguir mirando lo que no debo mirar.

			—¿Aburrida? Con vosotros cerca es imposible que me aburra. Esto, en lugar de una cocina, parece el DIGG un sábado por la tarde. ¿Has decidido ya lo que vas a comer?

			—Creo que ya no tengo hambre —le digo mientras él coge un plato que llena con algo que huele superbién.

			—Esto está mejor que el pastel de carne —me asegura poniéndolo frente a mí y dedicándome una sonrisa con la que fumar la pipa de la paz.

			—¿Qué es?

			—Lapskaus: un estofado preparado con ternera, verduras, hierbas aromáticas y especias. Una receta que Sonia solía hacer mucho cuando éramos pequeños y que le he copiado —me confiesa guiñándome un ojo.

			—¿Tú copiándole una receta a Sonia? ¡Venga ya! —le suelta Aksel con sorna provocando mi sonrisa—. Ya podrías innovar un poco, macho, que comer aquí es como comer en su casa —prosigue mientras voy en busca de los cubiertos y de un vaso, sintiendo cómo, de nuevo, la vergüenza traba mi lengua y se lleva mis palabras.

			—Oye, no te pases, que muchos platos de la carta son míos. ¿Has probado ya la Surfer burguer?

			—No, ¿qué lleva? —indaga mientras tomo asiento otra vez a su lado.

			—Carne de ternera, queso cheddar, tocino, cebolla morada y mi salsa secreta —enumera al tiempo que yo parto un trocito de carne con el tenedor, porque está tan tierna que no necesito el cuchillo—. ¿Te gusta? —me pregunta cuando me la llevo a la boca. «Ostras, está riquísimo», pienso asintiendo con la cabeza, ruborizándome de nuevo cuando siento la mirada de Aksel puesta sobre mí—. Sonia solía hacernos este plato muy a menudo y, para que Aksel se lo comiera, le decía que era un plato vikingo —me cuenta sonriendo, empezando a cortar unas verduras a tal velocidad que soy incapaz de ver cómo retira los dedos cuando acerca el cuchillo—, ¿te acuerdas?

			—Y tanto que me acuerdo, ese plato fue una tortura durante mi infancia —reconoce al tiempo que Loki me ofrece una rebanada de pan.

			—Para la salsa... Lo mejor de este plato es mojar el pan en ella —me aconseja sonriendo—. ¿Sabes que me he quedado un poco traumado con el puto tema de la salsa? Creo que por eso pongo tanta.

			—¿Por qué? —inquiero cortando un trocito de pan para mojarlo en ella.

			—Porque era lo único que le gustaba a este capullo, así que Sonia solía ponerle a él un montón para que al menos comiera pan y nos dejaba a nosotros sin apenas nada. Qué pesado eras, macho —se queja mientras él ríe a mi lado.

			«Y es una flipada de risa», reconozco, percibiendo la ligera vibración de su cuerpo al carcajearse, como esa que percibo cada vez que está cerca.

			—Y ahora será culpa mía y no suya por empeñarse en hacer este coñazo de plato todos los sábados. Te prometo que no he vuelto a comerlo —le asegura para luego levantarse e ir hacia una de las ollas y servirse un poco de sopa de pescado, como si estuviera en su propia casa.

			—¿Cómo va esa reforma? —le pregunta Loki mientras él coge un vaso y una cuchara, consiguiendo que yo alucine mundos enteros porque, si no supiera que lo que hay ahí fuera es una cafetería, pensaría que estoy en la cocina de una casa particular.

		

	
		
		
			Capítulo 26
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			EMMA

			—Ahí vamos... Por dentro es un desastre, pero, al menos, las cañerías, el tejado y la estructura están en perfecto estado —le responde tomando asiento de nuevo a mi lado y siento cómo mi piel reconoce la cercanía de la suya, y es superloco, porque apenas nos conocemos...

			—Pero estás cambiando las tejas del tejado, ¿no?

			—Sí, pero porque me he puesto pesado con ese tema; en realidad tampoco era necesario.

			—Mejor hacerlo ahora que más adelante.

			—Eso mismo pienso yo.

			—Está muy bueno —le digo a Loki y él se limita a guiñarme un ojo.

			—No deberías vivir allí si por dentro está tan mal. Sabes que puedes quedarte en mi casa si quieres, tengo espacio más que de sobra —le ofrece mientras la culpabilidad llega para darme un toque por detrás porque también podría vivir en casa de Sonia si yo hubiera reaccionado de otra manera.

			—Me pasé los últimos meses que estuve en Nueva York soñando con vivir en esa cabaña; duermo en un colchón tirado en el suelo, la cocina no funciona y tengo que prepararme el café en un hornillo, y aun así te juro que no cambio eso por nada, ni por una cama en tu casa.

			—¿Y por un hueco en la cama de una chica guapa cuyo nombre comience por...? —Antes de que pueda llegar a terminar la frase, Aksel lo silencia al tirarle un trozo de pan a la cara—. ¡Au! ¡Joder!

			—No seas capullo —le pide con seriedad mientras yo siento que me hago pequeñita en mi taburete—. Voy a sustituir las ventanas de la fachada por otras mucho más grandes para poder disfrutar de las vistas todo el tiempo —retoma el tema como si nada mientras yo voy recuperando mi tamaño original y las mejillas dejan de arderme tan a lo bestia—. Quiero cargarme la pared que separa la cocina del salón y colocar un sofá enorme frente a la chimenea —nos cuenta al tiempo que yo como en silencio y voy imaginándolo.

			Y es verdad que no he visto esa cabaña por dentro, pero también es verdad que no me está costando nada verla... la cocina abierta al salón desde la que se podrán ver las montañas, los pinos, mi camino de baldosas amarillas y el agua reflejándolo todo; la chimenea encendida, caldeando la estancia; el sofá con cojines de colores... y yo saliendo a la terraza con un café humeante mientras aferro con la otra mano la manta de cuadros con la que cubro mi cuerpo para luego sentarme en una de las sillas y beberlo despacio, con Amarok sentado a mis pies.

			—Hostia, macho, es que te escucho y alucino —oigo que le dice Loki rescatándome de esta ensoñación que me ha atrapado sin que me dé cuenta mientras yo frunzo el ceño porque no sé a qué ha venido verme en esa cabaña, como si viviera en ella.

			Qué tontería, pero si encima está medio en ruinas, y lo más importante: SOLO VAMOS A SER AMIGOS.

			—¿Por qué? —le pregunto todavía confusa porque ha sido tan real como si lo hubiera vivido y simplemente lo estuviera recordando.

			—Porque Aksel nunca quiso vivir aquí y se largó cuando cumplió los dieciocho años. Siempre creí que no regresaría; sí de visita, por supuesto, pero no para quedarse —me explica mientras siento cómo mi vientre se contrae suavemente cada vez que su pierna o su brazo rozan el mío, algo que sucede con bastante frecuencia porque los taburetes están superpegados. «Y aunque podría alejar un poco el mío del suyo, no lo hago porque me gusta sentirlo cerca», reconozco al tiempo que voy degustando este guiso que me recuerda vagamente a uno que hacía mi abuela—. Y, en cambio, aquí está, en mi cocina, un poco pillado por ti y hablando de quitar paredes, poner ventanas mucho más grandes y un sofá enorme frente a la chimenea de una cabaña que está hecha polvo —me suelta como si nada consiguiendo que un montón de hogueras vuelvan a prenderse en mis mejillas.

			—¿Era necesario incluirme en esa frase? —le recrimino molesta oyendo su carcajada de fondo.

			—Es imposible no incluirte cuando, te guste o no, formas parte de todo eso —me asegura clavando sus ojos claros sobre los míos.

			—Cierto, solo que te equivocas en una cosa: no estoy un poco pillado por ella, sino muy pillado. Si vas a decir las cosas, al menos dilas bien.

			—Se acabó, aquí os quedáis los dos —resuelvo levantándome para ir a esconderme debajo de la gravilla.

			—Espera. —Frena mi huida aferrando mi muñeca con su mano—. Nos vamos los dos, parece que estás olvidando que habíamos quedado —me dice atrapando mi mirada con la suya, sin soltarme, y colocando un millón de mariposas en mi vientre.

			—Solo somos amigos, no vuelvas a olvidarlo o tú y yo no iremos juntos a ninguna parte —le advierto en voz bajita, sintiendo la calidez de su piel fundirse con la mía...

			«Solo amigos.»

			—Tú quieres que seamos solo amigos y yo finjo que quiero lo mismo. No vuelvas a olvidarlo tú tampoco.

			—¿O qué? —le planteo sin soltarme del agarre de su mano y de su mirada.

			—O voy a tener que estar recordándotelo continuamente —me asegura con voz ronca, consiguiendo que me olvide de Loki y de dónde estoy para verlo y sentirlo solo a él: sus ojos del color del cielo un día despejado, pero de un azul más intenso; la determinación que puedo ver a través de ellos; la firmeza de su mano abrazando mi piel; su pelo rubio, cayendo desordenado sobre su frente, y esa vibración creciendo en torno a nosotros hasta ensordecerme.

			—Pues entonces no vas a hacer otra cosa —susurro tirando de mi brazo para soltarme y alejarme todo lo que pueda de él y de esa vibración que es como un campo magnético que no deja de atraer mi cuerpo hacia el suyo.

			—Joder contigo, macho —oigo que le dice Loki mientras yo cojo mi mochila para dirigirme al baño a toda prisa y encerrarme en él durante horas si puede ser.

			«¿Qué estoy haciendo?», me pregunto clavando la mirada en el reflejo que me devuelve el espejo, en mis mejillas arreboladas y en el brillo que se ha adueñado de mis ojos, «como esta mañana cuando he llegado y como cada vez que él está cerca, seguro», admito soltando el aire, que estaba reteniendo sin darme cuenta, con fuerza.

			«Solo somos amigos, solo amigos, y, en realidad, ni siquiera somos eso porque apenas nos conocemos y sería más correcto decir que únicamente somos dos conocidos que están empezando a conocerse mejor, pero sin ir más allá», razono intentando llegar a un acuerdo conmigo misma para poder seguir con esto sin sentirme mal por ello. «Además, solo voy a estar aquí tres semanas... unas pocas más como mucho, ¿qué puede pasar?», me planteo viendo el temor aparecer de la nada para custodiarme por detrás. «Es imposible que suceda algo en tan poco tiempo», me digo procurando llenar mis pulmones sin llegar a lograrlo para luego empezar a cambiarme. Dos conocidos que puede que terminen siendo amigos, como con Kristel, Marco, Loki o Silje... Eso es... «Solo que ellos no me gustan y él, sí», reconozco ensombreciendo el gesto al tiempo que empiezo a cepillar mi larga melena. «Por suerte en breve me marcharé y esto solo será un recuerdo», medito acordándome de la promesa que me he hecho de regresar, «algo que hago continuamente porque, incluso cuando no estoy pensando en ello, lo tengo presente», admito cerrando la mochila para finalmente salir de mi escondite, donde el frío había comenzado a hacerse notar en mi pecho.

			
			—¿Ya estás lista? —me pregunta mientras yo regreso al perchero en busca de mi chaqueta y el gorro de lana.

			—Sí, ya estoy lista —le contesto y, sin verme, sé que mis mejillas ya no están sonrojadas ni mis ojos brillantes.

			—Pues vámonos —me indica levantándose y dedicándome esa sonrisa con la que podría detener no solo el mundo, sino el universo entero.

			—Adiós, Loki, nos vemos esta noche —susurro bajito, sintiendo de nuevo ese calor llegar para incendiar mi rostro.

			«Y entre el frío y esto, prefiero esto», constato sintiendo el renacer de las mariposas en mi vientre cuando lo oigo despedirse de su amigo.

			—Me marcho, nos vemos luego en casa de Sonia —le digo a Silje cuando llego al mostrador, pasando a toda prisa por su lado y viendo la misma sonrisa que he visto en el rostro de su hermano antes de abandonar la cocina.

			—¡Pasadlo bien! —oigo que exclama mientras yo vuelo hacia la puerta, evitando mirar hacia donde se encuentra Kristel y pasando de contestar a mi jefa.
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			—Oye, ¿se nos está haciendo tarde? —oigo que me pregunta divertido, una vez que estamos en la calle, y me vuelvo hacia él para decirle que mejor vamos a dejarlo y que ya nos veremos cuando coincidamos por ahí porque esto es un error y no deberíamos hacer planes juntos cuando él quiere algo que yo no.

			—¿Vamos a recoger antes a Amarok? —le formulo sorprendiéndome porque no pretendía decir esto, de verdad, solo que lo otro se ha esfumado de mi mente en cuanto he ido a verbalizarlo, supongo que porque no me apetece sentir cómo ese frío se expande en mi pecho de nuevo y prefiero la tira de veces el calor de la timidez a ese frío que me paraliza... «y también porque echo demasiado de menos volver a sentirme una chica normal, como cualquier otra, que simplemente lo pasa bien con otra persona; supongo que por eso estoy aquí, con él, porque lo normal no siempre está al alcance de todo el mundo y, cuando puedes atraparlo y volver a vivirlo, buscas tantas excusas como necesites para poder hacerlo, aunque con ello te conviertas en una persona egoísta», medito viendo cómo mis últimos años pasan veloces frente a mí para borrar esta acera, este pueblo y a él... «Antes prefería dormir; ahora pretendo vivir», asumo viéndome tumbada en esa cama en la que tanto lloré.

			—Esa es la idea —me contesta rescatándome de este pasado que siempre acaba atrapándome.

			«El pasado me atrapa y él me trae de vuelta», pienso viendo cómo se acerca a mí, y es una flipada, todo él; lo alto que es, lo fuerte que parece estar, cómo sonríe, lo guapísimo que es y, sobre todo, la seguridad que parece acompañarlo siempre, como si estuviera convencido de que va a conseguir todo lo que se proponga y no hubiera posibilidad de fracaso.

			—Me gustaría enseñarte la cabaña... si quieres, claro —añade deteniéndose frente a mí, guardando las manos en los bolsillos de su anorak, sin permitir que me suelte de su mirada e imponiéndome un montón con ella y con su presencia, porque no es solo un ofrecimiento, sino que me está dando a elegir. Sí o no.

			«No» sería la respuesta correcta.

			—Me encantaría verla —susurro pisoteando esa respuesta porque no he mentido cuando he dicho que echo mucho de menos volver a sentirme una chica normal que vive cosas normales, de su edad... «que el frío no lata, que no se expanda y, sobre todo, porque tengo claro que no voy a hacer nada que no quiera», sentencio sin soltarme del azul precioso de sus ojos.

			—Pues vamos, entonces —me dice esbozando una sonrisa alucinante que dibuja otra, un poquito más discreta, en mi rostro para luego echar a andar.

			Y si de algo estoy segura es de que siempre voy a recordarla... «Este paisaje de cuento, el sonido de la gravilla cuando la pisas, mi Peta Zetas particular, y luego su sonrisa, su increíble y alucinante sonrisa», asumo sintiendo cómo las mariposas baten sus alas con fuerza en mi vientre.

			—¿Vamos en tu coche? —le pregunto viendo cómo se dirige hacia un todoterreno muchísimo más nuevo que el mío.

			—No me fío mucho del de mi padre —me asegura guiñándome un ojo antes de acceder al vehículo y durante un instante, con la mirada fija en la manija de la puerta, pienso en el tiempo que hace que no estoy a solas con un chico dentro de un coche. «Y es verdad que necesito volver a sentirme una chica normal, pero también es verdad que hay situaciones que no quiero volver a vivir nunca más», me aseguro ensombreciendo el gesto cuando Dani se cuela en mis recuerdos para dominarlos por completo. Dani y yo, en la parte de atrás de su coche... Dani y yo besándonos... Dani y yo acostándonos... Y luego...—. Sabes abrir la puerta, ¿verdad? —me suelta divertido, rescatándome de nuevo de mi pasado, que esta vez me había atrapado tan fuerte que ni siquiera me había dado cuenta de que ha bajado el cristal de la ventanilla.

			—Claro que sé abrir la puerta —murmuro sin llegar a hacerlo, porque Dani sigue aquí, a mi lado, junto con todo lo que vino después, que fue demasiado para mí, «que sigue siendo demasiado para mí», rectifico con dolor.

			—¡Ah, vale!, perdona, no lo había pillado —me dice saliendo del vehículo a toda prisa para rodearlo y llegar hasta donde me encuentro mientras yo lo miro sin entender nada—. Disculpe mis modales, señorita. Por favor, suba —me pide abriéndome la puerta e inclinando ligeramente la cabeza, consiguiendo que me olvide de todo y que sonría finalmente.

			—No necesito que me abras la puerta, sé hacerlo sola —replico deteniendo la mirada en sus ojos, que me miran risueños.

			—Pero no lo hacías, así que, cuando no lo hagas tú, lo haré yo —me asegura, esta vez con seriedad, sin permitir que me suelte de su mirada azul celeste, y me limito a asentir con la cabeza para después subir al coche, donde huele a él... «A bosque, a limpio, a verde... no sé», pienso intentando desgranar los olores sin llegar a lograrlo—. ¿Lista? —me pregunta sentándose frente al volante para luego cerrar la puerta y me limito a asentir de nuevo, sintiendo cómo las palabras vuelven a esfumarse de mi mente, algo que sigue sucediéndome más veces de las que me gustaría, cada vez que él está cerca—. Pues vamos, entonces —añade incorporándose a la carretera.

		

	
		
		
			Capítulo 27
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			EMMA

			Sumida en mi mutismo veo cómo vamos dejando atrás el pueblo para adentrarnos en el silencio de la naturaleza; del agua en calma; de las montañas pintadas de colores; el negro de la roca, el verde de los árboles y el blanco de la nieve y de las cascadas, y de esta carretera desierta por la que solo circulamos nosotros. «Y es verdad que no sé qué decirle, pero también es verdad que, sorprendentemente, no me siento incómoda con este silencio, para nada», reconozco volviendo la mirada hacia él para observar su perfil y también la sonrisa que domina su rostro.

			—¿Por qué estás sonriendo? —inquiero sonriendo con él sin darme cuenta.

			—No puedo decírtelo.

			—¿Por qué?

			—Porque no quiero que te enfades —me dice volviéndose para mirarme durante unos segundos, sin borrar esa sonrisa alucinante de su cara.

			—Pues es lo que va a suceder como no me lo cuentes ahora mismo —le garantizo, sin borrar yo tampoco la mía, quedándome un poquito colgada de su sonrisa y de su mirada azul turquesa. «Y, si tuviera que elegir entre una u otra, no sabría con cuál quedarme porque ambas son una flipada», admito sintiendo cómo las palabras, que se habían esfumado de mi mente, vuelven a estar presentes. Y gracias, en serio.

			—Bueno, tú lo has querido. Tengo a la chica más interesante y guapa de todas las islas sentada justo a mi lado, lista para pasar la tarde conmigo —me dice sonriendo más—. Y no puedes enfadarte —apostilla volviéndose de nuevo hacia mí para guiñarme un ojo, algo que hace un montón de veces.

			—¿Por qué? —le pregunto esforzándome por no sonreír tanto sin llegar a conseguirlo; de hecho, creo que estoy sonriendo más.

			—Porque te lo he contado —resuelve, atrapando mi mirada con la suya, y es tan azul como lo es el cielo cuando no lo cubre ni una sola nube y tan brillante como lo es el sol un día de verano y, durante unos instantes, atrapada en ella, me pregunto qué colores podría utilizar para igualar ese color azul celeste y ese brillo que parece salir de dentro.

			—No voy a enfadarme, aunque no esté de acuerdo contigo —susurro encogiéndome de hombros, volviendo mi rostro hacia la ventanilla.

			—¿No estás lista para pasar la tarde conmigo? —replica fingiendo estar extrañado, provocando que una carcajada que no esperaba escape de mi garganta, «y esto hacía una eternidad que no me sucedía», reconozco dejando la sonrisa en mi rostro.

			—No me refiero a eso —respondo sintiendo cómo una sensación buena y reconfortante, que me hace sentir bien, llega para sentarse a mi lado, «algo que no ha dejado de suceder desde que he llegado a estas islas», pienso deteniendo la mirada en el paisaje que cada vez me resulta más familiar—. ¿Habéis terminado de reemplazar las tejas del tejado? —le pregunto cambiando de tema porque no quiero que acabemos hablando de mí.

			—No, qué va. Mañana vendrán unos colegas, que se dedican a esto, a echarnos una mano, más que nada para que no me caiga el tejado en la cabeza mientras esté durmiendo —comenta bromeando.

			—Seguro que es por eso y no porque tienes ganas de ver la cabaña terminada —le digo condescendiente, sonriendo con él.

			—En realidad no tengo ninguna prisa por acabar la reforma —me asegura esta vez con seriedad.

			
			—No hablas en serio —murmuro frunciendo el ceño, sin tener muy claro si me está tomando el pelo o no.

			—Por supuesto que hablo en serio —me rebate y me limito a enarcar una ceja porque, sinceramente, no cuela—. ¿No me crees?

			—No mucho —le confieso finalmente sonriendo de nuevo.

			—¿Por qué? —me plantea extrañado.

			—¿De verdad me estás preguntando por qué? —le pregunto un poquito alucinada.

			—Sí, creo que acabo de hacer eso.

			—¡Es obvio! ¿Quién en su sano juicio querría vivir en una cabaña destartalada, con el tejado a punto de derrumbarse, cuando podría...?

			—En realidad eso no va a pasar —me corta divertido.

			—Ya lo sé —le contesto poniendo los ojos en blanco.

			—Igual es que no estoy muy cuerdo —me dice sonriendo y dibujando la sonrisa en mi rostro de nuevo, y esto es algo que también me sucede muy a menudo cuando estoy con él, que se me pega su sonrisa todo el rato.

			—De eso no tengo ninguna duda y eso que apenas nos conocemos.

			—Por suerte vamos a cambiar eso —me responde socarrón y me limito a negar con la cabeza porque me niego en redondo a repetirle que solo vamos a ser amigos, y de verdad, eh, de verdad—. ¿Recuerdas lo que me dijiste cuando te comenté que me marché de aquí porque quería saber qué había más allá de todo esto?

			—Estrés, contaminación, prisas... —le repito sin tener que pensarlo.

			—Y yo te contesté que eso era quedarte muy corta y que había mucho más —me recuerda con la mirada fija en la calzada—. Llegó un momento, durante el último año que estuve en Nueva York, en el que ni todo eso que había de más y que tanto me gustaba al principio fue suficiente... Creo que me harté de vivir de esa forma y yo, que siempre había querido largarme de aquí, empecé a fantasear con regresar —prosigue atrapándome con su relato de la misma manera en la que la seriedad ha atrapado sus palabras—. Durante ese último año vine un par de veces y, en una de esas visitas, mi padre me comentó que Alfred, el anterior dueño de la cabaña, la había puesto a la venta. Cerré la compra ese mismo día, a pesar de que no tenía ni idea de lo que iba a suceder porque mi vida seguía estando en Nueva York —me explica para luego guardar silencio durante unos segundos, como si estuviera debatiéndose entre contarme algo más o dejarlo pasar—. A veces las cosas suceden en el momento perfecto. Si Alfred la hubiera puesto a la venta unos años antes, ni siquiera lo habría valorado, pero lo hizo justo cuando yo ya estaba fantaseando con regresar. Recuerdo que fui a verla, sin decirle nada a mi padre, y simplemente sentí que era mía, como si hubiera estado esperando a que yo estuviera listo para volver —me dice esbozando una sonrisa que me contagia. Y no es una sonrisa de esas que se expanden en tu cara, sino de esas que provienen de un buen recuerdo, de algo que te hace sentir bien.

			—Y la compraste —susurro sin poder alejar la mirada de su perfil.

			—Y la compré, sin dudarlo un instante. Fue ese tipo de decisión que tomas sin saber qué sucederá, pero que sabes que es la correcta. Cuando cogí la primera avioneta para regresar a Nueva York, supe que mis días allí estaban contados y que había llegado el momento de cambiar de planes.

			—Y ahora, en lugar de vivir en la ciudad de los rascacielos, vives rodeado de naturaleza. Me gusta tu cambio de planes —reconozco envidiándolo mucho porque me encantaría tener la posibilidad de vivir aquí y despertar cada día rodeada de estos paisajes, sabiendo que son mi hogar.

			—Y a mí —me dice volviéndose un instante para guiñarme un ojo y permitirme disfrutar de su sonrisa, que ahora sí que domina su rostro.

			Y menudo alucine de sonrisa, de verdad.

			
			—Y, ahora, ¿qué? —le pregunto recordando esa tercera cosa que no ha querido contarme esta mañana.

			—Eso te lo contaré mañana mientras desayunamos.

			—¡Venga ya! Puedes contármelo ahora.

			—Cierto, pero así me aseguro de que mañana desayunarás conmigo.

			—He desayunado contigo esta mañana, he almorzado contigo y voy a cenar contigo, además de estar ahora aquí, ¿no te parece suficiente? —le pregunto arrancándole una carcajada.

			—También puedes dormir conmigo —me suelta mirándome de reojo mientras yo siento el calor subir fulgurante por mis mejillas para quedarse instalado en ellas.

			—Claro que sí.

			—Oye, que solo te he dicho «dormir», eres tú la que piensa mal —me aclara con guasa mientras el calor se convierte en un montón de hogueras.

			—No he pensado nada —me defiendo torciendo el gesto.

			—Lo que tú digas —me responde sin borrar la sonrisa de su cara—. Llevo años currando sin parar para otros —me dice sorprendiéndome porque pensaba que no iba a explicármelo y creo que está empezando a hacerlo— y ahora solo quiero currar para mí.

			—¿A qué te refieres? —inquiero sintiendo cómo esas hogueras pierden un poquito de fuerza. Y, gracias, de verdad.

			—Tengo pensado montar un negocio enfocado en el turismo. Estas islas cada vez son más conocidas y cada año vienen más fotógrafos y turistas atraídos por las auroras boreales y los paisajes. Reformar la cabaña es algo así como unas vacaciones tras haber estado la tira de años sin tenerlas y, luego, cuando la casa esté lista, vendrá el trabajo duro —me cuenta accediendo al camino que nos llevará a ella—. Por eso no tengo ninguna prisa por terminar la reforma, porque necesito tomarme un tiempo antes de meterme de lleno en lo que tengo en mente.

			—Tienes un concepto muy raro de vacaciones —le digo arrancándole una carcajada y quedándome sorprendida cuando veo a Amarok acercarse a nosotros bordeando el lago—. ¿Lo tienes suelto? —le pregunto extrañada y alarmada a partes iguales.

			—No querrás que lo tenga encerrado en una cabaña medio en ruinas cuando puede estar correteando por aquí —me contesta antes de salir del vehículo y lo hago yo también sintiendo al instante cómo el frío envuelve mi cuerpo.

			«Creo que nunca voy a acostumbrarme a estas temperaturas», asumo poniéndome la chaqueta y el gorro de lana a toda prisa mientras Aksel hinca una rodilla en el suelo para hacerle carantoñas al animal.

			—¿Y si me hubiera atacado aquel día? —le planteo acercándome a ellos y viendo cómo ambos se vuelven para mirarme. Y entiendo que Aksel me mire como si hubiera dicho un total despropósito, que igual lo he dicho, pero que Amarok también lo haga es bastante fuerte—. ¡Es un perro y, además, un perro enorme! —me defiendo deteniéndome frente a ellos.

			—Lo estás ofendiendo —me advierte divertido al tiempo que yo detengo la mirada en los ojos de Amarok, que me miran llenos de tristeza. ¿En serio?

			—Ostras, perdona, ahora ya sé que eres un buenazo y que no ibas a hacerme nada, pero al principio me asustaste —le cuento como si fuera una persona mientras me pongo en cuclillas para acariciarlo— y, si tú estabas mirando, tendrías que haber hecho algo, casi me tiro al agua del susto —le recrimino quedándome un poquito colgada de la sonrisa que está dominando sus facciones.

			«Y estamos supercerca y esa sonrisa es la más bonita que he visto nunca», pienso sintiendo cómo el sonrojo comienza a arder en mis mejillas.

			—Lo llamé, pero no quiso venirse conmigo. Además, yo hubiera hecho lo mismo de haber sido él... Chico listo —le dice sin dejar de sonreír, mordiéndose el labio inferior y colocando un montón de mariposas en mi vientre con ese simple gesto para luego lograr que batan sus alas con fuerza cuando sus dedos acarician ligeramente los míos cuando se encuentran entre el pelaje del perro.

			—¿Estabas mirando? —inquiero retirando las manos a toda prisa y levantándome para alejarme de él porque estamos tan cerca que nuestras piernas se están rozando.

			—Sí, pero no quería que me vieras, te asustaras y te largaras —me confiesa imitándome.

			—Pues me asusté y estuve a punto de tirarme al agua —le repito esbozando una sonrisa, intentando no pensar demasiado en lo mucho que parece conocerme cuando no me conoce de nada, porque es justo lo que habría hecho de haber sabido que quien silbaba era él.

			—Hubiera sido divertido ver eso —me suelta enarcando una ceja y dibujando una media sonrisa.

			—Divertidísimo, y sacar mi cadáver congelado, también —bromeo arrancándole otra carcajada que vibra en su pecho y entre las montañas que nos rodean.

			«Parece que estemos solos con el mundo», pienso deslizando la mirada por las montañas hasta dejarla fija en el agua. «No solos en el mundo, sino solos con el mundo», medito recordando las muchas veces que me sentí completamente sola en Madrid a pesar de estar rodeada de personas.

			—Tengo pensado poner una sauna que dé al fiordo —me cuenta echando a andar hacia la cabaña, rescatándome de mis pensamientos, que me habían atrapado sin que me diera cuenta.

			—¿Es un fiordo? Pensaba que era un lago —le confieso siguiendo sus pasos.

			—Está salada, ya te darás cuenta cuando te bañes.

			—No tengo intención de hacer tal cosa —le aseguro convencida, cerrándome la chaqueta mientras él ríe por lo bajo—. Puedes reírte lo que quieras: no voy a meter un pie ahí dentro, lo juro.

			—¿Por qué? —me pregunta volviéndose para mirarme y, durante un breve instante, observo sus cejas enarcadas, el brillo divertido de su mirada y cómo el flequillo rubio le cae desordenado sobre la frente.

			—¿Porque está congelada? ¿O porque no se ve lo que hay dentro? Ni loca me meto ahí. —Y es algo que tengo tan claro como que me llamo Emma y soy valenciana.

			—Tú espera a hacerte la sauna; te meterás de cabeza y sin pensarlo —me garantiza al tiempo que detengo mis pasos y enarco ambas cejas.

			—¿Y qué te hace pensar que voy a hacerme una sauna? —inquiero esbozando una sonrisa, descartando la bobada esa de que parece conocerme a la perfección cuando está claro que no es el caso. Una sauna... claro que sí; una, no, dos.

			—Estás aquí, ¿no?

			—Obvio que no estoy en casa de Sonia.

			—Ya tienes tu respuesta.

			—Vale, piensa lo que quieras —replico encogiéndome de hombros para después guardar las manos en los bolsillos de la chaqueta porque he olvidado los guantes en la mochila.

			—Sí, es lo que suelo hacer —me rebate insolente, clavando su mirada azul cielo sobre la mía para luego reanudar sus pasos hacia la cabaña.

			Y, si alguien me hubiera dicho cuando lo vi en la acera que hoy estaría aquí, con él, a punto de entrar en su casa, no lo habría creído... «y, en cambio, aquí estoy», reconozco mordiéndome el labio inferior, «pero solo eso, porque una cosa es estar aquí, vestida con un montón de capas de ropa, y otra, superdistinta, es hacerme una sauna, en bikini, o meterme ahí dentro con él cerca. No y ya está», resuelvo viendo cómo sube los pocos peldaños de madera que llevan a la terraza.

			—¿Vas a poner barandilla o tienes pensado dejarlo así? —le pregunto siguiéndolo.

			—¿Tú la pondrías? —me formula cuando llego hasta donde se encuentra y, durante unos instantes, observo el paisaje alucinante que nos rodea.

			
			—El día que descubrí este sitio vine hasta aquí; no subí, claro, pero me acerqué para ver la casa mejor y me pregunté por qué no la tendría puesta —le confieso volviendo el rostro hacia el suyo, que ya me estaba esperando.

			—¿Y a qué conclusión llegaste?

			—Supuse que no la tendría para que nada entorpeciera estas vistas. Ese día sentí un poquito de envidia de las personas que vivían aquí —admito sonriendo con él.

			—Puedes vivir conmigo si quieres, tengo un colchón en el suelo, una chimenea, un hornillo y...

			—... un tejado a punto de desplomarse, no gracias —bromeo sin dejar de sonreír.

			Y cómo han cambiado las cosas en nada porque he pasado de morirme de vergüenza cada vez que él estaba cerca a simplemente sentirme bien con él cerca, y ha sido tan rápido que ni siquiera me he dado cuenta, y no solo eso porque hasta hace un rato las palabras seguían esfumándose de mi cabeza cuando él estaba presente, y ahora, en cambio, siento que hasta tengo que frenarlas.

			—Ya te he dicho que eso no va a pasar, pero como excusa no está mal —me dice guiñándome un ojo para luego dirigir la vista hacia las montañas que se alzan imponentes frente a nosotros—. Alfred puso esta cabaña a la venta justo unos días antes de que yo llegara, cuando ya estaba fantaseando con regresar para quedarme. Tú llegaste a estas islas un día después de que yo lo hiciera. Y ambos nos quedamos pillados de este lugar sin saber la relación que tenía con el otro —me comenta volviéndose hacia mí, y no sé qué me está intimidando más, si la intensidad que domina sus ojos, la convicción que ha dominado sus palabras o sus palabras en sí—. ¿Crees en las casualidades o eres de las que piensa que las cosas suceden cuando estamos listos para vivirlas?

			—No lo sé —susurro encogiéndome de hombros... «porque yo no estaba lista para vivir nada de lo que viví, pero fue justo eso lo que me trajo aquí», medito manteniendo presas mis palabras porque hay cosas que nunca podré verbalizar por mucho que quiera—. ¿Qué tienes pensado hacer? —le pregunto alejando mi mirada de la suya para detenerla en la fachada de la cabaña porque no me gusta el rumbo que está tomando esta conversación.

			—Quiero quitar estas dos ventanas pequeñas y sustituirlas por otras dos que lleguen casi al suelo, como la puerta de la entrada. Pretendo que visualmente sigan la misma línea, es decir, que todo empiece y termine a la misma altura, la puerta tiene que ser también de cristal, igual que las ventanas —me cuenta abriéndola y volviéndose hacia mí—. Por cierto, no tenía pensado poner barandilla porque yo tampoco quiero que nada entorpezca las vistas y porque quiero poder ver las montañas cuando esté sentado en el sofá, frente a la chimenea, o preparándote la cena —me suelta dejándome sin habla para luego acceder al interior de la vivienda.

		

	
		
		
			Capítulo 28
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			EMMA

			—¡¿Perdona?! —exclamo siguiéndolo cuando consigo reaccionar—. Pues sí que está vieja, sí —le suelto olvidándome de todo lo que le iba a rebatir en cuanto mi mirada se detiene en las tablas que cubren las paredes y el suelo y que han conocido mejores tiempos; en la lámpara antigua que cuelga del techo; en la mesa del siglo pasado que está situada justo debajo de la ventana y en el colchón tirado en el suelo, frente a la chimenea ahora apagada—. ¿Cómo puedes vivir aquí? ¿Tienes al menos baño? —añado espantada, arrepintiéndome al segundo porque ha sido muy grosero por mi parte preguntarle algo así y encima utilizando el tono que he empleado...

			«Ostras, que es su casa, no una pocilga», me reprendo mentalmente.

			—Y agua caliente. Eso no te lo esperabas, ¿verdad? —me plantea con socarronería provocando mi sonrisa—. En realidad no está tan mal como parece a simple vista, solo necesita un poco de cariño y de atención.

			—Lo siento, no quería ser maleducada ni impertinente —me disculpo sintiéndome realmente mal, percibiendo al instante cómo el sonrojo llega para arder en mis mejillas—. Cuando te acostumbras a verla, está bastante bien —le digo encogiéndome de hombros, intentando arreglarlo y provocando su carcajada.

			—¿Sabes lo que yo veo? —me pregunta atándome a su mirada azul celeste que parece brillar todavía más aquí dentro... «como las estrellas por la noche», pienso a toda prisa sin poder frenarlo—. Veo el suelo cubierto con tablas de madera clara, paredes y puertas blancas, mucha luz entrando por todas partes y una escalera, firme y sólida, que te lleve a la planta de arriba, con el techo inclinado... Veo una cama de dos por dos colocada en la habitación que da al fiordo, junto a una ventana enorme a través de la cual podré ver el amanecer... —me cuenta para luego guardar silencio.

			«Y, no sé por qué, creo que ha dejado de hablar porque lo que venía a continuación me incluía», asumo sin poder soltarme de su mirada y de esas palabras que han quedado flotando en el aire.

			—Y también una chimenea encendida y un sofá enorme, lleno de cojines de colores, en el salón —añado en voz baja, volviendo a bajar al primer piso en mi imaginación, porque es mucho más seguro, porque siento el vientre lleno de mariposas y porque la vibración ha regresado de donde fuera que estuviese para ensordecerlo todo e intentar acercar mi cuerpo al suyo.

			—Veo a Amarok sentado frente al fuego, sobre una alfombra mullida, y a ti, a su lado, acariciando despreocupadamente su cabeza mientras lees un libro —prosigue sin permitir que me suelte de su mirada y dejándome muda con sus últimas palabras—. Veo una cocina abierta y una mesa grande de madera robusta en la que quepan todos nuestros amigos y familiares y...

			—Estás hablando en plural y me estás metiendo en ese momento en el que no voy a estar —le recrimino con un hilo de voz sintiendo cómo esas mariposas mueren con mi réplica y la vibración pierde intensidad.

			—¿Y cómo lo sabes? —inquiere enarcando ambas cejas.

			—Porque dudo mucho que hayas terminado la reforma antes de tres semanas —resuelvo encogiéndome de hombros, sintiendo cómo el frío que anida en mi pecho empieza a latir con vida de nuevo.

			—Nunca se sabe —contesta esbozando una sonrisa y enganchando sus pulgares en las trabillas de sus pantalones—. La pregunta es si te gustaría formar parte de ese momento. Olvídate de si estarás o no estarás, solo dime si te gustaría —me pide haciendo que recuerde las palabras de Sonia: «Olvídate de estos últimos años y solo presta atención a tus deseos».

			
			—Como amiga, claro, pinta bien eso que dices.

			—No como amiga, Emma —me aclara adelantando un par de pasos, los mismos que yo retrocedo.

			—Aksel, te lo he dic...

			—Espera, déjame hablar —me pide aferrando mi brazo con suavidad cuando hago amago de marcharme—, por favor —añade atándome de nuevo a su mirada, donde me quedo—. Oye... sé que voy a tener que armarme de paciencia contigo y que no va a ser fácil, pero estás aquí, conmigo, cuando ayer ni siquiera eras capaz de sostenerme la mirada —me dice bajando el tono de voz mientras sus ojos celeste siguen sin soltar los míos—. Estás aquí, conmigo —me repite acariciándome con ellos mientras yo siento cómo esa vibración regresa para envolvernos—, cuando anoche mismo me dijiste que querías salir corriendo cuando yo estaba cerca. De momento me vale, incluso me parece todo un logro, pero llegará un momento en el que eso cambiará y no quiero que te asustes y salgas corriendo cuando no podamos fingir más que solo queremos ser amigos —concluye soltando mi brazo para acariciar mi mejilla con el dorso de sus dedos mientras lo miro con los ojos muy abiertos.

			—Yo no estoy fingiendo nada —murmuro casi sin respirar, dando un par de pasos hacia atrás para alejarme de él, sintiendo cómo mi pasado llega para nublar mi cabeza y gritar en ella.

			—¿Y por qué no te creo? —susurra con voz ronca, sin moverse de su sitio, mientras yo me esfuerzo en controlar la respiración porque siento que estoy empezando a ahogarme.

			—Eso ya es cosa tuya —replico con sequedad con los ojos fijos en los suyos, «solo que no los estoy viendo en realidad porque he regresado, de cabeza, a su coche y a las muchas veces que estuvimos en la parte trasera, donde en tantas ocasiones me dijo esa frase que yo creí a pies juntillas y que cambió mi vida para siempre», reconozco sintiendo cómo la desesperación crece de nuevo en mi pecho donde el frío lo domina ya por completo porque he dejado de estar con Aksel para estar de nuevo con Dani... Dani y sus besos; Dani subiendo la falda de mi uniforme; Dani y yo acostándonos; yo creyéndome muy experta, muy mayor, muy lista... «Dani y todo lo que vino después», pienso sintiendo cómo el calor inunda mis mejillas, solo que este sonrojo no tiene nada que ver con el calor de la vergüenza, sino más bien con el calor de la rabia, del enfado y, bueno, también un poquito con el de la vergüenza, pero por lo tonta que fui—. Me marcho dentro de tres semanas, eso si no lo hago antes —resuelvo con dureza, deseando salir corriendo de esta cabaña para hacer las maletas y largarme lo más lejos que pueda de aquí. Y ojalá pudiera hacer eso con mis recuerdos; ojalá pudiera esconderme de ellos, ojalá pudiera dejar de oír esa frase, ojalá pudiera dejar de martirizarme con ella...—. Si quieres, podemos ser amigos, pero no esperes nada más porque no va a pasar —le aseguro encaminando mis pasos hacia la puerta, sintiendo cómo las lágrimas comienzan a gotear en mi garganta, cerrada por completo, «porque mi vida, ya rota, terminó de romperse con Dani y con todo lo que vino después», sentencio saliendo a la terraza, para intentar coger todo el aire que pueda.

			—Vale, seamos amigos —oigo que dice a mi espalda mientras yo clavo la mirada en Amarok, que parece mirarme desde la orilla.

			«Amigos», pienso inspirando este aire que huele a frío, a verde... y a nueva oportunidad.

			—Puede que ni siquiera eso sea una buena idea —susurro sintiendo que mis vivencias dominan mis palabras, que mi pasado anula mis deseos y que todas esas promesas que me hice, cuando me marché a Madrid, regresan para darle fuerza al frío que late en mi pecho.

			—Perfecto, no seamos amigos, entonces —me suelta como si nada tomando asiento en una de las sillas de madera y me vuelvo para mirarlo con mucho recelo porque no entiendo este cambio de actitud—. No vengas más por aquí, no vaya a ser que nos encontremos; no me saludes cuando me veas en la cafetería, no vaya a ser que te devuelva el saludo y podamos entablar una conversación, y no te abras a nadie por temor a que te hagan daño, porque de eso se trata, ¿no es así? Temes que te hagan daño. Adelante pues, ve y escóndete en casa de Sonia, no vayas al DIGG los sábados por miedo a conocer a alguien que pueda lastimarte y ni siquiera te fíes de los clientes de la cafetería y simplemente limítate a servirles lo que te pidan, no vaya a ser que malinterpreten cualquier cosa que digas o hagas y esperen algo más que un simple café —me dice describiendo mi comportamiento del último año y cogiendo todas estas lágrimas, que gotean en mi garganta, para llevarlas hasta mis ojos, de donde se desploman sin pedirme permiso—. Puedes vivir así, adelante, es una opción como cualquier otra, pero ¿de verdad es lo que deseas?, ¿de verdad quieres alejarte de todo el mundo cuando el mundo solo desea tenderte su mano? —me pregunta sentado despreocupadamente, sin quitarme la mirada de encima, mientras las lágrimas ruedan a toda prisa por mis mejillas.

			—No sabes nada de mí, ni siquiera me conoces —me defiendo dolida porque tengo motivos más que de sobra para desconfiar de la gente y, sobre todo, de los chicos como él.

			—Cierto, ni yo ni nadie de estas islas. Solo sabemos que te llamas Emma, que tienes dieciocho años y que eres española, pero, sin conocerte y sin saber nada de ti, sé que no solo es timidez lo que te hace querer alejarte de las personas, porque también es miedo —adivina levantándose para acercarse a mí—. Oye, no sé lo que te ha pasado para que desconfíes tanto de la gente ni tampoco quiero que me lo cuentes si no deseas hacerlo... ni siquiera voy a pedirte que te quedes, a pesar de lo mucho que lo deseo, decídelo tú, pero, si te quedas, tienes que saber que me gustas, que me gustaste desde el primer instante en que te vi, que nunca me había sucedido algo así con ninguna chica y que no voy a forzar nada, pero que voy a poner todo mi empeño para conseguir lo que quiero y cargarme esa desconfianza y ese temor que van contigo a todas partes. En tu mano está: si quieres irte, dímelo y te llevaré a donde me indiques, pero ojalá decidas quedarte —declara secando mis lágrimas con sus dedos mientras su mirada me acaricia con ternura.

			Y puede que sea su forma de mirarme, de hablarme o simplemente que estoy cansada de alejarme de todo el mundo; puede que sea porque él también me gusta, aunque no se lo diga, o porque ha dicho la frase mágica «no voy a forzar nada». Puede que sea por todo por lo que acabo yendo hacia una de las sillas para sentarme mientras él guarda silencio, tomando asiento a mi lado.

			«Sé que acabo de tomar una decisión tan importante como la que tomé aquel día cuando decidí venir aquí y que me asusta tanto como me asustó coger esos tres aviones», reconozco sintiendo cómo las lágrimas se deslizan lentamente por mis mejillas, helándolas en su lento recorrido.

			—Entonces, ¿pongo barandilla o no? —me pregunta cambiando de tema, omitiendo hacer comentario alguno sobre mi llanto o sobre lo que acabamos de hablar o, más bien, sobre lo que acaba de decir, porque lo ha dicho casi todo él.

			—Si algún día tienes hijos, la pones; mientras tanto, yo no lo haría —susurro con un hilo de voz, sintiendo cómo el dolor estrangula mi garganta muy fuerte y cómo mi pasado me mira con crueldad desde un rincón de esta terraza.

			—Hecho, entonces. ¿Qué te apetece hacer ahora? —me plantea volviéndose para mirarme mientras yo mantengo la vista fija al frente sin ver nada en realidad.

			—No lo sé —musito acariciando la cabeza de Amarok cuando viene a sentarse a mi lado.

			—Yo sí. Venga, levántate —me pide incorporándose.

			—¿A dónde vamos? —le pregunto extrañada sin moverme de mi sitio.

			—Ya lo verás —me contesta guiñándome un ojo y esbozando una sonrisa que esta vez no me contagia porque ni siquiera sé si estoy haciendo lo correcto; en realidad, no sé lo que estoy haciendo ni tampoco lo que siento, solo sé que, a su lado, el frío hiela menos—. ¡Vamos, Amarok! ¡Tú también te vienes! —le dice descendiendo los peldaños con el perro detrás—. Emma, no pienso esperarte —me asegura sin volverse y me levanto finalmente para seguirlo.

		

	
		
		
			Capítulo 29
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			EMMA

			—¿Está muy lejos ese sitio al que vamos? —inquiero rompiendo el silencio en el que llevo sumida desde que hemos abandonado la cabaña.

			—No, ya casi hemos llegado —me contesta con la mirada fija en la carretera—. Siento haberte hecho llorar —añade en voz baja, apretando mi pecho con sus palabras.

			—No pasa nada —susurro viendo el paisaje pasar veloz a través de la ventanilla. «El paisaje y ese rostro que nunca voy a querer olvidar», reconozco sintiendo la tristeza anudar mi garganta con un lazo invisible hasta casi ahogarme—. ¿A dónde vamos? —le pregunto con un hilo de voz.

			—Ya lo verás —me responde empleando ese mismo tono despreocupado que ha utilizado antes en la terraza, solo que me parece que no es tan despreocupado como parece ser, sino una forma de aligerar el ambiente, no sé...—. Eso sí, no puedes pasar.

			—¿Cómo? —suelto frunciendo el ceño.

			—Tenías dos opciones; quedarte o largarte, y has elegido la primera. Quedarse conlleva implicarse, así que no puedes pasar —me repite volviéndose para guiñarme un ojo.

			—Ya te he dicho...

			—Que solo quieres que seamos amigos, no va por ahí —me responde condescendiente, esbozando una sonrisa.

			—¿Y por dónde va, entonces? —le planteo sintiendo cómo la mía tira de la comisura de mis labios hacia arriba.

			—Digamos que mirar no es una opción: si te quedas, te quedas para todo.

			—No sé si me gusta ese «todo» porque hay cosas que no pienso hacer, digas lo que digas —asevero convencida provocando que sonría más mientras yo me vuelvo a toda prisa para ver el cartel que acabamos de dejar atrás: UNSTAD ARCTIC SURF—. Dime que no estamos aquí para hacer surf —le pido completamente espantada cuando lo veo tomar un camino estrecho de arena que termina en una explanada donde hay una cabaña de madera de considerable tamaño.

			—¿Sabes hacer surf?

			—No, ni tampoco tengo intención de aprender, al menos mientras haga este frío.

			—¿Frío? ¡Pero si estamos en verano! —exclama divertido provocando los alegres ladridos de Amarok, que está en el asiento de atrás.

			—Parece mentira que, habiendo viajado tanto, consideres esto verano —le recrimino mientras él estaciona frente a esa cabaña que en realidad es una tienda y también una escuela de surf.

			—Si cambias de idea y te quedas más tiempo, acabarás pensando como yo. El verano en Nueva York es asfixiante; en París, mucho más fresco, y aquí es así, pero que no sea caluroso no significa que no sea verano —me rebate antes de salir del vehículo mientras el perro suelta unos cuantos ladridos más, supongo que pidiendo en su idioma que le abran la puerta para poder correr a su antojo por esta playa que es tan alucinante como todas las que he visto desde que he llegado a estas islas y donde el verde brillante de la hierba, que cubre las montañas y parte de la playa, parece dominarlo todo; el verde de la hierba, el blanco de la arena, el azul casi turquesa del mar y también el gris perla de las piedras que se encuentran amontonadas en la orilla... «Y no hay pocas ni tampoco son pequeñas», me percato acercándome un poquito más al cristal de la ventanilla para verlas mejor, imaginando a un gigante colocándolas en la orilla, una junto a la otra, y sonriendo al momento ante la llegada de ese pensamiento.

			
			—Venga, baja —oigo que le dice Aksel al perro cuando le abre la puerta mientras yo hago lo mismo, sintiendo al instante cómo el frío abofetea mi cara.

			«Verano, claro que sí», me quejo divertida para mis adentros al tiempo que me cierro la chaqueta a toda prisa.

			—¿Lista tú también para pasarlo bien? —me pregunta socarrón y lo miro enarcando ambas cejas porque me parece que su concepto de «pasarlo bien» dista bastante del mío... «aunque, si soy sincera, hace tanto que no lo paso bien que ya no sabría decir con qué me divierto», admito sintiendo cómo el frío me hace cosquillas en la nariz y en la punta de las orejas.

			—Depende de lo que entiendas por pasarlo bien —resuelvo encogiéndome de hombros, sintiendo las capas pegajosas de la tristeza adheridas a la piel. Lo que daría por poder desprenderme de ellas de una vez, como quien se quita una tirita para permitir que la piel respire.

			Respirar fuerte y que la felicidad explote en mi pecho sin sentir remordimientos, algo que no sé si algún día sucederá.

			—Creo que depende bastante del momento y de con quién esté —me contesta rescatándome de mis pensamientos con la misma facilidad con la que me dejo atrapar por ellos—. Ahora estoy contigo, frente a una escuela de surf donde también alquilan trajes y tablas, hay buenas olas, toda una playa para nosotros solos... Creo que es bastante evidente —me cuenta con la diversión instalada en su mirada y en su voz—. Y antes de que digas nada, recuerda que te has quedado y que quedarse conlleva implicarse. Vamos —me indica aferrando mi mano con decisión para luego tirar de ella y llevarme hacia el interior de la cabaña y, aunque podría soltarme o decir cualquier cosa que rebatiera sus palabras, opto por dejarlo estar y seguirle la corriente porque el frío que latía en mi pecho ha dejado de helar tanto y, en su lugar, han llegado las mariposas de colores para batir sus alas con fuerza en mi vientre.
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			EMMA

			—¡Ey, Jakob! ¿Cómo va eso? —saluda con afecto al chico que se encuentra tras el mostrador.

			—Bien, no me quejo. Y tú, ¿qué tal? ¿Cómo va esa reforma? —le pregunta ofreciéndole el puño, que Aksel choca con el suyo sin soltar mi mano, que coge con fuerza mientras el calor corre veloz por mis venas; un calor que no nace de la vergüenza ni tampoco de la rabia, sino de su piel junto a la mía, de la cercanía de su cuerpo y de esa decisión con la que la aferra.

			—Ahí vamos. Mañana vendrán Niels, Van y Ulmer a echarme una mano con la reforma.

			—Más bien serás tú el que les eche la mano a ellos. Joder, ¿has visto cómo han dejado la casa de Patrik? Ha quedado cojonuda.

			—Y justo por eso los he contratado —oigo que le cuenta mientras yo miro de reojo la tienda, que huele a neopreno y a madera y donde la calidez nos ha abrazado desde el primer momento en el que hemos entrado—. Por cierto, te presento a Emma, una amiga. Emma, él es Jakob, uno de mis mejores amigos desde que éramos unos críos —me dice mientras el tal Jakob me dedica una sonrisa que le devuelvo.

			—Encantada de conocerte.

			—Lo mismo digo. Bueno, ¿y qué os trae por aquí?

			—Emma nunca ha hecho surf y le gustaría aprender. ¿Podrías prestarnos un par de trajes y dos tablas? —le pregunta y me vuelvo para mirarlo muy espantada porque de verdad que pensaba que no iba en serio y resulta que sí que va.

			«Quedarse conlleva implicarse», rememoro sus palabras, que son muy parecidas a las mías porque, aunque a veces parezca olvidarlo, este viaje es la oportunidad que me he dado para empezar de nuevo, es mi casilla de salida en el recién estrenado tablero de mi vida y es querer, pero querer de verdad... Es implicarme y aprender a vivir de nuevo a pesar de lo ocurrido.

			—Claro, no hay problema. Ya sabes dónde está todo, coged lo que necesitéis —nos dice con simpatía mientras yo dirijo discretamente la mirada hacia abajo para observar nuestras manos enlazadas; la suya tan grande y con la piel tan blanca, la mía tan pequeña y con la piel muchísimo más morena, «tan distintas como lo son el día y la noche, o como lo somos nosotros, y al mismo tiempo encajando a la perfección», reconozco para mis adentros sintiendo cómo el calor que corre por mis venas llega para instalarse en mis mejillas ante la llegada de ese último pensamiento.

			—De coña. Pásate un día que tengas libre por la cabaña y te invito a una cerveza —oigo que le dice y alzo la mirada para contemplar la sonrisa que domina su rostro. Él, como si nada, y yo, con las mejillas ardiendo a tope.

			—Sabes que con una cerveza no tengo ni para empezar —le contesta divertido cuando nosotros ya estamos empezando a alejarnos del mostrador.

			—Pero ya sabes que por la primera se empieza —le rebate volviéndose hacia él sin dejar de sonreír y sin soltar mi mano mientras nos encaminamos hacia la zona donde están los trajes de neopreno de alquiler.

			—¿No vamos a pagarle nada por utilizar los trajes y las tablas? —le pregunto muy apurada olvidándome momentáneamente de que meterme en esa agua congelada no entraba dentro de mis planes inmediatos y recordando al mismo tiempo lo mucho que lo envidié ayer cuando lo vi haciendo surf.

			—Somos amigos; él me presta los trajes y las tablas un rato y yo lo invitaré a un par de cervezas cuando se pase por la cabaña o le echaré una mano el día que lo necesite. ¿Qué talla utilizas?, ¿la pequeña? —me pregunta deslizando la mirada por mi cuerpo e incendiándolo con ella.

			—No tengo muy claro que quiera meterme ahí dentro. Hazlo tú y yo me quedaré con Amarok, haciéndole compañía.

			—Amarok también va a meterse. ¿La pequeña, entonces? —me pregunta de nuevo cogiendo un neopreno con capucha integrada, igual al que llevaba él ayer, unos escarpines, unos guantes y una camiseta de licra—. La pequeña te irá bien. Ahí tienes los cambiadores. Cuando estés lista tienes que dejar tus cosas dentro y cerrar la puerta con la llave que hay en la cerradura —me explica tendiéndomelo todo mientras yo lo cojo sin poder articular palabra porque todavía estoy haciéndome a la idea y ya tengo todo lo que necesito para meterme en esas aguas del Ártico.

			—No tengo bañador —le digo finalmente, empezando a buscar excusas a toda velocidad para no tener que hacerlo porque una cosa es sentir envidia de algo que ves hacer y otra muy distinta es dar el paso para hacerlo tú también.

			—Tampoco lo necesitas. Te quedas con la ropa interior y problema resuelto... porque... llevas ropa interior, ¿verdad? —me pregunta cayendo en la cuenta de repente y consiguiendo que la vergüenza más absoluta, convertida en fuego, chisporrotee en mis mejillas.

			—Por supuesto que llevo ropa interior —musito en voz baja, sintiendo que me quema hasta el cuero cabelludo.

			Y de verdad, eh, de verdad, ¿puedo dejar de sentir vergüenza y de sonrojarme por estas tonterías de una vez?

			—Bueno, nunca se sabe —replica ocultando su sonrisa tras la comisura de sus labios mientras coge un neopreno de su talla y todo lo que necesita para luego posar su mano en mi espalda y casi arrastrarme hacia los cambiadores—. ¿Sabrás ponértelo o necesitas que entre contigo? —me pregunta clavando su mirada azul cielo sobre la mía y colocando un montón de mariposas en mi vientre.

			Y lo que más me sorprende es cómo están cambiando las cosas en cuestión de poco tiempo... «porque he pasado de estar en su cabaña queriendo largarme de estas islas para siempre a estar aquí, aferrando un neopreno como si me fuera la vida en ello», me asombro sin poder alejar mi mirada de la suya. «Y no solo eso, porque ayer casi salí corriendo de la playa, huyendo de él, y ahora estoy en otra, con él, viviendo todo esto que nunca imaginé vivir», reconozco para mis adentros, sintiendo cómo esa vibración regresa para tomar fuerza en torno a nuestros cuerpos.

			—Creo que sabré apañármelas —susurro finalmente viendo el fuego, que yo tengo instalado en mis mejillas, arder en su mirada.

			—¿Estás segura? No es tan sencillo —me dice acercándose un poquito más a mí, dedicándome una sonrisa alucinante que consigue multiplicar las mariposas que anidan en mi vientre.

			—Muy segura —musito esbozando otra, posando mi mano en su pecho para alejarlo de mi cuerpo y sintiendo cómo el fuego de sus ojos pasa a su piel y luego a la mía cuando adelanta otro paso para acercarse más a mí—. Vete —le pido ejerciendo un poquito más de fuerza con la mano para alejarlo de mi cuerpo sin poder despegar mis ojos de los suyos, sintiendo cómo esa vibración crece hasta casi ensordecerme.

			—La camiseta primero —me explica con voz ronca, moviéndose para entrar en mi cambiador, consiguiendo que el fuego no solo arda en mis mejillas sino en todo mi cuerpo—. Estas botellas que tienes aquí contienen lubricante a base de agua para que te untes los tobillos y las muñecas. ¿Quieres ver cómo me lo pongo yo y luego te lo pones tú? —me pregunta como si nada mientras yo lo miro muertísima de vergüenza de tan solo imaginarlo desnudándose frente a mí.

			«¡Ay, socorro!»

			—Sigo preguntándome por qué estamos aquí en lugar de en el DIGG o en cualquier otro sitio donde no tengamos que quitarnos la ropa —le recrimino arrancándole una carcajada que reverbera en su pecho y un poquito en el mío—, aunque, claro, con el frío que hace en estas islas es una buena forma de ver un poco de piel, porque se trata de eso, ¿verdad? Yo te ayudo, tú me ayudas.

			—Somos gente amable y hospitalaria —me contesta enarcando una ceja, sin dejar de sonreír.

			—Sonia o tu padre son gente amable y hospitalaria, tú... no sé.

			—¡Oye, que solo quiero ayudarte! —exclama entre risas.

			—Si no estuviéramos aquí, no tendrías que hacerlo —le reprocho percibiendo cómo esa vibración cargada de electricidad nos abraza creando una burbuja invisible en torno a nuestros cuerpos que nos aísla un poquito del mundo.

			—Entonces, ¿no quieres que te ayude?

			—¡No! ¡Vete! —le pido empujándolo hacia la puerta y cerrándola antes de que pueda volver a entrar.

			Y a pesar de que ya no está aquí, sigo sintiéndolo cerca; sigo sintiendo el calor de su piel caldear mi mano; sigo sintiendo la firmeza de su pecho hacerme cosquillas en la yema de los dedos; sigo viendo su sonrisa bailar frente a mí, el brillo de sus ojos, y sigo percibiendo el fuego que ha llegado luego.

			«Vale, no creo que sea tan difícil ponerse esto», me animo intentando centrarme en lo que tengo por delante y hacer a un lado este batiburrillo de emociones que no entiendo. «Primero, la camiseta», me digo empezando a librarme de las muchas capas de ropa que llevo puestas. Debo de estar loca, ceder con esto cuando podría estar dando un paseo por la playa, jugando con Amarok o tomando algo caliente en alguna cafetería. «Quedarse conlleva implicarse», me recuerdo sin querer al tiempo que detengo la mirada en mi cuerpo, ya libre de ropa, a través del reflejo que me devuelve el espejo. «Estoy segura de que la Emma que fui se hubiera metido sin dudarlo y entre risas en el agua, por muy congelada que estuviera», asumo ensombreciendo el gesto... «y aunque está claro que esa Emma ya no existe, las ganas por vivir siguen dentro de mí, dormidas, sí, pero vivas», asumo observando mis pechos, ni demasiado grandes ni demasiado pequeños, la cintura estrecha, las caderas redondeadas y el trasero ligeramente respingón. Y nadie diría, viendo mi cuerpo, el pasado que arrastra... «el pasado que arrastramos, más bien», rectifico incluyendo a mi corazón, que está tan roto que, a veces, cuando late, hasta me duele, «como si tuviera fisuras por las que se colara el aire», reconozco percibiendo que esa tristeza que siento pegada en la piel crea ramificaciones nuevas para volverse más densa y tupida, como el tejido de este neopreno.

			«Suficiente», me ordeno intentando inspirar con fuerza sin llegar a conseguirlo, «porque, en realidad, no solo está roto mi corazón, sino todo mi interior», admito imaginando una ciudad en ruinas y viéndome reflejada en ella. «Ya vale», me riño cogiendo la camiseta para cubrir parte de mi cuerpo con ella. «No lo pienses más», me aconsejo yendo hacia las botellitas que contienen el lubricante para empezar a untar mis tobillos con él, sintiendo cómo los pensamientos y los recuerdos van alejándose poco a poco y con reticencia ante mi falta de atención. Y es verdad que es supercomplicado no pensar o no recordar algo que parece empeñado en llenar tu cabeza continuamente, pero también es verdad que, cuando practicas un montón, cada vez te cuesta menos.

			«Vale, esto tiene que ser algo así como ponerse unas mallas», resuelvo cogiendo el neopreno para luego comenzar a meter un pie en una de las perneras, frunciendo el ceño al segundo porque las mallas no tienen mangas, cuerpo y capucha y es más complicado de lo que pensaba. «No pienso pedirle ayuda», me niego sintiendo el calor del apuro llegar para incendiar todo mi cuerpo de tan solo pensar en tener que hacerlo. «Uf, qué va», me digo muy apurada sacando de nuevo la pierna para intentar abrir la cremallera todo lo que da de sí. «Ostras, esto es superestrecho, ¿de verdad es mi talla?», me pregunto metiendo la pierna otra vez mientras me apoyo en la pared para mantener el equilibrio.

			
			—Maldita sea —me quejo en voz baja, estirando todo lo que puedo la dichosa pernera, sintiendo cómo mi espalda se llena de gotitas de sudor.

			—Emma, ¿cómo lo llevas? ¿Te queda mucho? —oigo que me pregunta desde el otro lado mientras yo observo mi reflejo en el espejo: el rostro incendiado, pero incendiado en plan importante; una pierna fuera, la otra medio dentro; las braguitas de algodón blancas... «Si al menos llevara el bañador o el bikini», me lamento muertísima de vergüenza, muy segura de que no voy a ser capaz de meterme aquí dentro, al menos por mí misma.

			—Creo que esta no es mi talla —le contesto alzando la voz para hacerme oír.

			—Tiene que quedarte como una segunda piel —oigo que me dice.

			—Ya, pero es que no es mi talla: yo aquí dentro no quepo —protesto sacando la pierna—, ¡es minúsculo!

			—¡Eres minúscula!

			—¡No es verdad!

			—Déjame entrar.

			—¡No!

			—Emma, llevas una camiseta.

			—¡Exacto! —exclamo con la vergüenza llegando a niveles estratosféricos porque, por mucha camiseta que lleve puesta, también voy con braguitas, y vale que podrían pasar por un bikini blanco si fueran de otro tejido, pero resulta que son de algodón, y lo más importante: ¡¡¡No es un bikini!!! Yo lo sé y él también, y tengo claro que puede parecer una bobada, pero es que ¡voy con braguitas! Si fueran Marco o Loki, tal vez hasta me daría igual, pero es que se trata de ¡él!, del chico más guapo que he visto en mi vida, ¡y voy con braguitas!—. Oye, yo creo que paso —resuelvo sintiendo cómo la decepción apresa un poquito, pero muy poquito, mi pecho porque, aunque meterme en esas aguas congeladas no entraba dentro de mis planes, había una parte diminuta dentro de mí a la que le apetecía solo una pizquita.

			—No puedes pasar. Venga, abre la puerta y te ayudo.

			—¡Que no!

			—¿Quieres que me quite el mío y ves cómo me lo pongo? —oigo que me propone consiguiendo que mi vientre dé tres volteretas seguidas... «porque, si yo voy con braguitas, él va con slips o con lo que sea que lleve puesto», pienso sintiendo el fuego arder a tope en mi rostro.

			—En estos momentos te odio un montón, que te quede claro —le digo entreabriendo ligeramente la puerta para encontrarme con su mirada divertida—. No puedes mirar hacia abajo. Como lo hagas, te prometo que me largo, aunque sea a pie.

			—Nada de mirar hacia abajo —me asegura socarrón accediendo al cambiador donde yo no es que esté muertísima de vergüenza, es que ni siquiera tengo un adjetivo suficientemente exagerado para describir cómo me siento—. Dame el neopreno —me pide con guasa, con la mirada clavada en el techo, y hago lo que me pide sin alejar la mirada de su cara.

			—Podrías fingir un poquito —le recrimino molesta, poniendo la prenda entre sus manos y observando cómo lleva la suya puesta; solo de cintura para abajo.

			—¿Cómo? —me pregunta sin poder dejar de sonreír mientras yo detengo la mirada solo un pelín en cómo la camiseta, idéntica a la mía, se ajusta a su torso y a sus brazos.

			—Que al menos podrías fingir que no te lo estás pasando tan bien.

			—Imposible, me lo estoy pasando demasiado bien. Oye, necesito dejar de mirar el techo un momento para explicártelo, prometo no mirarte las piernas ni esas braguitas blancas que llevas.

			—¡Serás idiota! —exclamo dándole un manotazo y provocando su carcajada.

			
			—¡Las he visto de reojo y sin querer! —se justifica sin parar de reírse, clavando su mirada divertida sobre la mía y, si antes tenía calor, ahora es que me siento dentro de la hoguera, literalmente.

			—Claro que sí —mascullo disgustada, cruzándome de brazos.

			—¿Te has puesto el lubricante? —me pregunta consiguiendo que me muera mucho más de la vergüenza, y de verdad, eh, de verdad.

			—Sí —gruño entre dientes.

			—Ahora en serio ya. Fíjate, tienes que poner las manos por aquí —me explica sonriendo ya solo con los ojos— y buscar este dobladillo que hay en la cintura, coger de los lados, así, y tirar fuerte —prosigue dejando la prenda completamente abierta a la altura de la cintura; puedes ponerte lubricante en los tobillos, como tú has hecho, o una bolsa de plástico en el pie para que la prenda se deslice con facilidad. Venga, pon el pie, no miro, te lo prometo —me dice divertido clavando la mirada en el techo sin soltar la prenda que mantiene abierta.

			—¡Ya has mirado!

			—Pero ha sido sin querer y, aunque no lo creas, no es lo mismo que queriendo; ahora te estoy mirando porque quiero —me dice posando su mirada azul celeste llena de estrellas sobre la mía y consiguiendo que las mariposas alcen el vuelo con fuerza en mi vientre. Y hay un montón y pretenden llegar muy alto—. Te aseguro que el día que te mire, porque ambos lo queramos, no se parecerá en nada a esto —declara con voz ronca sin permitir que me suelte de su mirada—. Venga, pon tus manos sobre mis hombros para mantener el equilibrio, y mete un pie —me pide sentándose en el taburete que hay en un rincón, alzando de nuevo la vista hacia el techo mientras abre mucho el neopreno con sus manos. Y hago lo que me ha dicho percibiendo cómo la vibración regresa para cargar de electricidad este pequeño cubículo—. Pon el pie en punta y deslízalo —me explica todavía con voz ronca y yo sigo sus indicaciones, bajando la mirada para ver mis piernas y mis braguitas demasiado cerca de su rostro y sintiendo cómo el fuego arde virulentamente en mis mejillas cuando alzo la vista y me encuentro con sus ojos, que han dejado de mirar al techo para observarme a mí.
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			—No sé cómo hemos llegado a esto —susurro viendo cómo la sonrisa se expande lentamente en su cara.

			—Fácil, tú necesitabas ayuda y yo estaba cerca. ¿Has puesto ya el pie?

			—Más o menos —murmuro soltándome de sus hombros para terminar de ajustarlo, siendo muy consciente de lo cerquísima que estamos y de que, como baje un poquito la mirada hacia el espejo, va a encontrarse con un primerísimo plano de mi trasero. «Maldita sea», me lamento al tiempo que lo oigo resoplar y alzo la vista hacia sus ojos, que están clavados en el espejo.

			—¿Puedes dejar de mirar, aunque sea un momento?

			—Joder, Emma —se queja apoyando la cabeza en la pared y cerrando los ojos mientras inspira con fuerza—. Avísame cuando estés lista para poner el segundo pie —me pide soltando la prenda mientras yo reanudo mi labor a toda prisa. Juro que es la última vez que me pongo un trasto de estos; ¡jurado, eh!

			—Ya.

			—Tengo que abrir los ojos y no puedo mirar el techo cuando lo haga.

			—¿Por qué?

			—Porque tengo que volver a coger el neopreno, será solo un minuto —me dice abriéndolos y dirigiendo la mirada hacia mi pierna desnuda para luego hacerse con la prenda y volver a estirarla mientras yo vuelvo a sentir el fuego arder en mis mejillas porque su rostro está en este momento demasiado cerca de mis piernas y de mis braguitas—. Si ahora miro al techo, voy a ver lo que no quieres que vea —me indica socarrón.

			—No has dejado de verlo.

			—Cierto, y lo veré más —me contesta sin poder frenar la risa que se ha colado a través de sus palabras.

			—Muy gracioso. No sé cómo, pero algún día pienso vengarme de esto.

			—¿Y cómo vas a hacerlo? Venga, mete el pie.

			—Puede que le pida a Loki que te haga un rollito de canela lleno de picante, en plan que te arda la lengua y la garganta solo con un mordisco —resuelvo mientras vuelvo a aferrarme a sus hombros con fuerza y meto el segundo pie.

			—Loki no haría eso, recuerda que somos amigos desde que éramos unos críos —replica empleando ese tono ronco que ha utilizado antes y anudando un poquito mi vientre con él—. Tendrás que pensar en otra venganza —me indica mientras yo lo siento demasiado cerca, pero es que estamos demasiado cerca.

			—Puedo prepararte el café más asqueroso que hayas probado en tu vida —le digo percibiendo cómo la voz me tiembla un pelín cuando siento el roce de sus dedos en mi piel cuando estira la prenda hacia arriba—. ¡Ay, socorro! —exclamo soltándome de sus hombros para apoyar las manos en la pared cuando pierdo el equilibrio, aplastando mis piernas en su cara.

			—Oye, Emma, si quieres que te haga algo, puedes decírmelo claramente —me pica divertido al tiempo que saca la cara de entre mis piernas mientras yo me incorporo a toda prisa y como puedo, muertísima de vergüenza a niveles superlativos.

			—¡He perdido el equilibrio! —me justifico maldiciendo en silencio lo torpe que puedo llegar a ser para estas cosas, porque estoy segura de que otra persona se lo hubiera puesto en nada y sin ayuda de nadie mientras que yo no puedo ni con ayuda.

			—Sí, eso dicen todas —me responde soltando mis piernas.

			—Entonces, ¿no soy la única pardilla a la que le has propuesto esto y ha aceptado? No sabes cuánto me alegro.

			—No, pero sí que eres la única que la está liando tanto para ponerse un neopreno, pero, oye, que no me quejo, puedes volver a caerte todas las veces que quieras.

			—No es que vaya a prepararte el café más asqueroso que hayas probado en tu vida, es que además voy a...

			—¿A qué? —me pregunta apoyando la espalda en la pared mientras alarga una mano para rodear mi pierna desnuda con ella, erizando mi piel con su contacto.

			—Ya lo verás, no querrás que te lo cuente —susurro sintiendo cómo mi respiración se torna errática al tiempo que detecto cómo la diversión de su mirada desaparece para cederle su sitio al fuego, el mismo que siento yo corriendo por mis venas—. Creo que ya voy a poder yo sola, cierra los ojos —le pido dando un par de pasos hacia atrás para alejarme de él y terminar de subirme la prenda por el cuerpo hasta llegar a la cintura—. Ya está —lo aviso mordiéndome luego el labio inferior, viendo cómo abre los ojos y su mirada se queda en la mía.

			«Y no tiene ningún sentido, pero echo de menos el calor de su mano en mi piel», reconozco observando cómo se levanta del taburete.

			—Déjame ver —me pide poniéndose de rodillas frente a mí para deslizar la yema de sus dedos por mis piernas para terminar de ajustarlo, «tal y como hacía mi abuela cuando se ponía las medias y quería subirlas», rememoro sintiendo cómo mi vientre se anuda muy fuerte cuando desliza de nuevo sus manos a lo largo de mis piernas.

			—Lo que queda es fácil, incluso para ti —se burla socarrón y yo busco una respuesta ingeniosa en mi cabeza sin llegar a encontrarla porque las palabras han vuelto a las andadas y acaban de dejarme tirada—. Haz lo mismo que yo —me pide poniéndose de pie y me limito a asentir con la cabeza, percibiendo cómo esa vibración nos acerca, como si tuviera la fuerza suficiente como para poder hacerlo—. Tienes que intentar estirar lo menos posible las partes de las mangas y del cuello y, sobre todo, debes proteger la zona de la cremallera. Fíjate, tienes un hueco perfecto para meter la mano y el brazo —me explica mientras yo presto atención a sus palabras y voy imitando todo lo que hace—. Primero te pones una manga, sin estirar —me dice mientras yo sonrío un poquito sin querer ante la postura que estamos adoptando— y, una vez la tienes colocada, te subes con cuidado el dobladillo de la cintura hasta dejarlo a la altura del pecho. Llegados a este punto y cogiéndolo desde dentro, te agachas, para hacerlo mejor, ¡y arriba! —me cuenta mientras yo borro la sonrisa de mis labios porque, sin haberlo probado, ya sé que a mí va a costarme la vida misma, más que nada porque mi habilidad para hacer estas cosas es directamente proporcional a mi buena suerte, básicamente—. Prueba tú —me anima mientras yo termino de colocar un brazo.

			—Esto va a costarme, seguro —susurro percibiendo cómo esa vibración toma fuerza en torno a nosotros cuando se acerca a mí para ayudarme a subir la prenda hasta dejarla por debajo de mis pechos.

			—De eso no tengo ninguna duda —me responde esbozando una media sonrisa y lo fulmino con la mirada—, pero también estoy seguro de que eres capaz de hacerlo y de que, dentro de nada, serás más rápida que yo poniéndotelo.

			—No pienso repetir la experiencia, con una vez estoy teniendo más que de sobra —sentencio acalorada provocando su risa.

			—Es un movimiento rápido, solo tienes que agacharte un poco y estirar el brazo al mismo tiempo para subir la prenda —me repite y, siguiendo sus indicaciones, me la enfundo casi sin darme cuenta—. ¿Ves? Es más fácil de lo que parece —añade guiñándome un ojo al tiempo que una sonrisa enorme se dibuja en mi cara porque igual no soy tan torpe como pensaba—. La otra manga es igual; abres con cuidado la prenda por dentro, metes primero la mano, luego el brazo —me explica mientras yo voy imitando sus movimientos como antes— y, finalmente, lo mismo: la abres, te agachas un poco y arriba —concluye mientras ambos lo hacemos al mismo tiempo.

			—Pues no ha sido tan difícil —admito orgullosísima de mí misma.

			—¿Y quién te ha dicho que lo fuera? Solo tenías que saber cómo se hacía para poder hacerlo —me contesta dedicándome esa sonrisa preciosa con la que podría detener el mundo—. Vas a tener que atarte el pelo. ¿Tienes una goma elástica? —me pregunta alargando su mano para retirarlo con cuidado de mi rostro, provocando que mi corazón se salte un latido con ese simple gesto.

			—Sí.

			—Hazte una cola baja, a la altura de la nuca —me indica con voz ronca y yo me afano en obedecer—. Déjame que te ayude —añade siendo él quien se mueve para situarse tras de mí, erizando mi piel cuando saca la capucha, que se había quedado por dentro, para meter luego mi pelo y subírmela, dejando solo al descubierto una parte de mis mejillas, mis ojos y la boca.

			—¿Cuántas veces has hecho esto? —inquiero esbozando una sonrisa cuando me encuentro de nuevo con su mirada mientras él cierra la cremallera.

			—Menos de las que piensas —me contesta dibujando un amago de sonrisa.

			—Es un poco agobiante, ¿no?

			—Luego lo agradecerás. Ya estás lista, solo te faltan los escarpines y los guantes, siéntate y te ayudo a ponértelos.

			—Creo que eso puedo hacerlo sola.

			—Lo sé, pero, ya que estoy aquí, tampoco pasa nada si te echo una mano, ¿no te parece? —me plantea enarcando una ceja.

			—Como quieras —resuelvo encogiéndome de hombros, yendo hacia el taburete, en el que antes estaba sentado él, para ocuparlo yo, viendo cómo se arrodilla frente a mí para ponerme el escarpín, recordándome al instante al cuento de la Cenicienta, «solo que él no es mi príncipe azul ni esto un zapatito de cristal», asumo empezando a ponerme los guantes, sintiendo un montón de emociones vagar perdidas por mi interior y no solo porque me gusta este chico, «sino porque hacía muchísimo tiempo que no me permitía estar a solas con uno», reconozco empezando a alejarme, a través de mi mente y sin darme cuenta, de estas cuatro paredes, que huelen a madera y neopreno.

			«¿Cómo lo hace la gente que vive lo mismo que yo? ¿Hay algún truco que te permita seguir con tu vida como si nada? ¿Cómo consiguen volver a ser felices cuando han dejado su felicidad a su suerte?», me pregunto tan lejos de este cambiador como lo estoy de mi casa. Puede que nunca volvamos a ser felices del todo y que sea el precio que tengamos que pagar por habernos rendido, por no haber luchado...

			—¿Preparada para hacer surf? —me pregunta alzando su mirada llena de estrellas para posarla sobre la mía, que, sin verla, sé que está tan cerrada como siento ahora mi garganta.

			—Tanto como lo estaba para ponerme este traje —contesto provocando su carcajada y quedándome un poquito sin habla cuando se levanta y mi mirada se desliza lentamente por su cuerpo perfectamente delimitado por el neopreno.

			«Socorro, qué bueno está», pienso sintiendo cómo el calor incendia mis mejillas de una manera vergonzosa. Y esto es algo que solo me sucede cuando estoy con él, porque me siento triste pero al mismo tiempo acalorada, y no solo eso, porque puedo estar arrastrándome por mis recuerdos y, al segundo, olvidarme de ellos para verlo solo a él, como está sucediéndome ahora. «Y es por él, por un chico al que acabo de conocer», asumo alzando la mirada para encontrarme con sus ojos del color del cielo y del agua. «Él me trae continuamente de vuelta sin saberlo y es esa mano que tira de la mía para rescatarme de ese pasado en el que solo encuentro tristeza y desazón», concluyo viendo las ruinas de mi vida esparcidas por los suelos, como cristales rotos que mi madre se encargó de convertir en añicos.

			—¿Nos vamos? Me estoy muriendo de calor con este traje —le digo levantándome, yendo hacia la puerta para salir de este cubículo cuanto antes y poder coger aire.

			Y, en realidad, lo de coger aire es solo una excusa porque lo que estoy haciendo, inconscientemente, es huir de esos recuerdos que siempre van a intentar pisarme los pies. Ojalá pudiera dejarlos aquí encerrados; hacer una selección de vivencias y encerrar, en este cambiador, los recuerdos que me duelen, los que me dan rabia y los que me hacen llorar. «Y serían casi todos», reconozco con pesar.

		

	
		
		
			Capítulo 32
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			EMMA

			—Ve cerrando, voy a por mis guantes —me dice pasando por mi lado y me afano en cerrar la puerta, como si de verdad pudiera encerrar mi pasado entre esas cuatro paredes. «Y estoy segura de que, si esa opción estuviera a mi alcance, me adentraría lo máximo posible en el agua para luego soltar esta llave y ver cómo se hunde en las profundidades del mar», pienso sacándola de la cerradura para luego colocármela alrededor de la muñeca, tal y como llevaba antes la goma del pelo—. Vamos —me indica aferrando de nuevo mi mano cuando pasa por mi lado, como si fuera completamente normal.

			—¿Sueles coger a todo el mundo de la mano? —le pregunto esbozando una sonrisa, sin soltarme y sin querer ahondar demasiado en por qué no lo hago.

			—No, solo a las chicas guapas, españolas y minúsculas como tú —me responde volviendo su rostro hacia el mío para guiñarme un ojo.

			—No soy minúscula.

			—Entonces, ¿aceptas que eres guapa y española?

			—Lo de guapa es muy relativo, sobre todo con esta capucha puesta. Lo único que acepto es que soy española —resuelvo mientras él suelta mi mano cuando llegamos a la zona donde se encuentran las tablas.

			—Esta para ti —me dice ofreciéndome una que acepto con un poquito de susto porque de repente estoy siendo a tope de consciente de que, con lo torpe que soy, voy a meterme en esas aguas congeladas del Ártico para hacer surf... y no es por nada, pero creo que, más que coger olas, las olas van a cogerme a mí, fijo—. Vamos —me apremia deslizando una media sonrisa, para luego encaminar sus pasos hacia la puerta mientras yo lo sigo sin tenerlas todas conmigo, dedicándole una sonrisa al tal Jakob a modo de despedida.

			«Ostras, pues sí que protege este traje», admito cuando salimos de la tienda. «Tendría que haberme comprado un neopreno en lugar de un pantalón de nieve», pienso divertida localizando a Amarok en la orilla, jugando con las olas.

			—¿No tienes miedo de que le pase algo? —le planteo mientras nos acercamos a él, primero por la hierba y más tarde por la arena.

			—¿Qué va a pasarle? —me pregunta extrañado volviéndose para mirarme y, durante un segundo, observo cómo la brisa juega con su pelo, que le cae desordenado sobre la frente.

			—Mi abuelo tenía un labrador que siempre solía estar en casa, Kino —susurro sintiendo cómo la tristeza pellizca un poquito mi garganta al pronunciar de nuevo su nombre en voz alta, porque no se trata solo de su nombre, sino de todos los recuerdos que tengo asociados a él. Y todos son buenos. Y a todos regresaría si pudiera—. Un día se escapó y un coche lo atropelló —le cuento rememorando las lágrimas de mi abuelo, las mías y lo tristes que estuvimos todos durante los meses posteriores... «Bueno, todos, no, a mi madre le dio bastante igual», farfullo mentalmente endureciendo el gesto, como cada vez que la traigo de vuelta.

			—Lo siento mucho —me dice y me limito a negar con la cabeza—. El caso es que Amarok pocas veces está encerrado en casa —prosigue hundiendo sus dedos enguantados en la cabeza del animal cuando se acerca a nosotros—, ¿verdad, amigo? —le pregunta acariciándosela, dedicándole una mirada cargada de orgullo y cariño, y esbozando una sonrisa al tiempo que se muerde un poquito su labio inferior, tensando suavemente mi vientre con ese simple gesto—. Dile a Emma que eres un buen chico y que nunca morderás a nadie, ni siquiera a las chicas guapas, españolas y minúsculas como ella que llegan un día, por sorpresa, a las piedras —añade alzando la mirada para detenerla sobre la mía mientras el animal suelta cuatro ladridos con los que corroborar cada una de sus palabras.

			Y si antes, cuando se ha mordido el labio inferior, ha tensado suavemente mi vientre, ahora, con la mirada que me está dedicando, está colocando un millón de hogueras en él. Y me está intimidando, mucho. Y me estoy sonrojando, mucho más.

			—Y eso lo sabes porque eres su dueño, pero los demás no tenemos por qué saberlo. Además, es supergrande y asusta un montón si no lo conoces —me defiendo echando a andar hacia la orilla para poner un poco de distancia entre ambos.

			Buah, qué pasada de playa; completamente desierta, absolutamente limpia, sin basura de ningún tipo en la orilla ni colillas aplastadas en la arena, solo naturaleza en la máxima extensión de la palabra. «El principio del mundo», pienso dibujando una sonrisa, viendo a mi padre a través de mis recuerdos y sintiendo algo bueno, difícil de explicar, asentarse en mi pecho cuando percibo que se coloca a mi lado. Y no es la primera vez que me sucede.

		

	
		
		
			Capítulo 33
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			EMMA

			—He visto infinidad de sitios durante estos últimos años, pero nunca nada que sea comparable a esto —me dice en voz baja, como si no quisiera que su voz se entrometiera en los sonidos propios de la naturaleza; el de las olas rompiendo contra la orilla y el del silbido ocasional del viento, solo eso, porque ni siquiera se oye el graznido de las aves o los ladridos de Amarok.

			—Es una pasada de playa —susurro, volviéndome para ver cómo se pone la capucha.

			—Y esta pasada de playa está esperándote. ¿Lista? —me pregunta con las mejillas ya aplastadas, tal y como siento yo las mías.

			—Ehhh... creo que antes de que nos metamos ahí dentro tienes que saber que soy muy torpe y que algo que aparentemente es sencillo para todo el mundo a mí puede costarme un montón, solo tienes que recordar lo que me ha costado ponerme el neopreno y eso que me estabas ayudando —parloteo deseando echarme atrás porque voy a hacer el ridículo, seguro.

			—En realidad no te ha costado tanto si tenemos en cuenta que era tu primera vez. Hacer surf es algo intuitivo; solo tienes que conectar con el agua, sentir las olas y dejarte llevar.

			—Claro que sí —le respondo condescendiente deteniendo la mirada en las olas que para él serán pan comido y algo sin importancia, pero que para mí son algo así como pequeños tsunamis.

			—Venga, vamos —me apremia metiéndose en el agua mientras yo miro a Amarok con un poquito de envidia porque, en estos momentos, daría lo que fuera por quedarme con él jugando en la orilla—. Emma, no pienso esperarte —asevera y, durante un breve segundo, recuerdo cuando me ha dicho eso mismo antes, cuando estábamos en la terraza de su cabaña; lo perdida, triste y desamparada que me sentía sentada en esa silla, cuando ahora, apenas una hora después, estoy aquí, a punto de hacer surf.

			«Vale, puedo hacerlo», me animo empezando a seguirlo, sonriendo de manera instantánea cuando siento el agua mojar mis pies protegidos por este tejido que me mantiene aislada de ella, como yo, que he estado aislada de la vida durante demasiado tiempo, solo que, en lugar de sentirme protegida del frío, como siento mi piel ahora, lo he sentido creando ramificaciones en mi interior... «Ya he probado eso, ya he probado a vivir de manera segura, alejándome de todo aquel que pudiera hacerme daño, y no ha funcionado, al contrario, así que puede que haya llegado el momento de arriesgarme a vivir, aunque me dé un poquito de miedo», resuelvo empezando a meterme en el agua, con la sonrisa dominando mi rostro y algo muy parecido a la felicidad latiendo discretamente en mi interior.

			—Tanto para entrar fácil en las olas como para desplazarte, tienes que remar así, apartando el agua —me cuenta acostándose sobre su tabla mientras yo atiendo a sus palabras con atención—. Es importante que sepas cómo tienes que utilizar los brazos y las manos para remar; no intentes buscar la profundidad cuando metas el brazo en el agua porque al final lo único que conseguirás será inclinar la tabla hacia arriba. Tienes que llevar la mano hacia delante, lo más lejos que puedas de tu cuerpo, coger el agua y tirar hacia atrás —prosigue sus explicaciones mientras va mostrándome cómo hacerlo solo con uno de sus brazos—. Venga, hazlo tú —me indica sentándose a horcajadas sobre su tabla.

			«Vale, parece fácil», me digo acostándome sobre la mía y casi cayendo de cabeza. «Y de verdad, eh, de verdad», pienso poniendo los ojos en blanco mientras intento mantener el equilibrio.

			—Espera —me pide bajando de su tabla para acercarse a mí—. Tienes que acostarte en el centro —me señala sujetándola con ambas manos mientras yo me muevo con cuidado hasta situarme donde me ha indicado.

			
			—Ya te he dicho que iba a costarme —le recuerdo muertísima de vergüenza porque odio ser tan torpe.

			—Eso no lo sabes.

			—Creo que es evidente.

			—No es verdad, será evidente cuando lleves varios días intentándolo y no lo hayas conseguido. Venga, estira primero un brazo, mételo en el agua y arrástrala hacia atrás —me explica y hago lo que me dice con todo el cuerpo en tensión, y no sé si estoy tan tensa porque temo caerme o porque lo siento demasiado cerca—. Muy bien, sigue remando. La cabeza, levántala para ver las olas, y junta más las piernas —prosigue con sus indicaciones y yo voy haciendo todo lo que me dice, emitiendo un grito cuando suelta la tabla, sin previo aviso, y salgo disparada mar adentro—. ¡No te pares! —oigo su voz, ya a mi espalda, mientras yo, con el susto y la emoción metidas a partes iguales en el cuerpo, sigo remando.

			—Ay, socorro, socorro, socorro —susurro quedándome paralizada cuando una ola rompe frente a mí llevándome por delante y arrastrándome con su fuerza... «como la ropa en la lavadora cuando se está centrifugando, pues algo así», atino a pensar sintiéndome un minúsculo calcetín.

			—¿Estás bien? —me pregunta cuando, tras aferrar mi brazo, me saca a la superficie.

			—Eso creo —le digo parpadeando varias veces—. ¿Y la tabla? —inquiero dirigiendo la mirada hacia la orilla y localizándola casi en la arena mientras que la suya flota muy cerca de nosotros gracias a esa cuerda que lleva atada al tobillo. «Y no es por nada, pero, si hay una próxima vez, que no lo tengo muy claro, voy a pedirle una cosa de esas», resuelvo volviendo la cara hacia la suya para decírselo y encontrándome con su mirada azul celeste, que ya me estaba esperando.

			«Por muchos azules que vea, ninguno será comparable al color de sus ojos», medito sin poder soltarme de ellos, «porque tiene el borde de color azul oscuro y el interior de un azul clarito difícil de conseguir porque no es uniforme, sino que está lleno de matices», pienso olvidando lo que iba a decirle.

			—Creo que ha ido un poco lejos, la próxima vez llevarás también el leash, como yo —comenta sin soltarme, contrayendo suavemente mi vientre con la intensidad de su mirada y el tono ronco que ha empleado.

			—Vale —susurro clavando los talones con fuerza en la arena para impedir que la corriente, que parece querer alejarme de su cuerpo, se salga con la suya.

			Y no sé si estamos solo un segundo o un montón de minutos, lo único que sé es que, durante ese corto espacio de tiempo, me convierto en un puñado de emociones y sensaciones... la fuerza con la que su mano está rodeando mi brazo, el fuego que se ha adueñado de su mirada, mi respiración desordenada, los latidos apresurados de mi corazón, el calor que parece desprender su cuerpo... yo adelantando un pequeño paso, él adelantando otro y la vibración llegando para ensordecerlo todo, como si miles de abejas estuvieran revoloteando en torno a nosotros porque ni siquiera soy capaz de oír el sonido del mar o el silbido del viento.

			—Voy a por la tabla... Ahora me reúno contigo —musito, soltándome finalmente de su agarre, para seguidamente nadar hacia la orilla.

			«Puede que esté huyendo de él o puede que solo esté dándome tiempo para asumir todo esto que siento creciendo a toda prisa en mi interior, pero si hay algo que tengo claro es que esto que estoy viviendo está siendo algo completamente inesperado, con lo que no contaba; algo bueno, que me hace sonreír y sentirme bien, y hacía tanto tiempo que no me sentía así que igual debería permitirme vivirlo», me digo sin dejar de nadar, observando las montañas verdes que parecen proteger esta playa para seguidamente detener la mirada en las piedras redondeadas que se encuentran amontonadas en la orilla, en un extremo. «Estoy segura de que las ha puesto ahí un gigante», pienso divertida, observando a Amarok buscar algo entre ellas mientras yo me hago con la tabla y regreso al mar a toda prisa, eligiendo ya, en mi cabeza, los colores que utilizaré cuando plasme este momento en mi cuaderno... «y no solo voy a dibujar esta playa, sino que además voy a dibujarlo a él», asumo esbozando una sonrisa, sintiendo el frío en las mejillas y la dureza de la tabla cuando me acuesto de nuevo sobre ella, para luego empezar a remar, tal y como me ha explicado. «Y no es tan difícil y mola un montón», reconozco haciendo fuerza con las caderas para acoplar mejor mi cuerpo a ella. «Ay, socorro, socorro, otra vez no», pienso moviendo los brazos a toda prisa para cambiar de sentido y darle la espalda a la ola que acaba de romper casi delante de mí y que tiene toda la intención de llevarme por delante de nuevo. Y suelto un grito, de pura emoción, cuando siento cómo me arrastra con fuerza hacia la orilla, arrancándome una carcajada que vibra en mis costillas y en mi pecho.

			—¡Ostras! ¡Qué guay! ¿Has visto cómo la ola me ha traído hasta aquí? —le pregunto a Amarok, incorporándome y recibiendo dos ladridos como respuesta para seguidamente coger la tabla e ir en busca de otra ola... «porque necesito volver a sentir lo mismo», admito remando con ímpetu mar adentro, viendo otra ola formándose a lo lejos y a Aksel tomando posiciones para cogerla mientras yo hago lo mismo, dándole la espalda, para que me arrastre como ha hecho antes, sonriendo a tope cuando lo hace.

			Y vale que esto es muy de niños, pero vale también que mejor esto que nada o que te centrifugue, como me ha sucedido antes. Además, me estoy divirtiendo muchísimo y eso es lo que cuenta.

			—Buah, qué pasada —le digo entusiasmada cuando llegamos a la orilla.

			—Y eso no es nada para lo que sentirás cuando cojas la ola desde el principio —me contesta guiñándome un ojo, trayendo esa vibración de vuelta—. Para poder pasar la ola sin que te arrastre, como te ha sucedido antes, tienes que sujetarte bien a los lados y voltear la tabla de manera que tu cuerpo quede por debajo del agua; de esa forma, la ola te pasará por encima y podrás seguir hacia dentro —añade cargándose la vibración con su explicación.

			—Claro que sí —le respondo condescendiente, porque lo cuenta como si fuera pan comido cuando estoy segura de que no lo es.

			—Vamos, sígueme —me pide empezando a remar y lo sigo sin dejar de sonreír—. Venga, hazlo —me dice deteniéndose cuando el agua nos llega a la cintura.

			—¿Qué?

			—Que lo hagas. Acuéstate, voltea la tabla sin soltarte y mantente así unos segundos; tienes que intentar dejar un poco de espacio entre la tabla y tú para que el agua pase entre las dos y, cuando sientas que la ola ha pasado, solo tienes que recuperar la posición inicial. Es fácil —me explica mientras yo lo miro frunciendo el ceño—. Recuerda que es algo intuitivo... Cuando estás en el mar, la tabla forma parte de tu cuerpo. Venga, pégate a ella, sujétate y voltea. —Y simplemente lo hago, «y es tan fácil como querer hacerlo», pienso aguantando la respiración unos segundos antes de volver a girarla para salir a la superficie de nuevo—. ¿Te das cuenta? Cuando venga una ola hacia ti, solo tienes que hacer eso y pasará por encima sin arrastrarte. Venga, vamos —me dice sonriendo un montón y simplemente sonrío con él, siguiéndolo.

			Y aunque ni siquiera intento ponerme de pie, para eso voy a necesitar la tira de clases más, tengo que admitir que lo paso de miedo cogiendo las olas a mi manera, acostada sobre la tabla, y no solo es que lo paso de miedo, es que además me olvido de todo para simplemente vivir el momento y volver a reír a carcajadas, algo que hacía muchísimo tiempo que no hacía. Y es una pasada, todo.

			—Se está haciendo tarde, vamos a tener que irnos ya —me comenta mientras estamos sentados a horcajadas sobre la tabla, esperando otra ola.

			—¿Ya? —lloriqueo desilusionada porque me encantaría quedarme un rato más.

			—¿Ya? Llevamos un par de horas, seguro.

			
			—¿Qué dices?

			—El tiempo pasa rápido cuando lo pasas bien —me contesta, dedicándome esa sonrisa preciosa que ni siquiera este gorro que aplasta nuestras mejillas puede estropear—. Podemos volver mañana si quieres.

			—¡Vale! —exclamo, contenta, olvidándome de todo lo que he pensado antes de meterme en el agua porque lo estoy pasando demasiado bien como para tener que renunciar a esto.

			—Pero solo si desayunas conmigo —añade atándome a su mirada llena de azules y esbozo una sonrisa, que seguro que no será tan preciosa como la suya.

			—Y tendré que llevar yo el desayuno, ¿verdad?

			—Pero solo eso, porque recuerda que lo prepara Sonia y, ya puestos, dile que nos ponga un poco más —contesta provocando mi risa.

			—¿Alguna preferencia?

			—¿Vamos a desayunar en las piedras o en la cabaña?

			—En las piedras, por supuesto.

			—Eso es limitar mucho el desayuno.

			—Que sea en la terraza de tu cabaña, entonces —cedo sin poder dejar de sonreír.

			—Eso está mejor —me dice ensanchando mi sonrisa—. ¿Qué te parece si le pides huevos, beicon y salchichas?

			—Me está entrando hambre —le confieso provocando su carcajada.

			—Y rollitos y café, creo que con eso tendremos suficiente —añade volviéndose hacia el mar—. ¡Última ola, Emma! —grita acostándose y lo imito a toda prisa para empezar a remar a su lado, soltando un grito cuando siento cómo la ola me lleva con ella. ¡Y es una pasada! ¡Una auténtica pasada!
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			Me quito el neopreno, ya sin su ayuda, tras atender previamente a sus explicaciones, y, una vez lista y con una sensación de plenitud difícil de explicar, abandono el cambiador para ir en su busca, localizándolo charlando animadamente con Jakob en el mostrador. Y no solo es sensación de plenitud lo que siento, porque también hay otra sensación latiendo junto a mi corazón, incluso en mi piel, que se parece mucho a cuando te sientes en casa y que nada tiene que ver con esta tienda y mucho con este lugar, en general, como si cada rincón de estas islas estuviera convirtiéndose en mi hogar, como si tuviera brazos para abrazar y amor para consolar, y qué tontería, pero es que incluso estando a solas, descubriéndola, me he sentido acompañada y hasta protegida.

			—Ya estoy. ¿Esto te lo doy a ti o lo tengo que dejar en algún sitio? —le pregunto a Jakob, cargada con el neopreno, la camiseta, los guantes y los escarpines.

			—Dámelo a mí. ¿Lo has pasado bien? —se interesa con simpatía haciéndose con todo.

			—Muy bien. Gracias por prestarnos los trajes y la tabla, has sido muy amable.

			—Tranquila, que ya encontrará la forma de cobrárselo —me asegura Aksel risueño—. Gracias, macho —le dice chocando su puño con el suyo, para seguidamente aferrar mi mano con decisión, contrayendo mi vientre con ese simple gesto, que de simple tiene bien poco, y robándome un poquito el aliento.

			—De nada, colega. ¿Te veo mañana, Emma?

			—Eso creo —le respondo sonriendo un montón, percatándome de la rapidez con la que están cambiando las cosas, incluso yo. Y suerte que vine. Y suerte que elegí el hotel de Sonia.

			—¡Hasta mañana!

			—¡Hasta mañana! —me despido yo también cuando Aksel tira de mi mano para dirigirse hacia la puerta.

			—¿Es suyo todo esto? —curioseo una vez que estamos fuera mientras él llama a Amarok con un silbido.

			—Sí, esta tienda y la escuela son su vida, como lo es la cocina para Loki —me cuenta echando a andar hacia el coche, sin soltar mi mano, y lo sigo sintiendo un pelín de envidia de toda esta gente que tiene tan claro lo que quiere y es feliz con su vida.

		

	
		
		
			Capítulo 34
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			EMMA

			—Creo que somos los últimos en llegar —me comenta divertido, aparcando el coche tras dos vehículos que no reconozco.

			—Estupendo —me quejo sin poder frenar mis palabras.

			—No pasa nada si llegamos tarde. Además, tenemos una muy buena excusa, recuerda que hemos tenido que ir a la cabaña para dejar a Amarok.

			—Sí, claro, buenísima. Ahora vamos a tener que soportar que se metan con nosotros por llegar juntos y encima tarde —le comento viéndolo venir.

			—Íbamos a tener que soportarlo de todas formas. Por cierto, solo por remarcarlo: vas a cenar conmigo —me dice dedicándome esa sonrisa preciosa con la que no solo podría detener el mundo, sino también un poco mi corazón.

			—Contigo y con mucha gente, sí, es verdad —matizo sonriendo con él, para luego abrir la puerta y apearme del vehículo, sintiendo de inmediato el olor a pescado llenar mis fosas nasales—. ¿Por qué a veces huele a pescado si no hay bacalaos colgando de los secaderos?

			—¿Hueles a pescado? —me pregunta aferrando mi mano cuando me coloco a su lado.

			—No vamos a entrar cogidos de la mano —sentencio soltándome, muertísima de vergüenza de tan solo pensarlo.

			—¿Por qué? —me pregunta aferrándola de nuevo mientras yo imagino la cara de Sonia y de todos los demás.

			—Porque paso de que se metan más con nosotros. Además, no tendrías ni que cogerme la mano —me quejo soltándome de nuevo.

			—Emma, voy a cogerte de la mano siempre que pueda.

			—Pues no deberías.

			—Dame una razón para que no lo haga —me pide aferrándola de nuevo mientras yo pongo los ojos en blanco a tope porque, de verdad, eh, de verdad.

			—Llegamos los últimos.

			—Eso no es una razón —me rebate divertido.

			—¡Por supuesto que lo es! —exclamo soltándome y echando a correr hacia la puerta, huyendo de él entre risas antes de que pueda cogérmela de nuevo.

			Yo riendo. Yo tonteando con un chico, porque es lo que estoy haciendo. Yo aprendiendo a hacer surf. Yo conociéndome de nuevo. Yo aprendiendo a vivir. Y qué bien sienta, todo.

			—¡Ya estamos aquí! —exclamo al tiempo que me voy librando de los zapatos, percibiendo el momento exacto en el que entra en casa.

			«Casa, que no hotel, y no es la primera vez que lo pienso», reconozco mordiéndome el labio inferior.

			—Hombre, pero si es la parejita feliz —nos dice Silje asomándose a la entrada, con una sonrisa burlona dominando su expresión.

			—Muy graciosa —me quejo dedicándole una sonrisa a Sonia cuando se coloca junto a mi jefa.

			—Os estábamos esperando. ¿Qué tal ha ido la tarde, cielo? —me pregunta con cariño cuando paso por su lado.

			—Estoy aprendiendo a hacer surf —le cuento, e igual esa información sobraba porque ahora van a meterse más con nosotros, seguro, pero es que me ha salido sin que me diera cuenta.

			
			—¿No me digas? —oigo que pregunta Silje, unos pasos por detrás de los nuestros—. ¿La estás enseñando a surfear?

			—Algo que nunca he conseguido contigo.

			—Digamos que, en mi escaso tiempo libre, prefiero hacer otras cosas.

			—¿Como quedar con Marco? —le planteo volviéndome para meterme con ella antes de que se meta conmigo.

			—¿Quién es Marco? —replica como si no lo conociera de nada... y de verdad, eh, de verdad.

			—¿Marco es ese chico del que hablabais esta mañana? ¿Estáis enfadados, cariño? —le pregunta Sonia, dando en el clavo sin saberlo o sabiéndolo perfectamente porque me parece que se entera más de lo que nos quiere hacer creer.

			—Marco es un camarero del DIGG que no tiene nada que ver conmigo, así que es imposible que me enfade con él —le responde con orgullo al tiempo que Sonia y yo accedemos a la cocina, donde ya están todos esperando.

			—¡Al fin llegáis! —protesta Sven y me acerco a él para darle un beso en la mejilla, tal y como haría con mi padre o con mi abuelo.

			—No le hagas caso, es muy cuadriculado para los horarios —comenta Sonia.

			—Siento haber llegado tarde.

			—No pasa nada, muchacha —me dice sonriéndome finalmente con la mirada mientras yo le dedico una sonrisa a Kristel a modo de saludo.

			—Hola, papá —oigo que lo saluda Aksel mientras yo me acerco a Loki, que está frente a los fogones.

			—¿Te ha tocado también cocinar aquí? —le pregunto dándome cuenta de repente de que me siento como en casa y en familia en un lugar que no es casa y con unas personas que no son familia.

			—Me gusta meter las narices en todas las cocinas, no puedo evitarlo. Cuando tengas una propia pienso hacer lo mismo —me responde socarrón provocando mi sonrisa—. Solo estoy preparando una tabla de quesos. ¿Cómo ha ido esa tarde?

			—Si algún día tengo una cocina propia, en España, estaré encantada de que metas las narices todo lo que quieras —le digo necesitando matizar algo que está claro—. ¿Eso es el queso marrón?

			—¿Todavía no lo has probado? —inquiere como si no diera crédito.

			—La invité a probarlo en mi casa, pero me ha dado plantón y se ha ido con mi hijo —oigo que se queja Sven con socarronería—. No sé qué tendrá mi hijo que no tenga yo.

			—¿Muchos años menos? —suelta Silje entre risas—. Pero, si te sirve, Sven, yo me iría contigo sin dudarlo. Prefiero cientos de veces comer queso y beber vino que hacer surf.

			—No sabes lo que dices —replica Aksel dedicándole esa sonrisa alucinante que siempre pensaré que es la más preciosa que he visto en mi vida.

			—Por supuesto que lo sé —le contesta mientras yo saboreo este queso que no tengo claro si es dulce o salado.

			—¿Te gusta? —me pregunta Kristel con simpatía acercándose a mí.

			—Pues no lo sé, no se parece en nada al concepto que tengo de queso —le respondo con sinceridad mientras ella alarga la mano para hacerse con un trozo—. ¿Y qué tenemos para cenar, cocinero?

			—Tú siempre pensando en la comida.

			—Pero solo cuando cocinas tú, en mi casa suelo pasar bastante.

			—¿Y eso? —inquiero escuchando de fondo la conversación que están manteniendo Silje y Aksel sobre qué es mejor: si hacer surf o ir a tomar un vino a casa de una amiga para despellejar a los hombres cabrones... «y algo me dice, a pesar de que no tenga pruebas con las que poder demostrarlo, que Marco entra de cabeza en el grupo de los hombres cabrones a los que poner de vuelta y media», pienso divertida. «Mejor sola que mal acompañada», capto que le dice.

			—Mi madre cocina fatal; lo único que sabe preparar es el matpakke y tampoco es que se caliente demasiado la cabeza.

			—Por eso cualquier día me comerás a mí.

			—Ya quisieras que te comiera.

			—¿Qué es el matpakke? —me intereso optando por la conversación que están manteniendo Loki y Kristel, supongo que porque me pilla más cerca.

			—Tres o cuatro rebanadas de pan de molde sobre las que se pone queso, embutido, paté o pescado. Es una comida rápida de hacer y de comer que la gente suele llevarse al trabajo para perder el menor tiempo posible —me explica Loki mientras yo soy plenamente consciente de todo lo que dice y hace Aksel, y no es algo premeditado, simplemente sucede... como si mi cuerpo tuviera un radar enfocado solo en su dirección que captara hasta los mínimos detalles.

			—Una porquería si lo comparas con lo que cocina Loki.

			—¿Un halago?

			—Una realidad. Mi madre me mata de hambre. Solo te diré que, el día que está inspirada, le pone pepino, aunque no le pegue nada —nos cuenta risueña provocando la carcajada de Loki y, sin darme cuenta, dejo de prestarles atención para regresar a ese tiempo en el que estuve conviviendo con la mía; esas semanas, meses e incluso años en los que terminé de crecer a golpe de realidad, de lágrimas y desconsuelo; ese tiempo que recuerdo lleno de oscuridad... Puede que por eso me gusten tanto estas islas, porque están llenas de luz, incluso Aksel parece tener el sol dentro de su mirada, y yo necesito mucha luz y mucho calor, pero no del que da el sol o el fuego de una chimenea, sino del que proyectan las personas y los sentimientos... «porque el frío sigue ahí, latiendo en mi pecho y creando ramificaciones nuevas, aunque a veces, erróneamente, crea que está disminuyendo», reconozco oyendo la voz de mi madre y quedándome ciega por momentos porque solo puedo verla a ella; solo puedo...

			—¿Todo bien? —oigo que me pregunta Aksel rescatándome de los recuerdos sin luz que habían empezado a ahogarme con sus hilos invisibles. Y puede que él también tenga una especie de radar para darse cuenta de cuándo me marcho, aun estando.

			—Sí, todo bien —le digo finalmente con un hilo de voz intentando dejar en ese pasado todos esos recuerdos que solo me hacen daño.

			—Para ti muy bien, ¿verdad, Aksel? —suelta con sorna mi jefa.

			—La verdad es que sí. ¿Puedes decir tú lo mismo?

			—Ya empezamos. Silje y Aksel son como el perro y el gato cuando están juntos, de pequeños eran insufribles.

			—Qué sabrás tú si siempre estabas cocinando. Además, Aksel y yo nos divertimos metiéndonos el uno con el otro, da gracias de que no nos haya dado por meternos contigo.

			—Como no te metas con el salmón que esté cocinando o con el reno, lo tienes complicado —le replica con sorna.

			—No me tires de la lengua, que igual hablo más de la cuenta.

			—Tu hermana tiene razón, cielo, está bien que te guste cocinar y le dediques tiempo, pero creo que deberías relacionarte más con las chicas, ¿verdad, Kristel? —le pregunta Sonia con fingida inocencia provocando mi risa y que me olvide completamente de mi madre.

			—Sonia, a mí no me metas.

			—Pero, cielo, ¡si estáis casi todo el día juntos! Loki, ¿por qué no invitas a Kristel a tomar algo algún día?

			
			—¿Esto que está pasando es real? —me pregunta mi compañera en voz baja, muerta de vergüenza y alucinada a partes iguales, mientras yo oigo de fondo la carcajada de Sven.

			—Muy real —le contesto divertida siendo muy consciente de que Aksel sigue a mi lado.

			—No le hagas ni caso. Sonia, no me tires de la lengua a mí tampoco, que no te haces una idea de todas las cosas de las que me doy cuenta mientras voy cocinando... y te aseguro que tengo para todos.

			—Un chico aventajado capaz de hacer dos cosas a la vez, ¡uau! —se burla Silje—. Sonia, ¿tus clientes ya han cenado? ¿Dónde está el vino?

			—Las dos parejas tenían pensado cenar en Henningsvaer —le contesta tendiéndole una botella de tinto— y Peter también tenía planes con otro fotógrafo, así que hoy libro, ¡fíjate qué felicidad! —exclama contenta alzando ambos brazos y provocando mi sonrisa... «porque en realidad tiene a seis personas en torno a su mesa», pienso mientras la veo acercarse a la olla para comprobar cómo va lo que sea que esté cocinando y que huele superbién—. Esto ya está listo, ¿cenamos, familia? —nos pregunta feliz consiguiendo que algo cálido y lleno de luz se asiente en mi pecho, justo al lado del frío.

			Y son momentos como este, en los que me siento tan bien, los que me llevan al equívoco y me hacen creer que está menguando cuando sigue tan presente como siempre.

		

	
		
		
			Capítulo 35
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			EMMA

			—¿Cómo ha ido tu primer día de surf? ¿Te has comido muchas olas? —me pregunta con simpatía Kristel trayéndome de vuelta con el sonido de su voz.

			—Alguna que otra al principio. Luego Aksel me ha enseñado un truco muy guay para poder pasarlas por encima sin que me arrastraran —le cuento tomando asiento al lado de Sven, sonriéndole tímidamente a Aksel cuando se sienta frente a mí.

			—Seguro que estás deseando enseñarle muchas cosas más —oigo que le dice mi jefa con guasa provocando las risas generalizadas y que me arda un montón la cara.

			—¿Puedes meterte con él sin tener que meterte conmigo?

			—Imposible, vais juntos en el mismo pack.

			—¿Y en qué pack vas tú, cielo? ¿En el de ese chico? Podríamos haberlo invitado a cenar, ¿verdad? Así lo hubiéramos conocido —nos suelta con falsa inocencia, cerrándole el pico a mi jefa en el acto mientras yo hago verdaderos esfuerzos para no soltar una tremenda carcajada porque Sonia es lo más, en serio, y así, a lo tonto, a lo tonto, va dejándolas caer, como pequeñas bombitas.

			—No pienso repetir que no tengo nada con él.

			—Entonces, cuando estuvisteis juntos en Roma, ¿cómo tenemos que interpretarlo? ¿Como un intercambio de culturas? —le pregunta Loki, sonriendo un montón, tomando asiento al lado de Aksel mientras yo proceso la información a toda prisa.

			—Cuando fuiste a Roma... ¡¿fue con Marco?! —le planteo atando cabos a toda prisa.

			—Sí, pero después se largó y a partir de ese momento se convirtió en un desconocido para mí. Fin de la conversación —sentencia con acritud.

			—Ay, cielo, perdona, no queríamos disgustarte. Sabía que habías ido con un amigo, pero no nos habías dicho quién era.

			—Porque, si os lo digo, sois capaces de organizarme hasta la boda, sobre todo tú, Sonia —le dice con cariño Silje tomando asiento junto a Loki mientras Kristel se sienta al otro lado de Sven.

			—Pero porque os quiero y deseo veros felices a todos, y ya sé que no necesitáis a un hombre o a una mujer a vuestro lado para poder serlo, pero, si tenéis la suerte de encontrar a vuestro compañero o compañera de viaje, como me sucedió a mí con Oskar o a Sven con Eridan, ¿por qué no intentarlo? —nos pregunta cogiendo la olla, que pone en el centro de la mesa.

			—Te responderé cuando lo encuentre.

			—Marco no quiere quedarse aquí, ¿verdad? —se me escapa antes de poder frenarlo.

			—Y yo no pienso irme a vivir a esa ciudad sucia, ruidosa y calurosa, aunque sea solo para probar. Chinchín por las relaciones imposibles —nos dice esbozando una triste sonrisa, alzando su copa.

			—No hay relaciones imposibles —le rebate Sonia con dulzura empezando a servir la cena mientras ella le da un largo trago a su vino.

			—Y Roma es una pasada, aunque no la haya visto —le digo necesitando defender una ciudad que debe de ser algo así como prima lejana de la mía—. Solo que es muy distinta a estas islas, hasta en el clima, porque, no es por nada, pero, aunque penséis que esto es verano, en realidad no lo es. En verano la gente suele ir vestida con ropa ligera buscando la sombra y muriéndose de calor, no lleva pantalones de nieve y hace surf con un neopreno que solo le deja una parte de la cara al descubierto. ¡Esto no es verano, por mucho que intentes darle la vuelta! —exclamo volviendo mi rostro hacia el de Aksel para encontrarme con su ceja enarcada y su sonrisa preciosa.

			
			—Y eso lo dices porque no has estado aquí en invierno —me contesta guiñándome un ojo y consiguiendo que me olvide del resto para verlo solo a él. Y, esto, tampoco es la primera vez que me sucede.

			—Ni pienso estar —le digo absolutamente convencida—. Meses oscuros y nieve por todas partes, no, gracias.

			—Y de nuevo te estás quedando corta. —«Y puede que el resto de la mesa no sepa por dónde va, pero yo sí», reconozco recordando nuestra conversación en las piedras—. Deberías hablar con Marco en lugar de ignorarlo como no has dejado de hacer desde que ha regresado —le aconseja a Silje alejando su mirada de la mía para posarla sobre la de mi jefa, que lo mira con altivez. Y puede que esté equivocada, pero me parece que, escondida tras ella, se encuentra la tristeza.

			—¿Podemos cambiar de tema? Qué buena pinta tiene esto, Sonia.

			—Gracias, cariño. Por cierto, ¿por qué no sabía nada de ese Marco?

			—Porque no tiene sentido hablar de algo que no tiene futuro.

			—Ay, cielo, eso no lo sabes y siempre deberíamos hablar de lo que nos ilusiona o nos entristece. No te guardes tanto las cosas para ti, cariño, no es bueno para el corazón.

			—Mi corazón está perfectamente, así que no te preocupes. Además, me da exactamente igual, eso es agua pasada.

			—Si tú lo dices —interviene Loki mientras yo los observo en silencio sin saber qué decir para ayudar a mi jefa porque me parece que está deseando cambiar de tema y algo me dice que Sonia no tiene intención de ponérselo tan fácil.

			—Loki, podrías incorporar esta receta al menú de la cafetería. Sonia, está impresionante —oigo que le comenta Kristel y me parece que mi compi acaba de encontrar la forma de hacerlo.

			—Da gusto cocinar para gente tan agradecida —le responde encantada tomando asiento.

			—Por cierto, ¿habéis tenido bastante con el desayuno que os he preparado esta mañana? Yo creo que se ha quedado corto, pero Emma no me ha dejado ponerle más —le comenta a Aksel como si yo no estuviera delante mientras clavo la mirada en el plato, abochornada a tope, porque imagino lo que viene ahora y hay demasiada gente delante—. Mañana os pondré huevos y beicon, que luego tú te subes a ese tejado y tienes que estar fuerte —se anticipa a nuestro comentario con el suyo.

			«Y de verdad, eh, de verdad», pienso poniendo los ojos en blanco.

			—Ah, pero que mañana también va a haber desayuno —murmura divertida Silje y alzo la mirada de mi plato para ver cómo oculta su sonrisa tras la copa, cómo Loki se llena la boca a toda prisa para frenar la suya, cómo Sven y Kristel sonríen sin cortarse y cómo Aksel se repantinga en la silla.

			—Sí, mañana también va a haber desayuno. En realidad, va a haber desayuno todos los días, ¿verdad, Emma? —me pregunta atrapando mi mirada con la suya de nuevo... «y está llena de estrellas y determinación y es tan preciosa como la sonrisa que está dominando su rostro», pienso sintiendo cómo mi corazón se salta un par de latidos y mi vientre da una voltereta importante.

			—Esto está muy bueno, Sonia. ¿Qué lleva la salsa? —resuelvo finalmente arrancándole una carcajada a Loki.

			—Se hierven la calabaza y la patata con crema de leche y luego se trituran —me cuenta mi jefe, anticipándose a Sonia, que nos mira feliz de la vida—. ¿Y vais a hacer algo más aparte de desayunar juntos todos los días? —se interesa antes de meterse una patata en la boca para ocultar su sonrisa o una risotada, creo que más lo segundo que lo primero.

			—No te importa —interviene Aksel, guiñándome un ojo—. Sonia, si no es mucho pedir, podrías ponernos también unas salchichas.

			—Claro que sí, cielo. No te preocupes, que mañana no vas a quedarte con hambre... Pobre, ha devorado la pizza que le he llevado a media mañana en nada, ha sido visto y no visto.

			
			—Hay otras cosas que también devorarías si te dejaran, ¿verdad, amigo? —le pregunta Loki con mucha guasa... y de verdad, eh, de verdad.

			—Loki, como sigas así voy a empezar a meterme yo contigo y a lo mejor ya no te ríes tanto, porque no es por nada, pero, si tú crees enterarte de todo ahí metido dentro de tu cocina, imagina de lo que me entero yo entrando y saliendo de ella —le dejo caer provocando la carcajada de Silje, y en realidad me estoy marcando un farol que te mueres, pero eso él no tiene por qué saberlo.

			—¡Uhhhhh! Te subo el sueldo si te metes ahora mismo con mi hermano y nos lo cuentas todo —nos dice divertida llenando la copa de Sven y la suya, los únicos que están bebiendo vino.

			—Tú no conduces, ¿verdad, cielo? —le pregunta Sonia preocupada.

			—No, he venido con Loki. Emma, tú tampoco conduces, ¿no quieres probarlo? —me propone sin soltar la botella.

			—No me gusta el vino, pero gracias.

			—Este sí que te gustará. Pruébalo, solo un sorbito —me anima levantándose para luego dirigirse hacia el armario, donde Sonia guarda las copas, y coger una que me ofrece.

			—No sé... —musito al tiempo que ella me sirve un dedito mientras siento su mirada puesta sobre mi rostro, que no ha dejado de arder desde que se ha sentado frente a mí, pero no de manera vergonzosa como me sucedía antes, sino de forma distinta, «como cuando solo quedan las brasas en el fuego y solo caldea, pues más o menos», concluyo dándole un sorbito y sintiendo cómo pasa fuerte por mi garganta, raspándome incluso. Uffff.

			—¿Qué tal?

			—Prefiero el agua —le contesto viendo la sonrisa de Aksel en un segundo plano.

			Y esto también es algo que me sucede un montón de veces cuando él está cerca; que puedo estar prestándole toda mi atención a otra persona, pero hay una parte de mí que siempre está mirándolo, aunque mis ojos estén puestos en otra parte, y ya sé que es raro, pero en serio que me pasa eso.

			—Un día tienes que probar el glögg que preparo, seguro que ese sí que te gusta —me comenta atrapando mi mirada con la suya.

			—Es una bebida a base de vino, ¿verdad? Recuerdo que mi padre me contó algo sobre eso.

			—Es una bebida caliente elaborada con vino tinto y especiada con canela, clavo, miel o azúcar, piel de naranja y limón. Algunas variantes admiten cambiar el vino tinto por blanco y especiar la bebida con pimienta negra, cardamomo o jengibre —me cuenta Loki superpuesto en la materia y de verdad que, a veces, parece un libro de recetas—. Y aquí, mi amigo, con su receta secreta, es el que mejor lo prepara.

			—¿Tienes una receta secreta? —le pregunto divertida mientras oigo que Sonia se interesa por Kristel con ese cariño con el que acostumbra a tratar a la gente.

			—Por supuesto, y no pienso contársela a nadie, ni siquiera a ti por mucho que insistas —le dice sonriendo—. Y si tú quieres probarlo, vas a tener que venir un día a la cabaña y cenar conmigo —añade guiñándome un ojo y consiguiendo que esas brasas que arden de manera continua en mis mejillas se conviertan en fuego, y no por lo que ha dicho, sino porque lo ha dicho delante de todos ellos sin despeinarse.

			—Desayuno, surf, cena... Esto marcha, amigo —interviene Silje con guasa y la miro negando con la cabeza porque ya podría cortarse un poquito.

			—No he dicho que vaya a cenar con él —me defiendo, y no porque no quiera, sino porque paso de seguir escuchando comentarios graciosillos de todos ellos.

			—Cierto, pero tampoco querías desayunar conmigo y acabas de aceptar que vamos a desayunar juntos todos los días y tengo testigos —suelta sonriendo un montón y guiñándome un ojo.

			—No recuerdo haber acept...

			
			—Y no olvides que habéis pasado la tarde juntos haciendo surf, eso es importante —me corta Loki, seguro que a propósito.

			—Y más si tenemos en cuenta que no quería hacerlo —añade Aksel.

			—Pero no la tengas siempre haciendo surf que se aburrirá, debes sorprenderla —interviene Sonia mientras yo los miro sin dar crédito.

			—¡Estoy delante! —exclamo finalmente alucinando universos enteros.

			—Lo sabemos, cielo. Dile que te lleve a la playa de Bunes —prosigue condescendiente, dejándome más flipada todavía.

			—Puedo ir sola, no necesito que nadie me lleve.

			—Creo que no —me asegura mi jefa, dedicándome una sonrisa.

			—¿Por qué? —inquiero extrañada.

			—Porque a esa playa no puedes llegar con el coche; tienes que coger un barco o el ferry y luego ir a pie. No es un trayecto corto y, si no estás en forma, igual puede costarte un poco, pero vale muchísimo la pena —me cuenta Silje esbozando una triste sonrisa que se afana en ocultar tras su copa.

			—El camino hasta llegar a ella es una preciosidad. Os puedo preparar un pícnic el domingo, que no trabajas, y vais a pasar allí el día, seguro que te gusta mucho.

			—Hace muchísimo tiempo que no voy... ¿Qué te parece? ¿Quieres que vayamos? —me pregunta Aksel como si pasar todo un día juntos fuera lo más normal del mundo mientras yo siento que he empezado a correr cuesta abajo y ahora no puedo parar; en realidad, no sé si quiero parar, solo sé que esta velocidad me está dando muchísimo vértigo.

			—¡Claro que quiere! Y mañana os pondré salchichas para desayunar —interviene Sonia feliz, «y no hace falta que jure que esto le da la vida», pienso deslizando una sonrisa en mis labios sin darme cuenta.

			—¿Esa sonrisa es un «sí», entonces? —me pregunta Aksel sonriendo conmigo.

			—¡Qué remedio! Aunque diga que no, vais a liarme de todas formas —reconozco percibiendo como algo muy parecido a la culpabilidad que acostumbro a sentir llega para sentarse a mi lado, «porque estoy aquí, cenando con todas estas personas que me han abierto las puertas de su vida con total confianza y haciendo planes con Aksel, cuando sé que estoy de paso y que voy a marcharme, pase lo que pase, sienta lo que sienta», admito ensombreciendo el gesto... «porque Marco le ha hecho daño a Silje por ese motivo y puede que yo se lo haga también a él», asumo mientras ellos siguen charlando animadamente y la tristeza llega para sentarse al lado de la culpabilidad porque, por primera vez, en años, vuelvo a sentirme parte de algo; de una familia, de un lugar, y tengo las horas contadas en estas islas.
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			—Estás muy callada desde hace rato, ¿va todo bien? —me pregunta Aksel en voz baja mientras todos ayudamos a Sonia a recoger la cocina.

			—Claro —le miento obligándome a sonreír.

			—¿Y por qué no te creo? —replica moviéndose para darles la espalda y que solo pueda verlo a él, y me limito a encogerme de hombros porque la explicación es demasiado larga, complicada, y además solo me pertenece a mí—. Ven, vamos fuera —me dice aferrando mi mano con decisión mientras yo siento cómo el calor llega para instalarse en mis mejillas de sopetón.

			—Suéltame —musito tirando discretamente de mi mano sin llegar a conseguirlo antes de que se den cuenta.

			—Nos vamos a dar una vuelta. Gracias por todo, Sonia, la cena estaba muy buena. Papá, te veo mañana —se despide para luego tirar de mi mano y encaminar sus pasos hacia la puerta—. ¡Hasta luego, chicos!

			—Ehhh... ¡adiós! Luego vengo, Sonia —me despido yo también con el rostro literalmente ya ardiendo ante la mirada divertida de todos—. ¿Tienes prisa por algo que yo no sepa? ¡Y quieres hacer el favor de soltarme! —le pido en el mismo instante en el que lo hace para sustituir las zapatillas de cortesía, que Sonia tiene en la entrada, por sus botas de montaña.

			—Ya lo he hecho —me contesta guiñándome un ojo mientras yo me quito las zapatillas de ir por casa para ponerme las únicas deportivas que tengo. Y no es por nada, pero menudo martirio esto de tener que estar quitándote y poniéndote los zapatos todo el rato.

			—Sí, claro, pero me refería a antes... porque no hace falta que me cojas de la mano constantemente, ¿sabes? —le pido sonriendo, muy a mi pesar, porque igual debería estar molesta, solo que no lo estoy. «Es más, creo que hasta me gusta que lo haga», admito poniendo los ojos en blanco en mi imaginación.

			—Tienes razón. El caso es que mi mano parece querer buscar la tuya todo el tiempo, voy a tener que ponerme serio con ella para que deje de hacerlo de una vez —me responde socarrón provocando mi risa—. Eso está mucho mejor —añade dedicándome esa sonrisa preciosa que tanto me gusta para luego coger su anorak, abrir la puerta y desaparecer de mi campo de visión.

			—¿Y a dónde vamos si...? ¡¡¡¡Ohhhhhhhh!!!! —suelto cuando salgo yo también y mi mirada se encuentra con el cielo pintado de verde—. ¡Mira esto! ¡Qué pasada! —exclamo alucinada bajando los escalones a toda prisa para reunirme con él en el camino que lleva al muelle, sintiendo cómo la emoción se enreda en mi garganta ante la maravilla que estoy presenciando; ese verde intensísimo, el vaivén del borde, como si fuera humo que se desprende y se une de nuevo cambiando de color con el movimiento, primero blanco y luego morado—. Parece que estén haciendo surf, fíjate, son como pequeñas olas —le digo alzando el brazo para mostrárselo, sonriendo muchísimo al imaginarme con la tabla sobre ellas.

			—Es verdad —me dice colocándose a mi lado, con la mirada fija en ese movimiento que le estoy señalando con el dedo.

			—Aunque viviera años y años aquí, creo que nunca podría normalizar algo así —susurro volviendo mi rostro hacia el suyo, viendo el mismo brillo del cielo instalado en su mirada cuando mis ojos tropiezan con ella—. Tu padre me contó que hay una leyenda esquimal que dice que la aurora boreal es un estrecho sendero lleno de peligro que conduce a las regiones celestiales y que su luz se debe a la llegada de los nuevos espíritus, pero no creo que algo tan bonito pueda estar lleno de peligro, qué va —murmuro descartándolo, posando otra vez la mirada en esta bóveda celeste pintada de verde mientras siento la suya sobre mí—. Quizá haya algo de verdad en esa leyenda y sea el camino que emprenden los espíritus hasta llegar al cielo, puede incluso que esa luz forme parte de él para que sepan hacia dónde tienen que dirigirse —musito imaginando a mi padre y a mis abuelos subiendo por ella, viendo su rostro en ese color verde y sintiendo cómo el pálpito de la añoranza infinita llega para instalarse en mi garganta, como un segundo corazón.

			—¿Y qué pasa entonces con los espíritus de los países donde no hay auroras? ¿No hay camino para ellos?

			—Claro que lo hay, solo que no podemos verlo —le contesto con un hilo de voz, intentando mantener mis emociones controladas—. Búrlate si quieres, pero no dejo de pensar que aquí todo es distinto; más frío, más limpio, más puro... el principio del mundo —susurro quedándome hipnotizada con su movimiento... «El principio del mundo», repito en mi mente rememorando las palabras de mi padre y sintiendo cómo ese segundo corazón crece en mi garganta para ahogarme un poquito—. De todas formas, solo es una leyenda, pero, si muriera y pudiera elegir la manera de llegar al cielo, me gustaría hacerlo surfeando sobre esas olas verdes, brillantes y ondulantes —bromeo obligándome a sonreír, intentando ignorar el latido de ese corazón que solo es la tristeza hecha bola.

			—Y eso que no querías hacer surf —me responde divertido, ajeno a todo lo que estoy sintiendo, atrapándome de nuevo con el brillo de su mirada, que es tan atrayente como el baile de las auroras.

			—Pero porque nunca lo había hecho y creía que no iba a gustarme —me defiendo volviendo la vista de nuevo hacia ese color blanco del borde que sin que te des cuenta termina siendo rosado o morado, no sabría decir. «Menudo alucine», pienso procurando llenar mis pulmones con este aire frío en el que estoy segura de que no hay ni una pizquita de contaminación. «Puede que justo por eso huela distinto», resuelvo subiéndome el cuello de la chaqueta todo lo que da de sí, echando muchísimo de menos el gorro de lana y los guantes que he dejado en la mochila—. ¿Me esperas un momento? Si vamos a estar aquí fuera, necesito mi gorro y los guantes para poder sobrevivir a este verano tan caluroso —bromeo provocando su carcajada, que es otro alucine.

			—Espera, creo que tengo todo lo que necesitas en el coche —me dice para luego encaminar sus pasos hacia su vehículo mientras yo muerdo un poquito mi labio inferior «porque no sé cómo lo hace, pero siempre consigue que acabemos solos», reconozco clavando la mirada unos segundos en la casa, donde todos siguen dentro. Casa, familia, amigos... hogar que abraza, caldea y ampara, y luego estas islas que también son hogar, o al menos yo las percibo así, porque no importa si estoy conduciendo, sentada en una roca viendo la estatua de la mujer del pescador o haciendo surf, porque siempre siento el abrazo invisible y reconfortante de este lugar.

			Qué pena que tenga que marcharme cuando he encontrado lo que tanto he buscado y añorado.

			—Toma, unos guantes enormes y calentitos para tus manos diminutas y heladas —me dice ofreciéndomelos y yo lo miro sonriendo posiblemente más de lo necesario si tenemos en cuenta que está metiéndose con el tamaño de mis manos y, como me descuide, de todo mi cuerpo—. Es muy probable que te quepa toda la mano en el hueco del pulgar —prosigue con sorna siendo él quien me coloca el gorro de lana, consiguiendo que mi vientre se tense suavemente ante el roce de sus dedos en mi pelo.

			—¿Siempre eres tan gracioso? —susurro quedándome atrapada en su mirada.

			—¿Soy gracioso? —Y a pesar de que el cielo está pintado de colores, yo solo puedo ver su sonrisa preciosa y el brillo increíble de sus ojos.

			—Pero sin gracia —le miento torciendo un poquito el gesto mientras él sonríe muchísimo más, enarcando a tope las cejas cuando su mirada baja hasta mis manos.

			—¿Ves? Te sobra la mitad —constata divertido cogiendo toda la parte sobrante.

			
			—Posiblemente eres tú el que es demasiado grande, ¿no lo habías pensado? Ahí dentro eras el más alto.

			—¿No me digas? —continúa burlón, echando a andar hacia el muelle, con algo colgando de su hombro, como una especie de mochila alargada.

			—¿Qué llevas ahí? —le pregunto con curiosidad siguiéndolo.

			—Una manta, paso de que te quedes congelada —me dice volviendo ligeramente su rostro hacia el mío—. Por cierto, ¿todo bien con lo que ha pasado en casa de Sonia? —me pregunta como si nada.

			—Claro —le miento... «o no, porque en realidad la cena ha ido superbién y han sido más rollos míos que otra cosa», asumo oyendo el sonido que hace la gravilla según vamos pisándola. «Mi Peta Zetas», pienso deseando poder grabar este sonido y, ya puestos, poder guardar en alguna caja mágica este olor a limpio para no olvidarlos jamás... «y en realidad hay tantas cosas que no quiero olvidar», me digo sintiendo cómo la tristeza y la añoranza, ante lo que no voy a volver a vivir, se pegan un poquito a mi corazón para impedir que lata con normalidad.

			—¿Me lo cuentas? —me pregunta aferrando mi mano, que va bastante perdida dentro de este enorme guante, para hacer que, de repente, la tela encaje en torno a mis dedos.

			—¿El qué de todo? —se me escapa, porque lo correcto hubiera sido contestar «No sé qué quieres que te cuente» o bien «No tengo nada que contarte», yo qué sé... Se supone que soy una experta no solo en el arte de fabricar excusas a toda velocidad, sino también en el de callarme las cosas, pero está claro que este viaje me está cambiando a tope porque siento que estoy volviendo a confiar en la gente, y puede que ahí esté el truco o el secreto, en la gente.

			—¿Todo? —me propone mientras yo oigo la gravilla crujir bajo nuestros pies.

			«Nuestros.» Dos ahora. Yo sola después.

			—Eso es querer saber mucho.

			—¿Y es malo?

			—No, pero no nos conocemos tanto.

			—Bueno, pero eso es algo que estamos cambiando —constata guiñándome un ojo—. Venga, desembucha —me dice esbozando una media sonrisa.

			—No sé... Lo que ha dicho Silje me ha hecho pensar... —susurro evitando su mirada, bajando la mía al suelo para ver los escalones, ya de madera, que dan acceso al muelle mientras su mano sigue aferrando la mía con decisión. Y ya sé que debería soltarme porque es un poco contradictorio que le diga que solo quiero que seamos amigos y que luego permita que coja mi mano, como si fuéramos algo más, pero en este caso soy como mis dedos dentro de su guante y no sé ni cómo explicarlo, simplemente la tela encaja mejor cuando su mano aferra la mía, ya está.

			—Silje ha dicho muchas cosas —replica dirigiéndose hacia el mismo banco de madera en el que me senté yo la otra noche para ver las auroras.

			—Me refiero a lo de Marco. No sé lo que tuvo con él, pero está claro que sigue doliéndole —comento tomando asiento mientras él desenrolla la manta que luego echa sobre mis hombros con cuidado. «Cuidar, abrazar y proteger», pienso dibujando una sonrisa a modo de agradecimiento cuando se sienta a mi lado, sintiendo eso bueno, que últimamente percibo tantas veces, llegar para asentarse en mi pecho, y, sin pensarlo dos veces, cojo los extremos de su lado para ser yo la que cubra sus hombros con ella—. Yo tampoco quiero que te quedes congelado —susurro con timidez cuando mi mirada tropieza con la suya.

			«Y estamos supercerca, tanto que nuestros alientos parecen fundirse con nuestras respiraciones», asumo mordiéndome el labio inferior, viendo las nubecitas flotando frente a nosotros y percibiendo el calor de su cuerpo a pesar de las muchas capas de ropa que cubren el mío.

			
			Y de nuevo me pregunto cómo lo hace para que siempre terminemos estando a solas y, ahora, tan juntos.

			—Gracias —me dice bajando su mirada hasta mis labios y vuelvo la cara hacia el agua antes de que pueda suceder cualquier cosa de la que pueda arrepentirme... «porque una cosa es que le permita que coja mi mano y otra bien distinta otras para las que no estoy preparada todavía», admito endureciendo el gesto cuando esa frase, que cambió mi vida para siempre, se cuela a través de mis recuerdos.

			—Eres mi amigo, ¿no? —le recuerdo intentando que mi voz suene lo más ligera posible, como si la rabia no estuviera creciendo dentro de mí con esa fuerza con la que aparece siempre. Y ni siquiera sé hacia quién va dirigida: si hacia Dani, por engañarme, o hacia mí, por creer sus palabras; por ser tan tonta, tan inocente... tan idiota.

			—Eso dices —me responde socarrón, pegando su cuerpo un poco más al mío mientras yo subo las piernas al banco para cubrirlas con la manta y abrazarlas fuerte al tiempo que me obligo a alejar ese recuerdo de mi mente.

			Posiblemente debería apartarme, solo que esto es como que me coja de la mano, «supongo que hay cosas que no y luego hay cosas que sí», resuelvo siendo yo la que se mueve esta vez para pegarse un poquito más a su cuerpo, y podría decir que es porque hace mogollón de frío, que lo hace, o porque me siento bien a su lado, que también.

			—Porque es lo que somos —le contesto mientras oigo la palabra mentira rebotar en mi cabeza, como una pelota de goma, porque dos personas que únicamente son amigas no se cogen de la mano ni se sientan tan juntas, solo que prefiero mentirme a tener que enfrentarme a lo que vendría si aceptara que somos algo más; supongo que por eso he preferido mirar el agua en lugar de sus labios y sigo definiendo esto como una simple amistad cuando nunca lo ha sido.

			—¿Y qué tiene que ver Silje en todo esto? —me pregunta rescatándome de mis divagaciones mientras mantengo la mirada fija en el agua, que es un espejo durante el día pero que lo es más durante la noche, porque tengo las auroras bailando frente a mí.

			—No quiero que te sientas así conmigo algún día —le confieso muy bajito, armándome de valor para volverme y mirarlo, viendo el cielo lleno de estrellas instalado en sus ojos, como si fueran dos espejos que, como el agua, pudieran reflejarlo—. Sé que solo somos amigos, pero somos amigos que se cogen de la mano y que siempre terminan haciendo planes juntos —musito verbalizando lo que acabo de pensar y provocando un amago de su sonrisa—. Yo tampoco voy a quedarme a vivir aquí; tengo un billete de vuelta y una habitación pagada solo para tres semanas y, aunque le dije a Silje que mi estancia en estas islas dependía de lo feliz que fuera, eso no significa que vaya a quedarme para siempre. Puede que lo alargue un poco más o puede simplemente que me marche el 11 de septiembre, por muy feliz que sea.

			—¿No eras feliz en tu anterior vida?

			—¿A qué viene eso? —inquiero sorprendida.

			—A que la única condición que has puesto para alargar tu estancia ha sido ser feliz. ¿Significa eso que no lo eras antes de venir aquí?

			—Digamos que mi vida no ha sido precisamente fácil estos últimos años —murmuro deslizando la mirada hacia el agua—. He perdido a todas las personas que quería —le confieso con la tristeza dominando mis palabras mientras pego un poquito más mis piernas a mi cuerpo en un vano intento por consolarme—. Por eso vine aquí, porque mi padre era noruego y siempre me había hablado de este sitio; era nuestro viaje pendiente... así que un día decidí venir. No sé, pensé que sería una forma de reencontrarme con él y también una oportunidad para empezar de nuevo.

			—¿Y no has pensado en buscar a la familia de tu padre?

			
			—Mi padre era hijo único y se mudó con mis abuelos a España cuando era pequeño. Ignoro si tiene familia aquí o no, porque nunca la mencionó ni a mí se me ocurrió preguntarle.

			—Entonces, ¿estás sola? —me pregunta y no hay que ser muy avispado para detectar la lástima dominando sus palabras.

			—Ahora sí —matizo sintiendo la tristeza agrandarse en mi pecho, tanto que casi no puedo respirar.

			—Bueno, eso no es del todo cierto —me dice y me vuelvo para mirarlo porque qué sabrá él—. Me tienes a mí y también a Sonia, a mi padre y a todas las personas que forman parte de tu vida en este momento —prosigue guiñándome un ojo y consiguiendo que un intento de sonrisa se adueñe de mis labios—. ¿Por qué quieres irte cuando nadie te está esperando en España?

			—Sí que hay alguien —le confieso sintiendo cómo mi pecho se contrae de manera fulminante y cómo la tristeza se hace bola en mi garganta.

			—¿Tienes pareja?

			—No, no es eso —musito tan bajito que no sé cómo ha logrado oírlo.

			—¿Entonces?

			—Prefiero no hablar de ello —susurro viendo su sonrisa a través de mis recuerdos, sintiendo de nuevo su mano en mi mejilla y escuchando su respiración pausada cuando dormía mientras las lágrimas suben hasta mis ojos y la culpa llega para apresar mi corazón con fuerza y saña.

			—Ven —me dice rodeando mis hombros con su brazo para pegarme más a él y dejo de frenar las lágrimas para permitir que fluyan.
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			Y de verdad que me gustaría poder contárselo todo, verbalizar de una vez todas estas palabras que me ahogan, que me martirizan y que tienen vida propia en mi interior porque son ellas las que me despiertan por la noche, son ellas las que voltean mi corazón, las que lo estrujan y las que dominan sus latidos. Palabras llenas de lágrimas que dan forma a los remordimientos. Remordimientos. Culpa... Y casi mejor que no se lo cuente porque, ¿qué pensaría de mí si lo hiciera? Solo hay que ver cómo es él, cómo son todos, en realidad; cómo me han acogido; cómo se preocupan por mí cuando no soy nada suyo mientras que yo le hice lo peor que se le puede hacer a alguien que sí que es algo tuyo.

			¿Cómo podría mirarlo a la cara reconociendo lo que hice? Y no solo a él... «A Sonia. ¡Dios...!, Sonia se horrorizaría», me aseguro soltando un sollozo que no puedo frenar porque yo también me horrorizo cada vez que lo pienso. «¿Cómo pude hacer algo así? ¿Cómo pude marcharme?, ¿darle la espalda? ¿Cómo?», me pregunto empezando a ahogarme con mi llanto. ¿Cómo pude no darme cuenta de lo que estaba pasando? ¿Cómo fui tan inocente, tan confiada?

			—Ey, Emma, tranquila. Oye, para... para, mírame —me pide mientras yo me libro de sus brazos de malas maneras para levantarme y alejarme todo lo que pueda de su cuerpo—. Ni lo sueñes. Ven aquí, joder —me dice levantándose para seguirme y abrazarme con fuerza, como si al hacerlo pudiera protegerme de todo lo malo que me llena por dentro, de este frío que late con vida propia en mi pecho y de estos remordimientos que nunca me van a permitir vivir ni ser feliz—. Chisssst, tranquila —susurra mientras yo me rompo todavía más entre sus brazos, como tantas veces me rompí en esa habitación cochambrosa sin apenas luz que ocupé durante casi un año. Y ahora, en cambio, estoy aquí, en un lugar repleto de luz, con unas personas que se preocupan por mí y con un chico que, a diferencia de Dani, vale la pena. Y no tengo ninguna duda de que todo esto es obra de mi padre y de mis abuelos porque este viaje, este lugar, apareció una noche en mi mente para rescatarme de ese pensamiento espantoso que se coló a través de mi desesperación—. Chissssst, ya está, tranquila, tranquila —me repite besando mi cabeza bajo este cielo pintado de verde que es como una cúpula de cristal repleta de color, y dejo de apretar mis brazos contra mi pecho para soltarlos y rodear su cuerpo con ellos, para abrazarlo con la misma fuerza con la que él me está abrazando, percibiendo finalmente cómo la calma llega para liberar mi corazón poco a poco de esta angustia y desesperación que lo domina tantas veces—. No sé qué decirte porque no sé qué te ocurre, pero solo quiero que sepas que puedes contar conmigo, que estoy aquí y que va en serio, ¿vale? —me asegura apretándome todavía más.

			—Me estás aplastando.

			—Ahora te suelto —me dice sin hacerlo.

			—Siento mucho el numerito —susurro, sorbiendo los muchos mocos que tengo—. Tienes que soltarme, en serio, necesito un pañuelo o voy a ponerte perdido —le pido consiguiendo que me libere de su abrazo y me afano en sacar un pañuelo del bolsillo de mi chaqueta para sonarme.

			«Dios, qué vergüenza todo», pienso evitando su mirada.

			—¿Te sucede muchas veces? —me pregunta secando con cariño una de mis mejillas con sus dedos mientras me limito a asentir con la cabeza.

			—Ven —musita abrazándome de nuevo.

			Y lo hago yo también, lo abrazo con fuerza, sintiendo cómo nuestros cuerpos encajan, cómo mi pecho se aligera y cómo la tristeza infinita da un pequeño paso atrás mientras visualizo esa bola de cristal que imagino tantas veces, solo que hoy es distinta porque no estoy sola, sino abrazada a él, porque el cielo está pintado de verde, porque es de noche y porque las auroras también bailan en el agua del muelle. «Y no cambiaría este momento por ningún otro, aunque esté lleno de dolor y sufrimiento», reconozco percibiendo cómo mi respiración se acompasa lentamente a la suya.

			Puede que la vida también sea esto; ser capaz de ver las cosas buenas a pesar de las malas; poder disfrutar del momento, aunque diste mucho de ser perfecto, y aprender a vivir de nuevo a pesar de lo ocurrido, lo que estoy haciendo, básicamente, porque, aunque es verdad que no dejo de romperme continuamente, también es verdad que soy capaz de recomponerme; sola antes, con él ahora.

			—Si alguna vez estás lista para contármelo, dímelo, ¿vale?

			—Vale —susurro a pesar de que tengo clarísimo que nunca voy a poder hacerlo... «y no porque no confíe en él, sino porque hay palabras que dudo mucho que pueda llegar a verbalizar», asumo tropezando con sus ojos cuando alzo mi rostro hacia el suyo.

			—Y mientras ese día llega, tú y yo vamos a vivir el momento sin pensar en lo que ocurrirá mañana; no importa si te quedas tres semanas o más tiempo, porque no vamos a pensarlo y vamos a limitarnos a vivir el día a día sin preocuparnos de lo que sucederá, ¿qué me dices? —me propone, regalándome una sonrisa que siento como una caricia en mi alma.

			—Que es lo que estoy haciendo.

			—Pues entonces solo tienes que seguir haciéndolo. Vamos a conocernos, Emma, sin fingir nada. Tú me gustas muchísimo y sé que yo te gusto, por mucho que te empeñes en decir que solo somos amigos, así que vivámoslo sin forzar las cosas y lo que tenga que ser que sea, ¿de acuerdo? —me pregunta esta vez con seriedad.

			Y de nuevo las palabras mágicas, «sin forzar las cosas».

			—¿Y cuando tenga que marcharme?

			—Te llevaré al aeropuerto, fingiré que estoy bien mientras me despido de ti y todos los días y todas las noches te recordaré, deseando que cambies de idea y regreses a mi lado. ¿Demasiado cursi?

			—No, qué va. Soy una chica cursi —le confieso sintiendo cómo el corazón late esponjoso en mi pecho, donde apenas siento el frío, y eso, sin duda, es mérito suyo.

			—Perfecto, porque yo también soy un chico cursi —me asegura acariciando mi rostro con su mirada y ganándome un montón con sus palabras, posiblemente porque no estoy acostumbrada a que me digan cosas tan bonitas o simplemente porque las ha dicho él. Y es él, como es la gente de estas islas, por eso me he permitido llorar así y por eso estoy volviendo a confiar. Es él. Es la gente. Es este lugar. Y voy a vivirlo, lo que venga, y luego cogeré ese avión dándole las gracias a la vida, y también a mi padre, por haberme permitido vivir algo así—. Fíjate, las auroras no han terminado hasta que no has dejado de llorar, puede que estuvieran esperando a que estuvieras bien —constata mirándome con ternura y yo deslizo la mirada de sus ojos hasta este cielo azul oscuro, repleto ya solo de estrellas.

			Y ya sé que es una ilusión, pero me encantaría que las auroras fueran una puerta entre el mundo de los vivos y el de los muertos que permitiera a los espíritus regresar a este plano para proteger y cuidar a los que seguimos en él porque es justo como me he sentido... «cuidada y protegida, y no solo por Aksel», admito guardando mis pensamientos para mí.

			«Te quiero, papá. Os quiero, abuelitos», les digo calladamente a las estrellas sintiendo cómo una lágrima se desliza lentamente por mi mejilla.

			—Si lloras y las auroras no regresan, vas a joderme la teoría —bromea abrazándome de nuevo, provocando mi sonrisa mientras yo envuelvo su cuerpo con mis brazos sintiendo cómo esa sensación buena, que voy sintiendo cada vez más veces, regresa para asentarse en mi pecho.

			—Me gusta tu teoría.

			
			«Y me gustas tú», añado mentalmente mordiéndome el labio inferior, sintiendo su cuerpo, duro como una roca, pegado al mío.

			Qué rápido está yendo todo porque ayer apenas podía sostenerle la mirada y hoy estamos abrazados... «y no solo eso, sino que me ha visto en braguitas», me martirizo. Sí, todo está yendo superrápido, tanto que antes me ha dado hasta vértigo cuando ahora, en cambio, lo siento perfecto y de nuevo es por él. «Quedarse conlleva implicarse.» Él se implica, continuamente, y yo voy a intentar hacerlo.

			—Y a mí me gustas tú, aunque seas diminuta, no sepas hacer surf y llores un montón —bromea separándose de mi cuerpo para aferrar mi mano y llevarme de nuevo al banco.

			—Qué gracioso eres —susurro sonriendo y dejándome arrastrar por él. Y, de verdad, no sé por qué estoy sonriendo cuando está metiéndose conmigo.

			—Lo sé. Es uno de mis muchos encantos, ahora solo tienes que reconocer que te gusta tanto como te gusto yo —me suelta dejándome pasmada.

			—No pienso reconocer tal cosa —le aseguro tomando asiento, sin dejar de sonreír mientras él nos cubre de nuevo con la manta— y, para que te enteres, no soy diminuta, eres tú el que eres más alto de lo normal, y, sí, es cierto y no sé hacer surf, pero al menos ya sé lo que tengo que hacer para que las olas no me arrastren.

			—Y también sabes ponerte ya el traje de neopreno, no lo olvides —me dice atrapando mi mirada con el brillo de la suya.

			—Cierto, y dentro de nada seré más rápida que tú, no lo olvides tú tampoco —apuntillo provocando su carcajada.

			«Y qué bien suena y qué bien me siento cuando hace nada me sentía la persona más desdichada del planeta», reconozco volviendo la vista al agua. Puede que yo sea como esta agua, que puede brillar con los colores de las auroras cuando bailan en el cielo y al segundo tornarse oscura cuando desaparecen. «Aksel sería mi aurora y los colores brillantes; mi pasado, una noche cerrada», me digo deteniendo la mirada en las estrellas que se reflejan en ella. Y hasta en los peores momentos algo puede brillar, como antes, cuando me he roto entre sus brazos. «Él era mi estrella, el punto brillante al que aferrarme... la esperanza», pienso, ensombreciendo el gesto.

			—Dime que no estás haciendo esa cara porque en el fondo no te ves capaz de ser más rápida que yo poniéndote el neopreno —me dice rescatándome de mis pensamientos y provocando mi sonrisa, tal y como acostumbra a hacer, puede que, incluso, sin ni siquiera saberlo.

			—Ya quisieras —le contesto volviéndome para mirarlo, paseando la mirada unos segundos por sus labios, sintiendo cómo esa vibración llega para envolvernos, y me encantaría saber si él también la percibe o es solo cosa mía.

			—Si te digo la verdad, lo que quiero es otra cosa —murmura alargando su mano para acariciar mi mejilla y me muerdo el labio inferior cuando su mirada se detiene en mi boca.

			—Prefiero no saberlo —musito mirando al frente, percibiendo la caricia de la palma de su mano en mis labios cuando no la retira.

			—Tienes los labios más bonitos que he visto nunca —me dice en voz baja, acariciando el inferior con su pulgar, consiguiendo que mi vientre se contraiga con fuerza y mi respiración se acelere en cuestión de segundos.

			—Ya —susurro cogiendo con suavidad su mano para retirarla de ahí antes de que el tema se descontrole.

			Cuando siento sus dedos entrelazarse con los míos no los retiro, percibiendo cómo el guante vuelve a encajar en torno a ellos, logrando que dejen de ir tan perdidos dentro de la tela. Y qué duda cabe de que yo soy como mis dedos dentro de este guante y él es esa fuerza que consigue que todo encaje y se vuelva perfecto, como antes, como ahora...

			
			—¿Te cuento una cosa? —me dice soltando mi mano para volver a aferrarla casi de inmediato con la otra, y me vuelvo hacia él para observar su perfil.

			—Claro —contesto bajito admirando en silencio lo guapísimo que es, notando la decisión con la que sus dedos están entrelazados con los míos por debajo de la manta.

			—Me marché para no regresar —comienza su relato bajando el tono de su voz—. Lo tenía clarísimo y, durante años, solo vine de visita y pocas veces. Recuerdo que, cada vez que el avión aterrizaba, yo ya estaba imaginando el momento en el que despegaría de nuevo. Mis pies no habían tocado todavía el suelo y ya estaba deseando largarme —prosigue volviéndose para mirarme—. Por mucho que creamos que sabemos lo que vamos a hacer, en realidad no tenemos ni idea porque un día todo empieza a cambiar sin que nos demos cuenta y, cuando conseguimos enterarnos, ya no hay marcha atrás. Yo vivía en Nueva York, tenía un buen empleo y me gustaba la vida que llevaba, hasta que dejó de gustarme —me dice con seriedad.

			—¿Por qué me cuentas esto?

			—No he terminado —musita esbozando una sonrisa.

			—Perdona, sigue —susurro sonriendo con él, mordiéndome ligeramente el labio inferior y deteniendo la mirada en esas nubecitas que escapan de nuestros labios cada vez que hablamos, cómo se encuentran y terminan formando una sola, como nosotros, que estamos tan juntos que podríamos pasar por un solo cuerpo.

			—Creo que no todo sale o sucede como queremos o tenemos en mente porque, en realidad, no conocemos la historia completa y el momento que vivimos solo es un fragmento de nuestra vida, por eso en ocasiones nos preocupamos en exceso por cosas que con el tiempo no tienen importancia. Durante años yo creí que mi vida sería de una forma y, en cambio, está siendo de otra completamente distinta, solo tienes que ver dónde estoy ahora —me cuenta mientras yo lo escucho casi sin respirar—. El día que te conocí iba pensando que nada había cambiado en estas islas; los mismos comercios de siempre, la misma gente de siempre... pero entonces alcé la vista de la acera, te vi y todo cambió.

			—¿Por eso te sorprendiste?

			—Sí, porque de repente tenía frente a mí a una chica preciosa y diminuta a la que nunca había visto... Y luego volví a encontrarte en el DIGG, en la cafetería, en casa de Sonia... Estabas por todas partes.

			—Tú también estabas por todas partes.

			—Y justo por eso deberías cenar conmigo, desayunar conmigo y pasar todo tu tiempo conmigo.

			—¿A pesar de ser diminuta? —le pregunto sonriendo un montón.

			—Sobre todo porque eres diminuta y porque estoy aquí, cuando no tenía intención de regresar. No creo en las casualidades, Emma, y creo que las auroras quieren decirnos algo —añade guiñándome un ojo y volviendo la vista al frente, donde las auroras han iniciado su baile de nuevo.

			—Vaya... qué oportunas.

			—¿Tú crees? —plantea divertido.

			—Y tanto.

			—Están esperando una respuesta y yo también —oigo que me dice mientras yo las observo crecer frente a nosotros hasta cubrir otra vez el cielo con su manto de color. «Puede que sean mi padre y mis abuelos, que han vuelto para asegurarse de que estoy bien», fantaseo esbozando una casi imperceptible sonrisa, sintiéndome bien con esa fantasía... «y también con su compañía», admito sin alejar la mirada de ese baile hipnótico.

			—Vine a este sitio para darme una oportunidad —comienzo a hablar casi sin darme cuenta—, para empezar de nuevo a pesar de que no tenía ni idea de lo que iba a encontrar; solo sabía que tenía que hacerlo y que este viaje era mi casilla de salida —murmuro guardando para mí todas esas palabras que vendrían después y que traerían consigo preguntas que no quiero responder—. Yo esperaba encontrar aquí un hotel como los que conocía y, en cambio, me encontré con uno que parecía una vivienda particular y, en lugar de hacer el check in, me tomé un vaso de leche con miel, dos rollitos de canela y un trozo de bizcocho de zanahoria que me ofreció una mujer vestida con una bata de guata de color rosa —rememoro divertida, volviéndome para mirarlo y sonriendo un montón cuando mis ojos tropiezan con los suyos.

			—Muy del estilo de Sonia.

			—Y no solo eso, porque al día siguiente conocí a tu padre y me prestó su coche, a pesar de que no me conocía de nada.

			—Muy del estilo de mi padre también —me dice dedicándome esa sonrisa preciosa que me deja sin aliento.

			—Nada ha sido como yo esperaba o había imaginado —musito volviendo la vista al frente, «omitiendo remarcar que estoy sentada a su lado cuando los chicos no entraban dentro de mis planes», asumo sintiendo cómo mi pasado llega de manera silenciosa para colocarse frente a mí y que solo pueda verlo a él.

			—¿Y ha sido mejor o peor? —inquiere rescatándome antes de que llegue a atraparme.

			—¿Cómo?

			—Has dicho que nada ha sido como habías esperado o imaginado. ¿Ha sido mejor o peor?

			—Mejor, por supuesto, porque nunca pensé que este lugar sería tan bonito y también porque creía que siempre estaría sola y, en cambio, no dejo de estar rodeada de personas... No sé si creo en las casualidades, pero todo está sucediendo de tal forma que a veces pienso que... bah, nada.

			—No, dilo.

			—Mejor no.

			—Mejor sí, venga.

			—No quiero que te burles —murmuro volviéndome para mirarlo sintiendo esa vergüenza, que me resulta tan familiar, llegar para arder en mis mejillas.

			—Nunca me burlaría de ti.

			—Exceptuando esas ocasiones en las que me llamas diminuta.

			—Eso no es burlarme, eso es constatar una realidad.

			—Claro que sí —respondo entre risas.

			—Cuéntamelo, ¿qué piensas?

			—Que mi padre, allá donde esté, ha organizado este viaje y todo lo que ha venido después... Estos últimos años han sido de todo menos fáciles, pero desde que he llegado a estas islas todo está cambiando para bien: Sonia, tu padre, el empleo en la cafetería, Silje, Loki... y... bueno... también tú —susurro evitando su mirada, que de repente se ha cargado de intensidad—. Vine para darme una oportunidad, pero nunca pensé que encontraría a tanta gente que haría mi vida tan sencilla.

			—¿Una oportunidad para ser feliz? —adivina posando sus dedos en mi barbilla para hacer que levante el rostro.

			—Sí, y también para empezar de nuevo.

			—¿Y aun así quieres marcharte? ¿No es un poco contradictorio? —me pregunta atrapando mi mirada con la suya.

			—No, porque la decisión de regresar la tomé cuando ya estaba aquí —le confieso para luego guardar silencio, uno que él mantiene, animándome a seguir—. Digamos que, aunque me marche, seguiré empezando de nuevo.

			—¿Sabes que te explicas de pena? —me suelta consiguiendo que sonría un montón. Y en realidad no es que me explique de pena, sino que es complicado que me entienda cuando no quiero contarle nada.

			—Ya —resuelvo encogiéndome de hombros.

			—Resumiendo: tus últimos años han sido una mierda y estás aquí para empezar de nuevo y volver a ser feliz.

			—Básicamente.

			—Pues, entonces, lo que tienes que hacer es pasar mucho tiempo con esas personas que has nombrado antes.

			—Sobre todo contigo, ¿verdad?

			—Si insistes —me responde provocando mi carcajada—, te prometo que te lo voy a poner muy fácil —añade guiñándome un ojo.

			—¿Aunque yo no lo haga?

			«Y esto es importante que lo sepa porque va a tener que armarse de paciencia conmigo y ni así», reconozco borrando lentamente la sonrisa de mis labios.

			—Aunque tú no lo hagas —me asegura en un susurro ronco, alzando su mano para acariciar mi mejilla con ella.

			—¿Por qué? —inquiero alzando la mía para retirar la suya, solo que, en lugar de hacerlo, la dejo ahí, rodeando su mano sin alejarla de mi rostro.

			—Porque me gustas, ¿te parece poco? Vivámoslo, Emma, a tu ritmo, como tú quieras —me dice con seriedad, atrapando de nuevo mi mirada con la suya—. Cuando me marché de aquí lo hice con la mente abierta, aceptando lo que viniera y sin ningún tipo de expectativas. Solo quería disfrutar de cada día, de cada lugar que descubriera, de cada persona que conociera, sin hacer planes, solo viviendo... y así quiero vivir esto contigo... Te lo he dicho, me gustas, posiblemente más de la cuenta, pero sé que un día te irás, por eso quiero empezar y terminar cada día contigo, como amigos, de momento, como lo que venga, si es que viene, después. —Y según ha ido hablando ha ido acercando su cara a la mía... «tanto que nuestras frentes están casi pegadas y nuestros labios tan cerca que, si inclináramos un poquito la cabeza, se encontrarían», asumo percibiendo esa vibración en torno a nosotros tomar más fuerza cuando suelta mi mano, por debajo de la manta, para aferrar mi cintura con decisión y acercarme más a él, provocando que mi corazón lata superrápido, que sienta la cabeza nublada y la respiración acelerada.

			El deseo despertando de su largo letargo. La necesidad por sentirlo más cerca tirando de mí. Rozar sus labios. Tocar su piel. Dani y todo lo que vino después.

			—Solo como amigos —sentencio con sequedad regresando a mi posición inicial porque sin darme cuenta yo también me había movido, posiblemente más de la cuenta.

			—¿Algún día me lo contarás?

			—¿El qué? —le planteo volviéndome para mirarlo.

			—Lo sabes de sobra —me responde con seriedad, con la vista puesta al frente.

			—No lo sé —le confieso en un susurro casi imperceptible, siendo yo la que atrapa su mirada cuando se vuelve hacia mí—. No quiero darte lástima ni tampoco quiero que me mires mal —se me escapa antes de que pueda frenarlo. «Y de verdad, eh, de verdad», me quejo mentalmente.

			—Si siento lástima o no, será cosa mía, y ten por seguro que no voy a mirarte mal —me asegura mientras yo bajo la mirada a tope, incapaz de ver el brillo de la suya porque estoy convencida de que ese brillo desaparecería si escuchara lo que hice. Sin duda.

		

	
		
		
			Capítulo 38
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			EMMA

			«Querer. Querer intentarlo», pienso de repente con la mirada fija en la manta. «Querer darme esa oportunidad, pero de verdad», recuerdo sintiendo el temor apretar mi pecho con fuerza porque, a pesar de que es algo que quiero, me da miedo lo que pueda venir si sigo adelantando casillas con él a mi lado. «Y, a pesar de ese miedo, me gustaría intentarlo», reconozco para mis adentros; vivirlo, como me ha dicho, y descubrir qué tiene la vida, o mi padre, reservado para mí si dejo de poner tantos impedimentos.

			—Me parece bien eso de desayunar e incluso cenar juntos —empiezo a hablar, sin atreverme a mirarlo— siempre que tengas claro que habrá cosas que, aunque las desee, no sé si podré hacer... y no será por ti, sino por mí —le confieso tan bajito que ni siquiera estoy segura de que lo haya oído.

			—¿Qué cosas?

			—Ya sabes —musito encogiéndome de hombros, deseando que lo pille a la primera y no tener que ahondar en el tema—. Por eso prefiero que seamos solo amigos, porque no quiero que esperes más y te lleves un chasco —susurro muertísima de vergüenza.

			—Oye, Emma, solo contéstame a esto: ¿alguien te hizo daño y por eso tu pasado es una mierda y no quieres hacer ciertas cosas? —me pregunta con rabia contenida al tiempo que posa su mano en mi barbilla para alzar mi rostro y atrapar mi mirada con la suya. «Y esto también es algo que hace muchas veces», pienso deteniendo la mirada en la suya completamente cerrada y cargada de una dureza que me sorprende porque es la primera vez que la veo.

			—Sí, alguien me hizo daño, pero nunca hice nada que no quisiera hacer, es solo que hay errores que no quiero volver a cometer por nada del mundo ni tampoco hablar de ello —le contesto con seriedad para luego volver la vista al frente, alejando su mano de mi cara y contemplando cómo las auroras van perdiendo fuerza mientras ambos nos sumimos en el silencio, «solo que el silencio a veces puede hacer demasiado ruido», asumo oyendo cómo el suyo grita preguntas «a las que no quiero dar respuesta», reconozco sintiendo cómo mi pasado con Dani se coloca frente a mí para frenarme e impedirme vivir plenamente esta vida que me está gustando tanto. Y me da mucha rabia porque, si solo voy a estar tres semanas aquí, no debería permitirlo; «en realidad, no debería permitirlo nunca más», resuelvo endureciendo el gesto, dejando de ver lo que tengo delante para vagar por ese pasado que siempre será presente... «porque no se trata solo de Dani», admito sintiendo el latido de la tristeza cobrar vida en mi pecho y en mi garganta. «No, no solo se trata de Dani», concluyo viendo su rostro a través de mi memoria y sintiendo cómo mi garganta se cierra de manera fulminante.

			«Qué mal lo hice todo, tan mal como podía hacerse, o incluso más, y tomé decisiones horrorosas que nunca pensé que tomaría», me fustigo sintiendo cómo me ahogo con esa tristeza que siempre será mi compañera de vida, «pero ya no hay vuelta atrás, por mucho que me duela o me arrepienta, ya no hay vuelta atrás», asumo recordando las palabras de Estrella, la madre de Natalia, mi mejor amiga en el colegio, y el único apoyo que tuve y sigo teniendo. Y con el recuerdo de sus palabras, comienzo a liberar las mías, las que entreabren puertas y dibujan posibilidades, aunque lo hagan con un trazo fino, apenas perceptible a la vista.

			—Me gusta eso que has dicho de vivir disfrutando de cada día, sin esperar nada, dejando que la vida te sorprenda —susurro armándome de valor para volverme y mirarlo—. Si no te importa que no comparta todo mi pasado contigo, me gustaría probar a vivirlo —añado bajito viendo cómo el brillo crece en su mirada hasta llenarse de él.

			
			«Y no tengo ni la menor idea de a dónde va a llevarme esta decisión, pero de lo que no tengo ninguna duda es de que acabo de adelantar dos casillas de golpe en el tablero de mi vida», acepto esbozando una tímida sonrisa que él me devuelve.

			—Vamos a vivirlo, pero antes tienes que saber algo —me dice mientras yo comienzo a fabricar excusas a toda velocidad para tener que justificar que no quiera hablarle de mi pasado, porque seguro que va por ahí.

			—¿El qué? —le pregunto antes de haber encontrado alguna que sea medio decente.

			—Que me muero por besarte —suelta asombrándome—, aunque solo seamos amigos... Llevo muriéndome por besarte desde que te vi en esa acera —prosigue en un susurro ronco que contrae suavemente mi vientre mientras yo me pierdo en su mirada que, de repente, parece estar llena de estrellas. Y no solo hay estrellas, también hay deseo, mucho, y ganas, más todavía.

			—No hacía falta que me dieras ese dato, ¿sabes? —musito sintiendo cómo su cuerpo tira del mío y esa vibración regresa para ensordecerme.

			—El caso es que hemos decidido que vamos a vivirlo y tú misma acabas de decir que quieres que la vida te sorprenda; aquí tienes tu primera sorpresa —replica guiñándome un ojo.

			—En realidad, no es una sorpresa.

			—Es verdad, porque no he dejado de decirte que me gustas desde que no temo que salgas corriendo, así que me parece que vas a tener que sorprenderme tú —me dice provocando mi sonrisa o puede que ya estuviera sonriendo—. Si me dices que te mueres por besarme, te prometo que me haré el sorprendido —añade consiguiendo que sonría más, mucho más en realidad.

			—No pienso decirte eso.

			—Puede que ahora no, pero algún día lo harás, Emma. Algún día lo desearás tanto que ni siquiera eso que te sucedió será suficiente para frenarte —me asegura esta vez con seriedad.

			Lo que no sabe ni yo le cuento tampoco es que no hay nada que desee más que olvidar esa maldita frase y todo lo que vino después. Olvidar a Dani. Olvidar todo lo que viví con él. Liberarme de ese pasado que solo me da rabia y me produce dolor y quedarme solo con lo que nunca voy a querer olvidar, aunque también me produzca dolor.

			—¿Nos vamos? Se está haciendo tarde y mañana no podré levantarme cuando suene el despertador —le digo muy cansada de estos pensamientos que siempre son los mismos.

			Cuántas veces he optado por dormir solo para no pensar, y ni así porque todas esas veces me he despertado con el corazón dando saltos en mi pecho, literalmente, y me gustaría saber cómo es posible que, sumida en la inconsciencia, la conciencia, o más bien la mala conciencia, esté despierta. Y no solo está despierta, sino que, además, está repleta de palabras que me impiden volver a conciliar el sueño, que brincan en mi pecho y que consiguen que me lleve las manos a la cabeza. Y solo son palabras, pero son palabras que dan mucho miedo.

			—Vamos —acepta poniéndose en pie y tirando de mi mano para que lo haga yo también—. Quédate con la manta, tengo más en casa —me indica cuando voy a retirarla de mis hombros—. Ya que yo no puedo dormir contigo, que lo haga ella por mí —prosigue aferrándola por ambos extremos para tirar de ellos y acercarme a su cuerpo.

			Y permito que lo haga disfrutando de este abrazo extraño en el que nuestros brazos no están rodeando el cuerpo del otro, pero en el que nos sentimos tanto como si lo hicieran.
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			—Buenas noches —me despido de él cuando llegamos al inicio del caminito, bordeado de flores y plantas, que lleva a la puerta principal, pintada de rojo, de casa de Sonia. Casa, que no hotel.

			—Buenas noches. Te espero mañana —me contesta mientras yo le devuelvo los guantes y el gorro.

			—Con un buen desayuno, ¿a que sí? —le pregunto esbozando una sonrisa.

			—Eso por descontado —me responde sonriendo conmigo—. Recuerda que estoy reformando una cabaña en ruinas y necesito empezar el día con mucha energía.

			—Qué excusa más buena. Se lo diré a Sonia, seguro que te pone el doble de salchichas —comento sonriendo más.

			—De excusa, nada, pequeña, es la pura verdad —me dice contrayendo mi vientre con suavidad ante el tono ronco que ha empleado y ese «pequeña» que no esperaba—. Todavía estás a tiempo de cambiar de opinión y venirte a dormir conmigo; tú, yo y esta manta —prosigue acariciándome con la mirada, acercándose un poquito más a mí mientras yo niego con la cabeza sin poder dejar de sonreír.

			«Y es verdad que estoy negando con la cabeza, pero también es verdad que debo de haberme vuelto medio loca porque su propuesta me parece supertentadora», asumo aferrando los bordes de la manta con más fuerza de la necesaria.

			—Ya te he dicho muchas veces que no me apetece que me caiga el tejado en la cabeza —susurro alzando un poquito más el rostro para no perderme nada del suyo; el pelo cayéndole desordenado sobre la frente; el brillo de sus ojos, como si tuviera un sol dentro durante el día o un montón de estrellas durante la noche, y esa sonrisa ladeada, tan alucinante, que a menudo me deja sin habla.

			Y sigue imponiéndome un montón, porque es guapísimo, pero estoy aprendiendo a gestionarlo y a que no se me note tanto, o al menos eso espero.

			—Y yo ya te he dicho muchas veces que eso no va a suceder —me contesta aferrando él también los bordes de la manta, rozando mis manos con las suyas y robándome un poquito la respiración sin saberlo.

			—Prefiero dormir en mi habitación, es mucho más segura —murmuro percibiendo el ligero temblor de mi voz cuando inclina la cabeza y sus labios rozan mi mejilla. Y de nuevo estamos tan pegados que, desde lo lejos, podrían confundirnos con una sola persona.

			—¿Seguimos hablando del tejado? —me pregunta tirando más de la manta para pegarme más a él, algo casi imposible porque lo siguiente ya es que me funda en su pecho.

			—En realidad, no —le confieso en un susurro, cerrando los ojos cuando sus labios se mueven ligeramente para besar la comisura de los míos, donde los detiene unos segundos.

			—Lo intuía. Buenas noches, pequeña, te veo mañana —me dice en voz baja dando un paso atrás para luego darse media vuelta y dirigirse hacia su coche, dejándome, temblando, en el sendero.

			Sin moverme y sin soltar la manta, observo cómo se aleja con su vehículo hasta desaparecer por completo mientras yo me pregunto dónde se han metido mis temores y mis miedos porque, durante esos breves segundos en los que sus labios han rozado la comisura de los míos, no he recordado a Dani ni nada de lo que vino después, porque solo podía verlo a él, solo podía oírlo a él, sentirlo a él... «A él, como si nos hubiéramos metido de verdad dentro de una bola de cristal que nos aislara de todo, incluso de mi pasado», reconozco echándolo de menos inexplicablemente al tiempo que esbozo una casi imperceptible sonrisa cuando me doy cuenta de que, por unos escasos instantes, he vuelto a sentirme una chica normal de dieciocho años. Una chica normal disfrutando de la compañía del chico que le gusta, porque me gusta, en realidad me gusta un montón, y eso, sentirme así, es adelantar otra casilla dando un salto. «Y he adelantado tantas en un solo día que es imposible que haga un dibujo de cada una de ellas», me digo encaminando mis pasos hacia la casa. La casa de la puerta roja. La casa de Sonia. «Y un poquito mi casa ahora», reconozco abriendo la puerta y sintiendo cómo la calidez y la luz me reciben con los brazos abiertos.
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			Me descalzo sin poder dejar de sonreír y, ya con mis zapatillas de ir por casa puestas y sin soltar la manta, me dirijo a la cocina en busca de Sonia, donde la encuentro charlando animadamente con Sven, a pesar de lo tarde que es. Y de verdad que parecen un matrimonio porque igual pueden estar discutiendo por una chorrada que charlando y riendo durante horas.

			—Ya estoy aquí, voy a acostarme —les comento mientras ellos intercambian una mirada cómplice.

			—¿Vienes sola, cielo? —me plantea Sonia sonriendo un montón, tanto como lo está haciendo Sven.

			—No os voy a preguntar por qué estáis sonriendo así, y por supuesto que vengo sola.

			—Tienes razón, cariño, mejor no preguntes —me responde divertida—. Solo dinos si lo has pasado bien.

			—Muy bien. Buenas noches —me despido cerrando la puerta antes de que se le ocurra preguntarme algo más.

			Y no es por nada, pero ellos sí que deberían dormir juntos; «total, es lo que les falta por hacer porque Sven, de buena mañana, ya está aquí y mira las horas que son y aquí sigue», pienso con la sonrisa pegada en la cara.

			«Suerte que decidí venir aquí, suerte que mi miedo a volar y a lo desconocido no pudo con mis deseos y suerte que elegí este hotel en lugar del otro, porque me hubiera perdido todo esto tan guay que estoy viviendo», me digo recordando ese momento electrizante en el sendero al tiempo que veo a Olaf acostado en uno de los escalones.

			—¡Ey, hola, bonito! —lo saludo agachándome para acariciarlo, sentándome en el escalón inferior al suyo—. ¿Sabes que hoy ha sido una pasada de día? —le cuento demorando mis caricias en su cabeza mientras él ronronea moviéndola—. Te gusta, ¿eh? —añado bajando el tono de mi voz.

			«Y a mí me gusta él», me reafirmo mordiéndome suavemente el labio inferior, recordando el instante en el que sus labios se han detenido en la comisura de los míos y sintiendo cómo mi vientre se contrae de nuevo y mi respiración se convierte en un caos... «y esto, este batiburrillo de emociones, tampoco esperaba volver a sentirlo», reconozco regresando de nuevo a ese momento; «su pecho pegado al mío, la fuerza con la que tiraba de la manta para pegarme a él, sus labios en mi mejilla, rozándola, y luego tan cerca de mi boca», rememoro soltando la manta para acariciar ese lugar exacto en el que se han detenido, muy segura de que esta noche he abierto una puerta que he mantenido cerrada a cal y canto durante casi tres años.

			«Y cuando abres esa puerta quién sabe lo que puede suceder», asumo sonriendo un poquito más al recordar cuando me ha llamado «pequeña» y sintiendo cómo mi vientre da una voltereta. Sí, quién sabe lo que puede suceder cuando te das permiso para que suceda.
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			Me doy una larga ducha con el agua casi hirviendo, como siempre, para seguidamente meterme en la cama con su manta mientras me pregunto qué hubiera ocurrido si hubiese aceptado su propuesta de ir a su cabaña... «Uf, qué va», pienso descartándolo en el acto, sintiendo cómo el calor llega para incendiar mis mejillas cuando mi imaginación me lleva de cabeza a ese colchón con él a mi lado. «Y aunque hay una parte de mí que lo rechaza de pleno, hay otra, la que solo siente, que no hace más que desearlo», admito rindiéndome finalmente al cansancio para soñar con auroras boreales, ojos llenos de estrellas y sonrisas ladeadas.

		

	
		
		
			Capítulo 39
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			AKSEL

			Aferro el volante con fuerza, recordando lo mucho que me ha costado alejarme de su cuerpo, mantenerme alejado de su boca y dejarlo ahí cuando solo podía pensar en besarla... «entre otras cosas», reconozco visualizando esas braguitas blancas de algodón que me han puesto los ojos del revés. «Menudo calentón he cogido mientras la ayudaba a ponerse el neopreno de las narices», admito bufando con fuerza. Y si algo tengo claro es que, si en lugar de tratarse de Emma, llega a ser cualquiera de las chicas con las que he estado estos últimos años, hubiéramos terminado follando en ese cambiador... «solo que se trata de ella y ese pequeño detalle lo cambia todo», asumo apretando la mandíbula con la misma fuerza con la que aferro el volante, porque con Emma siento que tengo que ir despacio y con cuidado para que no se asuste y se aleje de mí y porque no se trata solo de sexo, que ya quisiera... «El tema es mucho más jodido», reconozco torciendo de repente cuando paso por delante de la casa de Loki. «Si está durmiendo, me largo», resuelvo conduciendo a través del estrecho sendero que termina en una pequeña playa en la que Emma alucinaría, seguro. «En realidad, parece alucinar con todo esto», me digo divertido recordando la cara que ha puesto cuando ha visto las auroras... «y cómo luego ha llorado entre mis brazos», rememoro recrudeciendo el gesto. «Seguro que es por culpa de un tío, porque solo nosotros somos tan capullos como para hacer llorar a una chica de esa forma», farfullo mentalmente estacionando frente a la casa de mi amigo para luego apearme del todoterreno.

			—Me parece que te han dejado con las ganas —oigo su voz y alzo la mirada para verlo en la terraza, con una cerveza en la mano.

			Joder, y tanto que me han dejado con las ganas.

			—Más o menos. ¿Puedo subir? No estoy de humor para estar solo —le confieso guardando las manos en los bolsillos de mi chaqueta.

			—¿Qué pregunta es esa? Venga, sube —me dice y me afano en comerme los escalones que llevan a su terraza.

			—Necesito una cerveza —suelto pasando por su lado para después acceder a su casa.

			«Y esto es una casa en condiciones y no el desastre cochambroso en el que vivo yo, al menos de momento», constato quitándome los zapatos, que dejo en la entrada.

			—Pues has venido al lugar adecuado —oigo que me dice siguiéndome mientras yo detengo la mirada en la chimenea encendida y en lo ordenado que lo tiene todo... «porque no hay ni un maldito cojín fuera de su sitio», compruebo divertido oliendo algo que huele francamente bien.

			—Joder, macho, no me digas que estás cocinando tan tarde. Eres peor que Sonia —me meto con él mientras encamino mis pasos hacia la cocina, donde el olor se intensifica. «No me fastidies», pienso esbozando una sonrisa mientras me acerco al horno—. ¿Estás haciendo tarta de queso a estas horas? —le pregunto risueño alzando la voz para hacerme oír—. La madre que lo parió —murmuro para mí, negando con la cabeza, al tiempo que abro el frigorífico para hacerme con un botellín de cerveza.

			—Yo tampoco podía dormir —me comenta cuando regreso al salón.

			—¿Te pasa algo? —inquiero preocupado porque no he conocido a un tío más dormilón en mi vida.

			—Nada, tonterías. ¿Y tú? ¿Qué pasa?, ¿que no te ha invitado a su cuarto? —me plantea con sorna repantingado en el sofá.

			—Va a costarme la hostia que lo haga... si es que lo hace algún día —reconozco, sentándome a su lado—. Maldita sea, necesito un sofá como este en mi casa.

			—Un sofá, un suelo nuevo, una escalera en condiciones, una cocina, un...

			
			—Vale, ya lo he pillado, no hace falta que sigas —lo corto para luego darle un largo trago a mi cerveza.

			—Puedes mudarte aquí si quieres.

			—Ya lo sé. Mi padre también me ha ofrecido su casa, el tema es que me gusta vivir allí, ¿te lo puedes creer? —le pregunto, volviéndome para mirarlo.

			—No, sinceramente —contesta provocando mi sonrisa—. Te gusta, ¿verdad?

			—Me gustará más cuando esté terminada y no tenga que dormir en un colchón tirado en el suelo.

			—Sabes que no estoy hablando de la cabaña.

			—Sí... ya lo sé —le digo clavando la mirada en el fuego—. No, no me gusta, es peor que todo eso —le confieso para luego darle otro trago al botellín, sin alejar la vista de las llamas.

			—Tienes razón, porque te has enamorado de ella —adivina y vuelvo mi rostro hacia el suyo, sin poder ocultar mi sorpresa.

			—Joder, ¿tanto se me nota? —le planteo mientras él se limita a mirarme sonriendo.

			—¿Puedes decirme cuándo has estado tanto tiempo en la cafetería metido en mi cocina? Nunca, solo desde que Emma trabaja allí, eso por no hablar de lo insistente que eres y, sobre todo, de la paciencia que estás demostrando tener, tú, que nunca has necesitado tenerla porque desde siempre han sido ellas las que han ido tras de ti y las que prácticamente te han desnudado... y ahora, en cambio, te has encontrado con una que parece querer largarse cada vez que tú llegas.

			—Ya no.

			—Cierto, pero ayer sí. Vas a tener que currártelo mucho, colega, porque está claro que Emma no es como las tías con las que has estado hasta ahora —recalca lo obvio mientras yo echo la cabeza hacia atrás, sintiendo mi nivel de frustración por las nubes, porque, hostias, tiene razón en todo.

			—Es la primera vez que me pillo así de una chica que encima tiene tan poco que ver conmigo.

			—Yo no la veo tan distinta a ti. Es verdad que no sabe hacer surf y que es mucho más joven que tú y que... —Deja de hablar cuando lo miro enarcando ambas cejas—. Ah, vale, que estamos hablando de sexo —cae en la cuenta finalmente mientras yo clavo la mirada de nuevo en las llamas de la chimenea.

			—¿Sabes si le sucedió algo chungo con algún tío antes de venir aquí?

			—Ni idea... Es bastante reservada con su vida. ¿Por qué me lo preguntas?

			—Por nada —le digo para luego guardar silencio.

			«Porque hay cosas que no quiero compartir con nadie, ni siquiera con mi amigo», asumo recordando cómo ha llorado, cómo se ha retirado cuando nos hemos acercado demasiado y cómo ha cerrado los ojos después, cuando me ha faltado un pelo para pasar de la comisura de sus labios a su boca. «Joder, he estado a punto de hacerlo», reconozco dándole un largo trago a mi cerveza mientras me pregunto qué hubiera sucedido si lo hubiese hecho... «Se habría apartado seguro», resuelvo y, no, joder, «el día que la bese, si es que ese día llega, quiero que lo desee tanto que nada pueda frenarla», medito fantaseando con ese momento y sintiendo cómo mi sexo reacciona al instante. Mierda.

			—¿Habéis tardado mucho en largaros de casa de Sonia? —le pregunto cambiando de tema para centrarme en otras cosas que no sean mis manos en su trasero, apretándolo, mi lengua buscando la suya, sus pechos aplastados en mi cuerpo... «Maldita sea, para», me advierto deseando tirarme de cabeza al agua para enfriar mis pensamientos y mi entrepierna de una jodida vez.

			—Qué va. Nos hemos ido poco después de que lo hicierais vosotros. ¿A dónde habéis ido? Porque no habéis cogido el coche.

			—Al muelle, a ver las auroras —le cuento provocando su carcajada.

			—Qué romántico te has vuelto, macho —me suelta entre risas.

			—Oye, que no solo follo con las tías, también me gusta hablar y pasar tiempo con ellas.

			
			—Sí, pero después de follar —me asegura divertido mientras yo dejo el botellín de cerveza en el suelo para luego frotarme la cara y hundir los dedos en mi pelo—. De nivel de frustración vamos bien, ¿eh?

			—Vamos de puta madre —siseo clavando la mirada en el fuego—. ¿Sabes lo que pasa? Que con Emma siento que tengo que ir con cuidado. Tú mismo lo has dicho, hasta ayer parecía querer largarse cada vez que llegaba yo y me ha costado la hostia conseguir que me sostuviera la mirada, imagina para hacer otras cosas. Nunca he estado con una chica así, con la que tenga que controlarme tanto... El sexo es algo natural, tío —me quejo exasperado—, y de alguna forma te acerca a la otra persona, te abre a ella, no sé... Para mí va todo junto: follar, besar, contarle tus cosas y que te cuente las suyas, pero con Emma es distinto y tengo que ir a su ritmo si no quiero que se largue corriendo.

			—Y tú nunca has tenido que ir al ritmo de nadie, sino que, más bien, han sido ellas las que se han adaptado al tuyo.

			—Tampoco es eso, no te creas que voy follándomelas a todas, pero, cuando una mujer te gusta, es lo normal, ¿no? Al menos yo no lo veo tan descabellado.

			—¿Solo quieres acostarte con ella?

			—No, no solo quiero acostarme con ella —reconozco volviéndome para mirarlo—. Quiero cuidarla, protegerla y abrazarla tan fuerte como pueda —le confieso recordando lo jodidamente impotente que me he sentido antes mientras ella se rompía entre mis brazos—. Quiero hacerla feliz, eso es lo que quiero —resuelvo finalmente, sintiendo que esta última frase lo engloba todo.

			Y es la primera vez, en toda mi vida, que quiero hacer feliz a alguien, al menos así, con esta determinación, y también es la primera vez que pongo tan por delante a la otra persona porque, joder, es verdad, y yo nunca he tenido que esforzarme realmente. Es más, si echo la vista atrás, tengo que reconocer que he sido bastante egoísta con las mujeres. Yo y lo que quería, cuando ahora es ella y lo que quiere.

			—Pues sí que te ha dado fuerte —oigo que me dice mientras guardo silencio perdiéndome en mis pensamientos porque no solo quiero eso.

			—Quiero que se enamore de mí —verbalizo lo que no he dejado de desear desde que la vi por primera vez—. Eso es lo que quiero de verdad, que se enamore de mí —repito viendo la sorpresa reflejarse en el rostro de mi amigo—. Ella es mi persona.

			—Tu ¿qué?

			—Mi persona. Ya sabes, esa persona que ves y sabes que es para ti. Sé que puede parecer muy loco visto desde fuera, incluso algo imposible si no te ha sucedido, pero te aseguro que no lo es. Me he enamorado de ella, tío, completamente.

			—Sabes que se marcha, ¿no?

			—El 11 de septiembre.

			—No sabía que había una fecha concreta.

			—Tiene el billete de vuelta y la habitación pagada hasta ese día. Puede que decida alargarlo un poco más o puede que se largue entonces, pero se marcha —le cuento apretando la mandíbula.

			—¿Y qué vas a hacer?

			—Vivirlo todo lo que pueda y luego ya se verá —mascullo con sequedad porque estoy más que dispuesto a vivirlo, pero, ver cómo se larga, eso va a costarme la hostia.

			—Buena respuesta —me dice y yo me limito a asentir con la cabeza porque no sé si es buena, mala o simplemente es que no se me ocurre otra—. Si lo piensas bien, tampoco vas tan mal. Ha pasado de no poder mirarte a hacer surf contigo, y esta noche ha aceptado que desayunéis juntos todos los días. Además, no te olvides de Sonia: no he conocido a una mujer más entrometida que ella —añade divertido.

			
			—Sonia es la leche —le digo percibiendo cómo el afecto se desprende de mi voz porque no solo es la leche, sino también la mujer que mejor me conoce y a la que más quiero—. Y tú, ¿qué? ¿No tienes nada que contarme? —le pregunto deseando cambiar de tema.

			—Yo qué, ¿de qué? —me pregunta como si no lo supiera.

			—No sé, tú dirás. Kristel ha venido a cenar.

			—Ha sido idea de Emma, yo ahí no tengo nada que ver.

			—Sí, claro —le respondo condescendiente, dedicándole una sonrisa.

			—Piensa lo que quieras. Ya te he dicho que no ha sido idea mía, para mí es solo una empleada con la que me llevo bien.

			—¿Tengo que fingir que me lo estoy tragando o puedo descojonarme en tu cara?

			—Puedes hacer lo que te dé la gana, pero no te montes historias raras porque no va por ahí.

			—¿Y por dónde va?

			—Te lo he dicho: es solo una empleada con la que me llevo bien, no hay más —sentencia manteniendo el rostro cuidadosamente inexpresivo y lo miro esbozando una sonrisa porque conozco a mi amigo tanto como me conozco a mí y no cuela.

			—Por eso estás horneando una tarta de queso a estas horas.

			—¡Mierda, la tarta! —exclama levantándose para correr hacia la cocina.

			—¿Qué pasa? ¿A ti tampoco te deja entrar en su cuarto? —le suelto con sorna haciéndome con mi botellín de cerveza, para luego seguirlo.

			—Joder, por los pelos —masculla sacándola del horno.

			—Quiero la mitad de esa tarta.

			—Suerte que no me has dicho que la quieres entera.

			—Si te empeñas... —replico con sorna ganándome que me muestre su dedo corazón—. ¡Tío, no seas así! Además, recuerda que necesito que se enamore de mí y, ya que no puedo ganármela con sexo, solo me queda mi encanto y por el estómago —le digo imaginando la cara que hará cuando la pruebe... si es que no lo ha hecho ya en la cafetería.

			—Entonces, deberías hacerla tú.

			—He dicho que «necesito que se enamore de mí», no que crea que quiero intoxicarla o que soy un inútil en la cocina —le respondo con guasa provocando su sonrisa—. Joder, qué putada, macho, pillarme así de una tía que va a marcharse.

			—¿No te has planteado largarte con ella si la cosa va a más? Llevas años viviendo por el mundo, tampoco sería nada nuevo para ti —me dice abriendo la nevera para sacar otro botellín de cerveza—. ¿Quieres otra? —me pregunta y yo niego con la cabeza.

			—O ella podría quedarse —contesto con cautela alzando las cejas cuando mi mirada se encuentra con la de mi amigo, porque sé que es muy atrevido pensar algo así cuando ni siquiera ha aceptado que le gusto, que estoy corriendo la hostia y que tengo menos de tres semanas para conseguirlo, pero cosas más difíciles he logrado.

			—No todo el mundo quiere vivir aquí, macho. Fíjate en Marco: está loco por mi hermana y ni así —me hace ver mientras yo aprieto la mandíbula con fuerza porque es una putada haberla conocido justo ahora, cuando estoy harto de vagar por el mundo y tengo tantas ilusiones puestas en este lugar.

			—Marco terminará cediendo si no quiere perderla.

			—Ya la ha perdido.

			—Eso nunca se sabe. Es cierto que llevan meses separados, pero ha vuelto.

			—Marco siempre vuelve, pero, cuando llega el frío, se larga. ¿Lo has visto algún año quedarse a partir de septiembre? —me plantea y yo guardo silencio... «porque septiembre está a la vuelta de la esquina y va a ser una puta mierda, tanto para Silje como para mí, como las cosas no cambien», asumo soltando todo el aire de golpe.

			—Ya veremos qué pasa. Me largo, pónmela para llevar —le suelto como si nada.

			—Vienes a las tantas, te bebes mi cerveza y te llevas mi tarta, hay que tener cara —replica empezando a envolverla.

			—Para eso están los amigos —le digo guiñándole un ojo—. Nos vemos mañana. Saluda a Kristel de mi parte —añado cuando tengo la tarta entre mis manos.

			—Que te den mucho, tío —me responde arrancándome una carcajada mientras encamino mis pasos hacia la entrada para calzarme de nuevo, sintiendo cómo el frío de la noche me golpea en la cara cuando salgo a la terraza.

			«Tengo menos de tres semanas para que se enamore de mí», pienso deteniendo la mirada en el cielo plagado de estrellas. «Tengo menos de tres semanas para conseguir que sea tan feliz que no desee otra cosa que quedarse a vivir aquí, porque la felicidad que ella busca vive conmigo, en mi cabaña frente al fiordo. Y no lo sabe todavía, pero no tardará en enterarse», resuelvo esbozando una sonrisa, muy decidido a poner todo mi empeño en lograr mis deseos.

		

	
		
		
			Capítulo 40
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			Despierto cuando percibo la luz del nuevo día bailar en mis ojos, «como las auroras anoche, que bailaron frente a nosotros», recuerdo esbozando una sonrisa, sintiendo la manta hecha un lío en torno a mi cuerpo. «Y no sé si es gracias a la manta, que huele a él, o porque nuestra conversación fue un poco catártica... puede que sea por todo, pero esta noche apenas me he despertado», reconozco abriendo finalmente los ojos, viendo el sol, a través del enorme ventanal, tomar altura en el cielo. Y sin pensarlo dos veces hago el nórdico a un lado para, tras envolver mi cuerpo con su manta, dirigirme hacia la ventana y abrirla. «Huele a pescado», constato sonriendo más. «A pescado, a frío y a limpio», añado oyendo el graznido de las aves romper el silencio de la mañana.

			—Qué pasada de sitio —musito sintiendo la sensación de estar en casa, en un lugar que no es casa, cobrar fuerza en mi pecho; la de formar parte de un lugar, sin que sea mi lugar, llegar para sumarse, y la de estar tranquila, a pesar de todo, hacerse un hueco en mi interior.

			—Buenos días —susurro deteniendo la mirada en el agua en calma y en el muelle donde anoche me rompí un poquito entre sus brazos.

			«Por supuesto que fue catártico», admito percibiendo cómo ese sitio tira de mí y, sin siquiera planteármelo, salgo de mi habitación a toda prisa para regresar a ese banco en el que estuvimos ayer solo para disfrutar del silencio, «incluso del frío y del olor a pescado», me digo bajando las escaleras, casi corriendo, para seguidamente dirigirme a la entrada, donde me pongo la chaqueta y el gorro de lana y donde sustituyo mis zapatillas de ir por casa por las deportivas para luego volver a cubrirme con su manta.

			«Solo espero no encontrarme con nadie porque voy hecha un desastre y ni siquiera me he lavado la cara o los dientes», asumo escabulléndome de la casa, con una sonrisa de oreja a oreja que ensancho todavía más cuando llego al sendero y el sonido de mis Peta Zetas se solapa con el graznido de las aves. «Por mucho que viva, nunca, jamás, olvidaré este lugar», aseguro encaminando mis pasos hacia el banco para una vez allí subir las piernas y cubrirlas con la manta, «tal y como hice también anoche», pienso rememorando cada minuto que pasé con él. «Y hoy vamos a desayunar juntos y a vivirlo, lo que tenga que ser», medito apoyando la barbilla en mis rodillas, viendo el reflejo del paisaje en el agua, tal y como anoche vi las auroras. «Y es cierto que hace un frío de morir, pero también es cierto que me da bastante igual», concluyo sonriendo todavía más.

			«Tengo tantos dibujos brillando en mi mente a la espera de que los plasme en el papel», pienso tomando nota mental de encontrar un ratito hoy para dibujarnos haciendo surf en esa playa rodeada de montañas; las piedras amontonadas en la orilla; Amarok correteando por ella; la cena de anoche, todos juntos; las auroras; él abrazándome con esa fuerza con la que parecía querer protegerme de todo lo que pudiera hacerme daño; esa bola de cristal que imaginé luego con el techo repleto de luz y color; ese beso que me dio en la comisura de los labios... «Hay tantas cosas que estoy viviendo y que no quiero olvidar nunca», me digo ensombreciendo el gesto... «porque daría lo que fuera para que mis circunstancias fueran otras y poder quedarme más tiempo», me lamento mientras me pregunto cómo sería mi vida si decidiera vivirla aquí... Perfecta, sería perfecta. «Solo que esa opción no está a mi alcance, al menos de momento», asumo dejando de ver lo que tengo frente a mí para vagar de manera errática por mis pensamientos pintados ya de color gris oscuro, como un carboncillo.

			Necesito comprobar por mí misma si lo que me dijo Estrella, antes de emprender este viaje, es cierto... Se está saltando tantas normas por mí, para que esté tranquila, y ni así consigo estarlo hasta que no lo vea con mis propios ojos. «Dios, ¿cómo pude hacer algo tan horroroso?», me pregunto hundiendo la cara entre mis rodillas, sintiendo cómo me hundo en esa desesperación que es como un pozo tenebroso, profundo e interminable donde anida ese frío que es el mismo que late en mi pecho y que nunca desaparece del todo. «Y cuando me atrapa es como un monstruo que da mucho miedo», pienso alzando la mirada para observar el paisaje e intentar zafarme de él, «solo que mi mente es su fiel aliada porque, cuando ese monstruo llega, esta se convierte en un callejón sin salida o en un laberinto del que no consigo escapar», reconozco empezando a llorar... «porque el pasado nunca es pasado cuando sigue formando parte de tu día a día y cuando duele tanto», determino hecha ya un mar de lágrimas.

			—Vale, ya... ya está, no llores más —me digo intentando frenar mi llanto.

			Me he roto tantas veces durante estos últimos años, tantas, tantísimas, que me he convertido en toda una experta en el arte de pegar trocitos, uno a uno, solo que, cuando algo se ha quebrado en tantas ocasiones, hay piezas que no pueden volver a encajar. Yo estoy llena de piezas que no encajan, de vacíos que han dejado algunos pedazos que se han fracturado tanto que no he podido volver a pegarlos, porque eran casi minúsculos, y, a pesar de ello, sigo intentándolo. «A veces es sencillo, otras... es más complicado», asumo secando mis lágrimas con el puño de mi pijama.

			«Ya, ya está», me insisto, obligándome a centrarme en el paisaje que me rodea para recuperar esa tranquilidad que he sentido antes. «Hice lo que tuve que hacer y ahora estoy aquí, en estas islas donde solo me están pasando cosas buenas», reconozco abrazando de nuevo mis piernas, apoyando la cabeza en ellas y sintiendo cómo las lágrimas fluyen de manera más sosegada ahora. «Voy a vivir estas semanas lo que la vida me tenga reservado y después regresaré, eso es lo que voy a hacer», resuelvo sintiendo cómo la calma va llegando lentamente mientras yo me obligo a centrarme solo en el sonido tranquilizador del agua y en el graznido de las aves, en la forma de las montañas, en los colores que brillan, en el silencio que abraza, en lo bonito que consuela. «Y esto es importante saber hacerlo para poder salir del pozo tenebroso y del laberinto de la mente», me digo ya más tranquila con la barbilla apoyada en las rodillas mientras los rayos del sol caldean ligeramente mi rostro.

			Y cierro los ojos para dejarme mecer por el arrullo del agua, que es como un chapoteo suave; por esta calma que parece flotar en el aire, como una partícula más, y por este lugar que es paz. El principio del mundo. El principio de mi mundo. «Suerte que vine», pienso abriéndolos para después levantarme, con mucha reticencia, y regresar a casa... «porque, como siga más tiempo aquí, va a hacérseme tarde, seguro», concluyo aferrando la manta con ambas manos, recordando cómo lo hizo él ayer. Él... «Él también es calma, como este sitio, y excitación al mismo tiempo; es algo chispeante, como las burbujitas de la Coca-Cola; es adictivo, también como la Coca-Cola, y es la sorpresa que la vida me tenía reservada porque es lo último que esperaba encontrar», admito deslizando una sonrisa mientras recorro el sendero de vuelta.
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			Llego a mi habitación sin encontrar a nadie por el camino y, tras dejar la manta sobre la cama, vuelo al baño para hacer pis porque no puedo aguantar más. «La próxima vez que vaya al muelle antes tengo que pasar por aquí», me riño sentada en el váter al tiempo que alargo la mano para posarla sobre el pequeño radiador que hay en la pared. «Buah, qué alivio», me digo esbozando una sonrisa. Y con esa sonrisa me visto directamente con la camiseta de la cafetería, me lavo los dientes, la cara y peino mi larga melena.

			«Romperse y recomponerse. Caerse y levantarse. Y aprender a vivir de nuevo a pesar de lo ocurrido», medito con la mirada fija en el reflejo que me devuelve el espejo. «Y en todo esto soy una experta», reconozco sosteniéndome la mirada durante unos breves segundos, para luego girar sobre mis talones, recoger mis cosas y salir de la estancia antes de que los recuerdos me atrapen de nuevo.

			—Buenos días —saludo a Sonia, que se encuentra atareada frente a los fogones, y a Sven, que está sentado en la misma silla de siempre, con ese café aguado que tanto le gusta entre las manos.

			—Buenos días, cielo, dame unos minutos... Hoy habéis bajado todos antes y me habéis pillado con esto a medias —me cuenta agobiada.

			—No te preocupes. ¿Quieres que te ayude? He visto que los dos matrimonios están esperando, puedo ir sirviéndoles lo que tengas preparado si quieres —me ofrezco deseando que esta vez me permita echarle una mano.

			—Mira, hoy no voy a decirte que no. Ve sacándoles el café, el agua y los zumos, lo tienes todo ahí —me indica mientras va removiendo los huevos.

			—Marchando —le contesto, guiñándole un ojo a Sven, que me mira sonriendo con los suyos.

			—Muchas gracias, cariño —oigo que me dice mientras voy disponiéndolo todo en la bandeja.

			—Bah, no tiene importancia —murmuro para después salir de la cocina, cargada con ella—. Buenos días —los saludo con una sonrisa cuando llego al salón para seguidamente empezar a dejar los vasitos de zumo frente a ellos, sintiéndome de nuevo esa camarera que nunca he dejado de ser.

			—¿Trabajas aquí ahora? —me pregunta con simpatía el hombre que creo que se llamaba Jack.

			—Solo le estoy echando una mano a Sonia. ¿Queréis leche?

			—Sí, por favor —me responde la que creo que es su mujer, Kate, si no me equivoco.

			—Ahora la traigo —les digo completamente metida en mi papel.

			Y mientras Sonia va trajinando en la cocina, voy encargándome de ir sirviéndolo todo: las tostadas, los cruasanes y los rollitos; la mantequilla y las mermeladas caseras; los huevos, el beicon y las salchichas; el queso marrón y el jamón dulce. «Tengo tanta hambre, de verlo y olerlo, que hasta me duele la tripa», reconozco accediendo de nuevo a la cocina, donde Sonia está metiendo nuestro desayuno en esa cesta de mimbre de la que me habló ayer.

			—Muchísimas gracias, cielo. No sé qué hubiera sido de mí hoy si no llega a ser por tu ayuda.

			—Lo he hecho encantada —le contesto dándole un beso en la mejilla y recordando al instante a esa Emma cariñosa que fui en el pasado, «porque nunca llegaba ni me marchaba de casa sin dar un beso», rememoro echando la vista atrás para ver a mi abuelo de nuevo, sentado en su butaca y pelando habas o lo que fuera con las manos llenas de arañazos, o leyendo una novela de vaqueros con el cigarrillo consumiéndose en el cenicero o entre sus dedos, y cómo me reprendía cuando llegaba y no les daba un beso. «Mira, ha arribat un gosset», le decía a mi abuela y entonces yo corría hacia ellos para darles un beso o un abrazo, recuerdo con tristeza.

			—... café, también hay rollitos, que sé que te gustan mucho —oigo que me dice Sonia, trayéndome de vuelta de ese pasado que siempre va a hacerme sentir bien, a pesar de la añoranza—, tostadas, salchichas, huevos y beicon. ¿Tendréis bastante? ¿Os pongo también mantequilla y mermelada?

			—¿Quieres que exploten? —le suelta Sven divertido.

			—Es verdad, Sonia, hay muchísimo y solo somos dos. No vamos a poder terminárnoslo, seguro.

			—Ya verás como sí. Venga, vete ya, que se está haciendo tarde y casi no podréis estar juntos —me apremia cogiendo la cesta. Y sonrío un montón porque no es que haya dicho que no nos dará tiempo a desayunar, no, qué va: ella está pensando en el tiempo que pasaremos juntos y, de verdad, eh, de verdad—. ¡Vamos! —exclama instándome a que me mueva—. Te acompaño a la puerta —me dice decidida cargada con la cesta y me limito a sonreír mucho más porque Sonia es como mi abuela y mi abuelo, dos en uno.

			«Y qué suerte haberla conocido», pienso sintiéndome de nuevo como en casa.

			—Me marcho, pasa un buen día —me despido de Sven, acercándome a él para darle un beso en la mejilla antes de dirigirme a la entrada, donde Sonia ya me está esperando con mi chaqueta y el gorro en la mano.

			—Dale un beso a mi chico de mi parte y dile que vaya con cuidado cuando esté arriba de ese tejado, y tú también ve con cuidado —parlotea ayudándome a ponérmela y consiguiendo que la sonrisa me llegue de lado a lado de la cara.
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			De nuevo conduzco por una carretera casi desierta, porque solo me he cruzado con tres coches durante todo el trayecto, con la única compañía de las montañas y hoy también de las nubes que están comenzando a cubrir el cielo y a pintar el paisaje con colores menos brillantes y, aun así, preciosos; más oscuros, más dramáticos, no sé... «Es como ver lo mismo pero desde diferente perspectiva», me digo observando el agua azul marino que hay al otro lado de la carretera... «y que nunca sé si es un lago o el mar adentrándose en la tierra», reconozco percatándome de que estoy sonriendo sin parar. «Me parece que soy un poco como el tiempo en estas islas porque puedo estar llorando a lágrima viva o sonriendo a tope, como me está sucediendo hoy, porque, en pocas horas, he sido un día soleado, un día nublado y otro lluvioso», asumo sintiendo cómo mi corazón se acelera según voy acercándome a su cabaña y a mi camino de baldosas amarillas.

			Hoy no desayunaremos allí, sino en la terraza de su casa... «Puede que por eso esté más nerviosa», me digo inspirando hondo en un vano intento por tranquilizarme, «solo que mi corazón parece empeñado en aporrear mi pecho con fuerza», constato resignada mientras me adentro en el sendero que me llevará a su cabaña para seguidamente estacionar mi coche detrás del suyo en lugar de donde acostumbro a dejarlo, al borde de la calzada.

			Cuando veo a Amarok acercarse a mí, me apeo a toda prisa, dejando mis nervios encerrados dentro, a pesar de que no he cerrado la puerta.

			—¡Ey! ¡Hola, bonito! —lo saludo poniéndome en cuclillas para acariciarlo mientras él mueve el rabo feliz y casi me tira al suelo de un empujón. «¡Qué bruto es!», exclamo divertida convirtiéndome en un día resplandeciente cuando la risa escapa de mis labios al tiempo que hundo la palma de mi mano en su denso pelaje—. Eres bruto, supercariñoso, enorme y tan precioso como este lugar... y yo que te tenía miedo —le cuento sin poder dejar de sonreír mientras él suelta un par de ladridos a modo de respuesta—. ¿Qué esperabas? Eres supergrande y no sabía con qué intenciones venías, ¡no me mires así! —le pido cuando me dedica su mejor mirada de pena y, de verdad, este perro entiende las cosas porque no es normal la forma en la que me está mirando—. Si te sirve de algo, ya no te tengo ningún miedo —prosigo mi cháchara, levantándome para sacar la cesta, que pesa lo suyo, para luego encaminar mis pasos hacia la cabaña, con él correteando a mi lado—. Has olido la comida, ¿eh? No sabes tú ni nada —le digo sonriendo a tope mientras él suelta un par de ladridos de nuevo a modo de respuesta sin alejarse de mí—. Pero vas a tener que esperar —le indico percibiendo cómo los nervios me dan alcance sin despeinarse según voy acortando la distancia que me separa de la cabaña y, más que de la cabaña, sería más correcto decir de él.

			—¿Este árbol siempre ha estado aquí? —le pregunto a Amarok, deteniéndome en seco para contemplar el inmenso abeto que hay en un lateral de la casa, pero unos cuantos pasos por detrás. «Ostras, ¿cómo no lo había visto?», me pregunto sin dejar de observarlo mientras el perro corretea impaciente en torno a mis piernas—. Espera, necesito verlo de cerca —le pido como si realmente me entendiera, para seguidamente acercarme al árbol, olvidándome por completo de esos nervios que por arte de magia acaban de perder toda su fuerza.

			«Por supuesto que siempre ha estado aquí», me contesto inspirando este aire que huele a verde, a humedad y a limpio para después pasear la mirada por sus enormes ramas, que se extienden varios metros por encima de mi cabeza, como si quisieran proteger la cabaña. «Seguro que Aksel podrá tocarlas cuando esté arreglando el tejado», pienso imaginándolo de pie y sonriendo al instante ante esa imagen. «Qué pasada de sitio», me digo alargando la mano para acariciar la corteza mientras bajo la mirada hasta el suelo, cubierto de hierba húmeda y musgo para, seguidamente, posarla en el color azul oscuro, casi negro, con el que hoy se ha pintado el agua, en las nubes grises que se han adueñado del azul celeste del cielo y en las ramas de este formidable abeto... «que son como brazos extendidos que buscan abrazar», fantaseo mientras me pregunto de nuevo cómo semejante maravilla me había pasado desapercibida. «El tronco es tan ancho que, aunque mis brazos triplicaran su longitud, no podrían rodearlo», aseguro divertida, soltando una exclamación cuando veo una pequeñísima catarata deslizarse por la montaña hasta formar un riachuelo que pasa por detrás de la casa.

			«En este lugar hay agua por todas partes», constato asombrada bajando la mirada hasta mis zapatillas de deporte... «que, para España, bien, pero, para aquí, mal», reconozco torciendo el gesto, sintiendo la humedad adueñarse de mis calcetines.

			—Se me están quedando los pies helados —le cuento al perro, que me mira resignado desde el camino—. Vale, ya lo he pillado, voy —le digo echando a andar hasta donde él está esperándome, percibiendo cómo los nervios, que prácticamente había dejado de sentir, vuelven a cobrar fuerza cuando llegamos a la terraza—. ¿Se ha dormido? —le pregunto a Amarok cuando veo las herramientas que están utilizando para reformar el tejado y las tejas, que están apiladas, ocupándola casi por completo junto con otros materiales que no tengo ni idea de para qué son... «pero, vamos, que no sirven para poner los platos y los vasos encima», concluyo mordiéndome el labio inferior, dando un par de toques titubeantes en la puerta—. Espero que no esté durmiendo —musito valorando abrirla ante su falta de respuesta.

			«Ostras, como la abra y me lo encuentre dormido, voy a morirme muchísimo de la vergüenza», pienso imaginándolo acostado en el colchón y sintiendo cómo mi vientre se contrae suavemente. «Por favor», me riño poniendo los ojos en blanco para casi al segundo abrirlos desmesuradamente cuando lo imagino con el techo cubriendo parte de su cuerpo. Y sin detenerme a pensar en que algo así no es posible, básicamente porque desde fuera se vería, abro la puerta de par en par quedándome sin habla ante lo que ven mis ojos.

		

	
		
		
			Capítulo 41

			[image: ]
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			—Vaya... —susurro con la voz cargada de admiración cuando mi mirada se detiene en el fuego que crepita en la chimenea; en la luz dorada de la lámpara que baña la estancia y que parece competir con la luz blanquecina que se cuela discretamente por todas las ventanas; en la mesa cubierta con un mantel de cuadritos negros y blancos, sobre el que ha colocado un pequeño jarrón con flores frescas, y en las velas encendidas que hay sobre la repisa de la chimenea y también en la mesa.

			«Y sigue siendo una cabaña vieja, solo que ahora me parece superbonita», admito viendo las mantas perfectamente dobladas sobre el colchón que ha arrinconado.

			—¡Ey, hola! ¿Llevas mucho rato ahí? —me pregunta con jovialidad, saliendo de la cocina cargado con los platos, dedicándome esa sonrisa preciosa con la que suele premiarme tan a menudo.

			—No, qué va, acabo de llegar —respondo sin moverme de mi sitio y sin soltar el pomo de la puerta—. ¿Vamos a desayunar dentro?

			—Eso o mojarnos —me contesta guiñándome un ojo, dejando los platos sobre la mesa mientras yo dirijo la mirada hacia fuera para observar las nubes, que cada vez son más grises, amontonarse en el cielo.

			—¡Venga, pasa! —me quejo a Amarok haciéndome a un lado cuando me empuja con el hocico.

			«De verdad, qué bruto es», pienso divertida viendo cómo se acuesta frente al fuego. Y no es por nada, pero yo, en otra vida, quiero ser perro y, si puedo elegir, ser él, porque menuda vidorra se pega el tío.

			—Tú también puedes pasar —oigo que me dice mientras aferro el pomo con más fuerza de la necesaria... porque una cosa es desayunar juntos, al aire libre, o compartir tiempo uno con el otro, también al aire libre, y otra bien distinta es estar aquí, solos, en una estancia cerrada, con un colchón muy cerca y una chimenea encendida. «Ostras, no es lo mismo», me reafirmo, apuradísima, sintiendo el rubor subir por mis mejillas para incendiarlas—. Si no pasas, no vamos a poder desayunar y no sé tú, pero yo me muero de hambre —añade enarcando una ceja, sin dejar de sonreír.

			Y, bueno, si lo pienso bien, total solo es un desayuno, aunque sea aquí dentro. «Y vivirlo, eso también», añado mentalmente a toda prisa.

			—¿Tengo que quitarme los zapatos? —le pregunto recordando que ayer, cuando estuvimos aquí, no lo hicimos.

			—Dentro de nada voy a tener por aquí a mi padre y a mis colegas entrando y saliendo sin quitárselos, no te preocupes —me responde mientras accedo finalmente a su casa, cerrando la puerta suavemente.

			—No había visto el árbol que hay detrás de la cabaña, es inmenso —musito depositando la cesta sobre la mesa, sintiendo cómo su presencia me intimida un montón, algo que no me sucedía desde... «ayer», pienso divertida.

			—Sí que lo es. A ver qué tenemos por aquí —canturrea abriendo la cesta para seguidamente empezar a sacar todos los tápers mientras yo lo miro sintiéndome completamente fuera de lugar—. Joder, ¡qué bien huele! —exclama cuando abre el de las salchichas mientras no sé qué hacer con mis brazos ni con toda yo.

			«Mierda, con lo cómoda que estuve anoche con él, incluso ayer por la tarde, y he vuelto a las andadas», me riño muy molesta conmigo misma por ser tan así.

			—Qué a gusto se está aquí dentro —comento finalmente quitándome la chaqueta, que dejo en el respaldo de una silla mientras él me mira sin dejar de sonreír. Y, en serio, tiene la sonrisa más bonita que he visto nunca; la sonrisa, el color de los ojos, sus facciones... eso por no hablar de lo buenísimo que está. Y encima está superrelajado mientras que yo no puedo estar más incómoda y tensa... «y ya ves tú sentirme así, cuando hoy voy toda vestida, no como ayer, que me vio en braguitas», me lamento sintiendo que me sonrojo un poquito más ante la llegada de ese pensamiento.

			—No es la casa de Sonia, pero se hace lo que se puede —me responde guiñándome un ojo—. Siéntate, por favor, no estés ahí de pie. Voy a por agua —me indica para después encaminar sus pasos hacia la cocina y yo suelto todo el aire de golpe cuando vuelvo a quedarme a solas. «Bueno, a solas, no, con Amarok», rectifico cuando se levanta para colocarse a mi lado, pidiéndome una salchicha con la mirada.

			—A mí no me mires. Díselo a él, que es tu dueño —le hablo más relajada ahora que él no está presente.

			—Amarok, tú ya has desayunado, no seas glotón —lo reprende acercándose a nosotros para luego tomar asiento, y siento cómo la incomodidad regresa con él. Y estoy entre salir corriendo o evaporarme, ambas opciones me valen.

			—Mi abuela le hacía hamburguesas a Kino, el perro que teníamos —le cuento optando por sentarme frente a él, porque me da vergüenza salir corriendo y porque evaporarme, en realidad, no es una opción para mí.

			—¿En serio? —me plantea divertido y me limito a asentir con la cabeza, sonriendo con él.

			—Comía lo mismo que nosotros: paella, embutido, carne guisada... Creo que nunca lo vi comer pienso para perro, mi abuelo decía que eso eran cochinadas —le explico encogiéndome de hombros mientras él me mira enarcando una ceja, sin dejar de sonreír.

			—¿Y no has vuelto a tener uno? —se interesa bajando la mirada hasta su plato, momento que aprovecho para dejar caer al suelo un trocito de salchicha.

			—Mis abuelos lo pasaron tan mal cuando murió que ya no quisieron tener más animales —le confieso mientras me sirvo un poco de huevos revueltos y otra salchicha, sintiendo cómo el apetito regresa según me voy tranquilizando.

			—¿Y tú nunca te has planteado tener otro? —me pregunta. Y me parece que con esta conversación lo único que pretende es que me relaje, algo que está consiguiendo o, más bien, que estamos consiguiendo entre los dos, porque la incomodidad ha sacado piernas y está dirigiéndose hacia la puerta con la espalda bien erguida.

			—Qué va... En Madrid compartía piso con tres chicas, doblaba turnos y apenas tenía tiempo libre, así que el pobre habría estado todo el día solo, encerrado en una habitación superpequeña —le cuento mientras él me escucha con atención. Y puede que esta conversación no tenga solo como finalidad relajarme.

			—¿Dónde trabajabas?

			—Donde me pagaran más. He currado en restaurantes, bares, hoteles... siempre como camarera. ¿Y tú? ¿Dónde has trabajado todos estos años? —le pregunto deseando dejar de hablar de mí porque no quiero decir más de la cuenta.

			—He sido carpintero, camarero, repartidor, empleado en una agencia de viajes... La verdad es que me daba bastante igual. Cuando llegaba a un sitio que me gustaba, lo primero que hacía era buscar un trabajo —me explica cogiendo la jarra de agua para rellenar nuestros vasos—. Si lo encontraba y me encajaba, entonces ya buscaba el alojamiento y me quedaba el tiempo que me apetecía. Cuando me cansaba, hacía las maletas y me largaba.

			—¿Dónde has estado más tiempo? —indago con curiosidad, cortando otro trocito de salchicha que dejo caer al suelo en cuanto no me mira.

			
			—En Nueva York y porque era tan diferente a todo lo que había conocido hasta ese momento que necesité casi un año para dejar de alucinar —me responde sonriendo un montón y logrando que lo haga yo también.

			—Qué bien suena.

			—Sí, pero no para siempre. Llega un momento en el que esa vida te cansa, o al menos a mí me cansó, y empiezas a echar de menos tu casa, tus amigos de siempre, la familia. Me largué harto de todo esto; de esta tranquilidad que me asfixiaba, de ver siempre las mismas caras, los mismos lugares, y regresé justo por todo eso. El día que te conocí acababa de llegar.

			—Sí, me lo contaste... Creo que a partir de ahí me lo sé —susurro recordando nuestro encuentro en la acera.

			—Qué va, te sabes tu parte, pero no la mía —replica con sorna, guiñándome un ojo y provocando mi sonrisa.

			—Tu parte y la mía se parecen demasiado —le rebato volviéndome hacia la ventana cuando oigo el golpeteo constante de las gotas de lluvia al chocar contra el cristal —. Tenías razón... está lloviendo —me quejo torciendo el gesto porque no me apetece nada que llueva—. ¿Tienes un paraguas para dejarme?

			—No utilizo paraguas.

			—¿No? ¿Y qué haces? ¿Vas mojándote por ahí? —le planteo sorprendida, sin tener muy claro si me está hablando en serio o tomándome el pelo, que seguro.

			—Me pongo la capucha del anorak y listo.

			—¿Y ya está? ¿Y las piernas?

			—Con ropa adecuada, ni te mojas ni tienes frío. El paraguas es un coñazo porque igual está brillando el sol y, de repente, se nubla y se pone a llover. Es más cómodo ponerte la capucha. Además, solo es agua, no un líquido corrosivo —bromea deslizando esa sonrisa que siempre va a parecerme alucinante.

			—Y eso lo dices porque vives aquí y no te ha quedado otra que acostumbrarte.

			—¿No te gusta la lluvia?

			—Ni la lluvia ni el frío. Donde estén los treinta grados, que se quite todo esto —le digo provocando su sonrisa. Y no sé por qué, pero me parece que, tras esa sonrisa, hay un montón de palabras que está callándose—. ¿Qué?

			—Qué, ¿de qué?

			—¿Qué ibas a decir?

			—¿Por qué crees que iba a decir algo? —inquiere sonriendo más.

			—Porque empiezo a conocerte y sé que ibas a decir algo que te has callado en el último momento.

			—Ya te lo contaré otro día —me contesta guiñándome un ojo de nuevo—. Entonces, no te gusta ni el frío ni la lluvia —añade cortando un trozo de beicon, momento que aprovecho para darle a Amarok otro trocito de salchicha. «Y no es por nada, pero así, a lo tonto, se ha zampado casi dos», pienso divertida.

			—Creo que ha quedado claro.

			—Pues vas a tener que acostumbrarte, pequeña, porque aquí llueve casi todos los días —me dice alzando su mirada del plato para atraparme con ella, dejándome sin habla ante ese «pequeña» y el tono con el que lo ha acompañado—. Puedo dejarte un anorak si quieres; con lo bajita que eres, la parte inferior te llegará al suelo y tus piernas estarán a salvo —me suelta esbozando una sonrisa socarrona.

			—Qué gracioso eres.

			
			—Solo estoy constatando un hecho —replica, sonriéndome también con la mirada, tal y como suele hacer Sven.

			—El hecho aquí es que tú eres demasiado alto —me defiendo sonriendo con él, viendo cómo pone en mi plato dos salchichas.

			—Estas son para ti —me indica, guiñándome un ojo—. Amarok, apártate de la mesa, me parece que ya has comido bastante.

			—¿Te estabas dando cuenta? —le planteo sorprendida.

			—¿Tú qué crees?

			—Ostras, es que me da lástima. Ese pienso que le das no debe de saber a nada, seguro, y esto está tan bueno —me justifico como puedo—. Además, yo no estoy acostumbrada a comer tanto por las mañanas —añado cortando un trocito que me llevo a la boca porque es verdad que no estoy acostumbrada a comer tanto, pero también es verdad que están tan buenas que entran sin hambre.

			—Ni yo, pero me estoy aprovechando un poco de Sonia y de su costumbre de meter las narices en todas partes —me contesta sonriendo a tope.

			—Si te parece, te quejas.

			—¡Qué va, si no me estoy quejando! Por mí puede seguir entrometiéndose todo lo que quiera con tal de tenerte aquí sentada —me suelta, apoyando la espalda en el respaldo de la silla, atrapándome con el brillo de sus ojos—. Cuéntame cosas sobre ti.

			—No tengo nada que contar, mi vida es muy aburrida —musito rehuyendo su mirada, cogiendo el termo del café para servirme un poco—. ¿Por qué os gusta tanto este café aguado? A tu padre le encanta, y no lo entiendo porque es como beber agua con un poquito de sabor a café.

			—Justo por eso: porque puedes beberlo sin parar durante todo el día sin que te afecte y es una buena forma de entrar en calor cuando no disfrutas de esos treinta grados —apostilla sonriendo y consiguiendo que sonría con él—. ¿Qué planes tienes cuando te marches de aquí? —me pregunta y me limito a encogerme de hombros al tiempo que me meto un buen trozo de salchicha en la boca para tenerla llena y no tener que hablar—. Emma y sus misterios —prosigue divertido mientras se sirve el café—. Déjame adivinar; eres la hija de un mafioso que ha venido a estas islas para escapar del control de su padre —elucubra, apoyando sus antebrazos en la mesa y atrapándome con su mirada mientras yo siento cómo la sonrisa, que había desaparecido con su pregunta, se adueña lentamente de mis labios—. Quizá has dejado a tu prometido plantado en el altar... no... espera, eres demasiado joven para eso, has atracado un banco y estás aquí escondiéndote.

			—Para eso también soy demasiado joven, ¿no te parece?

			—Conozco a delincuentes más jóvenes que tú.

			—Es verdad... La teoría del mafioso me gusta —le sigo la corriente sin poder dejar de sonreír—, creo que me quedo con esa —resuelvo haciendo el plato a un lado para seguidamente coger un rollito.

			—Tengo algo que igual te gusta más que ese rollito —me dice levantándose para dirigirse a la cocina mientras yo le doy un buen mordisco... «porque, sinceramente, dudo mucho que haya algo que me guste más que esto», asumo relamiéndome de puro deleite.

			Y es verdad que no tengo nada de hambre, porque me he atiborrado, pero también es verdad que me parece pecado tener rollitos a mi alcance y no comerme al menos uno o dos... «o tres, ya puestos», añado divertida saboreándolo. «Y esto es gula, pero me da igual», me digo abriendo mucho los ojos cuando pone frente a mí una tarta con una pinta increíble.
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			EMMA

			—¿La has hecho tú? —le pregunto sorprendida empezando a salivar de nuevo. Y no es por nada, pero, como siga así, voy a reventar o a salir rodando de estas islas porque en mi vida he desayunado tanto durante tantos días seguidos.

			—Podría decirte que sí y que me he pasado toda la noche preparándola, pero te estaría mintiendo y odio las mentiras —me contesta consiguiendo que la saliva se me seque un poquito en la boca—. Pero la he conseguido para ti o, mejor dicho, para los dos, y eso también tiene su mérito —añade guiñándome un ojo y me obligo a sonreír, intentando no pensar demasiado en eso de las mentiras que ha dicho.

			—Tiene superbuena pinta, me recuerda a las que hace Loki.

			—La ha hecho Loki —me responde cortando un trocito que me ofrece—. Tarta de queso, casi recién horneada, para la chica más guapa de todas las islas y, si me apuras, de toda Noruega —prosigue provocando que me sonroje un montón—. Dime si te gusta —me pide mientras yo le doy un mordisquito y alucino con lo rica que está.

			—Hummmm, está buenísima —musito sintiendo cómo su textura suave y los sabores explotan en mi paladar. «Dios, creo que nunca he probado una tarta así», reconozco haciendo a un lado lo que ha dicho y que ha secado mi boca, para, simplemente, disfrutar del sabor de esta tarta que acaba de colocarse en el mismo nivel top de los rollitos.

			—Esta receta es de Sonia...

			—Qué novedad —lo corto divertida para luego darle otro mordisquito.

			—Cuando era pequeño me engatusaba con esta tarta. Cuando quería que hiciera algo o que me disculpara con alguien por cualquier trastada que hubiera hecho, me la preparaba. Recuerdo que me hacía sentarme en la mesa de su cocina, me ponía un vaso de leche delante y después me soltaba el sermón —me cuenta sonriendo mientras yo lo imagino de crío; con el pelo rubio alborotado y la cara de pilluelo que todavía conserva un poco.

			—¿Y la tarta?

			—La tarta estaba todo el rato sobre la encimera para que la viera, para martirizarme con ella, y solo la ponía sobre la mesa cuando aceptaba disculparme o rectificar. «Así me gusta, cariño, que lo entiendas», me soltaba, y luego me daba un pedazo —añade divertido provocando mi risa.

			—Sonia es lo más.

			—Sí que lo es. Además, fue esa madre que nunca tuve; de hecho, sigue siéndolo y continúa haciendo que me siente en la mesa de su cocina cuando meto la pata —me cuenta con afecto—, pero volvamos a lo nuestro... Entonces no es verdad que tu padre fuera noruego y, en realidad, es un capo de la mafia italiana de esos que acojonan un huevo. ¿Te das cuenta de que me estás poniendo en peligro al estar aquí sentada? —me pregunta dándole un mordisco a su trozo de tarta—. Joder, pues sí que está buena.

			—No, porque no sabe dónde estoy —le digo alejando de mi mente la imagen de Aksel de niño para meterme en mi papel de hija de mafioso—. Esto es un secreto, así que no puedes contarlo —le sigo el juego bajando el tono de mi voz, para hacerlo más creíble.

			—Eso por descontado —me contesta bajando también el suyo, inclinándose un poquito más hacia mí.

			—Cuento con un aliado entre su personal. Fue él quien me ayudó a crearme una identidad falsa y a salir del país, así que, tranquilo, estás a salvo —resuelvo, guiñándole un ojo, tan sumamente relajada que hasta estoy orgullosa de mí misma.

			—La que está a salvo conmigo eres tú, recuerda que te estoy protegiendo —se inventa, consiguiendo que otra sonrisa se adueñe de mis labios.

			—Creía que te estaba poniendo en peligro.

			—También, pero no me importa. Y ya que te estoy protegiendo, voy a tener que acompañarte a todas partes.

			—¡Ostras, qué bien te ha venido! —exclamo divertida sintiendo cómo la risa sube burbujeante por mi garganta hasta estallar en mis labios—. Te recuerdo que debes reformar esta cabaña —añado, intentando ponerme seria sin llegar a conseguirlo porque la sonrisa se ha unido a mi cara con pegamento extrafuerte.

			—Y yo, que mi prioridad número uno eres tú —me dice con seriedad, consiguiendo que mi corazón se salte muchos latidos de golpe porque me parece superbonito esto que ha dicho y porque hace un montón de tiempo que no soy la prioridad de nadie.

			—Entonces nunca terminarás el tejado.

			—Para eso tengo a mis colegas, así que, tú y yo, señorita, esta tarde tenemos una cita.

			—No es correcto tener una cita con tu protegida.

			—Es verdad. Rectifico: dime cuáles son tus planes para esta tarde porque voy a tener que acompañarte para poder hacer bien mi trabajo —comenta con seriedad, poniéndose de nuevo en su papel y logrando que yo sonría todavía más.

			«Y esto, que sonría tanto, también hacía siglos que no sucedía», reconozco contenta.

			—¿Sabes que estoy deseando hacer surf otra vez? Y ya sé que está lloviendo, pero, total, vamos cubiertos de la cabeza a los pies —le confieso para mi sorpresa, porque nunca creí que me gustaría tanto y porque no es por nada, pero acabo de incluirlo en mis planes, que no hubieran sido estos, seguro, si hubiera estado sola.

			—Sabía que te gustaría —afirma sonriendo conmigo y creando un momento electrizante entre ambos.

			—Pero en realidad necesito comprarme unas botas como las tuyas, con estas deportivas que llevo siempre tengo los pies helados —susurro, sin poder alejar mi mirada del brillo de la suya, sintiendo cómo cientos de mariposas revolotean en mi vientre haciéndome cosquillas.

			—Te propongo una cosa: te recojo cuando termines, vamos a comprarte las botas, luego a hacer surf y, más tarde, a cenar una hamburguesa al DIGG. ¿Qué me dices?

			—Que no es necesario que pasemos todo el tiempo juntos —musito sin soltarme de sus ojos.

			—Eres consciente de que no puedo protegerte si no estoy contigo, ¿verdad?

			—Y tú eres consciente de que todo es mentira, ¿verdad? —le pregunto risueña.

			—Puede ser, pero, mientras no tenga otra versión, me quedo con esta —resuelve levantándose para seguidamente desaparecer tras una puerta mientras yo asumo que voy a pasar casi todo el día con él, y no es que me importe, pero es que siento que estamos yendo superrápido, no sé, como cuando vas corriendo cuesta abajo y no puedes parar, pues algo así, porque el domingo también vamos a pasar el día juntos, y ya sé que no estamos haciendo nada, pero al paso que vamos...—. Toma, pruébatelo —oigo que me dice, rescatándome de esa pendiente y de esa carrera que se está desarrollando en mi imaginación y que tanto vértigo me está dando.

			—¿Es un anorak tuyo?

			—No, de Amarok —me responde socarrón, consiguiendo que sonría un montón, tanto como está sonriendo él.

			—Muy gracioso. Paso, es enorme —sentencio poniéndome en pie, deteniendo la mirada en los tápers, en los platos y en los vasos que hay esparcidos por la mesa. Menudo desastre—. Tengo que irme, ¿puedes recogerlo tú? Se me está haciendo tarde.

			—Solo si te lo pones, yo también paso de que llegues empapada a la cafetería.

			—Ya no llueve tanto —constato tras acercarme a la ventana para comprobarlo—. Además, creía que solo era agua.

			—Y es solo agua mientras no te cale. Venga, pruébatelo —insiste cansino mientras yo lo miro torciendo el gesto.

			—Me va a venir enorme —señalo lo obvio.

			—Lo sé —me contesta sonriendo más de la cuenta.

			—Como te burles o te metas con mi estatura, no voy a volver a salir contigo.

			—Entonces, ¿estamos saliendo? —me pregunta socarrón dejándome muda—. Porque, si es así, voy a besarte ahora mismo —añade poniéndose serio y provocando que mi vientre se llene con un tropel de mariposas más, y estas brillan mogollón.

			—¿Siempre se te ha dado tan bien tergiversar las cosas? —le planteo reaccionando por fin, temiendo que vaya a hacerlo y deseándolo al mismo tiempo, sintiendo el vértigo de la velocidad crear una especie de vacío, difícil de explicar, en mi estómago, justo en el mismo lugar en el que aletean las mariposas.

			—No estoy tergiversando nada, eres tú la que ha dicho que estamos saliendo —me rebate acortando la poca distancia que nos separa.

			—¡Pero para resumir! —exclamo dando un par de pasos hacia atrás para poner distancia entre ambos.

			—Y cuanto antes aceptes que estamos saliendo, mejor para los dos —añade adelantando los mismos pasos que yo he retrocedido, consiguiendo que solo lo vea a él.

			—No pienso reconocer tal cosa —musito, alzando la barbilla para mirarlo directamente a los ojos, sintiendo cómo la sonrisa baila en la comisura de mis labios a pesar de lo mucho que me está imponiendo.

			—Entonces, ¿vamos a seguir fingiendo que solo somos amigos? —susurra con voz ronca, acariciándome con la mirada y cargándose ese intento de sonrisa.

			—Por supuesto —murmuro sintiendo que mi carrera se frena un poquito con mis palabras.

			—¿Sabes que te estás perdiendo unos besos alucinantes... entre otras cosas? —me pregunta acariciando mi labio inferior con su pulgar y yo dejo de respirar durante unos breves instantes sintiendo cómo las mariposas alzan el vuelo con fuerza dejando una estela de fuego tras ellas, «el mismo que siento yo correr por mis venas», asumo perdiéndome en el azul de sus ojos, en lo que su dedo en mis labios me está haciendo sentir, lo que podría venir después... «después, lo que vino después».

			—Me da igual —susurro permitiendo que mis miedos se carguen mis deseos, como siempre, porque no es verdad que me dé igual, pero sí que es verdad que prefiero quedarme en mi zona segura, la de ser solo amigos, que arriesgarme a salir de ella y seguir corriendo cuesta abajo sin saber qué encontraré al final de esa pendiente que no dejo de imaginar. Y es el después. Y el después es lo que me da miedo.

			—No te lo crees ni tú, pequeña —me dice sin permitir que me suelte de su mirada para seguidamente hacerse con el anorak, que había dejado en la silla—. Ven —me pide abriéndolo para ayudarme a ponérmelo y me acerco a él para seguidamente meter un brazo y luego otro. Y no es que me venga enorme, es que me viene gigantesco.

			—Como digas algo, te la cargas —le advierto soltando luego una exclamación ahogada cuando sus brazos rodean mi cintura, pegando mi espalda a su cuerpo.

			—Te queda perfecto, pequeña, no te lo quites —musita acercando sus labios a mi cuello, para dejarlos ahí, a solo unos escasos milímetros de mi piel, creándome una necesidad que hacía mucho tiempo que no sentía y robándome la respiración cuando los acerca a mi pulso, donde me late la vida de manera acelerada, para finalmente darme un suave beso que me eriza de la cabeza a los pies porque no se trata solo de un beso, sino de sus brazos apretándome a su cuerpo, de su pelo acariciando mi barbilla, haciéndome cosquillas, y de ese fuego, que solo puede encender él, chisporroteando y creciendo en mis entrañas, en mi pulso y en cada célula de mi ser; un fuego exigente que tira de mí para instarme a que vuelva mi rostro hacia el suyo, para que me deje ir y permita al deseo fluir libremente—. Te acompaño al coche, espera —me dice soltándome de sopetón para a continuación alejarse de mi cuerpo... «como si ese fuego, que yo siento, hubiera traspasado mi piel y lo hubiera quemado», pienso tomando aire en un vano intento por tranquilizarme—. ¿Nos vamos? —me pregunta y me vuelvo para ver cómo accede de nuevo al salón, poniéndose otra chaqueta.

			«Yo, tan afectada, y él, como si nada», asumo asintiendo con la cabeza para después detener la mirada, involuntariamente, en el jersey de cuello alto que lleva puesto y que cubre su cuello para regresar, también involuntariamente, a la sensación de sus labios sobre el mío. Y no tengo ninguna duda de que sus besos serán alucinantes cuando un simple roce de sus labios ha sido suficiente para excitarme... «porque lo ha hecho y es una tontería negarlo», admito inspirando la fragancia de su colonia que se desprende del anorak que llevo puesto al tiempo que cojo la mochila y mi chaqueta, lista para marcharme.
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			AKSEL

			—¿Tu padre podrá llevarle la cesta a Sonia? —me pregunta mientras yo me obligo a meter las manos en los bolsillos de mi chaqueta hasta que esté seguro de que voy a poder tenerlas quietas.

			«¡Joder!, lo que me ha costado soltarla antes», reconozco sintiendo la frustración ahogarme porque no entiendo esa cabezonería suya en insistir en algo que no somos. Hostia, seremos lo que quieras, pero amigos es justamente lo que no somos.

			—Claro, no hay problema.

			—Podrías ponerle un trozo de tarta en señal de agradecimiento por el desayuno que nos ha preparado —me propone buscando algo con la mirada—. ¿Y mi gorro?

			—Cuando has llegado no lo llevabas puesto —rememoro con más sequedad de la que pretendía porque solo puedo pensar en rodear de nuevo su cuerpo con mis brazos y besarla hasta que admita lo que es obvio.

			—Vale, lo habré olvidado en el coche —oigo que me dice mientras yo la rebaso para abrir la puerta y que el aire frío se cargue estas putas ganas que tengo de comerme su boca.

			—¡Ostras! ¡Un arcoíris completo! —exclama a mi espalda y me vuelvo para ver cómo la sonrisa se expande por su rostro.

			Y siempre es preciosa, pero, cuando sonríe, lo es todavía más.

			—Tu padre te contaría la costumbre que tenemos aquí en Noruega cuando vemos uno, ¿verdad? —inquiero esbozando otra, que expando en mi cara cuando veo la confusión adueñarse de esa mirada del color del chocolate fundido.

			—No... ¿De qué costumbre hablas? —me pregunta acercándose al borde de la terraza, supongo que para ver más de cerca ese semicírculo perfecto lleno de color que es tan inalcanzable como, a veces, la siento yo a ella—. Mira, ha dejado de llover por completo y parece que va a despejar —comenta volviéndose otra vez hacia mí, alzando sus brazos y mostrándome a esa Emma que es cuando la tristeza, o lo que sea que la acompaña casi siempre, desaparece. Esa Emma que, con su sonrisa, puede iluminar hasta el día más gris e incluso volver mi corazón loco cuando esa jodida sonrisa va dirigida a mí. Y es la primera vez que me sucede algo así. Y es la primera vez que me enamoro así.

			—Muy típico de aquí, pero no te confíes porque va a llover de nuevo —le advierto colocándome a su lado.

			—¿Cómo lo sabes? —me plantea frunciendo ligeramente el ceño.

			—Solo lo sé, ya verás como vuelve a llover.

			—Bueno, pero ahora ha parado y ha salido el arcoíris —me dice volviendo a sonreír.

			—Deberías sonreír más veces.

			—Y, eso, ¿por qué?

			—No te he dicho en qué consiste nuestra costumbre —le recuerdo retomando el tema porque este me interesa más y porque decirle que con su sonrisa es capaz de traer el sol de vuelta me parece demasiado cursi, «incluso para mí», reconozco alzando las cejas cuando la confusión vuelve a invadir su mirada.

			—Vale, pues dímelo.

			—Cuando dos personas, que comparten cierto vínculo, ven un arcoíris completo al mismo tiempo tienen que darse un beso y tiene que ser sincero y con sentimiento, por eso dos extraños no pueden dárselo, porque no sería de verdad.

			
			—Te lo estás inventando —contesta sin tenerlo muy claro mientras yo atrapo su mirada con la mía.

			—¿Alguna vez te has preguntado de dónde procede la tradición de besarse bajo el muérdago?

			—De Estados Unidos.

			—No, pequeña, de la mitología nórdica. La diosa del amor, Frigg, descubrió, interpretando los sueños oscuros de su hijo Balder, que este iba a morir, así que reunió a todas las deidades para hacer una lista con las cosas que podían matarlo: armas, plantas, animales, objetos... —le cuento volviendo la vista al frente para admirar este arcoíris perfecto, lleno de color—. La diosa hizo jurar a todos que no dañarían a su hijo. Todos juraron, excepto muérdago porque Frigg pensó que era una planta demasiado pequeña e inofensiva. Loki, que por aquel entonces estaba muy resentido con el resto de los dioses, creó una flecha con una rama de muérdago y, para evitar ser descubierto, se la dio a Höor, el hermano ciego de Balder, quien la disparó, guiado por él, acabando con la vida del protegido. Como consecuencia, la diosa Frigg prohibió que el muérdago se volviera a usar como arma, obligando a besarse a todo aquel que estuviera bajo esta planta, que pasó a considerarse símbolo de paz y de amor —prosigo volviendo mi rostro hacia el suyo—. Dice la leyenda que ese día un arcoíris completo brilló durante horas, incluso de noche. Por eso, cuando dos personas, que comparten cierto vínculo de cariño, lo ven, tienen que darse un beso en memoria de Balder.

			—¿Loki es un dios?

			—Más bien es un ser mitológico, pero no nos despistemos: tenemos un arcoíris completo y una tradición que cumplir, no sea que la diosa se cabree con nosotros y nos eche una maldición —le digo comiéndome la poca distancia que nos separa, atrapando su mirada, que sigue llena de recelo, con la mía.

			—Entonces, ¿lo hacemos por la diosa? —me pregunta con un hilo de voz.

			—No, pequeña, lo hacemos por nosotros, para estar a salvo de su furia. Te aseguro que esta diosa cabreada es peor que tu padre, el capo, y todos sus secuaces juntos —le contesto soltando su mirada para posar la mía sobre sus labios entreabiertos, inclinando mi rostro hacia el suyo al tiempo que rodeo su cuello con una de mis manos para pegarla un poco más a mí, sintiendo cómo las ganas y el anhelo se enroscan en mi interior con fuerza para ser peores que esa diosa y todos los putos mafiosos juntos.

			—Seguro —susurra otra vez con un hilo de voz cuando mis labios rozan suavemente los suyos, y dejo de resistirme para adueñarme de esta boca que va a ser mi perdición, seguro... «porque es condenadamente dulce y suave», reconozco frenándome, como nunca en mi vida, para permitir que sea ella la que lleve el ritmo de este beso que ninguno de los dos esperábamos.

			«Hostias, si dependiera de mí, le metería la lengua a saco, la alzaría por el trasero y haría que envolviera mi cintura con sus piernas», me digo atrapando su densa melena con mis dedos, limitándome a disfrutar de este beso que solo son sus labios pegados a los míos pero que es el mejor regalo que podía darme, «como este arcoíris completo, que también es un regalo», me digo pegándola todo lo que puedo a mi cuerpo con toda la frustración que siento comiéndome por dentro... «porque esto es como limitarte a probar algo que realmente deseas devorar entero, y ni eso», admito ahogándome con mis putas ganas.

			—¿Y siempre hay que besarse en la boca? ¿Qué pasa si lo ven dos hermanos o un padre y un hijo? —susurra, alejando sus labios de los míos, sin soltar su chaqueta, que aferra con fuerza, mientras mis dedos siguen enroscados en su pelo y mi otra mano, aferrando su cintura.

			—Según el vínculo que te una a la otra persona, das un beso en la mejilla o en los labios —musito sin moverme, con mi boca a escasos centímetros de los suyos—. Nosotros no tenemos vínculos de sangre y, por mucho que te empeñes en insistir, no somos solo amigos —le digo atrapando su mirada cuando finalmente aleja su boca de la mía—, así que este era el beso que teníamos que darnos.

			
			—Entonces, la diosa puede darse por satisfecha —responde mordiéndose suavemente el labio inferior y veo cómo la timidez se apodera de sus dulces facciones.

			—¿Tú crees? Porque yo creo que podríamos hacerlo mucho mejor y ponerle un poquito más de sentimiento —murmuro sin alejar mis dedos de su pelo, sin permitir que aleje su cuerpo del mío, frenándome de nuevo para no asustarla ni intimidarla.

			—¿De sentimiento o de intención?

			—De ambas cosas, te aseguro que no te voy a detener en nada —le respondo con socarronería, porque, joder, lo estoy deseando.

			—Es bueno saberlo, pero creo que hemos cumplido de sobra. Además, por mucho que te empeñes en insistir tú también, solo somos amigos —me dice con menos convicción de la que debería haber empleado si pretendía que la creyera.

			—Bueno, pero ya sabes que eso podemos cambiarlo cuando tú quieras —insisto sintiendo la necesidad enrollada a mis huevos.

			«Es la primera vez, en toda mi vida, que tengo que insistirle tanto a una mujer para sacarle un jodido beso», me quejo mentalmente sintiéndome como un puto crío de quince años que va mendigando el beso de la chica que le gusta. Yo, que nunca he tenido que mendigar nada y lo he tenido todo siempre tan fácil, hostia.

			—Ya, el caso es que no quiero y ya llego tarde —susurra alejándose de mi cuerpo, y suelto todo el aire de golpe, sintiendo esa necesidad gritarme en la palma de las manos porque... joder, ¡joder! Y lo peor de todo es que, por mucho que intente disimularlo, estoy seguro de que siente lo mismo que yo.

			—Vamos, te acompaño —concluyo buscando su mano para aferrarla y encontrándome con un montón de tela.

			—Me viene enorme —me dice esbozando una sonrisa, alzando su brazo para mostrarme toda la parte sobrante del anorak.

			—Joder, si es que eres minúscula —constato buscando su mano entre tanta tela—. Conseguido —le digo guiñándole un ojo cuando logro encontrarla y entrelazar mis dedos con los suyos mientras ella me mira sonriéndome con un poco de vergüenza.

			«Por supuesto que es mi persona», pienso de repente perdiéndome en la calidez marrón chocolate de sus ojos. «Y, cuando encuentras a tu persona, haces todo lo posible para que se enamore de ti», asumo devolviéndole la sonrisa para luego echar a andar hacia los escalones.
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			—Pasaré a recogerte cuando termines —le recuerdo cuando llegamos donde está estacionado el todoterreno de mi padre, «o más bien el suyo ahora», rectifico, viendo cómo deja su chaqueta y su pequeña mochila en el asiento trasero del vehículo.

			—Vale —susurra sonriéndome con timidez al tiempo que cierra la puerta.

			Con la cantidad de chicas que he conocido a lo largo de toda mi vida, es la primera vez que me encuentro con una que sea tan dulce y tímida y que despierte tantos sentimientos dentro de mí.

			—Fíjate, el arcoíris sigue ahí —le digo dirigiendo la vista hacia ese semicírculo perfecto que parece brillar más que antes—. Creo que la diosa quiere decirnos algo —añado dibujando una media sonrisa, volviéndome para mirarla.

			—Prefiero no saberlo —me contesta, divertida, sonriendo conmigo.

			Y durante unos segundos nos quedamos así, mirándonos y sonriéndonos, mientras una electricidad, imposible de ignorar, llega para envolver nuestros cuerpos, borrar nuestras sonrisas lentamente y, en mi caso, nublar mi cabeza y fulminar mis buenas intenciones... «porque ahora solo pienso en besarla, en pegar mi cuerpo al suyo, en sentirla y en que me sienta», admito dejándome llevar por esa electricidad o esa fuerza que ha surgido de la nada para aprisionar su cuerpo entre el mío y la carrocería del vehículo, viendo cómo el deseo y el recelo llegan para llenar sus ojos.

			—Tienes razón, casi mejor si te lo muestro —mascullo completamente cegado por esta necesidad que me está impidiendo pensar con claridad, por este deseo que está anudando mis entrañas y por estas ganas locas que se han duplicado de golpe cuando ha entreabierto los labios invitándome a dar el paso. Y aunque el recelo sigue ahí, ocupando una parte importante de sus ojos, no es suficiente para frenarme, sino que me impulsa a seguir adelante y a atrapar sus labios de una jodida vez.

			«Y no solo es que atrapo sus labios, es que además enloquezco con ellos», reconozco abriéndome paso en la calidez de su boca, buscando su lengua y soltando un gruñido, que nace de mis condenadas entrañas, cuando corresponde a mi beso enredándola con la mía, deteniendo el puto mundo cuando rodea mi nuca con sus manos y pega sus pechos a mi cuerpo, gimiendo... «y provocándome la erección más bestia de toda mi vida», asumo moviéndome para pegarla de nuevo al vehículo y a mi puta erección, sintiendo que algo grande y devastador me asola por dentro cuando vuelve a gemir. «Joder», maldigo para mis adentros buscando su piel por debajo de las muchas capas de ropa que lleva.

			—Para... para... —me pide posando sus manos sobre las mías para detenerme—. Espera, va en serio —oigo su voz colarse en mi cerebro embotado—. Para —insiste con sequedad consiguiendo que vuelva a pensar con claridad.

			—Solo una cosa, Emma: los amigos no se besan así —le digo abrazándola con fuerza—. Y otra más: este beso ha sido cosa de los dos —constato necesitando que quede claro, porque puedo haberlo empezado yo, pero ella lo ha seguido después.

			—No quiero verte más —me suelta liberándose de mi agarre y consiguiendo que la nada llegue de donde fuera que estuviera escondida para aplastarme el pecho y silenciarlo todo porque el viento parece haberse detenido y el agua parece haberse congelado, incluso he dejado de oír los alegres ladridos de Amarok... «Y puede que no sea el mundo, sino yo, el que ha dejado de percibir las cosas», me digo sintiendo cómo una rabia, hasta ahora desconocida para mí, se abre paso a través de esa nada para darme una hostia y hacerme reaccionar de una vez.

			—¿Cómo? ¿Qué coño estás diciendo? —mascullo percatándome de que no solo siento rabia, sino que además estoy cabreado y asustado... y no sé qué pesa más.

			—Ya sé que no lo entiendes, pero...

			—Tienes razón, no lo entiendo y tú tampoco vas a explicármelo, ¿verdad? —le pregunto con dureza, viendo demasiadas cosas llenar su mirada, entre ellas la tristeza y el miedo... ¿Miedo de mí?—. ¡Maldita sea, Emma! —exclamo exasperado, dando un paso atrás y maldiciéndome la hostia por no haberme controlado... «Pero ¿qué coño? Ha correspondido a mi beso y lo deseaba tanto como yo», caigo en la cuenta de repente recordando cómo se ha apretado a mi cuerpo y cómo ha gemido. «No me tiene miedo a mí...», deduzco husmeando en su mirada, sino a lo que pueda venir después. «Ayer también se asustó», recuerdo sosteniéndole la mirada mientras empiezo a entender por dónde cojones camino o, más bien, por dónde cojones piso, y es peor que unas putas arenas movedizas—. ¿Volvemos a las andadas? ¿Como ayer? —le planteo con sequedad, sin permitir que se suelte de mis ojos.

			—No es por ti... Tú eres genial, de...

			
			—Tengo claro que no es por mí —la interrumpo sin variar mi tono— y también tengo claro que has disfrutado este beso tanto como yo. Oye, Emma, no me van las tonterías: o te quedas o te largas, pero, el «ahora sí, ahora no», no va conmigo —le digo viendo las dudas empezar a brillar en su mirada—. Ayer ya te dije que iba a armarme de paciencia contigo y pienso hacerlo siempre y cuando los dos queramos lo mismo. Tú eliges: o te quedas o te marchas. Si te marchas, esto termina aquí. Si te quedas, y ya te dije ayer que esperaba que lo hicieras, te aseguro que no forzaré nada, solo tienes que ver lo que acaba de pasar ahora: me has pedido que parara y he parado a pesar de lo mucho que te deseaba —afirmo percatándome de que esa rabia que me ha llevado por delante hace nada ha ido desapareciendo según disminuía el miedo que dominaba su mirada—, que te deseo —matizo, acariciándola con la mía porque temo rozar su mejilla con mis dedos y que se aparte—. Pero, por mucho que te desee, siempre serás tú la que tenga el control y siempre me detendré cuando me lo pidas.

			—Siento vértigo cuando estoy contigo —susurra sorprendiéndome.

			—¿Y eso es malo? —le pregunto y veo cómo niega con la cabeza.

			—No lo sé... Siento que contigo voy corriendo cuesta abajo y que no puedo parar. Sé que no lo entiendes y, tienes razón, no voy a explicártelo, pero prefiero caminar por terreno llano y me parece que contigo eso no va a ser posible —musita dirigiendo su mirada hacia el agua—. Creo que es mejor terminar con esto antes de que nos enredemos demasiado.

			—Te has asustado, ¿verdad? Hemos dejado de fingir que solo somos amigos y te has asustado —sentencio con sequedad, guardando las manos en los bolsillos de mi chaqueta porque en lo único que pienso es en abrazarla muy fuerte para que no se aleje de mí y una mierda voy a hacer eso ahora—. Justo lo que te dije ayer que no quería que sucediera. De puta madre, Emma. ¿Quieres largarte? Venga, hazlo, lárgate y escóndete en la cafetería o en casa de Sonia. Es eso lo que haces siempre, ¿no es así? Cortar por lo sano antes de que vaya a más —adivino atrapando su mirada con la mía cuando se vuelve para mirarme—. No quiero volver a verte —mascullo cogiendo toda esa rabia, que se había diluido, con ambas manos para quedármela entera para mí mientras veo cómo la sorpresa se adueña de su mirada.

			«¿Y qué esperaba, joder?», me pregunto dando media vuelta para largarme a mi casa antes de que pueda ablandarme con ella, dejándola ahí, en mitad del camino, con un montón de palabras creciendo en la punta de su lengua que no llega a verbalizar y que yo no voy a intentar liberar.

		

	
		
		
			Capítulo 44
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			EMMA

			Veo cómo se aleja por el camino que acabamos de recorrer cogidos de la mano sin poder apartar la mirada de su cuerpo y, aunque estoy tentada de llamarlo un montón de veces, cientos por cada segundo que pasa, no lo hago, posiblemente porque no sé qué decirle, porque no encuentro la voz o simplemente porque me siento una niñata que no sabe lo que quiere... Porque tiene razón y este beso ha sido cosa de los dos desde el principio, aunque haya sido él quien haya dado el primer paso; porque yo lo deseaba tanto como él, tanto, tantísimo, que no podía pensar en otra cosa, y he recorrido todo el camino desde la terraza hasta mi coche rememorando el beso que nos habíamos dado y preguntándome cómo sería si nos besáramos de verdad, no solo uniendo nuestros labios como en ese, sino tal y como ha sucedido después.

			«El problema es que ha sido más de lo que esperaba y, cuando ha intentado sacarme la camiseta de la cinturilla de los pantalones, he regresado de cabeza a esa tarde en la que la vida llegó para despertarme de mi mentira», pienso sintiendo el latido de la tristeza incrementarse en mi garganta, cada vez más cerrada... «Porque me estoy equivocando, y no poco, al negarme a vivir esto por todo lo que viví entonces», reconozco volviendo mi mirada hacia el agua, que está tan quieta que parece un espejo, tan en calma que siento hasta envidia.

			«Caminar por terreno llano, lo que hago siempre, lo que me da seguridad», admito dejando de ver el agua para hundirme en mis pensamientos. Esconderme de las personas que puedan llegar a ser importantes para mí por temor a repetir mis errores, lo que más miedo me da. Guardarme de la vida, esconderme incluso de ella y de las posibilidades que pueda ofrecerme por temor a algo que ni sé. Vivir de manera segura para no equivocarme otra vez. No abrirme a nadie para no crear lazos de cariño que exijan sinceridad. «Y ahora ha llegado él y, en lugar de caminar de manera segura por terreno llano, siento que lo hago corriendo cuesta abajo y, en lugar de guardarme de la vida, siento que vuelvo a estar expuesta a ella», asumo dirigiendo la mirada hacia el camino ahora desierto, «una imagen bastante representativa de mi vida», resumo con tristeza.

			«No me ha dado tiempo ni a dibujarnos juntos», me lamento viendo en mi imaginación esos lazos de cariño, que ya habían surgido entre nosotros, como si fueran las ramitas de una planta preciosa que estaba empezando a crecer en un macetero demasiado pequeño. «Y ahora he decidido dejar de regarla, cargármela, porque... ¿qué sentido tiene que alimente algo que no tiene espacio para crecer?», me pregunto con pesar oyendo las respuestas gritarme en la cabeza mientras yo me despido en silencio de este camino y de este lugar, al que creo que no voy a regresar, para luego subir al todoterreno y abandonarlo con todo el dolor de mi corazón porque me alucinaba mi camino de baldosas amarillas y porque esa planta era preciosa y podía haber florecido si yo la hubiera cambiado de recipiente... «pero, ¿para qué si voy a marcharme?», me recuerdo apretando el volante con fuerza porque eso es una realidad que nadie puede cambiar.
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			—Llegas tarde —me riñe Silje molesta cuando accedo a la cafetería—. Ya pensaba que te habías cogido el día libre —añade con sequedad cuando me pongo a su lado, tras el mostrador.

			—He discutido con Aksel y lo he dejado —le suelto de sopetón, liberando todas las palabras que he ido amontonando en mi boca durante el trayecto desde su cabaña hasta aquí... «y, en realidad, no es cierto porque estando con él ya había empezado a guardarlas, una a una», reconozco viendo, a través de mis recuerdos, su mirada cargada de reproches y oyendo de nuevo el sonido de su voz cortante y atestada de decepción.

			—¿Qué dices? ¿Por qué habéis discutido? ¿No ibais a desayunar juntos? —me pregunta sorprendida rescatándome de esos recuerdos que son como cuchillos en el pecho mientras yo dejo caer mi mochila al suelo porque siento que en estos momentos me está pesando tanto como mi vida entera.

			—Me he llevado su anorak porque llovía —le comento al tiempo que ella recoge la mochila—. ¿Se lo puedes devolver tú? —le pido quitándomelo y ofreciéndoselo mientras mi jefa me mira sin entender nada y, de verdad, estoy tan triste que apenas puedo hablar.

			«De hecho, no sé cómo he conseguido hacer todo el trayecto sin soltar una sola lágrima», admito sintiendo cómo esa tristeza crece en mi garganta hasta estrecharla de manera preocupante.

			—Claro —me contesta alargando la mano para cogerlo cuando se lo ofrezco.

			Y no llevo nada de peso, porque básicamente se lo he dado todo a ella, y, en cambio, siento que sigo llevando kilos y kilos encima, como si alguien hubiera cogido todas esas piedras que vi ayer, amontonadas en la orilla de esa playa en la que hicimos surf, y las hubiera puesto sobre mis hombros. «Y no lo entiendo porque apenas nos conocemos, pero íbamos a desayunar todos los días juntos y esta tarde íbamos a hacer surf... y es mejor así, pero me gustaba estar con él», asumo mordiéndome el labio inferior cuando un ligero temblor se apodera de él. «Y de verdad, eh, de verdad», me lamento notando cómo las lágrimas suben hasta mis ojos.

			—Emma, no es un buen momento para ponerte a llorar. Van a empezar a entrar clientes en nada y te necesito tranquila, pero te prometo que, en cuanto esto se calme, hablaremos, ¿vale? Pero, por favor, controla estas lágrimas ahora —me dice con cariño, secando con sus dedos los dos lagrimones que acaban de desprenderse de mis ojos sin molestarse en pedirme permiso y simplemente me limito a asentir con la cabeza porque no me veo capaz de hablar.

			Y lo que más rabia me da es que esta vez esto es cosa mía, no suya, sino mía, y ahora estoy así, tan hecha polvo, cuando debería sentirme aliviada porque vuelvo a estar sola. Sola, cuatro letras y un montón de lágrimas amontonándose en mis ojos. «Sola, cuatro letras, las que siempre he defendido; lo que me valía antes, lo que no me vale ahora», admito mientras mi jefa me dice algo que mi cerebro no procesa porque está demasiado ocupado divagando. ¿Dónde están mis miedos ahora? ¿Dónde se han escondido? ¿Dónde se ha metido el recuerdo de Dani y de todo lo que vino después? ¿Dónde puñetas están esos recuerdos que duelen y ahogan? Porque, cuando no quiero que estén, están, y ahora que necesito aferrarme a ellos para reafirmarme en la decisión que he tomado, van y desaparecen como por arte de magia y solo puedo verlo a él, solo puedo ver sus ojos refulgiendo de rabia, la forma en la que me ha mirado...

			
			—Te dejo esto dentro, ¿vale? —oigo que me dice Silje trayéndome de vuelta y asiento de nuevo—. Vengo enseguida. Tú tranquila, seguro que todo es un malentendido y lo arregláis. Ahora vuelvo —añade para luego acceder a la cocina, cargada con todas mis cosas, mientras yo me quedo tras el mostrador, de plantón, tal y como me he quedado antes en el camino, «tan cerquita de ese árbol que tanto me ha gustado y que tampoco volveré a ver», medito mientras asimilo este sentimiento de pérdida, que no es nuevo, pero que duele de manera distinta—. Vale, ya estoy aquí. Venga, ayúdame con las tartas y no pienses en él o todo será una mierda —me aconseja.

			«Lo que no sé es cómo no voy a pensar en él cuando tengo una tarta de queso, idéntica a la que nos hemos comido, en la mano», me lamento obligándome a sacarlo de mi cabeza porque, en realidad, todo esto es cosa mía y no tiene ningún sentido que me desmorone por algo que he provocado yo. «Se supone que iba a hacerlo», vuelvo a la carga sin darme cuenta mientras mi jefa me dice algo que me entra por un oído y me sale por el otro porque estoy demasiado ocupada con lo mío. «Se suponía que estaba aquí para aprender a vivir de nuevo y, sobre todo, que quería hacerlo», remarco viendo en mi imaginación el verbo querer brillar en fosforito en mi mente... «y ahora, cuando la vida decide ponérmelo fácil por fin, voy y me asusto», me lamento esbozando una sonrisa forzada cuando llega el primer cliente.
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			Al igual que todos los días, sirvo cafés y cafés con leche, tartas y rollitos, cruasanes rellenos de lechuga, jamón y queso, bollos con crema o chocolate y pizzas mientras Silje no me quita un ojo de encima, supongo que porque teme que me ponga a llorar en cualquier momento y la deje tirada con todo este follón... y no la culpo, de verdad, porque mi mente no es que me lo esté poniendo precisamente sencillo y parece empeñada en traerlo de vuelta una y otra vez, solo que ahora ha decidido rescatar a Dani, de donde fuera que lo tuviera escondido, y también a ella.
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			—Ya sé que eres muy joven para vivir todo esto, cariño, pero, si vas a hacerlo, cuanto antes, mejor... Y, sobre todo, piénsalo bien porque, si decides dar el paso, luego no habrá marcha atrás.

			—Pero... ¿cómo voy a hacer algo así? ¿Cómo...? —le pregunté echándome a llorar sin poder terminar la frase porque era tan horroroso... tan tan horroroso.
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			—¡Emma! ¿A qué estás esperando? Necesito las pizzas y los rollitos ya, ¡espabila! —oigo que me apremia Silje sacándome, con el sonido de su voz, de casa de mi amiga Natalia, «porque acabo de estar allí, sentada de nuevo en ese sofá de piel marrón y sintiéndome igual de desamparada y perdida que me sentí entonces», reconozco percibiendo cómo ese frío, que empezó a latir ese día dentro de mí, crea nuevas ramificaciones en mi interior ahora que la ilusión ha desaparecido.

			—Perdona, ya voy —musito dándome cuenta de que mi vida ha sido desastre tras desastre desde hace demasiado tiempo.

			Y ahora no hay vuelta atrás. No puedo rectificar ni decir «perdón, me equivoqué, he cambiado de opinión», porque no depende solo de mí y porque me lo advirtieron muchas veces antes de que diera el paso, así que solo me queda seguir con mi vida intentando no volver a equivocarme, «algo que no me sale demasiado bien, visto lo visto», pienso con tristeza accediendo a la cocina.

			—Loki, necesito más pizzas y rollitos —le digo con un hilo de voz, esforzándome en silenciar mis pensamientos.

			—Me ha dicho Silje que has dejado a Aksel —me suelta sin andarse por las ramas y lo miro sintiéndome tan perdida como me sentí ese día, como me siento tantas veces—. Te estás equivocando; no sé por qué lo has dejado, pero te estás equivocando —me asegura con seriedad mientras en mi mente oigo un «ya lo sé» amplificado con un altavoz de tamaño gigante, igualito a esos que solían poner en mi pueblo en verano las noches de verbena.

			—¿Dónde tienes los rollitos? —susurro con voz rota, localizando las pizzas ya cortadas en una bandeja y empezando a verlo todo cubierto por una pátina de humedad, porque, si hay algo que tengo claro, es que he vuelto a equivocarme, otra vez.

			—Les falta un poco, ya te aviso cuando estén listos —me contesta y me limito a asentir con la cabeza—. ¿Por qué lo has dejado? Dime que no ha sido porque la tarta no estuviera buena —me pide esbozando una sonrisa y yo intento esbozar otra sin que me salga.

			—La tarta estaba muy rica.

			—¿Y entonces? —inquiere y me limito a encogerme de hombros porque no sé ni por dónde empezar y porque, como me ponga a hablar, hay muchas posibilidades de que me ponga también a llorar y luego a ver quién sale ahí fuera con los ojos como dos tomates.

			—Hay clientes esperando, me llevo las pizzas —musito finalmente, aferrando la bandeja para luego abandonar esta cocina sin saber qué sucederá ahora, «porque sus amigos y su familia son las únicas personas que conozco en estas islas y porque no quiero volver a esconderme», reconozco para mi sorpresa, recordando las muchas veces que me escondí en ese cuchitril de habitación que tenía.
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			EMMA

			—Por fin. Último cliente —oigo que me dice Silje volviéndose para mirarme.

			—Bueno, quedan los que están en las mesas —comento oyendo el suave bisbiseo procedente de ellas. Qué distinto es esto a Madrid, porque allí hablaban todos tan alto que en muchas ocasiones tenía que comunicarme a voz en grito con mis compañeros de barra para que me oyeran y aquí es todo un murmullo.

			—¡Bah! Esto ya no es nada. Venga, te invito a un café —me propone dirigiéndose hacia la máquina.

			—¿Significa eso que ya tengo permiso para llorar?

			—Significa que tenemos un descanso entre asalto y asalto para que me lo cuentes. Si decides llorar ya es cosa tuya, pero yo no lo haría por un tío, aunque se lo merezca —me dice dándose media vuelta para mirarme, dedicándome una sonrisa que no consigo devolverle.

			—Pensaba que ibas a decir que ningún tío se merece que lloren por él —replico, acercándome a ella.

			—Aksel, sí. Es el mejor de todas estas islas y se ha fijado en ti... y ahora tú lo has dejado, ver para creer —comenta llenando su voz de admiración—. ¿Café o café con leche?

			—Con leche y mucha espuma. ¿Por qué dices eso? —inquiero mientras ella comienza a prepararlo.

			—Porque me parece que eres la primera tía que lo deja. ¿Puedo saber qué te ha hecho para que lo hagas? Porque lo conozco a la perfección y sé que no te ha hecho ninguna putada —me asegura rotunda mientras yo siento el rubor subir por mi cuello hasta cubrir mis mejillas, como si de un manto de calor se tratara.

			—Me ha besado —le confieso, muy muy bajito.

			—¡¿Perdona?! —exclama divertida para luego soltar una carcajada—. Espera que lo entienda: ¿me estás diciendo que lo has dejado porque te ha besado?, ¿es eso lo que has dicho? —me pregunta muerta de la risa, como si fuera lo más divertido y descabellado que ha oído en años.

			—No tiene ninguna gracia y me parece fatal que te estés riendo así —musito muerta de vergüenza porque ese beso ha sido como correr a toda castaña por una pendiente de esas que dan un vértigo que te mueres.

			Y en realidad no es por el beso, sino por lo que pueda venir después.

			—Aksel besa como un dios, no puedes haberlo dejado por eso —sentencia convencida al tiempo que me ofrece mi bebida.

			—¿Acaso tú lo has besado para saberlo? —le pregunto con retintín porque dudo mucho de que lo haya hecho.

			—Muchísimas veces —me suelta dejándome muda... «porque, mira, esto sí que no me lo esperaba», admito mientras ella comienza a prepararse el café como si nada.

			—¿Estuvisteis juntos?

			—Desde que tuvimos uso de razón, pero no como piensas —matiza divertida apoyándose en el mostrador, dando la espalda a los clientes al tiempo que sujeta la taza entre sus manos—. Tendríamos unos doce años... A Aksel le gustaba muchísimo Sophie, una niña que estudiaba en un curso superior, y se pasaba el día fantaseando con ella —me cuenta deslizando en sus labios ese tipo de sonrisas que solo aparecen cuando los recuerdos bonitos son las causantes de ellas—, así que un día me pidió practicar conmigo para no quedar como un niñato cuando llegara el momento de besarla —prosigue mientras otra sonrisa se prende de mis labios sin que me dé cuenta—. Perdí la cuenta de las veces que nos besamos hasta que estuvo completamente seguro de que sabía hacerlo bien. Si la memoria no me falla, que no lo hace, con doce años ya besaba mejor que muchos tíos con los que he estado, así que no quiero ni imaginar cómo besará ahora, cuando lleva años practicando. Y tú lo has dejado. No sé si aplaudirte o insultarte.

			—¿Y al final salió con Sophie?

			—¿Tú qué crees? Todas terminan locas por él, todas menos tú. Creo que voy a aplaudirte: te dan el beso de tu vida y lo dejas.

			—No sabes los besos que me han dado.

			—Cierto, pero sé cómo besa Aksel y a mí solo me han besado así dos tíos: él y el idiota con coleta que trabaja ahí enfrente.

			—Intuyo que Marco es el idiota con coleta.

			—No hay que ser muy lista —suelta torciendo el gesto.

			—No ha sido solo por el beso —susurro bajando la mirada al suelo, necesitando hablarlo con alguien y, aunque preferiría que ese «alguien» fuera Sonia, ella no está y... bueno... creo que nadie mejor que Silje para entenderme, aunque sea un poco—. Ha sido porque nunca había sentido tantas cosas juntas solo con un beso —le confieso recordando cómo me he pegado a su cuerpo y a su erección.

			«Ha sido como meterme de lleno en una bola de fuego —asumo recordando su gruñido y mi gemido—, tan densa que ni siquiera mi pasado ha sido capaz de adentrarse en ella... Solo cuando ha intentado sacar mi camiseta de la cinturilla de los pantalones he reaccionado.»

			—Aksel me gusta —añado cuando me percato de que me he quedado en silencio—, me gusta muchísimo, pero, cuando estoy con él, siento que vamos muy rápido, y no por el beso, sino por todo en general: desayunamos juntos, pasamos la tarde juntos, el domingo íbamos a pasar el día juntos...

			—Bueno, pero eso es lo normal cuando te gusta alguien, ¿no? Intentas pasar todo tu tiempo libre con esa persona.

			—Sí, pero yo voy a irme... no sé cuándo, pero no voy a quedarme. ¿Qué sentido tiene empezar algo que no tiene futuro? Él está reformando su cabaña, tiene planes aquí, y yo voy a marcharme... Es como Marco y tú, y yo no quiero hacerle daño ni quiero que nos ilusionemos con algo que no tiene futuro.

			Y todo este rollo que acabo de soltarle es verdad, solo que esto es solo la parte de arriba, lo que se ve a simple vista, como las olas del mar. Luego está la corriente, la que te arrastra y te lleva mar adentro, la que puede engullirte incluso; mi pasado, mis lágrimas y mis miedos, y eso, todo eso, no pienso contárselo.

			—Ya le estás haciendo daño, eso lo tendrías que haber pensado antes, no cuando ya está colado por ti —me reprende con seriedad.

			—Nunca pretendí que sintiera algo por mí.

			—¿Sabes lo que pasa, Emma? —me pregunta de repente enfadada—. Que vosotros llegáis para ver las auroras y estos paisajes que son tan distintos a los vuestros... os ponéis a trabajar aquí, nos conocéis, sois encantadores, divertidos... nos invitáis a cenar, a tomar algo... y no pretendéis nada, pero tampoco lo frenáis cuando surge; es más, os dejáis arrastrar por todo esto y, cuando nos habéis enamorado, os largáis y nosotros nos quedamos aquí, hechos polvo.

			—Supongo que estás hablando de Marco.

			—Y de ti también, puede que tú no hayas invitado a Aksel a cenar ni a tomar nada, pero le has seguido la corriente casi desde el principio; has ido a surfear con él, has desayunado con él, anoche te marchaste con él. ¿Qué esperabas? Y ahora recuerdas que vas a irte y lo dejas. No es justo, Emma.

			—Nunca le he ocultado que iba a marcharme —me defiendo sintiéndome muy mal con sus palabras porque sé que en parte tiene razón, aunque ninguno de nuestros encuentros haya sido propiciado por mí.

			—Cierto, pero nunca ha habido una fecha concreta, recuerda que tú misma me dijiste que tu estancia aquí dependía de lo feliz que fueras.

			—Y es verdad.

			—¿Y si eres tan feliz que nunca encuentras el momento para largarte? ¿Y si eres tan feliz que dejas pasar un año, luego dos o incluso tres y un día te das cuenta de que no quieres irte?

			—Aunque sea muy feliz, no voy a quedarme y eso tampoco lo he ocultado nunca —musito sintiendo demasiadas emociones apretarme el pecho porque eso que dice suena muy bien y me gustaría tener esa opción, ese tiempo por delante, «solo que no lo tengo», asumo notando cómo todas mis equivocaciones, que son muchas, estrangulan un poquito mi garganta; mis equivocaciones, el amor que nunca dejaré de sentir, la culpa, su mirada triste, incluso a veces ausente, la mía horrorizada el día que me di cuenta, mis lágrimas, mis reproches y mis gritos posteriores. Y cada emoción, cada recuerdo, es un hilo que se entrelaza con el otro hasta terminar formando una cuerda gruesa y rugosa que siento alrededor del cuello, que no me ahoga, pero que siempre está ahí, apretando e impidiéndome llenar mis pulmones por completo, y a eso, a ese medio respirar, también me he acostumbrado.

			—¿Y qué piensa Aksel de todo esto? —oigo que me pregunta Silje mientras yo intento frenar mis recuerdos, cerrarles la puerta o darles la espalda. Y ojalá fuera tan sencillo como todo eso porque en realidad son como esa corriente que he imaginado antes con la salvedad de que no necesito estar metida en el agua para que me arrastre.

			—Me pidió que lo viviéramos y me dijo que, cuando tuviera que marcharme, él me llevaría al aeropuerto, me sonreiría y siempre esperaría que cambiara de opinión y regresara, más o menos.

			—Porque eso es lo que hacemos, esperar a que cambiéis de opinión y regreséis —me cuenta con la tristeza llenando su voz.

			—¿Por qué no te vas tú a Italia?

			—Porque yo también tengo planes y sueños aquí —me confiesa deslizando su mirada lentamente por la cafetería—. No fui yo la que se fue a Italia a trabajar. Yo no conocí a Marco en Roma, lo conocí aquí. Además, no me gusta nada esa ciudad, pero a él sí que le gusta esto...

			—Pero le parece aburrido de la hostia en invierno —la corto al acordarme de sus palabras.

			—Mala suerte, no se puede tener todo en la vida. Además, te recuerdo que las auroras, que tanto le alucinan, se ven más en invierno, en los meses de mayor oscuridad. Mira, puedes hacer dos cosas: vivirlo, que es lo que te ha propuesto Aksel, o dejarlo, que es lo que acabas de hacer. Con ninguna de esas dos opciones te vas a librar de sufrir porque, si lo vives, va a ser una pasada, te enamorarás de él, si es que no lo has hecho ya, y luego tendrás que decirle adiós... si no cambias de opinión, claro está. Y si te mantienes en la decisión que has tomado, vas a sufrir igualmente porque lo verás por todas partes, aunque te esfuerces en no hacerlo, y querrás estar con él, querrás hablar con él, reírte con él... volver a vivir todo lo que viviste a su lado y no será posible, así que tú eliges: o sufres estando con él, o sufres estando sin él.

			—Pues qué bien, ¿no?

			—Lo mejor es no empezar nada, tener la mente fría y, cuando te ves en una situación como esta, saber anticiparte a ella y marcharte corriendo. Yo no lo hice, me quedé muda cuando lo vi por primera vez tras la barra del DIGG y todo mi sentido común se fue a la mierda. Lloré como nunca en mi vida cuando se largó la primera vez y ni te cuento cómo lloré cuando se fue por segunda vez... Un día decidí que no habría una tercera y que no iba a volver a pasar por lo mismo, así que le envié un mensaje y corté por lo sano.

			—Y ahora ni siquiera hablas con él —musito viendo cómo endurece la expresión—. ¿Y qué haces cuando vas al DIGG? Porque vais los sábados cuando cerráis, ¿verdad?

			—Me niego a cambiar mis costumbres porque haya decidido concedernos el honor de su presencia, así que simplemente lo ignoro, ni siquiera miro hacia donde está, para mí no existe... Ese día decidí seguir con mi vida sin él y en ello estoy.

			—¿Y qué es mejor?

			—Nada, todo es una mierda porque, si decides estar con Aksel, nunca lo estarás de verdad porque siempre tendrás una cuenta atrás activada en tu cabeza que en ningún momento se detendrá y, si decides no estar con él, será lo mismo, porque cada día que pase será un día menos para cambiar de opinión y rectificar.

			—¿Quieres rectificar?

			—Todos los días lo valoro, sobre todo cuando voy al DIGG. Luego recuerdo lo jodido que es cuando se larga y me mantengo en mi decisión, pero ninguna de esas opciones es buena porque en todas se sufre.

			—Ser solo su amiga podría ser una opción —le planteo y ella enarca muchísimo sus cejas.

			—¿Después de haberos besado? ¿En serio? Y aunque no lo hubierais hecho, esa opción no sería válida para vosotros.

			—¿Por qué?

			—Porque hay personas con las que no puedes ser solo amiga, porque hay más, aunque no quieras que lo haya; otra energía, otra forma de miraros, de sonreíros. Tienen ese «algo» que las hace especiales a tus ojos y con las que siempre vas a querer un poco más, aunque sea complicado —me dice ensombreciendo el rostro, como si estuviera recordando algo—. ¿Puedo darte un consejo?

			—Claro.

			—Vívelo, aunque lo hagas con esa cuenta atrás activada, aunque sepas que vas a sufrir y no tengas ni idea de lo que va a suceder, vívelo, porque siempre es mejor vivir las cosas que negártelas por miedo a lo que vendrá después. Yo lo hice, lo viví dos veces, y fue lo mejor que me ha sucedido; lo mejor y también lo peor, porque cada vez que su avión despegaba sentía que mi corazón volaba con él —me confiesa con la mirada cargada de tristeza, la misma que se desprende de su voz—. Sufrir una vez es inevitable, sufrir dos veces puede que también lo sea, sufrir tres veces es ya una elección. Dentro de unas semanas, cuando su avión despegue, yo no estaré ahí para verlo, estaré aquí, trabajando como todos los días, y es muy probable que ni siquiera me entere cuando su avión esté abandonando las islas. ¿Es lo mejor? Para mí ahora sí, pero porque ya he vivido lo otro. Es más, te digo una cosa: si pudiera volver atrás, a ese primer día, volvería a entrar en el DIGG y volvería a elegir quedarme muda frente a la barra, a pesar de lo que te he dicho antes, porque todo lo que he vivido a su lado ha sido lo mejor que me ha pasado y hay vivencias que merecen la pena ser vividas, aunque luego vengan las lágrimas, que vendrán. Y, ahora, a trabajar —me dice esbozando una sonrisa.
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			Vuelco en el trabajo toda la rabia y la furia que siento llenándome por dentro porque... joder... ¡JODER!

			—¿Todo bien? —me pregunta mi padre mientras voy colocando las tejas sin tomarme un maldito respiro.

			—Todo de puta madre —mascullo entre dientes alzando la vista para observar la cantidad de trabajo que nos queda por delante. Hoy no lo terminamos ni de coña.

			—Cuando hemos llegado ya estabas aquí arriba y no has parado en toda la mañana. ¿Puedo saber cuántas horas llevas?

			—Necesito quitarme el tejado de encima de una jodida vez.

			—Y yo necesito un café y estirar un poco las piernas, vamos.

			—Paso, ve tú.

			—No te lo estoy pidiendo, Aksel. Abajo —me ordena utilizando ese tono autoritario que hacía tanto tiempo que no empleaba conmigo.

			—No tengo tiempo para sermones.

			—¿Y quién ha dicho que vaya a soltártelo? —replica con sequedad mientras yo sigo a lo mío—. No pienso repetírtelo.

			—¡Hostia, papá! —me quejo molesto—. ¡Chicos, ahora vengo! —les digo a mis colegas, deteniendo luego la mirada en ese puto punto del camino donde todo se ha ido a la mierda para seguidamente seguir a mi padre escaleras abajo.

			—¿Esto es tarta de queso? Qué calladito te lo tenías —me dice cuando accedo al interior de la vivienda, donde todo sigue tal y como lo hemos dejado, porque me he ido directo al tejado del cabreo que llevaba encima—. ¿Puedo?

			—Toda para ti... Bueno, dale a Sonia un trozo en señal de agradecimiento por el desayuno que nos ha preparado —le pido entre dientes al recordar sus palabras.

			—No debía de estar demasiado bueno cuando te ha sentado tan mal —me indica mirándome de reojo durante unos segundos para después empezar a servirse el café mientras yo me limito a guardar silencio—. Llevo desde que he llegado y te he visto refunfuñando, con la cabeza gacha, esperando a que me lo cuentes, pero aquí estamos, casi tres horas después, y no has soltado ni una maldita palabra —prosigue para a continuación darle un mordisco a la tarta—. De Loki, ¿verdad? —adivina y me limito a asentir con la cabeza—. Vamos a dar un paseo y ni se te ocurra poner el tejado como excusa —me advierte pasando por mi lado mientras yo suelto todo el aire con fuerza porque lo último que me apetece es hablar de Emma y menos con mi padre.

			—¿A dónde vas? —le pregunto yendo tras él.

			—Te lo he dicho, necesito dar un paseo y estirar las piernas —me contesta con sequedad con el café en una mano y el trozo de tarta en la otra mientras lo sigo, escaleras abajo, maldiciéndolo en silencio—. Hiciste una buena compra con esta casa —me dice unos minutos después cuando le doy alcance—. Alfred tenía mucha prisa por venderla y las prisas nunca son buenas consejeras, se trate de lo que se trate —continúa hablando, mirándome con seriedad, mientras yo me limito a guardar las manos en los bolsillos de mi anorak, recordándola al segundo con el mío puesto. Y, en realidad, no he dejado de pensar en ella en toda la maldita mañana—. Tienes que saber lo que tienes entre manos, muchacho, saber valorarlo correctamente, para dar los pasos adecuados y no equivocarte, como le sucedió a Alfred cuando puso el precio de venta de esta cabaña —me dice con gravedad, para luego darle un sorbo a su café sin apartar la mirada de mi casa—. Si en lugar de fijarse solo en la apariencia externa, se hubiera molestado en comprobar el estado de la estructura, del tejado y de las cañerías, se habría dado cuenta de que estaban en perfectas condiciones y de que podía pedir mucho más por ella, y no malvenderla como hizo.

			—Mejor para mí —le respondo arisco.

			—Cierto, pero lo que gana uno, lo pierde el otro, ¿no te parece? —me plantea clavando su mirada en la mía.

			—¿Estás intentando decirme algo, papá? Porque este tema ya lo hemos hablado varias veces y tengo mucho trabajo.

			—Cierto, pero de Emma todavía no hemos hablado, y yo no estaba refiriéndome solo a la cabaña. ¿Vas a contármelo de una vez o piensas seguir callándotelo? —me suelta con seriedad al tiempo que yo siento la rabia subir por mi garganta, quemándome en su ascenso—. Habéis discutido, ¿no es así?

			—Hemos discutido y también me ha dejado y eso que ni siquiera habíamos empezado nada —farfullo entre dientes, cabreado y dolido a partes iguales.

			—Qué tontería, por supuesto que habíais empezado algo —me rebate para después darle otro mordisco a la tarta, dirigiendo de nuevo su mirada hacia la cabaña, donde mis amigos siguen trabajando en el tejado—. Emma es como tu casa: necesita ventanas más grandes, por las que pueda entrar más luz, otra puerta que sustituya esa vieja que tienes ahora, paneles nuevos en las paredes y en los suelos y una buena capa de pintura... y eso requiere de una buena inversión, no de dinero en su caso, pero sí de paciencia —me dice clavando su mirada en la mía de nuevo—. Algo que tú no tienes, posiblemente porque no te ha hecho falta ejercitarla —prosigue mientras yo sigo sumido en mi silencio—. Le gustas a esa chica, pero, o vas con cuidado, o la casa te caerá entera.

			—Ya me ha caído.

			—¿Eso piensas? Porque yo más bien creo que has tenido un contratiempo, pero nada que no pueda solucionarse —me replica mientras veo a Amarok corretear por la orilla—. Tú estás acostumbrado a ir a tu ritmo, a no tener que esperar a nadie, y ella lleva otro distinto, más lento, probablemente porque lleva más carga que tú encima, pero estoy seguro de que puede convertirse en un hogar lleno de calidez si te adaptas al suyo; cambia las ventanas con cuidado, sustituye las tablas viejas por las nuevas sin perder de vista lo que ocurre a tu alrededor, presta atención a cualquier detalle que pueda echar por tierra esa reforma y, sobre todo, no tengas prisa por avanzar porque ya te he dicho antes que las prisas no son buenas consejeras... Sé que puedes hacerlo, hijo, y deseo que lo hagas porque es tu casa y sé que serás feliz en ella —me dice sonriéndome con la mirada cuando vuelvo mi rostro hacia el suyo y asiento con la cabeza, recordando cómo ayer me referí a ella como «mi persona»—. Y ahora, a trabajar, muchacho. Tienes un tejado que arreglar antes de ponerte a arreglar otras cosas —concluye para luego echar a andar hacia la cabaña mientras yo me percato de que esa rabia que sentía ha ido desapareciendo con sus palabras y su lugar lo ha ocupado la determinación.
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			—¿No vas a comer? —me pregunta Loki extrañado cuando me ve coger mis cosas en cuanto doy por finalizada mi jornada laboral, una en la que no he vuelto a hablar de Aksel, ni con él ni con nadie, a pesar de que no me lo he quitado de la cabeza ni un instante.

			—No tengo hambre. Nos vemos mañana —me despido deteniendo la mirada unos segundos en el anorak que Silje ha colgado justo al lado de mi pequeña mochila.

			—¿Estás segura de que no quieres comer nada? —insiste mientras yo dirijo la mirada hacia la ventana para ver la fuerza con la que está lloviendo... «No se ha equivocado cuando me ha dicho antes que iba a volver a llover», constato viendo cómo las gotas se estrellan en la acera. «Paso de mojarme», resuelvo alargando la mano para cogerlo y ponérmelo, sintiendo al segundo la fragancia de su colonia juguetear en torno a mi nariz. «Puede que me haya equivocado», pienso ensombreciendo el gesto, y, no puede, me he equivocado—. ¡Emma! —oigo que me llama Loki rescatándome de mis pensamientos.

			—Ehhh, ¡perdona!, no tengo hambre, de verdad —me excuso cogiendo la mochila para después acercarme a él, sintiéndome extrañamente reconfortada ahora que llevo su anorak puesto porque me gusta cómo huele y lo calentito que es... pero, sobre todo, porque es suyo.

			—No voy a preguntarte de quién es ese anorak —me suelta esbozando una sonrisa mientras pone en un táper un montón de patatas fritas— porque lo conozco de sobra y te diré que es un tío honesto, que no suele rendirse fácilmente cuando algo le interesa, fiel y cariñoso como un perro, pero también orgulloso hasta lo exasperante cuando cree tener razón en algo... Ah, y otra cosa: odia las mentiras —me dice clavando su mirada azul sobre la mía durante unos segundos para luego empezar a montar una hamburguesa—. Deberías devolverle ese anorak, porque es uno de sus preferidos y, ya que vas a devolvérselo, no estaría de más que compartieras esta hamburguesa con él. Te haría dos, pero creo que necesitáis un buen empujón y eso de compartir una hamburguesa tiene lo suyo —añade dedicándome otra sonrisa que me contagia, a pesar de que sus palabras me han robado un poquito la respiración.

			—¿Y si decido comérmela yo sola? —le planteo obligándome a hacerlas a un lado para no pensar demasiado en ellas.

			—No puedes, recuerda que no tienes hambre. Además, la mitad es suya y yo no puedo ir a llevársela, así que vas a tener que ir tú por mí.

			—¡Eres como Sonia! —exclamo entre sorprendida y divertida.

			—He crecido a su lado viéndola cocinar y meter las narices en todas partes, no puedo evitarlo. Por cierto, deberías irte ya, no le gusta que la hamburguesa esté fría; ni la hamburguesa, ni la pizza... ni los besos.

			—No pienso darle un beso.

			—¿Acaso te he pedido que se lo des? Largo de mi cocina —me suelta guiñándome un ojo y me vuelvo para ver a Silje y a Kristel en la puerta sonriendo un montón, y cuando digo «un montón», es un montón.

			—Ya os vale... —me quejo aferrando el táper con fuerza, sintiendo el rubor cubrir mis mejillas.

			—Nosotras no hemos dicho nada —se justifica mi jefa divertida, encogiéndose de hombros.

			—Ya verás como todo va muy bien —añade mi compañera mientras yo la miro alucinada porque no sabía que lo sabía—. Me lo han contado entre los dos —me confiesa sin dejar de sonreír.

			
			—Le he llevado el desayuno esta mañana, ¿y ahora voy a llevarle el almuerzo?, ¿en serio? —les pregunto cayendo en la cuenta de repente.

			—Recuerda que también tienes que devolverle el anorak. Iba a hacerlo yo, pero lo llevas puesto, así que, o se lo devuelvo contigo dentro, o vas a tener que ir tú —me responde Silje. Y no es por nada, pero estoy segura de que están pasándoselo de miedo a mi costa y que son todos unos entrometidos.

			—¿No te das cuenta de que te estamos dando las excusas perfectas? Devolverle el anorak y entregarle mi media hamburguesa. Déjate de historias y lárgate, ya te he dicho que no le gusta que esté fría.

			—Me da bastante igual cómo le guste y no he dicho que vaya a ir. ¡Dejadme en paz! —les suelto exasperada para luego salir de la cocina.

			—Pero ¿vas a ir o no? —oigo que me pregunta mi jefa al tiempo que yo abro la puerta y salgo de la cafetería.

			«Mierda, está lloviendo mogollón», protesto mentalmente poniéndome la capucha, sintiendo el frío y la humedad golpear mi rostro. Armándome de valor, echo a andar hacia mi todoterreno, apretando el táper contra mi cuerpo con una mano mientras que con la otra me bajo todo lo que puedo la capucha para protegerme el pelo y la cara de la lluvia.

			«¿Y si voy y me manda a la mierda?», me pregunto sin saber qué hacer... porque quiero ir y arreglarlo, pero es que parecía superenfadado y, además, me ha dejado claro que no quería volver a verme...

			—¡Emma! —oigo su voz y dirijo mi rostro hacia ese sonido que no esperaba volver a oír, al menos no tan pronto, al tiempo que veo cómo abre un poquito más la puerta del copiloto desde dentro de su coche. Y, sin detenerme a pensarlo, corro hacia él sintiendo que las piedras que cargaba sobre mis hombros desaparecen fulminadas simplemente con su voz—. Ya te había dicho que iba a llover —me recuerda una vez que estoy dentro.

			—Ya, pero no me habías dicho que iba a llover tanto. Toma, media es para ti —le comento tendiéndole el táper para luego quitarme el anorak empapado, que dejo en la parte de atrás. Y quién iba a decirme, hace unos minutos, que ahora estaría aquí, sentada en su coche, y encima hablando así con él, como si no hubiera sucedido nada.

			—¿Y esta hamburguesa? —me pregunta y me limito a encogerme de hombros, viendo cómo el flequillo le cae desordenado sobre la frente y asimilando que está aquí, que yo estoy aquí, que estamos aquí.

			—Es la excusa que me ha dado Loki para que fuera a tu casa —le confieso provocando su alucinante sonrisa.

			—¿En serio?

			—Eso y devolverte el anorak —murmuro sintiendo cómo la vergüenza llega para llevarse un poquito mi voz y quedarse en mis mejillas.

			—Y, si no hubieras tenido estas excusas, ¿no habrías venido? —inquiere con seriedad, atrapando mi mirada con la suya.

			—En realidad no he dicho que fuera a ir... todavía lo estaba decidiendo —admito hurgando en su mirada azul turquesa.

			«No, no está enfadado, para nada», suspiro viendo la calidez instalada en ella.

			—Me gustaría hablar contigo. ¿Tienes algo que hacer? —me pregunta y me limito a negar con la cabeza—. Perfecto —añade poniendo el vehículo en marcha.

			—¿A dónde vamos?

			—A la playa —me dice incorporándose a la nula circulación.

			—Está lloviendo.

			—No vamos a bajar del coche —me aclara alejándose de la cafetería al tiempo que siento la calidez del interior del vehículo reconfortarme, y lo que no tengo claro es si lo que me reconforta es la calidez o el poder estar de nuevo con él.

			—¿Cómo va el tejado? —inquiero volviéndome para observarlo.

			—Más lento de lo que me gustaría. Voy a tener que aprender a tener paciencia, y no solo con el tejado —me dice volviéndose un segundo para mirarme mientras yo me quedo sin palabras porque está claro que está refiriéndose a nosotros.

			Hacemos el resto del camino hasta la playa en silencio y, aunque estoy deseando llegar para saber qué es eso que quiere decirme, hay una parte de mí que teme que llegue ese momento y alargaría este trayecto durante horas, porque vuelvo a estar con él y, lo más importante, me siento cómoda a su lado y con eso me vale.

			—No creo que hoy podamos hacer surf —me comenta deteniendo el todoterreno cuando llegamos a la playa mientras yo observo las nubes bajas que parecen querer fundirse con el agua hasta el punto de no saber dónde termina el mar y dónde empiezan las nubes y a la inversa—. Siento mucho lo que ha sucedido esta mañana— oigo que me dice y vuelvo mi rostro hacia el suyo para ver la determinación y también el arrepentimiento brillar en su mirada llena de azules, porque esas cosas se ven o, al menos, yo soy capaz de verlas ahora—. Siento haberte hablado así y haberte dicho que no quería volver a verte cuando está claro que quiero seguir haciéndolo —reconoce atrapando mi mirada con la suya, donde ahora no brilla solo la determinación y el arrepentimiento, sino también algo bueno, algo cálido que contrae mi vientre con suavidad—. No quería asustarte y siento mucho si lo he hecho, te aseguro que no era lo que pretendía —me aclara mientras yo busco las palabras correctas dentro de mi cabeza, sin saber cuáles utilizar porque no quiero mentirle, pero hay cosas que no puedo verbalizar, y no porque no quiera, sino porque esa cuerda, que siento anudada alrededor de mi cuello, tiene muchas palabras presas, como atrapadas entre hilo e hilo. Y a veces no sé si lo que tengo es una cuerda o una bola enorme de emociones y palabras atascadas en la garganta, pero, qué más da lo que tenga, cuando el resultado es el mismo; yo respirando a medias, como si siempre me faltara el aire, y también expresándome a medias, porque soy incapaz de cogerlas y sacarlas fuera.

			—He estado hablando con Silje —empiezo a decir, volviendo la mirada hacia la playa para observar el riachuelo que empieza al principio del camino y que tan bien representa mi vida porque nace en el color verde de la hierba, el verde de mis campos de arroz, y termina en el color gris del mar—. Bueno, en realidad ha sido ella la que ha hablado conmigo todo el rato —rectifico viendo las nubes reflejarse en la arena mojada que es como plata molida—. Me ha contado que aprendiste a besar con ella —le comento volviéndome para mirarlo, viendo cómo una sonrisa se prende lentamente de sus labios.

			—¿Y qué te ha dicho exactamente?

			—Más o menos que os besasteis un montón de veces hasta que estuviste seguro de que sabías hacerlo y estabas preparado para besar a la tal Sophie... y que eres una buena persona que nunca me haría daño; eso también me lo ha dicho Loki.

			—Veo que has hablado con todos.

			—Qué va, han sido ellos los que han hablado conmigo sin que yo se lo pidiera, incluso Kristel, que se ha enterado de todo gracias a Silje y a Loki —le explico sonriendo con él, sintiendo cómo esa calidez que he visto brillar en su mirada nos envuelve hasta insonorizarnos del mundo, como si fuera esa bola de cristal que tantas veces imagino.

			—¿Y puedo saber qué más te han dicho?

			—Silje me ha aconsejado que lo viva, aunque luego me marche —declaro en voz baja, sin poder alejar mis ojos de los suyos, sintiendo que mi corazón detiene durante unos breves segundos sus latidos a la espera de su respuesta.

			
			—¿Y tú qué quieres hacer? —me plantea sin permitir que aleje mi mirada de la suya.

			«¿Qué quiero hacer?», me pregunto oyendo las respuestas gritar en mi cabeza y en mi pecho, como mis deseos, que también gritan, aunque a veces finja no enterarme.

			—Quiero vivirlo —le respondo sintiendo cómo mi corazón comienza a latir a toda velocidad porque en realidad no estaba esperando su respuesta, sino la mía—. Quiero desayunar todos los días contigo, hacer surf contigo, ver cómo terminas de cambiar las tejas del tejado y pasar mi tiempo libre contigo, pero no voy a quedarme... no puedo quedarme, por muy feliz que sea aquí, y es importante que lo sepas para poder elegir si quieres vivirlo o no, porque no solo depende de mí, sino también de ti —le digo con total sinceridad, siendo todo lo valiente que no he sido desde hace demasiado tiempo, porque lo que cuesta es esto: decir las cosas como las sientes de verdad; decir lo que quieres, sin temor a lo que piense o quiera el otro, mostrarte en cierta forma. «Callar, fingir o esconderte es lo fácil, lo que he hecho hasta ahora», reconozco armándome de valor para seguir siendo valiente—. Tú a mí también me gustas, aunque a veces te frene o me eche atrás, y no es porque me asuste, al menos no como piensas, es que... ya te dije que hay pasos que me va a costar dar... pero yo también quiero seguir viéndote si tú todavía quieres —susurro sintiéndome muy orgullosa de mí a pesar del rubor que noto incendiando mis mejillas y que ni siquiera mi piel bronceada va a poder disimular.

			—Joder, Emma, ¿tú qué crees? —me pregunta alzando su mano para acariciar mi mejilla con ella, tal y como está acariciándome con la mirada desde que he empezado a hablar.

			—No lo sé... Yo no soy como las chicas con las que has estado y...

			—Es verdad, porque eres tú y eso te hace mejor —me corta moviendo su mano para hundirla en mi densa melena con esa determinación que no ha abandonado su mirada en ningún instante mientras yo siento cómo esa vibración regresa, esa electricidad, ese calor que caldea mis entrañas—. Sé más que de sobra que estás de paso y que no has venido para instalarte, aunque daría lo que fuera para que lo hicieras, pero lo que yo quiera no importa si no es lo que quieres tú y eso vale para todo. Oye, siempre voy a querer besarte, entre otras cosas —me confiesa esbozando una sonrisa al tiempo que yo bajo la mirada, sonriendo con él, sintiendo sus dedos enredados en mi pelo y esa fuerza contenida que parece emanar de ellos, de su piel, incluso de su voz—, pero no volveré a hacerlo si no das tú el primer paso... Mírame, porque esto también es importante que lo sepas —me pide con seriedad y alzo los ojos para permitir que los atrape con los suyos—. Nunca haré nada que no desees y siempre me detendré cuando me pidas que lo haga, ¿está claro? Aquí, la que tiene el botón para seguir o para parar, eres tú, no yo —me asegura rotundo y dibujo una sonrisa, asintiendo con la cabeza, sintiendo que adelanto de nuevo todas las casillas que había retrocedido con mi decisión, como si hubiera caído en la casilla de los dados que, en nuestro caso, sería la del beso o puede que la de los miedos—. Y ahora que ha quedado claro, vamos a probar esta hamburguesa —me dice alejando su mano de mi pelo para luego coger el táper y abrirlo.

			Y no debería sentirme así, después de todo lo que ha pasado, pero echo de menos esa mano en mi melena, esa fuerza que percibía, eso que estaba creciendo en torno a nosotros... «y también ese beso que no nos hemos dado», admito mordiéndome suavemente el labio inferior.

			—¿Por qué no te ha puesto dos?

			—Porque quería que la compartiéramos, ya sabes, un mordisco tú, otro yo —le contesto provocando su carcajada.

			—Por favor, haz los honores —me suelta divertido ofreciéndomela, sin poder dejar de sonreír, y la cojo sonriendo con él... «solo espero que la salsa no me chorree por todas partes», pienso dudándolo mucho porque Loki la ha puesto bien cargadita.

			—Hummm —me relamo cuando la pruebo.

			—A ver, déjame probarla —me pide alargando la mano para retirar la salsa que ha quedado en la comisura de mis labios—. Salsa con sabor a Emma, pues sí que está buena —me dice tras llevarse el dedo a la boca y probarla, consiguiendo que me sonroje más.

			Y vale que a lo largo de toda mi vida me he lamentado un montón de veces por no haber heredado los genes nórdicos de mi padre, pero vale también que, desde que estoy aquí, no dejo de dar gracias por tener la piel tan bronceada... «porque no es por nada, pero, si hubiera heredado la piel blanca de mi padre, en estos momentos sería como un tomate maduro con piernas y brazos», admito poniendo los ojos en blanco en mi cabeza.

			—Toma —se la ofrezco, quedándome un poquito enganchada a esa sonrisa que pensaba que no volvería a ver, observando cómo le da un mordisco y recordando nuestras lenguas enredadas, su erección, su gruñido y mi gemido. «Ufff», resoplo mentalmente alejando mi mirada de su cara para posarla en esta playa que es de las más bonitas que he visto.

			—Si tuviera que dibujar esta playa, solo podría utilizar colores grises —musito atrapando esta imagen en mi retina para trasladarla más tarde en mi cuaderno. Tengo tantos paisajes pendientes de pintar que necesitaría toda una noche en vela para ponerme al día.

			—¿Dibujas? —me pregunta tendiéndome la hamburguesa de nuevo.

			—Me gusta —le contesto sintiéndome tímida de repente porque me da un poquito de apuro o de vergüenza hablar de ello o mostrar mis creaciones.

			—Yo lo hago como un crío de tres años —me confiesa repantingándose en su asiento mientras yo le doy un mordisco a la hamburguesa, teniendo especial cuidado con la salsa—, así que no me pidas que te enseñe mis dibujos porque me da mucha vergüenza —me dice guiñándome un ojo y sonriéndome con complicidad al tiempo que yo le devuelvo la sonrisa y la hamburguesa.

			«Y al final será verdad que compartir hamburguesa tiene lo suyo», pienso demorándome en su perfil un poquito más de la cuenta. «Qué fácil ha sido arreglarlo», me asombro recordando lo enfadado que estaba mientras busco en mi mochila un paquete de pañuelos para limpiarnos... «Y ahora estamos así, como si no hubiera sucedido nada.»

			—¿Tienes agua? —le pregunto ofreciéndole uno.

			—Sí, espera —me responde abriendo un compartimento que hay dentro del reposabrazos, de donde saca un botellín—. Vamos a tener que compartirla también.

			—Ya ves tú —musito cuando me la entrega—. No sé beber sin poner los labios —le confieso percatándome de repente de ese detalle.

			—Ya ves tú —repite lo que he dicho sonriendo y sonrío con él, algo que se ha convertido en una constante casi desde el principio—. No me importa, Emma, bebe como quieras —añade mientras yo abro la botella para seguidamente posar mis labios sobre ella y darle un trago, sintiendo su mirada puesta en mi rostro y percibiendo cómo la electricidad crece un poquito más en torno a nosotros.

			—Toma —musito devolviéndosela, negando con la cabeza cuando me ofrece de nuevo la hamburguesa—. Termínatela tú, no tengo más hambre —añado deteniendo la mirada en su garganta cuando echa la cabeza un poquito hacia atrás para beber. «Mira otra cosa», me ordeno volviendo la vista al frente, percatándome de que casi no llueve—. Está amainando —comento acercándome más al cristal para observar los rayos del sol iluminando las nubes por detrás—. Me alucina esta playa —le cuento volviéndome hacia él y encontrándome con su mirada.

			—Si te dijera que a mí me alucinas tú, ¿sería inapropiado? —me pregunta con seriedad y me limito a negar con la cabeza.

			—No es la primera vez que me lo dices —susurro mordiéndome ligeramente el labio inferior.

			—No es verdad, que yo recuerde lo que te he dicho es que me gustas, no que me alucinas.

			—¿Y no es lo mismo?

			—No, alucinar es más que gustar —matiza sosteniéndome la mirada, contrayendo suavemente mi vientre con ella—. Vamos fuera —me pide de sopetón, saliendo del vehículo para luego dar una fuerte bocanada de este aire que todavía estará lleno de gotitas de lluvia seguro.

			«Qué envidia poder respirar así», pienso echando de menos la continuación de esta conversación... «y, en realidad, lo que echo de menos es otra cosa», asumo siendo un poquito contradictoria, «pero ¿de verdad lo estoy siendo?, ¿es contradictorio decir una cosa, incluso pensarla, y en el fondo desear otra?», me pregunto cogiendo el gorro de lana, que me pongo estirándolo hasta las orejas, para luego ponerme su anorak y seguirlo fuera. «Puede que un poco sí, o simplemente significa que estoy avanzando, a trompicones en ocasiones, a tientas y con cuidado en otras, pero avanzando, al fin y al cabo, porque, a pesar de todo lo que he vivido y sufrido, sigo teniendo sueños y también deseos que, a veces, son un poquito más fuertes que mis miedos, a pesar de lo fuertes que son», me digo siguiendo sus pasos hacia la orilla. Significa que lo bueno a veces puede con lo malo, y no siempre sucede, pero, cuando ocurre, no está de más que le preste la misma atención que le presto a mis miedos, que incluso parezco abrazar en ocasiones. Y si abrazo lo malo, también debería abrazar lo bueno.

			Y lograr hacer eso también es de valientes porque mis deseos me dan tanto miedo como mis miedos.

		

	
		
		
			Capítulo 48
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			EMMA

			—Qué frío hace —comento situándome a su lado, sonriéndole cuando vuelve su rostro hacia el mío.

			—No es posible que tengas frío con la cantidad de ropa que llevas puesta —me comenta divertido mirándome de arriba abajo.

			—Te lo juro, y mejor no te digo cómo tengo los pies. Por tu culpa no he podido comprarme otros zapatos.

			—¿Por mi culpa? Si no recuerdo mal, eras tú la que iba a venir a mi casa para devolverme el anorak, que sigues llevando puesto, y compartir la hamburguesa.

			—En realidad lo que he dicho es que todavía lo estaba decidiendo —le aclaro hundiendo la barbilla en el cuello de la chaqueta para protegerme de este frío y también para ocultar un pelín esta enorme sonrisa que está cruzando mi cara, de lado a lado; como el riachuelo que cruza esta playa, pues algo así.

			—¿Y puedo saber qué habrías decidido si yo no hubiera ido a la cafetería? —me pregunta atrapando mi mirada con la suya, creando esa bola de cristal imaginaria que nos aísla del mundo, incluso de este frío, porque he dejado de sentirlo. Y solo es una mirada. Y solo es una sonrisa. Solo es el sonido de una voz... Pero es su mirada, es su sonrisa y es el sonido de su voz. Es él y eso lo hace enorme y también poderoso, tanto como para llenar mi vientre de calor.

			—Puede que hubiera decidido ir, pero estoy segura de que habría dado media vuelta antes de llegar —le confieso hundiéndome un poquito en ese montón de azules que llenan sus ojos y que es como el cielo un día de verano, pero más bonito.

			—¿Por qué?

			—Porque parecías superenfadado.

			—Estaba superenfadado.

			—¿Y siempre te enfadas tanto?

			—No, no siempre. Por regla general suelo ser un tío bastante comprensivo, pero me ha cabreado muchísimo que te echaras atrás y no en el beso, sino en lo que respecta a nosotros. Ayer estuviste a punto de hacerlo y hoy lo has hecho, eso es lo que me ha cabreado, porque sé que te vas, Emma, pero, mientras estés, me gustaría que estuvieras de verdad, que no dudaras y que no quisieras largarte corriendo a la primera de cambio —me dice sosteniéndome la mirada con decisión, siendo tan valiente como lo he sido yo antes, con la salvedad de que él acostumbra a serlo cuando, en mi caso, es todo lo contrario—. Ayer acordamos vivirlo y hoy lo has olvidado y me has dejado, por eso estaba tan enfadado, porque me hubiera gustado que hubieras hablado conmigo y me hubieses explicado qué es eso que te hace retroceder, y no porque quiera hurgar en tu vida o saber más de la cuenta, sino porque quiero hacerlo bien, pequeña —añade acunando mis mejillas con sus manos. Y es tan fuerte la bola de cristal que ha creado en torno a nosotros que soy incapaz de oír el sonido del viento, de las olas o el graznido de las aves que sobrevuelan el mar—. Oye, yo puedo intuir o imaginar qué es eso que te hace actuar así, pero preferiría que me lo explicaras tú, porque puedo estar equivocado y paso de que salgas corriendo otra vez —me dice dejándome clavada en mi sitio porque hay cosas que no puedo contarle, ni a él ni a nadie, y que son el origen de todo, son las que me han ido cambiando día a día durante estos últimos años, las que he llorado, las que me hacían querer dormir en lugar de querer vivir; son palabras que tengo atascadas en la garganta, atrapadas en esa cuerda imaginaria que me impide respirar y también hablar. Es mi vida, y para hablar de mi vida necesito ser algo más que valiente, necesito ser una suicida.

			—Solo sentía que estábamos yendo muy deprisa, apenas nos conocemos y... no sé, necesito ir a mi ritmo —le contesto encogiéndome de hombros sin saber qué más decir.

			—Eso ya lo hacemos.

			—Pues entonces vamos bien —musito sintiendo la culpabilidad golpear mi pecho porque se merece saber lo que hice y la clase de persona que soy para decidir si quiere estar con alguien como yo o no, y esto es como un derecho que todos deberíamos tener y que no tenemos... «porque, al menos yo, no voy a contarle nada», asumo moviéndome para alejar sus manos de mi rostro, que vuelvo hacia el mar, porque me siento demasiado culpable mirándolo a los ojos—. Vaya, ¡un arcoíris completo! —exclamo sorprendida, volviéndome hacia él y esbozando una sonrisa cuando me encuentro con la suya, que ya me estaba esperando.

			Y no sé si es por su sonrisa o por este arcoíris, que está lleno de color, pero siento que una mano imaginaria acaba de abrir una ventana de mi interior para dejar escapar todo lo malo que estaba pensando y que me estaba haciendo sentir tan mal.

			—Ya lo veo —me dice guardando las manos en los bolsillos de su chaqueta, atrapando mi mirada de nuevo con el brillo de la suya.

			—¿Y tenemos que besarnos?

			—Eso depende.

			—¿De qué? —le pregunto al tiempo que los rayos del sol comienzan a iluminar esta playa.

			—De ti. Tú decides, pequeña. Podemos besarnos para que la diosa no se enfurezca o no hacerlo y enfrentarnos a su furia desatada, como nos enfrentaremos al mafioso de tu padre si algún día viene a buscarte —me suelta ensanchando su sonrisa y la mía sin que me dé cuenta—. En tu mano está, yo estoy dispuesto a morir por ti si hace falta —prosigue esta vez con seriedad, sin permitir que me suelte del brillo que parece emanar de sus ojos, como si tuviera otro sol oculto tras ellos.

			—Eres demasiado joven para morir a manos de una diosa o del mafioso de mi padre —musito dando un par de pasos hacia él, los mismos que adelanta él hacia mí.

			—Entonces, vamos a tener que besarnos.

			—Pero solo para cubrir nuestras espaldas —susurro mirándolo titubeante a los ojos, sintiendo cómo sus brazos rodean mi cintura para pegarme más a él.

			—Por supuesto —musita bajando la mirada hasta mis labios y esta vez soy yo la que se acerca un poquito más a su cuerpo, poniéndome incluso de puntillas y alzando mis manos para rodear su cuello, sintiendo cómo las mariposas que habitan en mi vientre alzan el vuelo cuando su frente roza la mía.

			Estamos tan cerca, tan pegados, que solo puedo respirarlo a él, solo puedo verlo a él, como antes pero mejor. Solo él y yo, con lo que siento ahora, siendo quien soy ahora, en el nuevo tablero de mi vida... «y ese tablero lo conoce a la perfección», asumo enredando mis dedos en su pelo, sintiéndome menos culpable con la llegada de este último pensamiento mientras acerco lentamente mis labios a los suyos para ser yo la que dé el primer paso.

			Rozar sus labios, intuir cómo se está frenando; la fuerza con la que me está pegando a su cuerpo; mi respiración desordenada, la suya; el zumbido ensordeciéndome, como un abejorro revoloteando cerca de mi oreja; el «ahora» creando una armadura irrompible en torno a nosotros y a nuestra bola de cristal, protegiéndonos incluso de pasados, culpas o remordimientos. «Y qué fácil es dejarse llevar por las emociones cuando simplemente te limitas a ser y sentir», pienso uniendo al fin mis labios a los suyos, besándolos y suspirando suavemente cuando corresponde a mi beso, esta vez de manera pausada, incluso un poquito controlada, como si temiera que me fuera a romper o, lo que es más seguro, que me asustara y volviera a salir corriendo.

			
			—Tengo una cosa para ti —me dice dando por finalizado el beso antes de que haya empezado realmente.

			—¿Para mí? —inquiero sorprendida, intentando no prestarle demasiada atención a la decepción que acaba de instalarse en un punto indeterminado de mi pecho.

			—Ven —me pide soltando mi cintura para seguidamente aferrar mi mano y tirar de ella para regresar al coche.

			Y me dejo arrastrar por él, por esa determinación con la que camina y parece hacerlo todo, volviendo la mirada atrás, solo unos segundos, para observar esa media circunferencia perfecta llena de color... «que podría ser la corona de esa diosa o del mar», medito observando el brillo que parece desprenderse de sus colores, para luego detener la mirada en ese punto, cerca de la orilla, donde casi nos hemos besado, porque ha sido «casi», como esta mañana en la terraza... «o como esos besos que se dan un poquito por compromiso», reconozco con cierto pesar, para después volver la vista al frente, sintiendo que el frío sube por mis pies ahora que el calor ha desaparecido. Y no solo sube el frío, sino también el agua, porque acabo de meter un pie dentro de un charco y ahora siento que lo llevo como a remojo. Y de verdad, eh, de verdad, qué bien todo.

			—Hay agua por todas partes —protesto sorteando otro, tomando nota mental de comprarme, si puede ser hoy mismo, unas botas de montañero como las que lleva él puestas.

			—Es lo normal cuando llueve —me contesta con sorna, volviéndose para mirarme.

			—Ya, pero, aunque no hubiera llovido, seguiría habiendo agua por todas partes —me defiendo bajando la mirada hasta el suelo, cubierto ahora por hierba, para no volver a meter el pie donde no debo—. Tú mismo tienes detrás de tu casa un riachuelo y una pequeña catarata —le recuerdo para darle más fuerza a mi afirmación mientras él abre el maletero del vehículo.

			—Toma, espero que te guste —me dice sacando una caja rectangular, envuelta en papel de regalo.

			—¿Es para mí? —planteo cogiéndola sin entender nada y sonriendo un montón, porque ni siquiera me acuerdo de cuándo fue la última vez que alguien me hizo un regalo.

			—No pone tu nombre, pero me parece que sí que es para ti —bromea esbozando una media sonrisa mientras yo rompo el papel a toda prisa porque estoy demasiado ansiosa y emocionada como para abrirlo con cuidado.

			—¡¡¡¡¡¿Me has comprado unas botas?!!!!! —exclamo entusiasmada con una sonrisa megaenorme.

			—Ya no puedes volver a echarme la culpa por tener los pies fríos y mojados —me contesta sonriendo conmigo, metiéndonos de nuevo, con su mirada y su sonrisa, dentro de esa bola de cristal capaz de alejar incluso esa decepción que se había adueñado de mi pecho—. Tú tenías la hamburguesa y mi anorak como excusa, y yo tenía unas botas —me confiesa esta vez con seriedad, sosteniendo mi mirada con la suya, donde los azules parecen brillar más.

			—¿Y por qué no me las has dado antes?

			—Porque tenía tus excusas y porque no ha hecho falta... —me responde mientras yo frunzo un poquito el ceño porque no sé a qué se refiere—. Creía que me lo ibas a poner más complicado, que no querrías hablar conmigo, ni siquiera volver a mirarme, pero ha sido todo lo contrario.

			—Yo también creía que no querrías volver a hablar conmigo ni volver a verme —le cuento rememorando sus palabras.

			—No he estado muy acertado esta mañana, ¿verdad? —me pregunta guardando sus manos dentro de los bolsillos de su anorak, bajando la vista al suelo—. Suerte que te he regalado unas botas para compensar —me dice alzándola, sonriéndome con complicidad.

			Y no sé cómo lo hace, pero, cuando estoy con él, solo puedo verlo a él, como si de verdad pudiera meternos dentro de esa bola de cristal, porque he dejado de oír el sonido del viento o del mar.

			—Y suerte que yo he compartido una hamburguesa contigo —musito echando de menos sus brazos alrededor de mi cuerpo, poder pegarme un poquito al suyo, sentirlo cerca... volver a besarlo. Y sé que lo seguro es esto, pero también sé que deseo lo otro.

			—Una buena forma de arreglarlo —me dice guiñándome un ojo.

			—Muchas gracias por tu regalo —susurro acortando la poca distancia que nos separa para darle un beso en la mejilla porque no me atrevo a dárselo en la boca.

			—Muchas gracias por tu hamburguesa —me dice en voz baja volviendo su rostro hacia el mío para que bese sus labios en lugar de su mejilla, solo que no lo esperaba, o no lo he visto venir, y ha sido un visto y no visto... y, de verdad, qué mal se me da esto.
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			—Sonia me ha dicho tu talla. De todas formas, podemos cambiarlas si no te gustan o no vas cómoda. Venga, pruébatelas —me pide y me limito a asentir con la cabeza para seguidamente acceder al coche, dejando la puerta abierta, viendo de reojo cómo se coloca a mi lado, en cuclillas.

			—¡Están forradas con borreguito! ¡Adiós a los pies helados! —exclamo feliz arrancándole una carcajada mientras me afano en librarme de la zapatilla—. ¿No tendrás por casualidad unos calcetines secos por ahí escondidos? —le pregunto comprobando lo húmedo que tengo este y valorando seriamente ponerme las botas sin él.

			—No, lo siento, tomo nota para la próxima vez, pero podemos encender la calefacción para que se seque —me propone incorporándose para seguidamente rodear el vehículo, momento que aprovecho para llevarme el calcetín a la nariz, a toda prisa, para comprobar que no huela mal. «Ostras, tengo el pie tan helado que no huele a nada», me asombro aliviada al tiempo que él se sienta frente al volante. Cuando el aire caliente comienza a salir por las rejillas, pongo el calcetín de forma que le dé de lleno—. Va a volver a llover —me asegura observando el mar.

			—Y ya no está el arcoíris —constato con mucha tristeza porque era superbonito y ha durado muy poco, como nuestro beso.

			Y de verdad que no quiero seguir dándole vueltas, pero es que siento que he pasado de correr descontrolada ladera abajo a caminar ladera arriba a paso de tortuga, y vale que lo primero me ha echado atrás, pero vale también que esto segundo me está agobiando bastante. «Y, quien me entienda, que me compre», pienso haciendo uso de esa frase a la que tantas veces recurría mi abuela y que ahora me va tan bien.

			—Pero volverás a verlo, como las auroras... Cuando vivía aquí, no le daba importancia a este tipo de cosas, para mí era algo normal a lo que ni siquiera prestaba atención —me cuenta apoyando la cabeza en el reposacabezas mientras yo me siento de lado para poder observarlo mejor: la nariz, un poco respingona; la barba un pelín crecida; los labios carnosos en su justa medida, ni demasiado llenos ni demasiado finos; sus pómulos marcados; la barbilla decidida y esa determinación que parece desprenderse de su mirada e incluso de sus facciones—. Pero desde que he regresado he empezado a valorarlo, y no solo las auroras y los arcoíris, sino todo en general... la tranquilidad de este lugar, nuestra forma de vida, estas playas desiertas, poder hacer surf cuando me apetezca, aunque esté lloviendo o, más adelante, cuando empiece a nevar, bañarme en el agua helada del fiordo... incluso estoy deseando que llegue el invierno.

			—No es verdad.

			—Aunque te cueste creerlo, sí, lo es —me dice provocando mi sonrisa porque tiene razón y me cuesta creerlo—. Todo tiene su parte buena y tampoco te creas que estamos a oscuras todo el tiempo; simplemente tenemos pocas horas de luz, pero eso también tiene lo suyo porque intentas aprovecharlas al máximo, como vamos a hacer nosotros a partir de ahora, que vamos a intentar aprovechar al máximo el tiempo que estés aquí —me cuenta guiñándome un ojo y sonriendo conmigo.

			—Entonces, ¿soy como los meses de invierno? —le pregunto divertida.

			—Yo más bien diría que eres una mezcla perfecta entre los meses de invierno y el sol de medianoche, aunque de entrada parezca imposible unir ambas cosas.

			—No me veo como sol de medianoche —le respondo sonriendo.

			—Pues entonces te estás viendo mal, porque estás tan llena de luz como esos días —me asegura acariciándome con la mirada, consiguiendo que mi corazón lata esponjoso dentro de mi pecho porque no esperaba que dijera eso y porque no estoy acostumbrada a que me digan cosas tan bonitas—, y vamos a intentar aprovecharlos al máximo.

			—¿Y qué tienes pensado que hagamos? —inquiero echando de menos esa facilidad que tiene él para hacer confesiones de este tipo y no porque no tenga sentimientos o no lo piense, sino porque las palabras, que crecen descontroladas en mi pecho, parecen quedarse atascadas en esa cuerda imaginaria que anuda mi garganta o en esa bola de emociones que parece llenarla por completo impidiendo su ascenso.

			—Nada, vamos a dejar que surja. Además, recuerda que la que tiene el botón para acelerar y frenar eres tú, así que, depende del botón que pulses, haremos unas cosas u otras.

			—No pienso hacer surf mientras esté lloviendo, retiro lo que te he dicho esta mañana, y tampoco voy a bañarme en esas aguas congeladas, a no ser que lleve el neopreno puesto —le advierto centrándome en eso para no tener que mencionar lo que estoy viendo subrayado en fosforito en mi cabeza y que tiene mucho que ver con ese botón que yo he pulsado esta mañana y que nos ha hecho retroceder hasta la casilla de los besos puros y castos y la ladera ascendente.

			—Y eso lo dices porque no lo has hecho.

			—Exacto, ni tengo intención de hacerlo —le respondo absolutamente convencida—. ¿Por qué me estás mirando así? —le planteo cuando enarca ambas cejas, como si estuviera cuestionando mucho, un montón, mis palabras—. ¡Solo tienes que vernos, aquí dentro, completamente vestidos, en lugar de estar haciendo surf, y eso que ni siquiera está lloviendo! —me defiendo divertida para luego quitarme el anorak porque aquí dentro empieza a hacer calor.

			—Puedes seguir —me dice esta vez con seriedad y soy yo la que ahora lo mira enarcando ambas cejas para luego negar con la cabeza porque no se me ocurre ninguna respuesta ingeniosa y porque hay una parte muy minúscula dentro de mí que se muere por seguir corriendo a toda castaña ladera abajo, aunque eso implique quedarse sin ropa y puede que también sin dientes—. ¿Sabes por qué no estamos dentro del agua ahora? —me pregunta sin permitir que me suelte de su mirada llena de azules imposibles. Y qué envidia de color de ojos, de verdad.

			—¿Porque tenemos un poquito de sentido común? —suelto con sorna, omitiendo confesarle que yo, de eso, tengo un montón desde hace unos cuantos años.

			—El sentido común está sobrevalorado, te aseguro que las mejores cosas suceden casi siempre cuando dejas de prestarle atención —replica mientras mi parte insensata me da un toquecito por detrás, en plan «¿has oído eso?»—, así que, no, pequeña, no estamos aquí porque tengamos sentido común, sino porque necesito que te manejes algo mejor con la tabla antes de meterte en el agua un día como este, pero, en cuanto lo hagas, vas a vivir la experiencia de hacer surf con lluvia y luego con nieve, si es que sigues aquí; vas a bañarte en el fiordo, solo con el bañador, y vas a subir conmigo al Reinebringen para ver las Lofoten desde lo alto.

			—¿Y siempre contigo?

			—Siempre conmigo, pequeña —me dice acariciándome con la mirada mientras las nubes oscuras se deslizan por el cielo.

			—No creo que esté aquí cuando empiece a nevar ni creo que aprenda a hacer surf en tan poco tiempo, y lo de bañarme sin neopreno no acabo de verlo, aunque esté el sol fuera, pero me gustaría ver las islas desde lo alto, tiene que ser una pasada.

			—Es una pasada y no solo eso, sino todo —me asegura premiándome con la sonrisa más bonita del mundo y la mirada más brillante que he visto en mi vida.

			—Mira, ya está lloviendo de nuevo... Suerte que un chico muy simpático me ha regalado unas botas muy calentitas con las que espero que no se me mojen más los pies —le digo sonriendo con él para luego coger el calcetín, que ya está seco, y ponérmelo—. Ha sido todo un detalle, muchas gracias otra vez.

			—Todavía tienes que caminar con ellas puestas, igual no son tan cómodas como crees —me advierte poniendo el coche en marcha.

			—Son tan cómodas como creo. ¿Nos vamos?

			—Nos vamos.

			—¿A dónde?

			—Ni idea. Vamos a dejar que surja, ¿recuerdas? —me pregunta incorporándose a la carretera mientras yo no puedo dejar de sonreír al tiempo que dibujo en mi imaginación un arcoíris completo coronando el mar y a nosotros besándonos frente a él en la orilla de la playa.
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			Me alejo de la playa, llevándome conmigo el recuerdo de ese beso que nos hemos dado sentado en el asiento de atrás. «Joder, lo que me ha costado separarme de ella y no ir a saco de nuevo», reconozco con la vista fija en la carretera, teniendo muy presente la mañana de mierda que he pasado y esa sensación de vacío que me ha acompañado durante horas, como si me hubieran vaciado por dentro, junto con las palabras de mi padre que no pueden ser más ciertas, «porque estoy seguro de que ella arrastra una carga que yo no», asumo recordando sus silencios, su mirada, a veces atestada de tristeza, y, sobre todo, cómo lloró anoche entre mis brazos. «Daría lo que fuera por saberlo», admito mirándola de reojo; por saber quién es esta chica que ahora mira ensimismada, sonriendo, por la ventanilla, y que parece tan perdida y necesitada de cariño, pero que, al mismo tiempo, es tan generosa al darlo. «Y no tengo ni idea de quién es, pero tampoco he necesitado saberlo para enamorarme de ella, porque me enamoré de Emma la primera vez que la vi», acepto soltando todo el aire de golpe porque es una putada sentirte así por alguien cuando no eres correspondido y la cosa pinta tan mal.

			—Me parece tan bonito todo —oigo que me dice mientras yo disminuyo un poco la velocidad para que pueda verlo mejor—. Es tan distinto a lo que conozco.

			—¿Dónde creciste tú?

			—En un sitio completamente diferente a este —responde bajando el tono de su voz, sin dejar de admirar el paisaje—, en un pequeño pueblo rodeado de arrozales. Recuerdo que abría la ventana de mi cuarto y era como estar en medio del campo... En el mes de mayo los llenaban de agua y luego, en verano, eran como prados verdes... No eres el único que no valoró lo que tenía porque yo tampoco lo hice hasta que lo perdí —me confiesa casi en un susurro con la vista fija en la ventanilla mientras yo me mantengo en silencio, dándole pie a seguir si es que desea hacerlo—. Tuve al mejor padre y a los mejores abuelos que se pueden tener y nunca pensé en la muerte ni en cómo mi vida podría cambiar si ellos faltaban —prosigue para después sumirse en el silencio.

			—¿Y tu madre? —inquiero con curiosidad porque a ella no suele nombrarla y es algo que me resulta curioso porque yo la nombraría continuamente si la hubiera conocido... «o, mejor dicho, si la recordara», rectifico con tristeza.

			—Mi madre no ha muerto —me contesta dejándolo ahí y consiguiendo que tenga la hostia de preguntas relacionadas con este tema porque ayer di por hecho que también había fallecido.

			—Creía que estabas sola.

			—Estoy sola —sentencia consiguiendo que tenga muchas más preguntas todavía—. Cuando pierdes a todas las personas que te quieren y a las que quieres, te quedas sola —me aclara en voz muy baja y, si la tristeza tuviera forma o rostro, sería el suyo.

			—¿Tu madre no te quiere? —me atrevo a indagar.

			—No lo sé —murmura sin apartar su mirada de la ventanilla.

			—Y tú, ¿la quieres a ella? —le formulo, maldiciéndome al segundo porque igual estoy yendo más lejos de lo que debería y lo mejor sería dejarlo pasar.

			—No —me responde sin titubear, sin pensarlo, sin valorarlo. «El “no” más rotundo y duro que he oído en mi vida», pienso volviéndome para mirarla, solo que me está dando la espalda y no creo que sea para ver mejor el paisaje.

			—¿Quieres hablar de ello? —le planteo y veo cómo niega con la cabeza, por lo que guardo silencio valorando cómo llegar a ella y a su corazón, sin joderla demasiado—. Yo no recuerdo nada de la mía, no recuerdo si la quería o no —le confieso abriéndome a ella, como solo hago con muy pocas personas, y no porque sea un tipo reservado, sino porque me cuesta hablar de esa figura de la que no me acuerdo y a la que siempre he echado de menos—. Siempre que iba a casa de Silje o de Loki, miraba con envidia la relación que tenían con su madre; ella los cuidaba, los quería y siempre estaba pendiente de ellos. Yo tenía a mi padre, que lo hizo francamente bien y que sigue siendo un padre cojonudo, y también tenía a Sonia, que me quiso y me quiere tanto como si fuera su verdadero hijo, pero hay personas que no pueden sustituirse por muchos sustitutos que te ponga la vida —añado viendo de reojo cómo se seca una lágrima disimuladamente—. No quiero ponerte triste —le digo alargando la mano para acariciar la suya, mojada por sus lágrimas, porque no ha sido una, sino que están siendo muchas—. Si quieres, podemos dejarlo y hablar de otra cosa.

			—No, tranquilo, no pasa nada... ¿Puedo hacerte una pregunta?

			—Las que quieras —contesto sin soltar su mano, con la vista fija en la calzada.

			—Si hoy te dijeran que no ha muerto y que puedes conocerla, ¿qué harías? —me suelta sorprendiéndome porque creo que esta era la única pregunta que no esperaba.

			—Cabrearme muchísimo con todos por mentirme, eso lo primero, y lo segundo ir a buscarla para conocerla —le respondo con total sinceridad—. Joder, me encantaría poder tener esa opción —declaro sintiendo mi interior apretado porque, desgraciadamente, esa opción no es una opción para mí.

			—¿Y si hubiera sido decisión suya alejarse de ti?

			—¿Por qué habría de hacer eso? —le planteo con sequedad, volviéndome para mirarla.

			—No lo sé, es solo una pregunta.

			—Entonces querría conocerla todavía más para saber por qué me dejó solo siendo un crío.

			—No te dejó solo, te dejó con tu padre.

			—Cierto, con mi padre, con Sonia, con Oskar, incluso con Edda, la madre de Loki y Silje, pero ya te he dicho que hay figuras que son insustituibles, por muchos sustitutos que te ponga la vida —sentencio intentando ser lo más sincero posible—. Cuando mi madre murió me dejó huérfano de ella y siempre, cada día, he echado de menos su presencia; un abrazo suyo, que me quisiera, como quieren las madres, incluso que me regañara, como hacía Edda con Loki y Silje cuando la liábamos mucho... Creo que la vida me hizo una gran putada al privarme de ella.

			—Puede que, en realidad, te hiciera un favor. Piensas así porque la has idealizado y en tu cabeza has imaginado la madre perfecta que te gustaría tener, pero no todas las madres son así, no todas las madres quieren, ni cuidan ni protegen... y tenerlas es peor, porque ves a las madres de tus amigas y luego ves la tuya y es imposible no comparar.

			—¿Tu madre es así? —deduzco, con la mirada clavada en la carretera. «Y que me corten un brazo ahora mismo si no ha comenzado a sincerarse», pienso evitando unir mi mirada a la suya porque no quiero intimidarla ni hacer nada que pueda echarla atrás.

			—Más o menos —me contesta, tan bajito que me ha venido justo pillarlo.

			—Lo siento mucho —me limito a contestarle, apretando suavemente su mano, que solo he soltado para cambiar la marcha del vehículo.

			—A mí la vida me dio unos sustitutos tan buenos que, hasta que no me faltaron, no me di cuenta de la clase de madre que tenía —me confiesa todavía en voz baja mientras yo entiendo por primera vez sus lágrimas, sus silencios y esa tristeza que parece emanar de ella todo el tiempo... y no me extraña, porque no quiero ni imaginar cómo me sentiría yo si me faltaran mi padre y Sonia—. Ellos me querían tanto, me cuidaban tanto y estaban tan pendientes de mí que, con su amor, me impidieron ver la clase de madre que me había tocado. Yo no eché de menos eso que dices porque los tenía a ellos y ellos lo llenaban todo —susurra secándose las lágrimas con la otra mano—. ¿Hablamos de otra cosa? —me pregunta esbozando una sonrisa atestada de tristeza y detengo el coche, al borde de la calzada, para seguidamente apearme y rodearlo para abrir su puerta.

			—Sal —le pido ante su mirada extrañada—. Venga, sal —insisto, abrazándola tan fuerte como puedo cuando lo hace, tan fuerte como la abracé anoche, solo que anoche no tenía ni idea de por qué lloraba y ahora lo entiendo todo—. ¿Por qué quieres regresar? ¿Para qué quieres volver al lado de una persona que no te quiere? —indago notando cómo sus brazos rodean mi cuerpo.
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			Hundo mi cabeza en su pecho mientras las lágrimas fluyen sin control de mis ojos, «y no por esa mujer a la que desprecio y no echo de menos, sino por todo lo que no le he contado; por sus palabras, que han sido como cuchillos en mi pecho, y por cada momento que he revivido mientras las pronunciaba», reconozco intentando llenar por completo mis pulmones de aire, sin llegar a conseguirlo, como siempre.

			—¿Por qué, Emma? ¿Por qué quieres regresar al lado de una persona que no te quiere? —insiste mientras yo veo su rostro a través de mis recuerdos... sus lágrimas, su llanto desgarrado y cómo me llamaba; el origen de mis desvelos, de mi culpa, de mis remordimientos; lo que me despierta por la noche, el origen también de este frío que late en mi pecho.

			—Porque tengo que hacerlo —me limito a contestar, añadiendo un poquito más de culpa a mi culpa, unos poquitos más de remordimientos a mis remordimientos, y sintiéndome realmente mal por ello porque él se ha sincerado conmigo y yo le estoy mintiendo, o no del todo, porque hay una parte de verdad en mi relato, pero callarte lo más importante, omitir una parte esencial de tu vida y permitir que dé las cosas por hecho, en cierto modo, también es mentir y él odia las mentiras.

			—Si alguna vez cambias de idea y te planteas volver, no te lo pienses y hazlo, ¿vale? Te prometo que voy a estar esperándote —me dice robándome momentáneamente la respiración.

			—Apenas me conoces, no puedes decir eso —susurro sintiendo la fuerza con la que me está abrazando, como si quisiera protegerme de todo lo que pudiera dañarme. Lo que no sabe es que, por mucho que lo intente, no va a lograrlo porque ya está dentro de mí.

			—¿Por qué no? ¿Tú no me esperarías si la situación fuera a la inversa? —me plantea moviéndose ligeramente para atrapar mi mirada con la suya. Y hay tanta franqueza en sus ojos, tanta sinceridad, que se merece que le responda de igual forma.

			—No siempre, pero sí los primeros meses.

			—¿Por qué si apenas me conoces? —me formula sin permitir que me suelte de sus ojos.

			—Porque tú también me gustas. —Y es la segunda vez que se lo digo y también es la segunda vez que veo eso en su mirada: ese brillo que ilumina, esa calidez que acaricia y esa determinación que me impulsa a ser un poquito más valiente, quizá no tanto como para hacer confesiones, pero sí para cambiar de casilla de nuevo y adelantar dos de golpe hasta quedarme en una que tiene dibujado un arcoíris completo con su nombre escrito dentro.

			Y con la imagen de ese arcoíris resplandeciendo en mi imaginación me pongo de puntillas al tiempo que rodeo su cuello con mis manos, «de manera titubeante al principio, más segura después», admito enterrando mis dedos en su pelo y percibiendo el calor que emana de su cuerpo.

			«Querer, querer intentarlo, pero de verdad. Aprender a vivir de nuevo a pesar de lo ocurrido. No sentirme culpable por sentir, por querer vivir», pienso viendo en mi mente cada una de esas casillas que he ido dejando atrás, día a día, cada avance, cada retroceso, cada lágrima, cada risa... hasta llegar a esta en la que me encuentro ahora, «la casilla del arcoíris completo y también la del beso», asumo acercando lentamente mis labios a los suyos, no para volver a correr descontrolada ladera abajo, pero sí para cambiar un poquito la inclinación de mi pendiente, porque por algo se empieza y porque, para volver a correr, antes tienes que recordar cómo se hacía.

			—No hay ningún arcoíris ahora —susurra sosteniéndome la mirada mientras yo doy un pequeño paso para pegarme más a su cuerpo.

			
			Un paso más para acercarme a él. Un paso más para alejarme del miedo. Un paso más para acercarme a la vida, al centro, donde relucen las emociones.

			—Con lo cambiante que es el tiempo aquí, seguro que hay más de uno brillando por algún sitio —musito percibiendo la fuerza con la que sus brazos están rodeando mi cuerpo, como si temiera que me escapara o que saliera corriendo en cualquier instante.

			—¿Eres consciente de que, si damos esa opción por válida, voy a poder utilizarla siempre que quiera? —me pregunta esbozando una media sonrisa.

			—Muy consciente —susurro sintiendo que, con esta respuesta, me coloco en el centro de la vida, donde no solo relucen las emociones, sino también las sensaciones, los colores y también las oportunidades para volver a ser feliz. Y atreverme a acercarme a ellas, cuando llevo años eligiendo sufrir, también es de ser valiente; valiente o egoísta, o ambas cosas a la vez.

			—Prométeme que pulsarás el botón si sientes que el tema se descontrola —me pide hundiendo una de sus manos en mi nuca, enredando sus dedos en mi pelo, tal y como ha hecho esta mañana. «Esta mañana me he asustado y ahora, en cambio, no puedo pensar en otra cosa que no sea en esto», reconozco para mis adentros, imaginándonos de nuevo dentro de esa bola de cristal donde solo estamos él y yo, esta carretera solitaria que parece no tener fin y estas montañas inmensas, de roca casi negra, que se alzan imponentes frente a nosotros.

			—Te lo prometo —murmuro con un hilo de voz, con mis labios tan cerca de los suyos que los he rozado al hablar.

			—Joder, por fin —masculla antes de atraparlos, solo que esta vez es mi lengua la que sale al encuentro de la suya junto con el gemido que ha escapado de mis labios.

			Mi gemido, su rugido y el deseo despertando fulgurante para llevarme directa al centro de la vida, donde sus labios se desdibujan con los míos, donde mi lengua se enreda con la suya y donde mi cuerpo se adhiere completamente al suyo, como si lo necesitara para vivir.

			«El centro de la vida, del calor, como si estuviéramos dentro de una hoguera o como si fuéramos el mismo fuego», asumo pegándome todavía más a su dureza y oyendo su gruñido llegar a mi embotado cerebro mientras su boca sigue asaltando la mía sin darme tregua. Arder como el fuego. Fluir como el agua. Vibrar entre sus brazos. Desear más entre ellos. Frotarme contra su erección y que el mundo tiemble. El principio del mundo. «El principio de mi nueva vida», concluyo sin poder alejar mis labios de los suyos, mi cuerpo de la roca que es el suyo y mis dedos de la espesura de su pelo.

			Cuando se mueve para sentarse en el asiento del copiloto, me muevo con él, como si fuéramos un solo cuerpo, como si no pudiéramos separarnos, para terminar sentada a horcajadas sobre sus piernas. Y gimo con él y me muevo con él dentro de esta burbuja de cristal, siendo fuego, siendo agua, siendo vida.

			—Pequeña, es el momento de pulsar el botón —oigo que me dice con voz entrecortada.

			—Voy —gimo sin separar mis labios de los suyos, sintiendo su enorme erección presionar mi centro, y me muevo un poquito más sobre ella, siendo avariciosa porque hacía demasiado tiempo que no me sentía así; tanto tiempo negándome esto, tanto tiempo alejándome de las personas que podían hacerme sentir y tomando, quizá, el camino equivocado, el que me valía entonces, el que no contemplo ahora.

			—Emma, joder, con una vez que me dejes al día tengo más que suficiente —me dice impulsando las caderas hacia arriba y me arqueo levemente, echando el cuello hacia atrás y soltando un gemido cuando pega sus labios a la piel de mi cuello para besarlo con la misma avaricia que siento yo; avaricia de piel, de emociones, de sensaciones, de él.

			—Aksel... —gimo frotándome contra su sexo mientras sus manos aferran mi trasero con fuerza, siguiendo mi ritmo y el de sus caderas.

			
			—Joder, o lo pulsas o empiezo a quitarte la ropa ahora mismo, tú decides —me advierte con sequedad, deteniéndose en seco y atrapando mi mirada con la suya.

			—Tienes razón —susurro deteniéndome yo también, con la respiración hecha un caos al tiempo que descanso mi frente en la suya mientras sus manos siguen pegándome a su sexo.

			—¿En qué? ¿En que vamos a empezar a quitarnos la ropa? —me pregunta con voz ronca, hundiendo de nuevo una de sus manos en mi pelo para atrapar otra vez mis labios con los suyos.

			—En que se nos estaba yendo de las manos —susurro sin alejarme de ellos, frenándome para no mover mis caderas de nuevo.

			—No he dicho eso.

			—Ya, pero era lo que estaba sucediendo —musito hundiéndome en su mirada atestada de deseo al tiempo que me muerdo suavemente el labio inferior mientras elijo las palabras correctas dentro del barullo que tengo en la cabeza—. El beso de antes en la playa ha sido...

			—Una puta mierda —me corta dibujando una sonrisa—, pero porque he pasado de que te acojonaras y me dejaras otra vez.

			—Está claro que no lo estoy haciendo —susurro sonriendo con él, sintiendo cómo este deseo que me quemaba en las entrañas se diluye poco a poco dando paso a un momento cómplice y muy dulce entre ambos.

			—¿Y qué ha cambiado? —inquiere empezando a acariciar mi espalda.

			—Vine a estas islas para darme la oportunidad de ser feliz de nuevo y, aunque todavía no lo he logrado, siento que cada vez estoy más cerca de conseguirlo, sobre todo cuando estoy contigo —murmuro omitiendo confesarle que, cuando estoy con él, el frío que anida en mi pecho remite, como si se contrajera—. He cometido muchos errores en mi pasado que me han alejado de la gente y, sobre todo, de las personas que podían llevarme a repetirlos; era como una forma de protegerme... Ya sabes, evita la tentación y evitarás el peligro... —musito encogiéndome de hombros, recordando como mi mente y mi pecho se bloqueaban cuando un chico o un cliente me prestaban más atención de la cuenta, ese temor paralizante a volver a vivir lo mismo, a volver a sufrir de esa forma, esa necesidad de salir corriendo, de esconderme, de protegerme; solo yo, sin nadie más—. Cuando te conocí, me escondí de ti en la cafetería, tú te acercaste para ver el coche de tu padre y...

			—Porque no entendía qué hacía ahí —me corta sin dejar de acariciar mi espalda mientras yo regreso a ese momento que me parece tan lejano ahora.

			—Me lo acababa de prestar. Yo necesitaba buscar un empleo y Marco me había hablado del DIGG el día anterior, en la avioneta, pero no tenía forma de llegar a no ser que fuera a pie, y tu padre, sin conocerme de nada, me prestó su todoterreno... —le cuento percibiendo el lento recorrido de sus dedos—. Me has preguntado qué ha cambiado y he sido yo al conoceros a todos vosotros; a ti, sobre todo a ti... a Sonia, a tu padre, a Loki, a Silje, incluso a Marco y a Kristel. Cada uno de vosotros, de una manera u otra, me habéis ido ayudando sin saberlo, incluso este lugar, que es tan distinto a todo lo que he conocido hasta ahora... como yo, que también me siento distinta desde que estoy aquí —le confieso mientras en mi mente oigo «es mi casilla de salida cuando no veía salida, es mi búsqueda de la felicidad y de un lugar al que pueda volver a considerar hogar», y estoy en el camino para lograr lo primero y casi he encontrado lo segundo, solo que esto omito decírselo porque, a pesar de ello, no voy a quedarme.

			—¿Puedo hacerte una pregunta? —me formula con seriedad, rescatándome de mis pensamientos.

			—Claro.

			—¿Qué pasó con ese chico?

			«Mierda.»

			—Que yo era demasiado joven, que no tenía ni idea de nada, a pesar de lo lista que me creía; que en casa las cosas no iban bien; que era el chico más guapo del instituto; que me eligió a mí... —le cuento dejándome por el camino lo más importante, el origen de todas y cada una de mis lágrimas, lo que soy incapaz de verbalizar, lo que nunca va a dejar de martirizarme, por muy feliz que sea si es que ese momento llega.

			—¿Y en qué momento pasó a ser malo que el chico más guapo del instituto te eligiera a ti? —me plantea dando en el clavo porque eso no fue lo malo, qué va, eso fue una pasada en todos los sentidos; lo malo vino después.

			—En el momento en el que todo se torció y la vida me superó —susurro con total sinceridad sintiendo el latido de la tristeza instalarse en mi garganta y el frío cobrar un poquito de fuerza en mi pecho—. Fueron muchas cosas juntas: la muerte de mi padre cuando todavía no había superado la pérdida de mis abuelos, que luego Dani me dejara... y mi madre... Ella es alcohólica —musito con voz quebrada dejándolo ahí porque no puedo seguir, porque las lágrimas han comenzado a fluir y porque las palabras siguen atascadas en mi garganta, en mi pecho o en ese punto indefinido donde nos duelen los sentimientos porque ella también es el origen de todo.

			«Dani y mi madre, las dos personas que se suponía que me querían, que iban a estar ahí y que, en cambio, me dejaron sola cuando más las necesitaba», asumo mientras él vuelve a abrazarme con fuerza, pegándome a su cuerpo.

			«Y a pesar de lo malo que fue, eso no fue lo peor», reconozco viéndolo todo borroso por culpa de mis lágrimas. «Lo peor fue lo que yo hice luego, lo mismo que hizo mi madre», admito soltando un sollozo... Lo que no me deja vivir, y lo que hace que mi pecho se sacuda cuando duermo hasta despertarme. Y no sé si es mi pecho, mi corazón o ese punto indefinido donde se aloja el dolor... la inconsciencia o la mala conciencia que nunca descansa, que nunca duerme, porque, cuando mi cuerpo no puede más y cae rendido, ella sigue ahí, al acecho, acelerando los latidos de mi corazón, volteando mi pecho y haciendo que abra los ojos en mitad de la noche cuando la oscuridad lo domina todo, y entonces coge mis vivencias, mis recuerdos, su llanto y el mío, y los trae de vuelta. Y lo negro se vuelve más negro. Lo oscuro, más oscuro. «Y yo vuelvo a caer por ese agujero llamado desesperación, remordimientos y culpa que dan forma al monstruo», concluyo permitiendo que sus brazos me abracen con fuerza.

			—No voy a preguntarte más por este tema —me dice besando mi frente mientras yo siento que caigo por ese agujero y las lágrimas crean ríos de dolor en mis mejillas—, pero, si alguna vez necesitas hablar de ello, sabes que estoy aquí y que puedes contar conmigo para lo que sea, ¿vale?

			—Vale —susurro evitando su mirada, sintiendo, como siempre, las palabras importantes atrapadas entre los hilos de esa cuerda imaginaria que rodea mi garganta. Y lo que daría por poder coger una tijera, cortarla y liberarlas; por poder verbalizar lo que hice; por poder ser sincera, valiente de verdad y no a medias. Solo que no puedo y, en el fondo, creo que tampoco quiero, porque no soy ninguna suicida y no estoy preparada para ver el horror en sus ojos; el horror, la decepción, una nueva forma de mirarme, menos comprensiva y mucho más crítica. No, no quiero verlo, ni en sus ojos, ni en los de Sonia, ni tampoco en los de Sven... «porque quiero que sigan mirándome como hacen ahora y que sigan viendo en mí a la Emma que también soy porque esa decisión que tomé, eso que hice, no me convierte en “esto” o en “aquello” para siempre, aunque las consecuencias sí que sean para siempre», reconozco percibiendo los latidos serenos de su corazón. «Además, si solo voy a estar aquí unas semanas, ¿qué sentido tiene que le cuente algo de mi pasado que solo me atañe a mí y qué no puedo cambiar?», me pregunto empezando a darme excusas para no tener que hacerlo, algo que se me da realmente bien y en lo que soy toda una experta—. Debes de pensar que soy una llorona —musito moviéndome para encontrarme con su mirada desbordada de cariño y cosas buenas, de esas que también reconfortan porque te hacen sentir comprendida y algo querida, «justo lo contrario de lo que vería en sus ojos si se lo confesara», pienso mientras seco mis lágrimas y asumo que no voy a contárselo. NUNCA.

			—Qué va, lo único que no puedo dejar de pensar es que eres la chica más diminuta que he conocido en mi vida —me responde socarrón arrancándome una sonrisa—. Así mucho mejor, ¿no te parece? —añade sonriendo conmigo.

			—Tú no quieres que te vuelva a dejar, al menos en lo que queda de día, y yo, si puede ser, no quiero volver a llorar también en lo que queda de día, ¿tienes alguna propuesta? —le planteo ensanchando mi sonrisa a pesar de que sigo teniendo los ojos llenos de lágrimas.

			—Muy cerca de aquí está Nusfjord, un pueblo muy bonito. Podemos ir a verlo, no creo que te emocione tanto el paisaje como para hacerte llorar —me dice hundiendo los dedos en mi melena— o, ya que estamos aquí, tan bien colocados, podríamos seguir donde lo habíamos dejado. Si me preguntas qué prefiero, me quedo con esto último, pero tú decides porque, como bien has dicho, paso de que vuelvas a dejarme y no solo en lo que queda de día —prosigue con la voz ligeramente más ronca mientras mi mirada se queda atascada momentáneamente en sus labios entreabiertos.

			—¿La primera vez en un coche? —le pregunto acercando los míos a los suyos, solo para rozarlos, para sentirlo un poquito más mientras sus dedos se enredan en mi pelo y su mano ejerce más presión sobre mi cabeza para acercarme a él.

			—Pequeña, no importa dónde sea, te prometo que cada vez que estemos juntos será inolvidable —susurra con fanfarronería, contrayendo suavemente mi vientre a pesar de que sigo sintiendo la tristeza pegada a mi piel; tristeza y deseo, lágrimas y sexo, y no puede estar más alejada una cosa de la otra, y, en cambio, no puedo percibirlo más cercano, «porque con el sexo olvidas y sientes de nuevo», medito empezando a besarlo, necesitando olvidarme de ese pasado que siempre va a dolerme, de esos remordimientos que siempre van a acompañarme, y de esa culpa que va a seguir despertándome por la noche... Y lo beso de manera pausada en un intento de despegar esa tristeza de mi piel, no a base de gemidos o empellones, pero sí con el cariño que te da un beso, unos brazos que abrazan, unos labios que reconfortan; cariño y calma, lo que encuentro en su cuerpo—. ¿Esto es un intento de igualar el beso que nos hemos dado en la playa? —me pregunta socarrón sonriendo en mis labios.

			—Es imposible que lo igualemos porque ni siquiera ha entrado dentro de la categoría de los besos —murmuro sintiendo cómo la sonrisa se prende lentamente de mis labios mientras sus manos llegan a mi trasero para arrimarme más a él—. No quiero que la primera vez que estemos juntos sea dentro de un coche, clavándome el freno de mano en la rodilla, ni tampoco quiero que lo hagamos en el asiento de atrás o sintiéndome así de triste —susurro alzando la mirada para encontrarme con la suya, llena de ese cariño que brilla y de esa comprensión que sacude mi pecho—. Me gustas un montón y quiero que suceda, pero no ahora —le confieso con una mueca porque sé que se muere por hacerlo y que, si dependiera de él, ya estaríamos sin ropa, pero no es lo que yo deseo, a pesar de lo mucho que lo deseo.

			Y justo ahí está la diferencia entre mi pasado y mi presente porque Dani no hubiera aceptado un «no» por respuesta y hubiese insistido e insistido hasta salirse con la suya, como sucedía siempre. Y justo por eso no voy a repetir mis errores porque esa Emma complaciente, que siempre terminaba cediendo por temor a perderlo, ya no existe, porque estos últimos años me han hecho madurar a la fuerza y nunca, jamás, voy a permitir que los deseos de otra persona pasen por encima de los míos, por mucho que me importe o por mucho que la quiera.

			—Pues entonces solo nos queda la opción de Nusfjord —me dice deslizando una sonrisa que le devuelvo.

			—Gracias por entenderlo y por no insistir.

			—No sé qué sucedió con ese Dani ni me importa ya, pero puedes estar segura de que conmigo nunca harás nada que no desees —me garantiza con seriedad y me limito a asentir con la cabeza, sintiendo la tristeza presionar mi pecho porque qué pena que tenga que marcharme cuando he encontrado tantas cosas en estas islas. Qué pena que esto no tenga futuro cuando siento que tendría tanto futuro. «Y qué pena que no pueda quedarme con él, siempre», me lamento buscando sus labios de nuevo para no desperdiciar ni un segundo de los que esté a su lado.

			Y así, con nuestros labios unidos, me prometo que voy a aprovechar cada minuto que esté a su lado, que voy a atesorar cada segundo que esté con él y a disfrutar de este regalo inesperado que me ha dado la vida, un regalo que no podré llevarme y que solo podré disfrutar durante unas semanas. Y es justo esa brevedad lo que lo hace más preciado, más especial, como las auroras boreales o los arcoíris completos, porque no sabes cuándo aparecerán o el tiempo que durarán; por eso, cuando de repente te premian con su presencia, te detienes o dejas de hacer lo que estás haciendo para simplemente disfrutar de ello, maravillándote con su movimiento, con sus colores y con su magia, porque la hay, por muchas explicaciones científicas que haya.

			Aksel es mi aurora boreal y también mi arcoíris completo; es ese regalo que no esperaba encontrar, y voy a disfrutarlo todo lo que pueda porque, cuando algo es tan incierto, efímero y precioso, tienes que aprovecharlo al máximo y permitir que la magia te llene, incluso que te lleve con ella.

		

	
		
		
			Capítulo 52
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			AKSEL

			Anclo las manos en su trasero, frenándome para no colarlas por debajo de su camiseta e ir en busca de sus pechos, para no impulsar mis caderas hacia arriba y para no ir a saco con este beso que no prometía mucho al principio pero que está descontrolándose por momentos, y no es que me importe demasiado o tenga algún tipo de problema con ello, solo que me ha quedado claro lo que siente y no quiero que haga nada de lo que pueda arrepentirse después. «Joder, es tan minúscula, tan perfecta, tan hecha a mi medida», asumo separando la espalda del respaldo del asiento para pegar mi pecho más al suyo al tiempo que una de mis manos viaja hasta su nuca para acercar su boca todo lo que pueda a la mía... y es de locos, porque apenas la conozco y estoy que me muero por ella, por una chica llena de fisuras, de silencios y de lágrimas, que encima está de paso y con la que tengo que ir despacio cuando lo que quiero es justo todo lo contrario.

			—Pequeña, se nos está yendo de las manos de nuevo —le advierto cuando su gemido me lleva de cabeza al puto infierno.

			—Ya... ya paro.

			—Oye, por mí no te cortes, te prometo que intentaré que no te claves el freno de mano —susurro con voz entrecortada sin permitir que aleje sus labios de los míos para luego meterle de nuevo la lengua y gemir con ella cuando dejo de contenerme e impulso las caderas hacia arriba.

			—Aksel —gime conmigo y, joder, qué bien suena mi nombre cuando lo pronuncia ella y encima con voz entrecortada.

			—Pequeña —rujo cuando frota su sexo contra el mío y hostias con los dos—. Estás olvidando todo lo que me has dicho —la aviso separando mis labios de los suyos con esa fuerza de voluntad que ni siquiera sabía que tenía hasta que ha llegado ella—. Emma, me muero por quitarte todas estas capas de ropa que llevas y por estar contigo, pero acabas de decirme que no es el momento y quiero hacerlo bien, pero no soy de piedra, maldita sea —me quejo atrapando su mirada con la mía—. Oye, si algún día nos acostamos, quiero que estés segura y que lo desees tanto como yo. Si has cambiado de opinión, de coña, aquí me tienes, pero, si no lo has hecho, es el momento de pulsar el botón que tienes tú, no yo, aunque no lo parezca.

			—Es verdad, porque las dos veces nos has frenado tú —me dice apoyando su frente en la mía.

			—¿Y te molesta? —le pregunto ante la seriedad que ha empleado.

			—Me molesta por la parte que me toca, porque es verdad que no quiero acostarme contigo aquí, en este coche, pero cuando me besas... lo olvido y quiero un poco más.

			—Si el problema es el coche, podemos ir a mi casa: tengo un colchón, una chimenea y unas vistas alucinantes si te quedas a dormir.

			—No, el problema no es el coche —me dice esbozando una triste sonrisa.

			—Qué pena —susurro acariciando su espalda con una de mis manos, sin permitir que se suelte de mis ojos.

			«Es la primera vez, en toda mi vida, que siento algo así, tan fuerte, y encima por alguien a quien apenas conozco», reconozco perdiéndome en su mirada. Y también es la primera vez, en toda mi vida, que deseo tantas cosas con tanta intensidad, porque quiero acostarme con ella, pero, al mismo tiempo, quiero esperar a que esté lista; quiero que se enamore de mí, tanto como me he enamorado yo de ella, y, sobre todo, quiero que se quede a mi lado para siempre y que no vuelva al lado de esa mujer que tantas veces le provoca el llanto. Y sé que son demasiadas cosas y no precisamente fáciles de conseguir, pero voy a poner todo mi empeño en lograrlo, «aunque ande escaso de tiempo», asumo alejando mi mirada de la suya para detenerla en el paisaje que tengo frente a mí y al que tantas veces vine antes y después. «Tiene narices que hayamos terminado aquí», me digo recordándome de pie, frente a estas montañas, mientras las retaba con la mirada y me asfixiaba con su presencia.

			—¿Sabes dónde estamos?

			—¿En tu coche? —suelta divertida.

			—Además de en mi coche.

			—No —responde volviéndose para ver lo mismo que yo—. ¿En medio de la nada? —me formula sonriendo, volviéndose de nuevo para mirarme.

			—Podría valer —le digo acordándome de las muchas veces que pensé eso mismo de este lugar—. Sal del coche... Venga, sal —insisto ante su reticencia, echando de menos tenerla sentada sobre mis rodillas, a pesar de que sigue sentada sobre ellas. «Joder, si dependiera de mí, la tendría siempre encima... encima, debajo, pegada a mi cuerpo y desnuda a poder ser», pienso soltando todo el aire de golpe cuando abandona el vehículo y también mis piernas—. Esta carretera es la N-10 o la Ruta del Rey y conecta todas las islas entre sí y con el continente —le cuento situándome a su lado, respirando este aire que en nada se parece al de Nueva York o al de París—. Cuando tenía dieciséis años mi padre y yo fuimos a Oslo a pasar unos días. Ya había ido en anteriores ocasiones, pero nunca le presté especial atención. Ese viaje fue distinto y, cuando regresamos, empecé a verlo todo con otros ojos, como si este lugar hubiera empequeñecido. De repente me parecía un sitio aburrido en el que nunca pasaba nada... Siempre lo mismo, siempre la misma gente... Empecé a asfixiarme y a sentirme encerrado dentro de estas montañas que eran como un muro enorme que me separaba del mundo y de lo que de verdad sucedía ahí fuera —prosigo clavando la vista en estas moles imponentes que parecen querer romper el cielo con su altura mientras ella se mantiene en silencio a mi lado, abrazándose a sí misma, prácticamente tiritando, y me coloco a su espalda para abrazarla por detrás y darle calor con mi cuerpo—. Empecé a llamarlas «el muro». Un muro que me aislaba de la vida que quería... —continúo sintiendo cómo se relaja y apoya su cabeza en mi pecho mientras yo contemplo la carretera estrecha, casi interminable y sin ninguna curva, que, bordeada por árboles, parece terminar de manera abrupta a los pies de esta enorme montaña, mi muro, el que me impedía salir de estas islas—. Recuerdo que venía muchas veces aquí, me quedaba de pie, en mitad de esta carretera, frente a estas montañas, como estamos tú y yo ahora, y las retaba con la mirada, odiándolas en ocasiones, haciendo planes en otras, pensando a dónde iría, cómo lo haría, soñando con largarme bien lejos de estas islas en busca de un futuro que me hiciera sentir completo, que le diera sentido a todo —le explico rememorando a ese joven que fui y las muchas veces que vine a este sitio; con nieve, en días nublados o con sol, con lluvia... no importaba, porque siempre venía aquí, al pie de estas montañas.

			—Y lo hiciste —oigo que me dice, trayéndome de vuelta.

			—Sí, lo hice... el mismo día que cumplí los dieciocho años. Yo no soplé las velas de una tarta, sino que cogí una avioneta y luego un avión y me largué tan lejos como pude y después me pasé casi dos años sin regresar, demasiado ocupado como estaba descubriendo nuevos lugares.

			—Y ahora has vuelto para quedarte... ¿Qué ha cambiado?

			—Mis sueños y también darme cuenta de que no todo es para siempre... Me acuerdo de que, una de las veces que regresé, antes de comprar la cabaña, empecé a percibirlo todo de forma distinta: la luz, este silencio, las playas... El lugar era el mismo, todo era lo mismo, pero yo había cambiado de nuevo y, lo que antes me molestaba e incluso me cabreaba, de repente me hacía sonreír. No llegamos a la vida adulta y nos quedamos estancados en el pensamiento o en los deseos, sino que vamos cambiando y evolucionando y, lo que ayer nos servía y defendíamos a muerte, puede que hoy no nos valga e incluso que nos arrepintamos de esa decisión que tomamos totalmente convencidos. El secreto está en ser sinceros en lo que queremos y sentimos en cada momento.

			—¿Te arrepientes de haberte marchado?

			—No —le contesto con rotundidad—. En ese momento tenía que marcharme y hacer todo lo que hice para llegar al punto en el que estoy ahora. Recuerdo que una de las primeras cosas que hice cuando llegué para quedarme fue regresar a este lugar, justo aquí; cogí aire, respiré muy fuerte y me di cuenta de que esa sensación de ahogo que sentía en el pasado ya no estaba y que estas montañas, que yo percibía como un muro, en realidad eran mi hogar, que no encierra, sino que protege —prosigo inspirando fuerte, apretándola contra mi cuerpo... «porque ella no solo es mi persona, sino que también es mi hogar, el lugar en el que quiero estar», asumo besando su cabeza—. Me di cuenta de que esta carretera, que parece terminar a sus pies, en realidad la bordea y te da la opción de ir a donde quieras. Todo es mental; todo lo que nos decimos, todo lo que creemos, puede cambiar cuando cierras los ojos y los abres de nuevo porque, depende de cómo mires, vas a ver una cosa u otra. Está bien tener sueños, luchar por ellos y hacer lo que crees que debes hacer, pero está mejor ser capaz de reconocer cuándo esos sueños ya no tienen nada que ver contigo... o cuándo te das cuenta de que hay cadenas que no tienen que encadenarte siempre.

			—¿Eso va por mí? —me pregunta con seriedad.

			—En realidad, no, pero, si lo has pensado, quizá es porque se ajusta a tu vida. Si tienes que irte, vete, pero nunca dejes de ser sincera contigo misma y, sobre todo, no permitas que los errores de otras personas sean las cadenas de tu vida. Y ahora, tú y yo, señorita, vamos a hacernos una foto para inmortalizar este momento y para que me recuerdes cuando estés a treinta grados —le digo guiñándole un ojo cuando se vuelve para mirarme.

			—¿Llevas una cámara? —inquiere dibujando una enorme sonrisa.

			—La cogí un día y creo que sigue en el coche —le contesto yendo en su busca.

			«Aquí está», pienso haciéndome con ella para guardarla seguidamente en el bolsillo trasero de mis pantalones.

			—¿Cómo puede ser que no lleves unos calcetines cuando llevas de todo? —me recrimina en broma cuando regreso a su lado.

			—Dame un par de horas y ese tema lo tendremos solucionado —le digo alzándola por la cintura para poner su rostro a la altura del mío, esbozando una sonrisa cuando enrosca sus piernas en torno a la mía—. Y ahora solo nos falta estar desnudos —susurro pegando mi frente a la suya.

			—Hace demasiado frío para estar desnudos —me contesta hundiendo sus dedos en mi pelo.

			—Pues espera a bañarte sin el neopreno. ¿Tienes frío ahora? —le pregunto mordiendo suavemente su labio inferior, adhiriéndola todo lo que puedo a mi cuerpo.

			—No, ahora no, pero porque voy con ropa —me dice con su boca a escasos centímetros de la mía mientras el deseo y estas putas ganas se enredan en mi sexo para empezar a nublarme la cabeza.

			—¿Porque llevas ropa o porque estás conmigo?

			—Por las dos cosas —musita con la respiración tan acelerada como siento yo la mía.

			«Joder, esto es como intentar frenar el agua de una catarata que cae con fuerza; como querer detener una ola antes de que rompa o como pretender frenar la rotación de la tierra. Es imposible, hostia», asumo atrapando sus labios con ímpetu, sintiendo cómo el suelo tiembla bajo mis pies cuando su lengua se encuentra con la mía y su gemido vibra en mis labios llevándome de cabeza al puto mejor lugar del mundo. Y suelto un rugido cuando pega su pecho más al mío, cuando tira de mi pelo y vuelve a gemir en mis labios.

			—¡Mierda! —mascullo cuando el claxon de un coche nos saca de esta espiral de deseo en la que nos estábamos metiendo de cabeza. Y, sin soltarla, me aparto de la calzada para dirigirme hacia mi coche, donde la siento en el capó. Cuando sus piernas se sueltan de mi cuerpo, me afano en colar el mío entre las suyas, viendo de reojo al tío inoportuno que nos ha interrumpido.

			—Se nos estaba yendo de las manos —oigo que me dice mientras yo apoyo la frente en su pecho en un intento por tranquilizarme mientras sus piernas vuelven a rodear mi cuerpo.

			—Qué novedad —sentencio con sequedad alzando la mirada para encontrarme con la suya—. Esto no debe de ser sano.

			—¿El qué? —me pregunta sonriendo.

			—¿Tú qué crees? —le formulo enarcando una ceja, sintiendo la frustración anudar cada parte de mi cuerpo porque, ¡joder!, con esta ya son cuatro las veces que nos hemos quedado a medias, con una dejada incluida, cuando no estoy acostumbrado precisamente a esto.

			—¿Nos hacemos esa foto? —me propone esbozando una tierna sonrisa con la que me libera ligeramente de esta frustración que me tiene hasta cabreado... porque entiendo lo que me dice, pero tampoco deberíamos darle tanta importancia al sexo, sobre todo cuando está claro que los dos nos morimos por hacerlo—. ¿Qué dices? ¿Nos la hacemos o no? —insiste sacándome de mis pensamientos, y es tan dulce que a ver quién le dice que esto es una puta mierda y que, más que hacernos una foto, lo que yo quiero es follar.

			—Sí, vamos a hacernos esa foto —respondo soltando todo el aire de golpe para luego hacerme con la cámara—. Sonríe, pequeña —le pido pegando mi cabeza a la suya al tiempo que nos enfoco con ella. Solo espero que esta fotografía no termine dentro de un cajón, en España, sino en mi cabaña, junto a un montón de fotografías más nuestras—. Mírame —le pido enfocándola solo a ella.

			—¿Solo yo?

			—Sí, solo tú —me limito a contestar, evitando confesarle que voy a dejarme los ojos, mirando esta jodida foto, si las cosas no salen como espero y ella termina a miles de kilómetros de mí.

			—Entonces, yo también quiero una tuya —me dice sonriéndome con dulzura. «Y me parece que no soy el único que ha pensado eso», asumo ofreciéndole la cámara y guiñándole un ojo unos segundos antes de que pulse el botón, provocando su risa—. Y ahora sin guiñarme el ojo, solo sonríeme —me pide y me limito a sonreír con ella, porque ella también lo está haciendo.

			Y estoy sonriendo y al mismo tiempo estoy masticando los «no te marches», los «quédate conmigo», los «podemos ir a visitar a tu madre cada vez que quieras», los «por favor, instálate aquí» y los «menuda mierda haberte conocido ahora», para luego echarlos garganta abajo sintiendo su sabor amargo quedarse en mi lengua y en mi paladar.

			—¿Vamos a ver ese pueblo? —me propone sin dejar de sonreírme.

			—Qué remedio —me quejo ensanchando su sonrisa para después apartarme de su cuerpo y regresar a mi asiento, frente al volante.

		

	
		
		
			Capítulo 53

			[image: ]

			EMMA

			Observo la carretera que, tal y como me ha dicho, bordea la montaña mientras sus palabras se reproducen en bucle en mi cabeza... «y ya sé que no iban dirigidas a mí y que solo estaba hablando de su vida, pero yo las he sentido como propias, como si estuviera dándome un consejo», asumo intentando llenar mis pulmones por completo sin llegar a conseguirlo. «No lo pienses ahora», me recomiendo centrándome solo en estas vistas alucinantes que a él le asfixiaban y que a mí me llenan el alma, «como él, que también me la llena», reconozco recordando cómo ha venido a abrazarme por detrás, para darme calor; cómo nos hemos besado y cómo ha sido él y luego el claxon de ese coche el que ha dado por finalizado cada beso cuando se suponía que tenía que haberlo hecho yo. «Se suponía...», repito mordiéndome el labio inferior, rememorando cómo el deseo me ha arrollado cada una de las veces, esa necesidad de besarlo un poco más, de pegarme un poco más a su cuerpo, de sentirlo más... «Y dentro de nada me marcho y todo habrá acabado, por eso le he pedido la foto y estoy segura de que por eso me ha pedido la mía», concluyo volviéndome para mirarlo. Mi vikingo de piel clara, de pelo rubio y sonrisa alucinante. Mi aurora boreal y mi arcoíris completo.

			—Si sigues mirándome así, voy a empezar a creérmelo.

			—Ah, ¿sí? ¿El qué? —le pregunto esbozando una sonrisa.

			—Que te gusto mucho más de lo que dices, lo primero.

			—Eso ya lo sabes.

			—Entonces, ¿te gusto más de lo que dices? Porque, si no recuerdo mal, te gusto un montón —comenta volviéndose para mirarme, dedicándome esa sonrisa que siempre me parecerá alucinante. Y no solo su sonrisa es alucinante porque él también lo es. Y, además, le gusto. «Y me gusta, mucho más de lo que le digo», admito sonriendo con él.

			—Puede ser. ¿Y lo segundo?

			—Que te mueres por quitarme la ropa —prosigue arrancándome una carcajada—, ¿no es así?

			—No pienso decírtelo —replico sonriendo un montón.

			—Entonces, voy a pensar que sí.

			—¿Y lo tercero?

			—¿Hay una tercera cosa?

			—Dímelo tú.

			—Vas a quedarte a dormir en mi cabaña cada noche —me suelta borrando la sonrisa de mi cara.

			—¿Con lo bien que vivo en casa de Sonia? —le pregunto cuando consigo reaccionar.

			—Sonia no puede darte lo mismo que yo.

			—Es posible, pero a cambio tengo una habitación superbonita que me encanta y, aunque tus besos no están mal, sus desayunos son insuperables.

			—Siempre podemos ir a desayunar allí.

			—¡Eres un gorrón!

			—Qué va, Sonia estaría encantada de tenernos allí día y noche para sonsacarnos toda la información posible. Información a cambio de comida. Es un intercambio comercial, pequeña, no gorronería —me aclara mientras la risa explota en mi garganta.

			—Sí, claro —suelto volviendo la mirada hacia la ventanilla, sin poder dejar de sonreír.

			—¿Qué dices, entonces?

			
			—Que no estás hablando en serio —contesto volviéndome para mirarlo, todavía con esa sonrisa dominando mi rostro.

			—Por supuesto que estoy hablando en serio. Recuerda que te marchas en unas semanas y que hemos acordado aprovechar cada minuto que estemos juntos.

			—Despiertos —le aclaro viendo cómo frena su sonrisa.

			—¿Hemos matizado eso? —me pregunta volviéndose para mirarme, fingiendo estar valorándolo o pensándolo y consiguiendo que sonría todavía más.

			—No porque es evidente que, estando dormidos, es imposible que aprovechemos nada.

			—¿Y antes de dormirnos?, ¿o después, cuando nos despertemos? Cada minuto cuenta, pequeña, y, si duermes en casa de Sonia, vamos a perder la hostia de minutos.

			—Ya te encargarás tú de que sean los menos posibles —le respondo risueña viendo cómo estaciona el vehículo en una explanada.

			—De eso no tengas ninguna duda —afirma guiñándome un ojo y contrayendo suavemente mi vientre.

			—¿Hemos llegado? ¿Esto es Nusfjord? —le planteo observando el paisaje a través del cristal de la ventanilla.

			—Sí. Esto es Nusfjord. Venga, vamos —me apremia saliendo del coche y lo hago yo también para seguidamente ponerme a toda prisa el anorak y los guantes.

			—Menudo verano más caluroso estáis teniendo —le suelto con ironía provocando su carcajada.

			—Mejor que el de Nueva York, seguro —replica acercándose a mí para ser él quien me ponga el gorro y consiguiendo que las mariposas que habitan en mi vientre alcen el vuelo con fuerza.

			«Es él, y ya está», pienso dedicándole una sonrisa cuando entrelaza sus dedos con los míos.

			—¿Cómo es el verano allí? —indago mientras echamos a andar.

			—Caluroso de la hostia. Si me das a elegir, prefiero esto cientos de veces.

			—Insensato —le respondo provocando su sonrisa y que la mía, que ya va por libre, se expanda un poquito más en mi cara—. No hay nada como los treinta grados, sobre todo si no tienes que trabajar y estás en la playa. Ostras, ¡qué bonito! —exclamo cuando veo una pequeña catarata, justo al lado de una casa y el bosque detrás—. Nunca en mi vida había visto algo así... hay verde y agua por todas partes —musito bajando la mirada hasta el suelo empapado, como si de un charco enorme se tratara.

			—¿Cómo vas con las botas?

			—Superbién. Fíjate que estamos pisando agua todo el rato y ni siquiera me había dado cuenta. Aquí las sandalias y los pantaloncitos cortos, los usáis poco, ¿verdad? —me meto con él provocando de nuevo su risa mientras yo alucino mundos enteros con el paisaje que me rodea; las montañas de roca negra emergiendo del agua oscura que tan solo es un reflejo de las nubes que cubren ahora el cielo; el verde de la hierba y de los árboles, presente en todas sus tonalidades posibles, pasando del más claro al más oscuro; los colores de las flores, que van del amarillo al rosa o al naranja; las casas pintadas de blanco, rojo, gris o verde con el tejado negro, y los secaderos de bacalao vacíos que parecen estar por todas partes, porque allá donde vaya me encuentro con alguno.

			—¡Qué pasada de sitio! —susurro cuando nos adentramos en el bosque y mi mirada se detiene en un lago verde, y no es que el agua sea verde, sino que la hierba emerge de él, como los campos de arroz en verano, y no creo que sea hierba, o sí, o vete tú a saber—. Si yo fuera de aquí, nunca querría marcharme; me compraría una casa y todos los días desayunaría un rollito de canela con un café con leche viendo estos paisajes, aunque hiciera un montón de frío.

			—Puedes hacerlo durante el tiempo que estés aquí.

			—Lo sé, las vistas desde la casa de Sonia son tan bonitas como estas —le digo recordando que me prometí desayunar un día en esa terraza, con vistas al embarcadero, y todavía no lo he hecho.

			
			—Cierto, pero las que se ven desde mi cabaña son mejores y encima estoy yo y también Amarok.

			—¡Eres superpesado! —exclamo entre risas porque nunca he conocido a alguien tan insistente como él.

			—Eso dicen por ahí, pero la verdad es que dejo de serlo cuando me salgo con la mía. Si aceptas, prometo dejarte en paz —me suelta con sorna, atrapando mi mirada con el brillo de la suya.

			—¡Normal, ya lo habrás conseguido todo!

			—Qué va, todo sería que te quedaras y eso no te lo he pedido ni voy a hacerlo tampoco —me aclara esta vez con seriedad borrando mi sonrisa con sus palabras—. Quedarte en mi casa no implica que tengamos que hacer nada que no quieras —me dice y enarco una ceja porque, no es por nada, pero, visto lo visto cada vez que nos besamos, quedarme en su casa es correr un riesgo muy innecesario y no por él, sino por mí—. Emma, somos adultos, yo te gusto y tú también me gustas más de lo que te he dicho, ¿qué problema hay en que durmamos juntos con un montón de ropa de por medio? —me pregunta como si fuera lo más normal del mundo.

			—Vives en una cabaña medio en ruinas y duermes en un colchón tirado en el suelo.

			—En un lugar alucinante, sí. Ponme otra excusa.

			—No me fío nada del tejado —le miento porque, en realidad, de quien no me fío es de mí.

			—El tejado está en perfectas condiciones. Elige otra.

			—No me fío de mí —le confieso finalmente para mi sorpresa porque no tenía intención de decírselo—. Solo tienes que ver lo que pasa cuando nos besamos.

			—Cierto, solo tienes que fijarte en eso: ¿has hecho algo que no desearas? —me pregunta dando en el clavo.

			—No.

			—Pues entonces esa excusa no te sirve.

			—Me gusta la habitación que tengo en casa de Sonia y vivir con ella y con tu padre. ¿Sabes que se pasa el día metido allí?

			—¿Sabes que está tan colado por ella como lo estoy yo por ti?

			—¿Lo sabes? —exclamo sorprendida.

			—¿Lo sabes tú? —me pregunta tan sorprendido como lo estoy yo.

			—Me lo contó Silje el otro día. Maldita sea, está lloviendo otra vez —me quejo alzando la mirada al cielo, lleno de nubes cargadas.

			—Y por eso el paraguas es un coñazo —me recuerda dibujando una media sonrisa, subiéndome el gorro del anorak—. Por mucho que llueva, no vas a mojarte; llevas mi anorak, pantalones de nieve y ahora calzado adecuado —me dice haciendo que me acuerde de las palabras de Sonia—. Aquí se termina nuestro paseo, ya no podemos seguir —constata cuando los árboles, pegados unos a otros, nos cortan el avance, y detengo la mirada en el musgo que cubre sus troncos, incluso las ramas; en las nubes bajas que están engullendo las copas de los pinos; en la nieve, blanquísima, que se mantiene intacta en los neveros de la montaña y en las gotitas de lluvia que rompen el espejo perfecto que era este lago verde.

			—¿Lo sabéis todos menos Sonia? —le planteo retomando el tema mientras desandamos el camino andado.

			—No sé quién lo sabe, no suelo hablar de esto con nadie. Bueno, alguna vez lo he comentado con Loki, pero poco más.

			—¿Por qué crees que tu padre no se lo dice?

			—Porque Sonia no le da pie.

			—Silje también cree eso. De todas formas, yo tampoco te daba pie y míranos ahora —le digo alzando el brazo para mostrarle nuestros dedos entrelazados.

			
			—Sí que lo hacías. Puede que no te dieras cuenta, pero entre nosotros surgió algo desde el primer instante —me dice atrapando mi mirada con la suya—. Lo de ellos es distinto porque son amigos desde siempre y también familia, aunque en realidad no lo sean. Puede que no les apetezca complicarse o que teman hacerlo, que no salga bien y perder lo que tienen; no tengo ni idea, nunca lo he hablado con mi padre ni voy a hacerlo.

			—¿Y con Sonia?

			—¿Estás loca? No se atreve mi padre a decírselo, voy a atreverme yo —me responde divertido provocando mi risa.

			—Vaya, cada vez llueve más —constato bajándome un poquito más la capucha del anorak para protegerme la cara, lo único que tengo al descubierto, «como cuando hacemos surf», pienso divertida.

			—¿Quieres que nos marchemos?

			—No, estoy bien —contesto para mi sorpresa... «porque estoy segura de que, si hubiera estado en España, habría corrido para resguardarme de la lluvia y, en cambio, aquí estoy como si nada», asumo esbozando una sonrisa, viendo como el anorak me llega casi hasta las rodillas.

			—¿Y esta sonrisa?

			—Nada... que me gusta estar aquí —resuelvo alzando la mirada para encontrarme con la suya, repleta de azules preciosos.

			—Y a mí me gusta que estés aquí —sentencia rodeando mi cintura con sus brazos, bajando la mirada hasta mis labios y creando, sin saberlo, esa bola de cristal en torno a nosotros que nos aleja de todo y de todos.

			Y dentro de esa bola de cristal, pintada de verde, me muevo un poquito para pegarme más a su cuerpo. Y dentro de esa bola de cristal, en la que hay un lago rodeado de pinos y abetos, alzo mis brazos para abrazar su cuello con mis manos enguantadas. «Y encuentro su mirada y también mi casa y mi lugar», reconozco sintiendo cómo mi corazón se expande en mi pecho cuando apoya su frente en la mía. «Mi lugar, donde el frío no late, donde el pasado no tiene forma de colarse y donde el presente es un regalo, nunca mejor dicho», concluyo alzando la barbilla para ir en busca de sus labios y rozarlos suavemente. Un roce. Un suspiro. Y otro. «Que las mariposas alcen el vuelo y querer más», pienso soltando un gemido cuando su lengua se encuentra con la mía. «Y está lloviendo, pero no lo noto», admito enredando mis dedos en su pelo mojado al igual que enredo mi lengua con la suya. «Y hace frío, pero no lo siento», asumo percibiendo cómo el fuego, que caldea mis entrañas, corre por mis venas para anular también al frío que late en mi pecho, como cada vez que estamos juntos. «Puede que por eso nunca detenga el beso y siempre quiera más, porque con él todo es distinto, todo cambia y brilla más», concluyo besándolo con una avaricia que me asombra, pegándome a su erección y gimiendo con él.

			—Pequeña.

			—Sí, ya, ya lo sé —susurro con voz entrecortada, sin alejar mis labios de los suyos porque no solo es distinto, cambia y brilla más, sino que me convierte en una persona avariciosa de sus labios, de sus besos y de lo que me hace sentir. Sentir, cuando hace tanto que no siento.

			—Y con esta ya van cinco —masculla entre dientes, siendo él quien los aleja finalmente, sin soltarme.

			—¿Cómo?

			—Cinco veces que nos quedamos a medias —protesta provocando mi sonrisa.

			—Por eso es mejor que duerma en casa de Sonia.

			—Qué va, esto se soluciona de otra forma —me dice esta vez con seriedad, atrapando mi mirada con la suya.

			
			—Prefiero no saberlo —replico echando a andar, captando su bufido a mi espalda—. Oye, ¿dónde está la gente que vive en estas casas?

			—¿Me estás cambiando de tema?

			—Sí, pero también quiero saberlo.

			—Está lloviendo, hace frío y están hasta los cojones de ver esto. Supongo que estarán metidos en sus casas o en la de sus amigos. De encontrarte con alguien será con turistas y hoy me parece que ni eso.

			—Yo soy turista y estoy aquí.

			—Cierto, estás aquí cuando podríamos estar en mi cabaña desnudos frente al fuego, ¿quién es la insensata ahora? —me pregunta provocando mi carcajada a pesar de que mi vientre se ha contraído con fuerza ante sus palabras.

			—Creo que yo —reconozco haciendo una mueca—. Este pueblo es superpequeño, ¿qué tiene?, ¿cuatro casas? —inquiero siguiéndolo cuando pasa por mi lado.

			Y, sí, estoy cambiando de tema a propósito, pero porque siento que mi parte insensata está ganándole terreno a la sensata y tengo un montón de excusas formándose a toda prisa en mi cabeza dándome motivos, más que de sobra, para terminar en su casa, desnuda con él. Por suerte, o por desgracia, sigo teniendo mi parte sensata, que está encargándose de fulminarlas todas a la misma velocidad... «y qué pena, oye, porque está claro que no voy a repetir mis errores, y alargar algo que deseamos los dos, cuando tenemos una cuenta atrás activada, es una equivocación», asumo ensombreciendo el gesto al recordar las palabras de Silje, que no pueden ser más ciertas, porque es verdad que no puedo ver esa cuenta atrás, pero también es verdad que no dejo de oír ese «tic, tac, tic, tac» a todo trapo en mi cabeza.

			—Unas pocas más. ¿Te apetece tomar algo? —me propone sacándome de mis pensamientos.

			—No me digas que en este pueblo hay cafetería y todo. ¡No me lo puedo creer! —exclamo con sorna, haciendo a un lado mis cavilaciones.

			Yo, bromeando de nuevo.

			Yo, pillada del chico más alucinante que he conocido en mi vida.

			Yo, valorando acostarme con él, más pronto que tarde.

			«Ver para creer», pienso alzando la mirada al cielo para ver a mi padre a través de mis recuerdos. «Y, si es cosa tuya, gracias, papá, muchas gracias.»

			—¿Sorprendida? —me pregunta volviéndose para mirarme, dedicándome esa sonrisa que es tan de alucine como él.

			—Mucho —admito sonriendo también, guardando las manos en los bolsillos de su anorak. Y es verdad que me viene como un saco, pero también es verdad que me da bastante igual porque voy calentita, no me estoy mojando y, sobre todo, es suyo.

			—Esa mano es mía si no te importa —me dice enarcando ambas cejas y la saco del bolsillo para ofrecérsela. Y esto ver para creer también, sobre todo si tenemos en cuenta lo que me costó sostenerle la mirada.

			—Pues, si mi mano es tuya, tu anorak es mío —le suelto sonriendo con él cuando se vuelve para mirarme—. ¿Qué quieres? Santa Rita, Rita, lo que se da, ya no se quita —añado entre risas.

			—¿Cómo? —me pregunta sin entender nada.

			—Es un refrán español, más o menos viene a decir que, lo que das, ya no lo puedes quitar.

			—¿Y yo te lo he dado? —me pregunta enarcando una ceja y dibujando esa sonrisa que siempre me parecerá la más increíble del mundo. Y no solo la sonrisa.

			—Sí, esta mañana. ¿Ya no te acuerdas? Antes de que te dejara —le digo sonriendo un montón. Y que esté bromeando con esto también ver para creer.

			
			—¿Quién está siendo la graciosa ahora?

			—¿Estoy siendo graciosa? —replico frunciendo el ceño.

			—Y ahora yo tendría que decirte que sí, pero sin gracia.

			—Pero no vas a hacerlo porque en realidad sí que la tengo —le contesto sintiendo algo muy parecido a la felicidad asentarse en mi pecho. Y es por él, qué duda cabe.

			—Hemos llegado —me dice y alzo la mirada para observar la fachada de madera, pintada de ocre, con el tejado negro y las contraventanas blancas.

			«Vaya, si no fuera por el rótulo que indica que es un restaurante, hubiera dado por hecho que se trataba de una vivienda particular, como la casa de Sonia», me digo siguiéndolo al interior.

			—No hay nadie —suelto muy bajito.

			—Pues entonces suerte que hemos llegado nosotros —me contesta con sorna sin soltar mi mano mientras yo paseo la mirada por el suelo, las paredes y el techo de madera; por las velas encendidas que hay en todas las mesas; por las enredaderas, supongo que artificiales, que decoran los pilares con forma de tronco, y por la pequeña embarcación, también de madera, que hay en medio del restaurante, a modo de decoración. Y es superbonito, como todo en estas islas. «Y solitario, como todo en estas islas también», asumo mientras tomamos asiento en una mesa situada junto a una de las ventanas y a través de la cual puedo ver las aguas oscuras del fiordo—. ¿Te gusta? —me pregunta atrapando mi atención con el sonido de su voz.

			—Mucho —afirmo percatándome de que sigo con el gorro, los guantes y su anorak puestos y me afano en librarme de todo.

			—Si tienes hambre, también podemos comer algo.

			—¿Tendrán rollitos? —le planteo provocando su sonrisa.

			—Seguro.

			—Vale, pues entonces quiero un rollito y un café con leche —decido dibujando una sonrisa, completamente segura ya de que he creado una especie de adicción con este postre. «Con este postre y con sus besos», admito sintiendo cómo mi vientre se contrae suavemente ante la llegada de ese último pensamiento.

		

	
		
		
			Capítulo 54
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			AKSEL

			Y no es que se come un rollito, es que se come dos mientras yo intento conocerla un poco más y vuelvo a la carga con el tema de que duerma en mi casa, aunque, en realidad, lo que estoy buscando es que se instale allí porque la felicidad que ella busca vive en mi cabaña, por muy deteriorada que esté o por muy precipitado que parezca ser, que no lo es.

			—¡¿Puede llover un poco más?! —exclama alzando la voz mientras yo sonrío la hostia porque se ha ajustado la capucha del anorak a tope y solo puedo verle los ojos, la nariz y una parte de las mejillas, eso por no mencionar lo sumamente enorme que le viene la prenda—. ¿Esto es normal? —añade mientras nos desprendemos de las chaquetas empapadas una vez que estamos dentro del vehículo.

			—Ya te dije que el tiempo aquí era muy cambiante —le recuerdo revolviéndome el pelo, que tengo chorreando por no haberme ajustado la puta capucha, tal y como ha hecho ella, viendo cómo saca un pequeño peine de su mochila.

			—¿Qué pasa? ¿Que en esa mochila llevas de todo? —le pregunto enarcando una ceja, sonriendo de nuevo.

			—De todo, no. Me faltan unos calcetines —me responde sonriendo conmigo mientras empieza a cepillarse su larga y preciosa melena.

			—De eso ya me encargo yo, pequeña —le digo guiñándole un ojo—. Contéstame una cosa: ¿te has mojado?

			—No, absolutamente nada.

			—¿Y los pies?

			—Como un huevo.

			—Como un, ¿qué? —le planteo soltando una carcajada—. Espera, es una expresión española, ¿verdad? —adivino sin poder dejar de reírme.

			—Verdad, tan calentito como un huevo —me contesta con dulzura consiguiendo que todo lo que siento por ella crezca un poco más.

			—Y eso que no llevabas paraguas —le señalo atrapando su mirada con la mía.

			—Con el paraguas hubiera terminado empapada —me contesta mientras yo alargo la mano para acariciar su densa cabellera castaña; «tan suave como lo será ella», pienso sintiendo un pinchazo en algún punto indeterminado de mi interior cuando recuerdo que tenemos las horas contadas.

			—Eso seguro —le digo con más seriedad de la que pretendía al tiempo que vuelvo la mirada al frente y le doy al contacto, deseando con todas mis putas fuerzas que se enamore de mí, que encuentre la felicidad a mi lado y que dejemos de tener las horas contadas para tenerlas todas por delante.

			—¿Por qué no nos quedamos hasta que amaine un poco? No se ve nada —oigo que me comenta mientras yo tomo el camino que nos alejará del pueblo, con todos mis sentidos puestos en la conducción porque está lloviendo la hostia, pero también porque paso de comerme la cabeza con lo otro.

			—No te preocupes —le digo aminorando la velocidad cuando el cielo parece romperse sobre nuestras cabezas.

			—Me pone supernerviosa que llueva así, se ha hecho incluso de noche —susurra con la mirada fija en la ventanilla y alargo una mano para coger la suya y darle un suave apretón que la reconforte porque no quiero que esté asustada.

			—Es solo agua, espera a que sea nieve —bromeo pensando en Amarok.

			
			—No voy a estar aquí cuando nieve —me asegura convencida y niego con la cabeza, esbozando una media sonrisa.

			—Oye, necesito ir a la cabaña. He dejado al perro suelto y, aunque tiene dónde cobijarse, preferiría que estuviera dentro de casa.

			—¿Amarok está suelto?

			—Ya te dije que no suelo dejarlo encerrado —le recuerdo aminorando todavía más la velocidad mientras los limpiaparabrisas van a toda leche.

			«Joder, no veo una puta mierda», me quejo para mis adentros apretando la mandíbula.

			—Ya, pero cuando has venido a la cafetería ya llovía.

			—Cierto, y luego ha parado. No voy a dejarlo encerrado cada vez que caigan cuatro gotas porque eso es una constante aquí.

			—Sí, pues mira las cuatro gotas —me suelta molesta provocando mi sonrisa a pesar de lo tenso que estoy, porque es cierto que la lluvia es una constante en estas islas, pero lo que está cayendo es un jodido diluvio universal.

			—¿Me estás riñendo?

			—Sí, eso creo, pero porque yo estaría superasustada si fuera él —me responde volviendo su mirada de nuevo hacia la ventanilla, para después sumirse en el silencio—. ¿Lo tenías cuando vivías en Nueva York? —indaga unos minutos después, bajando el tono de su voz.

			—Sí, y se pasaba casi todo el día solo, encerrado en un minúsculo apartamento.

			—Por eso siempre he pasado de tener perro. Tú aún tenías un apartamento; yo lo hubiera tenido encerrado en un cuarto sin apenas luz.

			—No suena muy bien.

			—No, no suena nada bien —farfulla para luego guardar silencio de nuevo mientras yo aferro el volante con fuerza porque no solo nos está cayendo un puto diluvio, sino que además el viento está soplando con fuerza.

			—Si me lo cuentas, prometo guardarte el secreto —le digo unos minutos más tarde, harto de oír solo el sonido de la lluvia.

			—¿Cómo?

			—Lo que sea que estés pensando.

			—Estaba pensando en Amarok y en cómo se sentirá allí solo. Puede que esté mojado o que tenga frío —me dice sin alejar la mirada de la ventanilla.

			—Tranquila, lleva un anorak integrado en forma de pelo y es un perro listo.

			—Ya, pero, por muy listo que sea, está solo, hace frío y llueve muchísimo. Puede que crea que lo has abandonado —me dice tan tan bajito que, con el ruido de la lluvia, me ha costado la hostia entenderla.

			—Nunca lo abandonaría.

			—Eso no lo sabes.

			—Joder que no. Hay cosas que se saben —le aseguro convencido—. Amarok no es solo un animal de compañía para mí, es mi colega y también mi familia, nunca lo abandonaría —le repito con la mirada fija en la carretera mientras ella se mantiene en ese silencio que a veces me jode tanto porque de repente la siento a kilómetros de mí... «o como si un muro se hubiera levantado entre nosotros», pienso mirándola de reojo. Tan triste. Tan metida en sus pensamientos. Tan en su mundo y lejos de mí a pesar de estar a mi lado. Y que me corten un brazo si estos silencios y esta tristeza no tienen que ver con esa madre a la que dice no querer, pero por la que va a volver.
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			—¿Quieres quedarte en el coche? No creo que tarde —le propongo mientras accedo al camino que lleva a la cabaña y agudizo la vista todo lo que puedo para intentar ver algo a través de la cortina de lluvia. Joder, cuando quiera, que aminore, hostia.

			—Prefiero ir contigo si no te importa —me contesta atrapando mi atención con el sonido apagado de su voz.

			—Has estado muy callada todo el trayecto. Si es por la lluvia, es una cosa; si es por algo que yo haya dicho, lo siento —comento deteniendo el todoterreno donde acostumbro a dejarlo, y olvidándome momentáneamente de Amarok para centrarme solo en ella.

			—Es por la lluvia, nunca me ha gustado —murmura deteniendo la mirada en el camino encharcado.

			—¿Y cada vez que llueva vas a ponerte así de triste? —inquiero viendo cómo se vuelve, hacia el asiento de atrás, para coger el gorro y los guantes.

			—No estoy triste —me miente evitando mi mirada mientras se pone de nuevo el gorro.

			—¿Me lo tengo que creer? —replico atrapando su barbilla entre mis dedos para hacer que se vuelva y poder mirarla a los ojos—. Sabes que puedes confiar en mí, ¿verdad?

			—Sí, ya lo sé —contesta bajando la mirada para impedir que vea la tristeza que estoy seguro que llena sus ojos—. No es nada, de verdad... Es solo que durante años pensé que vería estas islas con mi padre y ahora mi padre está muerto y yo estoy aquí —me cuenta alzando la mirada finalmente para encontrarse con la mía. «Y no solo hay tristeza en ella, sino la tira de lágrimas retenidas», me percato acunando su mejilla con mi mano para consolarla—. No voy a decir que estoy sola, porque no lo estoy, pero no es lo mismo... A veces lo echo muchísimo de menos, cuando llueve de esta forma o cuando tengo miedo o me siento sola, no sé... —musita con voz quebrada encogiéndose de hombros.

			—Ven —le pido abrazándola con fuerza porque no puedo hacer nada para cambiar su situación, pero al menos puedo intentar que se sienta mejor, menos sola, menos triste—. Lo lamento mucho, pequeña —le digo besando su cabeza al tiempo que recuerdo al niño que fui... Ese niño que le tenía pánico a las tormentas, que se escondía debajo de la colcha y que fantaseaba con que su madre lo cuidaba desde el cielo. Cuántas veces he mirado hacia arriba pensando en ella, incluso ahora que soy adulto; tantas veces como hace ella.

			—¡Mira a Amarok! —exclama zafándose de mi abrazo y dirijo la mirada al frente para ver a mi colega, empapado de la cabeza a los pies, acercarse a nosotros sin dejar de mover el rabo.

			—Joder, está calado —mascullo poniéndome el anorak a toda leche para salir cuanto antes a su encuentro mientras los truenos se suceden unos a otros—. Creo que la diosa está cabreada con nosotros por todas esas veces que nos hemos quedado a medias —le suelto antes de abandonar el coche viendo la sorpresa y la sonrisa aparecer en su rostro casi al mismo tiempo. Y mejor así, siempre—. ¡Coño, macho! ¿Qué pasa?, ¿que te has dado una duchita? —le digo al perro acercándome a él y recibiendo unos cuantos ladridos como respuesta—. Lo siento, amigo, no sabía que iba a descargar así —prosigo viendo cómo Emma se acerca a nosotros, de nuevo con la capucha del anorak ajustada a tope—. Yo creo que puedes ajustarlo todavía un poco más, no sea que se te salga un pelo y se te moje —me meto con ella, sonriendo la hostia.

			—Qué gracioso eres —canturrea haciendo una mueca y arrancándome una carcajada.

			—Mucho, ¿no lo sabías? —replico pasando de la lluvia y de los truenos para verla solo a ella—. El último que llegue a la cabaña se queda a dormir —le suelto antes de echar a correr seguido por mi perro como si me fuera la vida en ello, sonriendo la hostia cuando llego el primero—. Oye, no hacía falta que tardaras tanto en llegar. Con que me hubieras dicho que querías quedarte, me hubiera bastado —me mofo cuando la veo aparecer por la terraza unos minutos después.

			—Eres taaan gracioso —se mete conmigo pasando por mi lado para acceder a mi casa—. Y, para que te enteres, no voy a quedarme.

			—¿Viene alguien detrás de ti? —le pregunto echando un vistazo rápido, como si lo estuviera buscando.

			—Ja, ja, ja —oigo que se burla consiguiendo que sonría todavía más—. No pienso quedarme a dormir aquí —me asegura convencida cuando accedo al interior de la vivienda y la miro enarcando una ceja mientras me desprendo del anorak empapado, que cuelgo del perchero que hay en la entrada.

			—Espera a que encienda la chimenea, recoja esto y te prepare la mejor cena de la historia. Seguro que te hago cambiar de opinión —le rebato mientras Amarok se sacude el agua, poniéndolo todo perdido.

			—¡Cuidado, que me mojas!

			—Colega, que le mojas el pelo, haz el favor, ¿quieres? —le pido con sorna para luego acercarme a la chimenea.

			—Y eso lo dices porque ni siquiera te peinas —me dice mientras yo le guiño un ojo a mi colega cuando se coloca a mi lado.

			—Dame unos minutos, ¿vale? —le pido acariciando su cabeza y luego su lomo para seguidamente empezar a apilar los troncos y encender el fuego—. Te propongo una cosa —le digo a Emma cuando se pone también a mi lado.

			—¿El qué? ¿Que te deje mi peine y a cambio te encargas tú de quitar la mesa? —me pregunta divertida pegando la sonrisa en mi cara.

			—Me ayudas a limpiar este desastre y, a cambio, te invito a una cena frente al fuego.

			—¿No me digas que iba en serio lo de la mejor cena de la historia? —me plantea divertida—. ¿Es necesario que te recuerde que tu cocina no funciona? —remarca acercando las manos al fuego para calentárselas—. Menudo veranito más caluroso y seco estáis teniendo —ironiza arrancándome una carcajada.

			—Lo sé, está siendo la hostia. ¿Qué me dices?

			—Que no te funciona la cocina, puedo repetírtelo otra vez si quieres —replica consiguiendo que me carcajee de nuevo. Y, joder, estoy loco por ella.

			—Pero tengo la chimenea encendida, salchichas en la nevera y me queda pan de Sonia, y yo también puedo repetírtelo todas las veces que quieras —le digo atrapando su mirada con la mía—. Sería como hacer una barbacoa en la playa, pero en casa.

			«Y, sí, he dicho “en casa” y no “en mi casa”», asumo sin permitir que se suelte de mi mirada.

			—Una barbacoa en tu casa... —matiza sonriendo conmigo—. Suena bien.

			—Pues espera a que la hagamos en pleno invierno en la playa, con la nieve cubriendo la arena. Vas a flipar, pequeña.

			«Y, por insistir, que no quede», pienso para mis adentros, viendo cómo niega con la cabeza, sin dejar de sonreír.
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			EMMA

			Quitamos los restos del desayuno y lo recogemos todo entre los dos mientras Amarok se limita a tumbarse frente al fuego y yo intento frenar la sonrisa que se empeña en dominar mi rostro todo el rato y ni siquiera sé por qué lo hago porque, entre el frío que se ha incrementado antes en mi pecho con sus palabras o la tristeza que he sentido después, debería quedarme con esta sonrisa y con el calor que llega con ella, «solo que algo debe de estar mal dentro de mí porque, en lugar de apostar por lo bueno, suelo quedarme siempre con lo malo y es algo instintivo, algo que hago sin ser consciente de ello», asumo mientras voy llenando un cubo para fregar el suelo del salón.

			—No hay goteras —me dice bajando del primer piso—. Esto marcha, pequeña, en nada vamos a tener una cabaña la hostia de bonita.

			—Vas, no me incluyas —le respondo condescendiente rindiéndome finalmente a esta sonrisa y también a él.

			—Estás aquí, ¿no? —me pregunta enarcando una ceja.

			—Cuando están tus colegas, ¿también los incluyes? —le planteo divertida haciendo a un lado mis pensamientos sin darme cuenta.

			—Ellos no me gustan, tú sí —contesta acercándose a mí mientras yo me limito a negar con la cabeza—. Y no solo me gustas, es que además alucino contigo y con lo pequeña que eres —añade escondiendo la risa tras la comisura de sus labios y provocando mi carcajada.

			—¡Eres lo peor! —exclamo salpicándolo con el agua con la que estoy llenando el cubo.

			—¡Ey, cuidado, que vas a mojarme el pelo! —se mofa haciéndose con el cubo para seguidamente aferrarme por la cintura—. Por partes. Vamos a tener que hacer algo para que la diosa Frigg deje de estar tan furiosa con nosotros.

			—¿Como qué? —inquiero alzando los brazos para rodear su cuello con ellos, olvidándome por completo de lo idiota que puede llegar a ser a veces.

			—Es la diosa del amor, pequeña, ¿tú qué crees? —susurra rozando mi cuello con sus labios y contrayendo mi vientre con suavidad al tiempo que un suspiro escapa de mis labios.

			—¿Y quién te ha dicho que está cabreada con nosotros cuando nos hemos besado incluso cuando no estaba el arcoíris? —musito buscando su mirada y encontrándome con sus labios.

			—Tengo línea directa con ella, y está cabreada con nosotros, créeme —susurra antes de atraparlos mientras yo me pego un poquito más a su cuerpo, enredando mi lengua con la suya y mis dedos en su pelo, sonrojándome muy ligeramente cuando oigo un gemido escapar de mis labios en el momento que impulsa sus caderas hacia delante y percibo su enorme erección.

			—Pequeña —masculla alzándome por la cintura para hacer que enrosque las piernas en torno a la suya, llevándome hasta la pared para apoyarme en ella mientras el deseo contrae mi vientre y humedece mi sexo.

			—Aksel —gimo contra sus labios moviendo suavemente las caderas en busca de algo que ni sé mientras el calor corre por mis venas, llenándome de él. Y simplemente lo abrazo, como tantas veces he abrazado al frío, mientras froto mi sexo contra su enormidad sin dejar de besarlo—. Espera, espera —musito con la respiración hecha un caos cuando cuela una de sus manos por dentro de mi camiseta, sintiendo cómo el frío se carga todo lo que estaba sintiendo.

			—Si empieza a nevar, ya sabes quién es la responsable —me dice intentando bromear a pesar de lo frustrado que intuyo que se siente, «posiblemente porque yo me siento de igual modo», admito escondiendo la cabeza en su cuello.

			—Lo siento.

			—No te preocupes. Venga, vamos a terminar con esto —me dice bajándome mientras yo evito su mirada todo lo que puedo porque me siento fatal y también un poquito avergonzada.

			«Dani me hubiera mandado a la mierda, seguro», pienso mordiéndome el labio inferior, haciéndome con el cubo de nuevo para empezar a fregar.

			—Deberías pedirles a tus colegas que se quitaran los zapatos para entrar en tu casa, al menos mientras duermas en un colchón tirado en el suelo —le digo cambiando de tema, algo que, desde hace unos años, se me da tan bien como fabricar excusas a toda velocidad.

			—¿No me digas que estás preocupada por mí? —inquiere con un deje divertido en la voz y alzo la mirada para encontrarme con la comprensión de la suya.

			Y no pueden ser más distintos Dani y él... y yo, porque la Emma que soy ahora no se parece en nada a la Emma que llevaba el uniforme puesto.

			—Es una cuestión de higiene. No sé, podrías poner también algo debajo —comento mientras un montón de imágenes de mi pasado se van solapando unas a otras en mi mente sin que pueda hacer nada para frenarlas.

			—Ya lo hago. En realidad no está tocando el suelo. Venga, dame el cubo, ya lo termino yo.

			—No me importa —musito encontrándome con sus ojos y quedándome en ellos.

			Y durante unos instantes nos mantenemos así, con nuestras miradas enlazadas, diciéndonos con los ojos lo que no sabemos o no nos atrevemos a decirnos con la voz, posiblemente porque son demasiadas cosas juntas, demasiadas palabras que no son presente, sino pasado, y que me crearon un trauma en su momento. Lo sé yo y creo que lo intuye él. Y aunque nunca he querido utilizar esa palabra, ni siquiera pensarla, está claro que lo tengo y de mí depende superarlo, para poder seguir, perdonarme y perdonarlos, solo que no sé cómo hacerlo cuando la rabia sigue ahí; cuando ese calor, que hace que quiera estrellar algo contra la pared, sigue vivo dentro de mí. Y es rabia y calor dañino, pero también son lágrimas y mucho dolor.

			—Venga, ve con Amarok, ya lo acabo yo —me pide y me limito a asentir con la cabeza mientras ese tictac de la cuenta atrás, que no se detiene nunca, incrementa un poquito más su sonido para recordarme que el tiempo avanza, que he conocido a un chico increíble y que estoy perdiendo un tiempo precioso que no tenemos, porque, aunque es verdad que estamos compartiendo un montón de cosas, también es verdad que no lo estamos viviendo como podríamos vivirlo. «Y tengo claro que no es por él, sino por mí», asumo colocando frente a la chimenea un butacón orejero, parecido al que tiene Sonia, pero muchísimo más anticuado y raído, en el que tomo asiento.

			«Seguro que, cuando termine con la reforma, esta cabaña será preciosa», me digo deslizando la mirada por ella, porque, a pesar de las tablas oscuras que cubren las paredes y el suelo, de los muebles antiguos y de lo viejo que está todo, tiene cierto encanto, «como la cabaña del abuelo de Heidi», pienso alargando la mano para acariciar la cabeza de Amarok, echando mucho de menos tener mi cuaderno a mano para dibujar este momento y todos los que llenan mi cabeza.
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			EMMA

			—Toma, si a partir de ahora tengo que pedir que se quiten los zapatos para entrar, deberíamos empezar a dar ejemplo, ¿no te parece? —me pregunta ofreciéndome unas zapatillas suyas de ir por casa—. Están limpias.

			—Me van a venir gigantes —lloriqueo alzando la mirada para encontrarme con su sonrisa.

			Puede que esté frustrado, molesto y un poco harto de que lo esté frenando todo el tiempo, pero no me lo demuestra ni tampoco me hace sentir mal por ello, y eso también es casa, también es hogar, aunque no sepa muy bien cómo explicarlo, porque me siento comprendida, querida y aceptada y eso es algo que hacía mucho tiempo que no sentía, demasiado.

			—Eso sin duda, teniendo en cuenta que calzas un número de niño pequeño —me suelta con sorna poniéndose en cuclillas, junto al perro, para luego deslizar la mirada por la cabaña, tal y como he hecho yo hace apenas unos minutos—. Cuando quite esas ventanas y la puerta y lo sustituya por lo que tengo en mente, será como estar en la terraza, pero sin mojarnos y sin helarnos —comenta como si nada.

			Y no sé si lo hace a propósito o sin darse cuenta, pero si hay algo que tengo claro es que esta es solo su cabaña, que cuando llegue la nieve yo ya no estaré aquí y que cuando sustituya estas pequeñas ventanas y la puerta por lo que quiere poner hay muchas probabilidades de que esté a punto de marcharme, «puede incluso que ya me haya ido», asumo descalzándome para luego ponerme sus zapatillas, que me vienen tan enormes como el anorak.

			—Como te metas con el tamaño de mis pies, te la cargas —lo aviso sonriendo posiblemente más de la cuenta cuando alzo la mirada y me encuentro con la suya, que ya me estaba esperando, «como él, que también me está esperando», constato mordiendo suavemente mi labio inferior.

			—¿He dicho algo, pequeña? —me pregunta abrazándome con su mirada y con su sonrisa. Y, sin borrar la mía, cojo mis botas para dejarlas en la entrada, junto a las suyas.

			Mis botas al lado de las suyas, casi pegadas. Mi anorak, porque ya es mío, colgado del perchero que hay en la pared, también junto al suyo. Mi gorro al lado. La chimenea encendida. Amarok con nosotros. La lluvia descargando fuera. El calor del hogar. El frío que no puede entrar. Una representación de mi vida y lo que voy a dibujar.

			—¿Preparamos la barbacoa? —le pregunto volviéndome para mirarlo y encontrándome con su sonrisa.
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			Y no es por nada, pero tenía razón cuando me ha dicho que iba a prepararme la cena más alucinante de la historia porque las salchichas preparadas en la sartén están buenas, pero hechas en el fuego siempre van a estar mejor, «sobre todo estas, que están para morirse de ricas», me digo quemándome la lengua cuando, con mi impaciencia, le doy un mordisco a una que acaba de sacar de la chimenea mientras siento algo muy parecido a la felicidad y al bienestar asentarse discretamente en mi interior. Y en mi mente dibujo este momento: la manta extendida en el suelo, porque nos hemos tomado muy en serio que tenía que ser como una barbacoa en la playa, pero en su casa; la fuente de salchichas recién hechas; el pan que también hemos tostado en las brasas; yo sentada frente a él, como un indio; el fuego crepitando en la chimenea; Amarok tumbado a nuestro lado, cenando con nosotros porque, así, a lo tonto y a base de trocitos, se habrá zampado dos salchichas ya; su mirada entre reprobadora y divertida cada vez que le doy uno, mi sonrisa a modo de disculpa y los alegres ladridos de mi nuevo amigo.

			—Lo estás malcriando.

			—Que te malcríen no es malo siempre y cuando haya límites, tú le das esa comida que no sabrá a nada y yo le doy la que está rica. Además, piensa en lo mal que habrá debido de pasarlo estando solo, ahí fuera, con la que está cayendo. No deberías dejarlo suelto —insisto porque para mí es algo impensable.

			—Adopté a Amarok cuando vivía en Nueva York —me cuenta poniéndose cómodo, apoyando el antebrazo en la manta y estirando las piernas—. Los de la protectora lo encontraron un día vagando por la calle siendo solo un cachorro, yo creo que sus dueños buscaban un peluche y se lo quitaron de encima cuando se dieron cuenta de que lo que tenían era un perro con mucha vida que estaba creciendo la hostia y que les destrozaba las zapatillas, el sofá o lo que fuera que tuviera a su alcance, ¿verdad, colega? —le pregunta dedicándole una sonrisa al tiempo que se muerde el labio inferior, «algo que hace muchas veces y que contrae suavemente mi vientre porque me parece supersexy que haga eso», reconozco sin poder alejar la mirada de sus labios mientras él juguetea con Amarok—. Me he esforzado mucho en educarlo bien y en darle un hogar en el que se sienta seguro y feliz, algo que me costó un poco al principio —añade mientras acaricia la cabeza del perro.

			—¿Por qué? —le pregunto sintiendo cómo la tristeza se cuela sigilosamente por debajo de la puerta y esa casi felicidad que estaba sintiendo comienza a apagarse lentamente con su llegada porque, sin haber escuchado la historia previamente, creo que va a resultarme familiar.

			—Porque desconfiaba de mí y un poco de todos. La gente a veces trata a los animales como si no tuvieran sentimientos, cuando por supuesto que los tienen. Posiblemente esa familia pagó una pasta por él y estoy convencido de que mientras fue un cachorrito que no dio problemas lo trataron de coña, hasta que el peluche de ojos azules empezó a crecer y a liarla. Un día tienes un hogar y una familia y, al otro, estás vagando solo por la calle. ¿Crees que no lo sintió? ¿Que no los echó de menos? ¿O que no se sintió mal? —me plantea mientras yo siento cómo la tristeza comienza a estrangularme la garganta con fuerza y las lágrimas empiezan a gotear en mi pecho, donde el frío está helándome por dentro.

			—Pero tuvo suerte porque lo adoptaste tú —musito con un hilo de voz, deseando acurrucarme en una habitación oscura para llorar durante horas. Llorar, dormirme... y despertarme con el corazón dando saltos en mi pecho. La inconsciencia siendo consciencia. El dolor despertándome. El horror adueñándose de todo.

			—El que tuvo suerte fui yo —me dice completamente ajeno a lo que estoy sintiendo—. Sé que fue feliz durante el tiempo que vivimos en Nueva York, pero, desde que estamos aquí, es otro —me explica jugueteando con el animal mientras me obligo a poner la mente en estado de pausa, solo que ella es más hábil que yo; tanto que la estoy oyendo llorar de nuevo. Tanto, que me estoy viendo darle la espalda de nuevo. Tanto que estoy oyendo cómo me llama de nuevo—. Allí nunca se me ocurrió dejarlo suelto, pero en este lugar es distinto. Yo vivo solo rodeado de montañas y, a excepción de una chica diminuta que un día apareció por sorpresa —me dice dedicándome una sonrisa que, a duras penas, consigo devolverle—, nadie suele acercarse por aquí, por eso lo tengo suelto, porque lo veo feliz y porque sé que nunca le hará daño a nadie.

			—Amarok tiene suerte de tenerte —musito volviendo la mirada hacia las llamas mientras sus palabras, mi pasado y un montón de preguntas me explotan en la cabeza y en el corazón.

			—Tú también puedes tenerme —me suelta como si nada.

			—Seguro que la diosa estaría muy complacida —murmuro dirigiendo mi rostro hacia el suyo para quedarme atrapada en el brillo de su mirada.

			—De eso no tengo ninguna duda, pero, como te dije, estoy dispuesto a morir por ti si hace falta y a enfrentarme a ella o al mafioso de tu padre —me dice guiñándome un ojo y consiguiendo que una triste sonrisa se apodere lentamente de mi cara.

			«Qué bien se le da esto; hacerme sonreír cuando solo quiero llorar, rescatarme de mi pasado y de mi dolor para traerme de vuelta», pienso dando un respingo cuando oigo el estruendo ensordecedor de un trueno.

			—¡Ay, socorro, ¿lo has oído?! —exclamo asustada viendo la ventana iluminada por el rayo.

			—Como para no hacerlo... Hacía mucho tiempo que no llovía así —contesta dirigiendo la mirada hacia la ventana—. Cuando era pequeño me asustaban mucho las tormentas, hasta el punto de ponerme a temblar. Si estaba solo en casa, me metía dentro de la cama, me tapaba con la colcha y me imaginaba que mi madre protegía la casa para que no me sucediera nada.

			—¿Piensas en ella? —inquiero siendo todo lo suicida que puedo llegar a ser porque hablar de esto solo va a traer a la tristeza de vuelta, y en realidad no se había ido, pero ya no apretaba tanto.

			—Todos los días, y todos los días echo de menos esa figura que no recuerdo. Todos mis amigos y mis compañeros de clase tenían madre, todos menos yo. Es inevitable idealizarla, incluso quererla, aunque no la haya conocido. Yo hablaba con ella a veces, cuando estaba solo, y siempre he estado un poco cabreado con la vida por habérmela quitado, por haberme robado ese derecho, porque tengo a Sonia y a mi padre, pero nada puede sustituir a una madre, aunque sea una mierda de madre —me cuenta mientras yo observo el baile hipnótico del fuego, intentando mantener la mente en estado de pausa de nuevo sin llegar a lograrlo—. El día que mi padre me llevó al cementerio donde está enterrada, la hice más real, porque dejó de ser algo que no estaba para ser un nombre escrito en una piedra y un sitio donde reposaban sus restos y al que podía ir tantas veces como quisiera.

			—¿Y vas? —indago sintiendo cómo la tristeza alarga sus dedos para apretar mi garganta hasta casi impedirme respirar.

			—Hoy mismo he estado allí, antes de ir a la cafetería —me responde mientras yo sigo con la mirada fija en las llamas, percibiendo la suya puesta sobre mi cara—. Voy, le cuento mis cosas y le pido consejo. Puede que sea una estupidez porque me pongo a hablar solo frente a un nombre y unas cuantas flores, pero es mi madre y sé que me quería. Me hace bien ir. ¿Tú vas a ver a tu padre y a tus abuelos?

			—Solo fui al cementerio el día de su entierro. Yo los veo a través de mis recuerdos o cuando miro al cielo. A ti te consuela ver ese nombre grabado en la piedra, a mí me hace daño porque, si no lo veo, es como si no hubiera sucedido, como si siguieran en mi pueblo, en casa. Yo estoy de viaje y ellos siguen allí —musito sintiendo el lento recorrido de las lágrimas por mis mejillas—. ¿Hablamos de otra cosa?

			—No has llorado en Nusfjord, con lo bonito que es, y lloras ahora con esto, ¿a ti qué te pasa? —me pregunta intentando bromear, moviéndose para alargar la mano y secar las lágrimas que solo son el dolor transformado en agua, en algo que puedes ver y tocar, porque el dolor es intangible e invisible, pero, cuando se transforma en lágrimas, entonces todo cambia y muestra lo que estás sintiendo, lo que te está doliendo.

			
			—Debe de haber algo mal dentro de mí, seguro, porque mira que era bonito, sobre todo ese lago verde —musito esbozando un intento de sonrisa, utilizando el mismo tono jocoso que ha empleado él. Y ha sonado a broma, solo que no lo es.

			—Sabes que llorar no es malo, ¿verdad? —inquiere esta vez con seriedad y alzo la mirada de la manta para encontrarme con la intensidad de la suya.

			—Puede que no sea malo para ti o para las personas normales que lloran solo de vez en cuando, pero, cuando has llorado un montón, te hartas. Es como con la comida: si comes cantidades normales, no es malo; si te comes toda esta bandeja de salchichas tú solo, puedes terminar con la cabeza dentro del váter —le digo obligándome a esbozar una sonrisa sin que me salga, como antes, que tampoco me ha salido.

			—Y tú has llorado mucho y estás harta. No voy a decir que no te entienda si tenemos en cuenta que tienes un padre mafioso que en estos momentos está interrogando a todos sus secuaces, a punta de pistola, sin mencionar a la diosa y el cabreo que lleva encima.

			—¿También tienes línea directa con el mafioso de mi padre y con sus secuaces?

			—Tengo línea directa con todo el mundo, pequeña —me asegura guiñándome un ojo y consiguiendo que esta vez sonría de verdad—. Así mucho mejor —musita sonriendo conmigo mientras fuera los truenos se suceden unos a otros—. Y ahora dime la verdad: ¿te parece tan descabellado que quiera dormir aquí todos los días? —me pregunta cogiendo otra salchicha de la fuente.

			—No, yo también lo haría —le contesto con total sinceridad porque esta cabaña ha pasado de parecerme un horror a pensar en ella como la cabaña del abuelo de Heidi. «Me faltan solo Blanquita y Diana, las cabras», pienso sonriendo para mis adentros.

			—¿Y por qué no lo haces?

			—Ya te lo he dicho, porque me gusta la habitación que tengo en casa de Sonia y vivir con ella. ¿Crees que tengo que llamarla? Conociéndola, seguro que estará preocupada —le digo cayendo en la cuenta de repente.

			Y no solo caigo en la cuenta de eso, sino del tiempo que hacía que nadie se preocupaba por mí, tanto que ya había olvidado detalles como este; el llamar a casa para decir que estoy bien o que voy a tardar. Casa, que no hotel.

			—Sabe que estás conmigo, tranquila... Entonces, retomando el tema, no te quedas a dormir aquí todos los días porque tienes una funda nórdica bonita, ¿es eso?

			—Tengo más que una funda nórdica bonita —le respondo condescendiente.

			—¿Qué tienes?

			—¿Te lo tengo que enumerar? —replico divertida, sonriendo un montón.

			—Cuando quieras, por favor.

			—Tengo una cama, no un colchón tirado en el suelo —matizo con la sonrisa pegada en la cara.

			—Un colchón tirado en el suelo, frente a una chimenea.

			—Ahora lo tienes en un rincón.

			—Cierto, pero luego me ayudarás a moverlo y lo pondremos aquí, donde estamos nosotros, para dormirnos viendo las llamas del fuego. ¿Qué más tienes? —me pregunta mientras yo pongo los ojos en blanco, porque no se puede ser más pesado.

			—Unos cojines de colores, un asiento frente a la ventana para poder dibujar las auroras por la noche o todo lo que estoy viendo, aunque preferiría tener una mesa y una silla en condiciones porque al final termino sentada en el suelo con las piernas dormidas, pero no se lo cuentes a Sonia, que es capaz de buscarme la mesa y la silla y no quiero que se moleste tanto para lo que voy a estar aquí —me afano en puntualizar viendo cómo enarca una ceja.

			—¿Qué más tienes?

			
			—Del techo cuelga como una bombilla grande dentro de una red.

			—Eso está hecho, ¿qué más?

			—El techo está inclinado. ¡Ah! También tengo un baño en condiciones.

			—¿Sabes lo que tengo yo?

			—¿Dónde? ¿Aquí?

			—Sí, aquí.

			—Estoy viendo lo que tienes.

			—¿Y te desagrada?

			—En realidad, no. A ver, que prefiero que la reformes porque suena muy bien todo lo que dices, pero así tiene cierto encanto cuando llevas un rato. Es como la cabaña del abuelo de Heidi —le cuento viendo cómo la sonrisa se adueña de su cara.

			—No está mal. No tengo una cama de heno ni leche recién ordeñada, pero sí otra cosa que me parece que estás buscando.

			—¿El qué? —le pregunto con curiosidad.

			—La felicidad. Puede que todavía no la hayas encontrado porque no llevas mucho rato aquí, pero te aseguro que vive conmigo en esta cabaña rodeada de montañas —me dice con seriedad dejándome sin habla, porque esto sí que no me lo esperaba.

		

	
		
		
			Capítulo 57
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			AKSEL

			«No pensaba decírselo tan pronto, solo que no he podido frenarlo», reconozco viendo cómo la sorpresa se apodera de su bonito rostro.

			—Seguro —musita negando con la cabeza, intentando frenar la sonrisa.

			—¿No me crees?

			—Por supuesto que no.

			—Hagamos una prueba, entonces. Mañana te ayudo a trasladar parte de tus cosas aquí, solo las que necesites para una semana. Si durante esos días no encuentras esa felicidad de la que te hablo, regresas a casa de Sonia y todos tan contentos, pero, si la encuentras, te mudarás aquí.

			—¿Me estás tomando el pelo?

			—¿Tengo pinta de estar haciéndolo?

			—No, es solo que...

			—¿Qué?

			—Que ya estoy encontrando la felicidad en cada playa o lugar que descubro, en la cafetería, en casa de Sonia... porque la felicidad no está solo en un sitio, sino en muchos.

			—Cierto, pero esa felicidad de la que hablas son solo momentos puntuales, yo te estoy hablando de otra cosa.

			—¿De qué?

			—De sentirte feliz todo el tiempo —le digo viendo cómo la incredulidad se adueña de sus facciones—. ¿No lo crees posible?

			—No.

			—Hagamos la prueba, entonces. Hoy es viernes, ¿cierto?

			—Eso dice el calendario.

			—De viernes a viernes.

			—Paso, no vas a liarme —me asegura convencida.

			—No quiero liarte, quiero que quieras.

			—Eso no va a pasar.

			—Te propongo una cosa.

			—Ni te molestes, paso de saberlo —me dice dibujando una sonrisa.

			—Te quedas esta noche a dormir y decides —le digo viendo cómo enarca mucho las cejas—. ¡Mira la que está cayendo! Coger el coche sería correr un riesgo innecesario o ser un poco suicida —constato cuando el estruendo de otro trueno llega para apoyar lo que estoy diciendo. El resplandor de los relámpagos, el estruendo de los truenos, las ráfagas de viento y el sonido de la lluvia en plan bestia.

			—Hemos venido de Nusfjord aquí sin problemas.

			—Hombre, tanto como sin problemas... y ahora está lloviendo mucho más y eso que antes ya estaba lloviendo la hostia —afirmo oyendo cómo retumba un potente trueno.

			—Dime una cosa, y quiero la verdad.

			—Soy todo oídos —digo con verdadera curiosidad.

			—Le has pedido a la diosa esa que forme esta tormenta para que me quede a dormir contigo, ¿no? —suelta esbozando la sonrisa más dulce que he visto en mi vida.

			
			—Tengo línea directa con ella, pequeña, ¿acaso lo dudas? —le pregunto enarcando una ceja y sonriendo con ella.

			—No tengo pijama, ni cepillo de dientes.

			—Por suerte tienes tu peine —replico con sorna provocando que me mire torciendo el gesto.

			—Pero mira que eres gracioso.

			—Oye, que solo estoy constatando un hecho. Por cierto, deberías peinarte, hace mucho que no lo haces —me meto con ella entre risas. Y me estoy riendo, pero por dentro acabo de postrarme a sus pies porque me parece que va a quedarse y no hay nada que desee más.

			—Te mereces que te pida que me lleves a casa.

			—Pero no lo harás porque aprecias un poquito nuestras vidas.

			—La próxima vez pídele que no la líe tanto.

			—La próxima vez ni siquiera tendré que pedírselo porque ya estarás aquí —le aseguro guiñándole un ojo—. Puedo prestarte un pijama y calcetines y no me importa compartir el cepillo contigo.

			—Eso es una marranada.

			—Eso depende de cómo se mire —le rebato atando su mirada a la mía.

			—¿Cómo lo ves tú?

			—Nos hemos metido la lengua hasta el fondo, ¿qué diferencia hay con compartir cepillo si cuando terminamos lo limpiamos? No voy a dártelo con restos de salchicha.

			—Qué asco, de verdad.

			—Entonces, ¿te quedas? Solo para dormir, Emma —matizo viendo cómo suelta el aire de golpe mientras yo mantengo el mío preso a la espera de su respuesta.

			—Como te burles cuando me ponga tu pijama, te obligaré a que me lleves a casa —me amenaza y yo vuelvo a respirar con normalidad.

			—Ni una palabra. ¿Tenemos un trato? —le planteo teniendo muy presente que está diciendo «casa» y no «hotel de Sonia».

			—A medias. Solo esta noche y porque está lloviendo muchísimo.

			—Me parece bien. Por algo se empieza, ¿no crees? —inquiero dibujando una sonrisa y tendiéndole mi mano, que acepta con una sonrisa titubeante.

		

	
		
		
			Capítulo 58
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			EMMA

			—Vaya, ¡está calentita! —exclamo sorprendida cuando abro el grifo para enjuagar lo que él está enjabonando y el agua caliente sale sin que apenas tenga que esperar.

			—¿Qué creías?, ¿que íbamos a tener que calentar el agua con cazos? —me pregunta con sorna y yo suelto una risa por lo bajo porque es justo lo que pensaba.

			Y es verdad que me siento superrara y que echo de menos estar en casa de Sonia con ella sonsacándomelo todo, pero también es verdad que me siento extrañamente bien aquí, con él.

			—Algo así. ¿Qué quieres? ¡Todo está superviejo! —me justifico sonriendo un montón.

			—Bueno, pero eso es porque te estás dejando llevar por las apariencias y no estás viendo las muchas posibilidades que tiene, como nosotros, que también estamos llenos de posibilidades si decides darnos una oportunidad —me suelta y me limito a negar con la cabeza, sin dejar de sonreír, porque ojalá fuera todo tan sencillo como eso, «solo que no lo es», asumo guardando silencio porque... ¿para qué voy a decírselo?

			—De momento estoy aquí, ¿no? —resuelvo alzando la mirada y encontrándome con la suya, que ya me estaba esperando.

			—Y no solo eso, sino que además estás aprendiendo a hacer surf y ya sabes ponerte un neopreno, casi nada —añade con la voz cargada de admiración.

			«Y no es que sea guapísimo, es que es otro nivel, sobre todo cuando sonríe, como me está sonriendo ahora, o cuando me mira así», pienso mordiéndome el labio inferior sin poder despegarme de sus ojos.

			—Cierto —musito intimidada y abrumada a partes iguales por la intensidad de su mirada. Cuando siento el sonrojo adueñarse de mis mejillas, me suelto de sus ojos para seguir enjuagando lo poco que hemos ensuciado en un vano intento por recuperar la calma.

			—Esto ya está. Muchas gracias por ayudarme, aunque no hacía falta.

			—En realidad, la que tendría que dar las gracias soy yo —musito alzando los ojos de nuevo para ver cómo enarca una ceja—. Tú has hecho la cena, así que, a la que le tocaba fregar los platos, era a mí. Es una norma no escrita, ¿no lo sabías?

			—Eso depende —me dice cogiendo un paño para empezar a secarse las manos al tiempo que se mueve para apoyarse en la encimera y quedar frente a mí.

			—¿De qué? —le pregunto demorándome en el azul precioso de sus ojos.

			—De si vives aquí o de si eres una invitada. Toma. —Me lo ofrece para que me las seque yo también—. Si decides probar una semana, haremos eso: uno hará una cosa y el otro hará otra, pero, si eres una invitada, no tienes por qué hacer nada. Tú decides qué quieres ser —declara contrayendo suavemente mi vientre con sus palabras.

			«Quedarse conlleva implicarse», recuerdo de repente. Y no sé hasta qué punto estoy preparada para hacerlo.

			—Hay invitados que echan una mano.

			—No te estoy preguntando eso —replica bajando el tono de su voz, sin permitir que me suelte de sus ojos.

			—No me has preguntado nada.

			—Pero lo has entendido de todas formas, otra cosa es que prefieras hacer como si no lo hubieras pillado, que me parece bien; al final es una buena manera de no contestar. ¿Quieres darte una ducha? —me pregunta cambiando de tema y permitiéndome respirar de nuevo porque creo que había dejado de hacerlo.

			—Ya lo haré mañana antes de ir a trabajar. ¡Ostras! ¡El coche de tu padre sigue en la cafetería! —exclamo al recordarlo—. ¡¿Cómo he podido olvidarme de él?!

			—No te preocupes, que no va a moverse de allí. Ven —me pide tan tranquilo saliendo de la cocina mientras yo imagino la carretera convertida en un río de aguas lodosas que va engullendo todos los vehículos que encuentra a su paso.

			«¡Ay, socorro, por favor, que no pase eso», ruego muerta de preocupación imaginando la cara que pondría Sven si eso llegara a suceder.

			—¿Cómo puedes estar tan tranquilo? ¿Y si le sucede algo? —le pregunto siguiéndolo escaleras arriba oyendo los crujidos de los escalones.

			«Ay, socorro, otra vez.»

			—Emma, solo es un coche. Lo único que puede pasarle es que mañana esté tan reluciente como si lo hubieras limpiado concienzudamente —me contesta llegando a la primera planta.

			—¿Qué pasa?, ¿que aquí no se desbordan los ríos, no graniza, no...?

			—Emma, para. No va a pasarle nada. Respira, ¿quieres? —me pide volviéndose hacia mí para luego acunar mis mejillas con sus manos mientras la bombilla parpadea un poquito con la llegada de otro trueno—. Solo es una tormenta. La diosa está cabreada y tiene ganas de liarla, solo es eso.

			—¿Solo cabreada? Yo diría que está desquiciada perdida —musito percibiendo cómo el calor de su piel traspasa la mía.

			«Estamos solos en su cabaña. Es de noche. Y vamos a dormir juntos en el mismo colchón», pienso de repente, y no es que no lo haya pensado con anterioridad, que por supuesto que lo he hecho, muchas veces, además, pero es que ahora acabo de ser superconsciente de todo; como cuando se enciende la luz y ves hasta lo más pequeño, pues algo así.

			—Emma.

			—¿Qué?

			—Creo que has dejado de respirar —me suelta divertido y me afano en coger aire—. Mejor así. Vamos —me apremia accediendo a una habitación y yo prácticamente me pego a su espalda cuando otro trueno hace temblar la casa.

			«Buah, qué yuyu da este cuarto», me digo deteniendo la mirada en la cama y en los muebles antiguos que perfectamente podrían aparecer en la típica película de terror en la que de pronto la mecedora comienza a balancearse sin que haya nadie sentado en ella. Ufff, qué mal rollo.

			—No me extraña que duermas en la planta de abajo, qué miedito da este cuarto, ¿no?

			—¿En serio no te gusta? Porque iba a plantearte que durmieras aquí esta noche —me suelta con seriedad mientras a mí se me ponen los pelos como escarpias.

			—Antes me marcho caminando de rodillas que duermo aquí —le aseguro convencida mientras él abre el armario entre risas.

			—Toma, una camiseta interior, un pijama y unos calcetines. Lo único que no tengo son braguitas. Lo siento, pequeña, es algo que no suelo utilizar —me dice volviéndose hacia mí y guiñándome un ojo.

			—Si las utilizaras, también me largaría pitando de aquí.

			—¿Qué pasa?, ¿que no te gustan los tíos con bragas? —suelta con sorna, enarcando una ceja.

			—Si es en plan de broma, bueno, pero, si va en serio, no. Me daría el mismo mal rollo que este cuarto —le aseguro cogiendo la ropa que me tiende.

			Y me va a venir todo enorme, fijo. Y va a descojonarse, fijo también.

			—Suerte que ni las llevo ni vas a dormir aquí —me dice cerrando el armario donde intuyo que guarda su ropa para luego pasar por mi lado para abandonar el cuarto y lo sigo a toda prisa porque, sinceramente, paso mucho de estar más tiempo del necesario aquí—. Puedes cambiarte en el baño de abajo, tienes la estufa encendida —me indica empezando a bajar las escaleras.

			—Estufa y todo —comento metiéndome un poquito con él.

			—Y ahora es cuando me dices que no necesitas pensar nada y que con la estufa ya te he convencido —me dice arrancándome una carcajada.

			—¿En serio crees que voy a ponértelo tan fácil?

			—No, qué va, pero, por probar, que no quede. Es esta puerta. ¿Necesitas que te ayude? —me plantea con socarronería dedicándome una mirada burlona al tiempo que la abre.

			—Muy gracioso.

			—¡Encima que me ofrezco! —exclama entre risas mientras yo accedo al baño y casi le cierro la puerta en las narices.

			«Y no es el único que se está descojonando porque yo también lo estoy haciendo», reconozco deteniendo la mirada en el reflejo que me devuelve el espejo, viendo la enorme sonrisa que todavía domina mi rostro y el brillo de mis ojos. La felicidad instalada en mi cara, esa que me está costando tanto encontrar, y, si es verdad que la felicidad vive aquí, me encantaría que me la presentara, que me dijera «Emma, te presento a la felicidad». «Si lo hiciera, no solo le daría la mano, sino que la abrazaría muy fuerte para impedir que se alejara de mí», asumo mientras voy sustituyendo mi ropa por la suya.

			«Me estoy poniendo su pijama», remarco lo obvio para centrarme en él y no en lo otro mientras mis recuerdos viajan a esa primera vez que nos vimos en la acera... Su expresión de sorpresa, cómo clavé la mirada en las flores que llenaban el escaparate y cómo luego me escondí en la cafetería. «Y ahora estoy aquí, en su cabaña, poniéndome su pijama», me repito percibiendo los latidos apresurados de mi corazón y el aleteo discreto de la ilusión. «Hacía tanto que no me ilusionaba con alguien que es como si lo estuviera viviendo por primera vez», asumo dudando entre ponérmelo como acostumbro o como se lo pone normalmente la gente. «Ostras, pero si me viene enorme», constato doblando muchísimo la cinturilla de los pantalones para mantenerlos en su sitio, optando finalmente por ponerme la parte de arriba por dentro para que abulte más y que no me caigan. «De los calcetines, paso», decido una vez que compruebo que los míos no huelen mal.

			«Vaya pinta», me lamento torciendo el gesto, metiéndome el bajo de los pantalones por dentro de los calcetines para no ir arrastrándolos. «Va a burlarse fijo», concluyo esbozando una sonrisa, viendo de refilón su cepillo de dientes... «y no es por nada, pero, por mucho que diga que es lo mismo que besarse, no tiene nada que ver», pienso optando por ponerme un poco de pasta en un dedo para luego frotarme los dientes como puedo.

			—Vale, ya estoy —susurro observando mi rostro en el espejo.

			«Solo vamos a dormir, solo eso», me recuerdo sintiendo cómo el millón de mariposas alzan el vuelo con fuerza mientras mi corazón bombea a toda prisa. Igual debería haberle pedido que me llevara a casa... «Casa, que no hotel», me digo otra vez mordiéndome el labio inferior sin alejar la mirada de la chica morena que me mira a través del reflejo del espejo. «No lo he hecho porque no quería, porque estaba súper a gusto y porque me apetecía quedarme con él», admito para mis adentros un poco cansada de mentirme y de negarme la vida. «Además, no voy a hacer nada que no desee», me recuerdo de nuevo sintiendo los remordimientos darme un toque por detrás porque quedarse conlleva implicarse y, si vamos a compartir colchón, lo justo sería que le hablara de mi pasado y de lo que hice, «solo que es mejor no hacerlo», resuelvo soltando todo el aire de golpe.

		

	
		
		
			Capítulo 59
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			AKSEL

			—No puedes decir nada —me advierte saliendo del baño, cogiendo todas mis putas ganas y haciendo que se enreden en mi entrepierna y no precisamente por la ropa que lleva puesta—. Vaya, qué bonito —musita deteniendo la mirada en las velas que he encendido y que he dejado colocadas en la repisa de la chimenea y de las ventanas para luego observar el colchón que he colocado frente a la chimenea.

			«Ha entrado al baño descojonándose y ha salido de él con la compañía de la tristeza o de la preocupación, no lo tengo claro», medito hurgando en su mirada en un vano intento por adivinar qué estará pasando por su cabeza.

			—No pensaba hacerlo —le digo temiendo que se eche atrás. «Es más, creo que hasta que no la tenga dormida entre mis brazos voy a temer que cambie de opinión y decida largarse», reconozco teniendo claro que esta noche es decisiva y que voy a poner todo de mi parte para que salga bien—. Voy a ducharme. ¿Te has lavado ya los dientes? —le pregunto viendo cómo saca el peine de su mochila para luego empezar a cepillar su larga melena.

			—Sí, pero no he utilizado tu cepillo —me contesta mientras yo me trago mis putas ganas porque me muero hasta por cepillarle el pelo.

			—¿Y cómo te los has lavado? —inquiero sintiendo cómo mi entrepierna reacciona al imaginarla desnuda, dándome la espalda, mientras se lo voy cepillando.

			«Joder, conmigo, hostia.»

			—Con un dedo —me cuenta esbozando una dulce sonrisa y me obligo a devolvérsela mientras niego con la cabeza.

			—Por suerte solo será hoy y mañana tu cepillo ya estará aquí —le digo guiñándole un ojo, viendo cómo esta vez es ella la que niega con la cabeza sin dejar de sonreír.

			«Y no le he mentido cuando antes le he dicho que la felicidad vive en mi cabaña, lo que no le he dicho es que mi cabaña es ella», pienso mientras las palabras de mi padre llegan, una a una, para recordarme que vaya con cuidado, sin prisas y prestando atención a cualquier detalle que pueda echar por tierra mi reforma.

			—¿Solo el cepillo?

			—El cepillo, todas tus cosas y tú, con eso me doy por satisfecho —le respondo provocando que la risa escape de sus labios. Y qué bien suena. Y qué bien se me está dando esta reforma—. Por cierto, estás preciosa con mi pijama. Me gusta cómo te lo has puesto —prosigo sintiendo la carcajada burbujear en mi garganta porque lo lleva remetido por todas partes.

			—Puedes ponértelo igual que yo, ya sabes, en plan solidario.

			—O podemos quitárnoslo los dos, ya sabes, en plan solidario también.

			—Sí, claro.

			—Solo era una propuesta. ¿Seguro que no quieres ducharte? Creo que, si nos apretamos, cabemos —le propongo viendo cómo el sonrojo llega para incendiar sus mejillas.

			«Y sé que no es virgen porque me parece que el tema no va por ahí y es mucho más jodido, solo que, a veces, actúa como si lo fuera», pienso sintiendo las preguntas crecer en la punta de mi lengua. Y tengo tantas que no sé ni cómo consigo frenarlas.

			—Ya quisieras —replica pasando por mi lado para ir a sentarse en el colchón, frente a la chimenea.

			«Joder, esto quiero verlo muchas veces», reconozco echando de menos la cámara de fotos, que sigue en el coche, para poder inmortalizar este momento; ella dándome la espalda, el fuego creando destellos rojizos en su larga melena, Amarok apoyando la cabeza en su regazo y ella acariciándosela... «y no sería una foto, serían cientos para crear la secuencia entera», pienso, soltando todo el aire de golpe. Y nunca, jamás, he deseado nada tanto, ni siquiera cuando quería largarme de aquí.

			—Si cambias de opinión, estoy en la ducha —le digo dirigiéndome hacia el baño seguido por mi frustración y mis putas ganas.

			«Y tengo clarísimo que no va a hacerlo, pero, hostias, daría lo que fuera para que lo hiciera», asumo cerrando la puerta, deseando darme cabezazos contra la pared, «porque en mi vida he tenido que esperar tanto», reconozco empezando a desnudarme, viendo su ropa perfectamente plegada en el estante. «No lleva el sujetador puesto», pienso cuando lo veo con el resto de las prendas. «Joder, hostia», maldigo en silencio, apretando los puños y frenándome para no cogerlo y tocarlo como si estuviera chalado mientras mi sexo crece entre mis piernas cuando imagino mis manos apresando sus pechos.

			«Para», me advierto abriendo el grifo del agua fría para meterme de cabeza bajo el chorro. Y está helada que te cagas, pero me viene de coña para cargarme el calentón que llevo encima.
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			—Joder, Amarok es un perro con suerte —me quejo cuando salgo del baño y veo a mi colega todavía con la cabeza apoyada en sus piernas mientras ella sigue acariciándosela—. Creo que es mi turno, colega, si no te importa —le digo dejándome caer sobre el colchón, viendo cómo Emma se vuelve para mirarme.

			—No me digas que estás celoso de Amarok.

			—Lo estás acariciando a él, no a mí, ¿qué esperas? —le pregunto haciéndome el ofendido, consiguiendo que una sonrisa preciosa se prenda de sus labios. Y puede que no lo sepa, pero, cuando sonríe, su rostro se ilumina como si los rayos del sol incidieran directamente sobre él, incluso en noches como esta.

			—Mañana más, ¿vale? —oigo que le propone para luego modificar su postura y sentarse dándole la espalda al fuego—. Ven, celosillo —me dice sorprendiéndome y, sin pensarlo dos veces, me muevo para apoyar mi cabeza en sus piernas, sintiendo cómo mi piel reacciona al instante ante su contacto cuando hunde sus dedos en mi pelo.

			—Es la primera vez que una tía me acaricia el pelo —le confieso buscando su mirada con la mía, siendo muy consciente de que he dicho «acariciar» y no «tocar».

			—¿Qué pasa?, ¿que tus chicas van al grano? —me plantea con cierta timidez deslizando lentamente sus dedos por él.

			—Todas, no —matizo sin permitir que se suelte de mis ojos.

			—Y has tenido muchas, ¿verdad? —inquiere sonriendo de nuevo.

			—Muchas, pero, importantes, solo una —le contesto dirigiendo la mirada hacia la ventana, donde la lluvia sigue golpeando el cristal, como si estuviera pidiendo permiso para entrar.

			—Y supongo que no fue la tal Sophie —bromea arrancándome una carcajada.

			—No, qué va, a Sophie solo la besé muchas veces.

			
			—Qué fanfarrón.

			—Oye, que ella también me besó todo lo que quiso.

			—Menudo suplicio, ¿verdad?

			—No lo sabes tú bien. Cuando quieras que suframos juntos, ya sabes, solo tienes que pedirlo —le digo consiguiendo que el sonido de su risa llene la estancia. Y si cuando sonríe se le ilumina el rostro, cuando se ríe es como si se sacudiera esa tristeza que siempre va con ella.

			—Lo tendré en cuenta —me dice sin dejar de sonreír.

			—Se llamaba Donna y la conocí en Nueva York —le cuento reconduciendo el tema.

			—¿Y qué pasó?

			—Que éramos demasiado diferentes.

			—¿Y eso es malo?

			—No lo sé para los demás, pero en nuestro caso sí que lo fue, así que, antes de terminar tirándonos los trastos a la cabeza, optamos por dejarlo y seguir siendo amigos. Alquilé otro apartamento, luego adopté a Amarok y ahora estoy aquí, en una cabaña rodeada de montañas, con una chica diminuta que me gusta la hostia y que ahora está acariciándome el pelo —constato guiñándole un ojo—. ¿Y tú?

			—Y yo, ¿qué?

			—¿Solo has estado con ese Dani? —me atrevo a preguntarle. Y esta es solo una de las muchas preguntas que me gustaría hacerle.

			—Sí.

			—¿Por qué? ¿Qué les pasa a los españoles? ¿Están ciegos acaso? —le pregunto sin llegar a entenderlo.

			—Puede que no les gusten las chicas diminutas como yo.

			—Diminutas, preciosas, con un pelo que me alucina y con la sonrisa más bonita que he visto. Joder, están ciegos seguro —suelto con voz ronca, moviéndome para incorporarme hasta quedar sentado frente a ella.

			—O puede que yo no haya querido darles una oportunidad —me confiesa bajando la mirada para impedir que vea algo en ella que ni sé.

			—¿Tan tocada te dejó ese tío? —indago cargándome mis intenciones... «porque se suponía que iba a hacerlo bien para que quisiera quedarse y estoy metiéndome de lleno en la mierda», asumo viendo cómo se encoge de hombros.

			—Sí —susurra finalmente, guardando silencio durante unos segundos en los que de verdad pienso que va a contármelo todo por fin—. Pero ahora estoy aquí, en una cabaña rodeada de montañas, con un chico noruego, rubio y con los ojos azules, que me gusta más de lo que le digo y con el que voy a dormir esta noche —añade sacándonos a los dos de esa mierda en la que yo nos había metido con mi pregunta.

			—Entonces, ese chico noruego te gusta más de lo que le dices. ¿Cuánto más? —le pregunto bajando la mirada hasta sus labios.

			—Bastante más.

			—Pues qué suerte tienes porque a él también le gustas bastante más —musito alargando la mano para hundirla en su densa melena y acercar su rostro al mío—. Voy a besarte, ¿vale? —murmuro rozando sus labios con los míos, sintiendo mis putas ganas instaladas en todas mis terminaciones nerviosas.

			—Vale —susurra antes de que mis labios apresen los suyos.

			«Por fin», atino a pensar antes de sujetarla por las caderas para hacer que se siente a horcajadas sobre mis piernas... «mientras mi respiración se convierte en el mismo puto caos en el que se está convirtiendo la suya», reconozco oyendo su gemido cuando su sexo se encuentra con mi erección. «Y tengo claro que no puedo tocarla por debajo de la ropa, pero puedo sentirla por encima de ella», asumo impulsando las caderas hacia arriba, soltando un rugido cuando mueve discretamente las suyas para frotarse con mi sexo mientras sus manos se pierden en mi pelo. «Joder. Hostia puta», maldigo mentalmente sin dejar de besarla, percibiendo sus pechos aplastados contra mi cuerpo mientras subo una mano por su cabeza para impedir que aleje su boca de la mía al tiempo que la otra la detengo en su trasero para presionar sobre él y hacer que acerque más su centro al mío. Cuando se encuentran de nuevo, rujo en su boca necesitando tener más manos para tocarla por todas partes.

			—Amarok está aquí —oigo que me dice.

			—Pues que se acostumbre a esto —mascullo pegando de nuevo su boca a la mía porque, ahora que no tenemos el freno de mano, no va a ser el perro el que nos detenga—. Además, está pasando de nosotros —constato viendo cómo se larga a la cocina, donde tiene el cuenco de comida y de agua. «Mejor así», me digo atrapando su boca de nuevo mientras bajo la mano por su espalda. «Joder, sé lo que quiero tocar, pero no quiero asustarla», me contengo intentando que vuelva al mismo punto en el que estaba antes de que recordara que Amarok estaba aquí—. Pequeña, me vuelves loco —musito con voz ronca impulsando las caderas hacia arriba para que me sienta de nuevo. Cuando mueve las suyas para seguir el ritmo de las mías, gruño en su boca dirigiendo la mano a ese lugar que me muero por tocar, subiéndola por su pecho hasta encontrarme con su pezón, duro como una piedra. «Joder.» Rujo de nuevo centrándome solo en él, frenándome para no aprisionar su pecho entero con mi mano mientras sus dedos siguen en mi pelo, siendo ella la que está pegando mi boca a la suya, poniéndome los ojos en blanco con la forma con la que está besándome y moviéndose.

			—Aksel... —gime cuando dejo de frenarme y me lleno la mano con su pecho mientras no dejo de juguetear con su pezón.

			—Emma, joder —gimo con ella, moviéndome para dejarla debajo de mí y placarla con mi cuerpo al tiempo que ella rodea mis caderas con sus piernas y yo impulso de nuevo las mías para frotar mi sexo contra el suyo y hacer que me sienta y sentirla. «Más, hostia», pienso sin dejar de acariciar su pezón y su pecho, sin alejar mi boca de la suya, mi lengua de la suya. «Más», pienso empezando a moverme como si me la estuviera follando, pero con la ropa puesta, oyendo sus gemidos y perdiendo la puta cabeza—. Pequeña —me quejo soltando un rugido muy seguro de que esto no debe de ser sano, fijo—. O pulsas el botón o vamos a saco —le advierto entre dientes.

			—No quiero llegar hasta el final —me dice abriendo los ojos y encontrándose con mi mirada. Y estoy tentado a ponerme de rodillas y suplicarle lo que sea.

			—¿Y qué quieres? —le pregunto viendo cómo las dudas emergen de la nada para llenar sus ojos—. Dímelo, muéstrame por dónde puedo ir y por dónde no —le pido deseando que confíe en mí—. No sé qué temes, Emma, pero entre los dos nos lo cargaremos. Confía en mí, por favor. —Y no está hablando el puto calentón que llevo encima, sino yo, el tío que se ha enamorado perdidamente de ella, el que haría lo que fuera por ella y el que quiere toda una vida con ella. Con ella. Con mi persona.

			—Tócame —susurra con un hilo de voz. Y aunque su mirada sigue llena de dudas y temores que no sé reconocer, también veo en ella un deseo difícil de esconder.

			—Ya lo estoy haciendo —murmuro moviendo mi pulgar para acariciar su pezón teniendo muy claro que, depende de los pasos que dé yo, vencerán las dudas y los temores o me los cargaré de lleno. Y ojalá pueda con ellos.

			—Por debajo de la ropa.

			«Joder. Por fin. Joder.»

			—¿Estás segura? —le planteo sintiendo el deseo llevarme al borde del puto precipicio.

			—Sí, pero solo eso.

			—Solo lo que tú quieras —musito cogiendo sus manos, que coloco por encima de su cabeza, para luego entrelazar mis dedos con los suyos, frenándome para no tocarla todavía... «porque la siento tensa y temerosa y necesito que vuelva a estar como antes», asumo besándola con dulzura, bajando mis labios por su mandíbula y quedándome en la piel de su cuello mientras sus dedos aferran los míos con fuerza, como si temiera que los soltara y empezara a tocarla... «y joder, ¡joder!, ¿qué hostias le pasaría?», me pregunto demorándome en la pulsación de la vida que late en su cuello, «necesitando destensarla y que se muera de ganas», reconozco buscando sus labios otra vez, moviendo despacio mis caderas, lo justo para despertar de nuevo al deseo.

			Y no es la única que está tensa porque yo siento que estoy superando una prueba para la que ni siquiera sé si estoy preparado... «porque jamás he vivido algo así y temo hacer algo que lo arruine todo», admito temiendo colar la mano por debajo de su camiseta y fastidiarla, «solo que no puedo pensar en otra cosa», reconozco sintiendo la urgencia por descubrir su piel tirar de mí, solo que no lo hago y sigo besándola, excitándola poco a poco, sin prisas, a su ritmo.

			Únicamente cuando un gemido escapa de sus labios y es ella la que impulsa sus caderas hacia arriba para encontrarse con las mías es cuando me aventuro a soltar una de sus manos y llevarla hasta la cinturilla de sus pantalones para colarla por dentro de las capas de ropa que lleva. «Y, joder, esto es lo puto mejor del mundo», alucino atrapando su mirada con la mía mientras mi mano sube lentamente hasta tocar su pezón, duro como una piedra.

			«Hostia», pienso sintiendo todo mi interior anudado por el deseo, frenándome de nuevo para no atrapar su pecho entero con mi mano. «Despacio, despacio, no tengas prisa», me advierto mordiendo suavemente su labio inferior y percibiendo su respiración acelerada mientras muevo mi pulgar y aprieto mi erección en su centro, solo para que me sienta más y sentirla más. Y gimo cuando mueve sus caderas para frotarse contra ella.

			—Tócame más —me pide arqueándose ligeramente, cogiendo mi mano por encima de la ropa para mostrarme cómo quiere que lo haga, y en realidad lo tengo clarísimo, solo que necesitaba tenerla de nuevo así, como la tengo ahora, tan desquiciada como yo.

			—Joder, Emma —mascullo dejándome de historias, atrapando su pecho tal y como deseo para hacer que enloquezca con mis caricias, solo que hay un lugar que me muero por descubrir, «aunque no sé si será demasiado arriesgado», asumo dejando de besarla para mirarla a los ojos—. ¿Puedo seguir?

			—Por favor —jadea alzando las caderas para frotarse de nuevo con mi erección, volviéndome condenadamente loco.

			—No he especificado cómo seguir —consigo aclararle a duras penas porque ni siquiera me sale la voz.

			—Hasta el final, no.

			«Y cuántas cosas se pueden hacer sin llegar hasta el final», asumo moviéndome sobre su cuerpo para descender por él mientras voy subiéndole la parte de arriba del pijama y la camiseta interior para admirar su piel y saborearla con mis labios.

			—Sí... —gime con un hilo de voz cuando poso mis labios en su vientre para luego subir poco a poco por su estómago hasta llegar finalmente a uno de sus pechos, donde termino de enloquecer.

			«Joder, es perfecta», me maravillo chupándolo, mordisqueando su pezón y descubriendo el sabor de su piel, «solo que necesito mucho más que esto», admito acariciando la piel de su cintura y deteniendo mis caricias cuando llego a la cinturilla de sus pantalones.

			—¿Puedo seguir? —le pregunto atrapando de nuevo su mirada con la mía. Y nunca en mi vida me he sentido así porque estoy excitado de la hostia, pero ella va primero.

			—No lo sé —susurra de repente temerosa.

			—¿Quieres que pare?

			
			—No, no quiero —me dice mientras mi interior ruge y el deseo se enreda en mi vientre.

			—Detenme si hago algo que no quieras.

			—Vale —musita mientras meto la mano por debajo de sus pantalones, despacio, de nuevo con cuidado, mientras con los labios atrapo su pezón, lo lamo y jugueteo con él al tiempo que sigo avanzando hacia abajo hasta encontrarme con el borde de sus braguitas. «Maldita sea, si no me vuelvo loco esta noche, ya no lo haré nunca», sentencio alzando la mirada para encontrarme con la suya llena de temor.

			—¿Sigo? —le pregunto acercando mis labios a los suyos—. Dímelo, pequeña, ¿sigo o me detengo? —insisto rozándolos, besándola con suavidad y acelerando su respiración de nuevo.

			—Sigue —me pide mirándome directamente a los ojos y matándome un poquito con la confianza absoluta que estoy viendo en ellos.

			Sin soltarme de su mirada, cuelo mi mano lentamente por el interior de sus braguitas, recorriendo con mis dedos su piel suave, el poco vello que lo cubre, para luego seguir bajando y encontrarme con sus labios empapados.

			—Emma... —susurro con la voz quebrada mientras paseo uno de mis dedos por ellos, restregando su humedad por su centro mientras el deseo se instala de golpe y sin temores en sus ojos.

			—Aksel —gime arqueándose ligeramente acabando de matarme porque no hay nada mejor que mi nombre dicho entre sus gemidos.

			—Joder, me estás volviendo loco —gimo con ella, pegando mi frente a la suya mientras mis dedos continúan explorando ese lugar en el que quiero instalarme durante horas—. ¿Puedo seguir? —le pregunto demorándome en su clítoris mientras ella abre más las piernas y yo suelto un rugido al tiempo que meto un poco el dedo en su abertura para seguidamente volver a sacarlo.

			—Contéstame o pararé —musito repitiendo el movimiento.

			—Sigue —jadea echando la cabeza hacia atrás mientras yo accedo con suavidad a ese mundo que me muero por descubrir para empezar a masturbarla lentamente. «Y, joder, no me está tocando y estoy a punto de correrme», reconozco atrapando la piel de su cuello con mis labios para gemir en él mientras sus caderas empiezan a moverse, siguiendo el ritmo de mis dedos—. Joder, joder, joder —rujo con los dedos empapados, oyendo su grito cuando el orgasmo la atraviesa entera.

			«Hostia puta», me digo moviéndome y moviéndola hasta dejarla acostada de lado, con su espalda pegada a mi pecho, porque tengo claro que esto termina aquí y que suficientemente lejos hemos llegado hoy. Solo que me duele todo el puto cuerpo, hostias.

			—No tienes ni idea de lo bastante más que me gustas —le susurro percibiéndola relajada entre mis brazos.

			—Ni tú —musita con un hilo de voz, con la mirada fija en el fuego, consiguiendo que todo lo que siento por ella crezca un poco más.

			Si la vida me diera a elegir, me quedaría solo con esto; con ella y conmigo aquí, siempre.

			—Creo que ha dejado de llover —comento percibiendo su respiración tranquila.

			—Y mañana va a salir el sol, seguro.

			—¿No me digas que tú también tienes contacto directo con la diosa? —le pregunto sin alejar la mano de su vientre.

			—Ya quisiera, pero, después de esto, es imposible que siga furiosa —me responde divertida mientras yo mantengo mi férreo abrazo, y no porque tema que vaya a largarse, sino porque necesito sentirla cerca, tan pegada a mi cuerpo como pueda.

		

	
		
		
			Capítulo 60
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			EMMA

			Por primera vez, creo que en años, duermo plácidamente, sin despertarme en ningún momento de la noche y descansando de verdad, y no sé si ha sido porque es la primera vez que duermo abrazada a un chico, que encima me gusta tanto, por el calor que desprendía su cuerpo o porque dormir frente a una chimenea es superrelajante.

			«Puede que sea por todo», reflexiono recordando lo bien que me sentí anoche entre sus brazos, cómo intenté mantener los ojos abiertos mientras hablábamos de todo y de nada y como finalmente me dejé vencer por el cansancio.

			«Y ahora estoy aquí, en su cabaña a orillas del fiordo», pienso esbozando una sonrisa, volviéndome para mirarlo. «Ostras, no está», me percato viendo su lado del cochón vacío. «Ni él ni Amarok», constato incorporándome ligeramente para buscarlos con la mirada sin llegar a encontrarlos, deteniendo la vista en los rayos del sol que se cuelan por todas las ventanas.

			«Estaba segura de que hoy no llovería», asumo sonriendo de nuevo al rememorar mis palabras, observando el cielo azul que puedo ver a través de los cristales y recordando la primera vez que estuve en este sitio de ensueño y sentí envidia de las personas que vivían en esta casa y podían disfrutar del amanecer en este lugar.

			«Y ahora estoy aquí», me repito mordiendo suavemente mi labio inferior, sin dejar de sonreír... «y no solo eso, sino que ayer adelanté diez casillas de golpe hasta llegar a la casilla del deseo», me asombro sintiendo cómo mi vientre se contrae suavemente ante el recuerdo de lo que vivimos anoche; lo cuidada que me sentí, esa confianza que me transmitió todo el rato... «y, sobre todo, cómo me puso por delante de sus deseos», reconozco sintiendo que el millón de mariposas que habitan en mi vientre despiertan de sopetón... «Cómo me tocaba, pidiéndome permiso todo el tiempo; cómo me miraba, como si yo fuera alguien superespecial, y cómo gemí y le pedí que siguiera», asumo sintiendo el batir de sus alas en mi interior. «Y fue gracias a él, porque fue Aksel quien supo encontrar la llave para abrir todas esas puertas que yo había mantenido cerradas durante estos últimos años», concluyo envolviendo mi cuerpo con una de las mantas para ir en su busca.

			«Ostras, qué pasada de vistas», me admiro cuando abro la puerta y me encuentro con este paisaje alucinante del que ya me enamoré el primer día que lo vi. «El principio del mundo», digo mentalmente sintiendo el latir de la emoción instalarse en mi garganta. «Y es verdad que no estoy descubriendo este lugar con mi padre, pero, a cambio, la vida ha puesto a Aksel en mi camino, y no solo a Aksel, sino a su familia y a sus amigos», me digo respirando este aire que solo huele a limpio y a sano.

			—Buenos días —susurro al cielo, viendo sus rostros a través de mi memoria—. Os quiero mucho —musito sintiendo ese latido incrementarse en mi garganta y las lágrimas subir hasta mis ojos, «como siempre cuando los traigo de vuelta», reconozco frenándolas a duras penas al tiempo que detengo la mirada en el agua en calma y en las montañas que parecen emerger de ella, «como dragones dormidos». Y dibujo una sonrisa, sintiendo cómo la felicidad se enreda con la tristeza y la añoranza.

			Está todo superreluciente... «como seguramente estará el coche de Sven», imagino intentando centrarme en todo lo bonito que tengo frente a mí para mantener las lágrimas presas en mis ojos. «Ojalá tuviera mi cuaderno para poder dibujar este paisaje que es como un cuento», pienso cerrando los ojos para llenarme de esta calma y de este silencio que no sabría cómo plasmar.

			—¡Ey! ¡Ya te has levantado! —oigo su voz y me vuelvo hacia ese sonido que tiene la capacidad de instalar la sonrisa en mi cara para verlo llegar por el camino, con Amarok correteando a su lado.

			
			—¿Dónde estabas? —le pregunto acercándome al borde de la terraza, sonriendo más cuando mi mirada se encuentra con la suya.

			—He ido a por café y a por algo para desayunar —me cuenta mientras la felicidad, que ya estoy segura de que vive aquí, se enreda en mis pies para empezar a subir por mis piernas y adueñarse un poquito más de mi sonrisa—. Un café con leche y un rollito de canela para la chica más guapa y diminuta de estas islas —añade dejándolo sobre una de las sillas para luego acercarse a mí y cogerme por la cintura para pegarme a su cuerpo y darme un beso.

			—No soy diminuta —me defiendo y veo cómo enarca una ceja, provocando que la sonrisa se expanda de nuevo por mis labios.

			—Vale, lo que tú digas —resuelve apretándome más a su cuerpo.

			—No me he lavado los dientes —musito algo avergonzada cuando roza mis labios de nuevo con los suyos, porque temo que me huela el aliento.

			—¿Es una excusa para no besarme? —me plantea divertido.

			—No, ¡qué va! —contesto soltando una risa.

			—Pues, entonces, bésame, pequeña —me pide atrapando mi mirada con la suya... «y, por muy azul que sea el cielo, nunca será comparable al azul de sus ojos», pienso poniéndome de puntillas para unir mis labios a los suyos, quedándome un poquito en ellos mientras siento cómo esa felicidad se adentra en mi pecho. Y es una felicidad nueva, distinta a la que he sentido hasta ahora cada vez que he descubierto un sitio nuevo, porque tiene que ver con él y, cuando Aksel está de por medio, todo cambia, incluso yo.

			—Luego prometo besarte más —musito alzando los ojos para encontrarme otra vez con los suyos.

			—Eso seguro —sentencia fanfarrón, esbozando la media sonrisa más alucinante del mundo—. ¿Has dormido bien? —inquiere acariciándome con la mirada.

			—Superbién.

			—Y eso que no tengo una cama, ni una funda nórdica bonita ni cojines de colores.

			—No te dejes el asiento junto con la ventana, es importante.

			—Pero eso no cuenta porque lo que necesitas en realidad es una mesa y una silla —me recuerda guiñándome un ojo y provocando que sonría mucho más—. Y no olvides que aquí estamos Amarok, yo y la felicidad. ¿La has encontrado ya? —me pregunta esta vez con seriedad sin permitir que me suelte de su mirada.

			«Puede que haya parcelas de mi vida que siempre le tenga vetadas. Puede que me esté callando cosas que debería contarle ahora mismo antes de que esto vaya a más, que irá, solo que no soy ninguna suicida y quiero que siga mirándome así; quiero seguir gustándole bastante más de lo que dice y, sobre todo, quiero seguir viviendo esto», reconozco para mis adentros con una sinceridad aplastante.

			—Sí. No nos hemos hecho amigas todavía, pero ya me he encontrado con ella y tenías razón y no se parece en nada a lo que he sentido hasta ahora cada vez que descubría una playa o un sitio nuevo —le confieso empleando la misma seriedad que ha utilizado él.

			—Pues, entonces, está claro que tienes que probar; solo una semana, Emma —me dice atándome a su mirada mientras las dudas llenan mi pecho, y no porque no quiera quedarme, que quiero, sino porque quedarme conlleva implicarse y no voy a hacerlo.

			—Vale. Solo una semana —verbalizo antes de que los remordimientos, por todo lo que callo, se apoderen de mi voz y decidan otra cosa.

			—Vale. Solo una semana, de momento —matiza guiñándome un ojo, completamente ajeno a lo mal que me estoy sintiendo porque se merece saberlo todo... «y no solo él, también Sonia y Sven», admito con pesar—. ¿Quieres desayunar fuera o dentro?

			—Fuera... Hace frío, pero me encantan las vistas —comento valiéndome de ellas para no tener que mirarlo—. Cuando hayas terminado con la reforma y deje de haber tejas y trastos por todas partes, podrías volver a poner la mesa que había antes para poder desayunar, comer y cenar todos los días en esta terraza —parloteo en un intento de atrapar esa felicidad que se ha deslizado por mis pies y se ha largado tan lejos de mí que ni siquiera puedo percibirla ahora. Y el lugar es el mismo, Aksel es el mismo y también Amarok, pero lo que domina mi pecho en este instante es el frío.

			—Eso está hecho. Espera, voy a sacar dos sillas de dentro, que estas todavía están un poco mojadas —me indica y lo sigo al interior de la cabaña.

			—Voy un momento al baño —le digo en voz baja dejando la manta sobre el colchón mientras él me dedica una sonrisa que me obligo a devolverle.

			«Ya me ha pasado como ayer», reconozco mientras voy haciendo pis. Solo que ayer estaba en casa de Sonia y hoy estoy en su casa. «Y ya está bien de sentirme mal por algo que solo me incumbe a mí», me riño cambiando el rumbo de mis pensamientos, retomando el que no deja de gritarme en la cabeza; si no voy a quedarme, ¿qué sentido tiene que se lo cuente y arruine estos días? «Puede incluso que no vuelva a verlo cuando me marche de aquí, así que... ¿para qué?», me pregunto con mucha tristeza porque es algo que está más que claro, «pero que esté claro no significa que no me duela porque he encontrado todo lo que buscaba, incluso la felicidad», admito sintiendo el latido del dolor dejar su marca en mi garganta.

			«Lo que tenga que ser, será», resuelvo lavándome los dientes y la cara, viendo mi pelo revuelto. «¡Ay, qué mal!, menuda pinta», exclamo mentalmente torciendo el gesto, centrándome en esto para no pensar en lo otro, solo que el tictac del reloj siempre está ahí, «como esos relojes de pared que suenan tanto», pienso recordando el que tenían mis abuelos en casa. «Voy a vivirlo y ya se verá», decido haciendo a un lado mis cavilaciones para luego salir del baño. Solo que una cosa es lo que te digas y te repitas y otra lo que sientas porque eso de «y ya se verá» no me convence en absoluto, concluyo cogiendo mi peine para cepillarme a toda prisa la melena.
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			—Perdona, necesitaba asearme un poco —me disculpo cuando salgo por fin a la terraza, con el gorro y el anorak puestos y cargada con la manta, con la que cubro mis piernas una vez que tomo asiento.

			—Solo te faltan los guantes, ¿se puede ser más exagerada? —me pregunta divertido.

			—Perdona que no logre acostumbrarme a este verano tan caluroso —le contesto con sorna sintiendo cómo poco a poco vuelvo a sentirme bien—. Creo que este se ha convertido en mi desayuno favorito, pero, espera... ¿solo has traído esto con lo que engulles? Va a darte algo cuando te subas al tejado —comento arrancándole una carcajada que retumba en el silencio que nos envuelve.

			—Estás olvidando que todavía tenemos que ir a casa de Sonia y que allí hay de todo; esto es solo para aguantar hasta que nos obligue a sentarnos en la cocina y empiece a bombardearnos a preguntas. Ni se te ocurra dejarme solo. Se lo soltamos entre los dos y luego ya subes a ducharte —me advierte provocando mi risa porque no había caído en eso.

			—Pues vamos a tener que darnos prisa o llegaré tarde a trabajar —le digo consultando la hora en mi reloj de pulsera—. Ostras, todavía no son ni las siete y parece que sean ya las nueve o las diez de la mañana, qué pasada —susurro esbozando una sonrisa, empapándome de estas vistas que nunca me cansaré de mirar, sintiendo cómo la felicidad se sienta titubeante a mi lado, no para llenarme el pecho, porque los remordimientos siguen ahí, pero sí para ser ella la que les dé esta vez un empujón.

			Creo que siempre voy a sentirme así mientras esté aquí; debatiéndome entre ser sincera o callar; tendiéndole una mano a la felicidad y otra a la culpa y a los remordimientos, que irán juntos, y oyendo ese tictac que marca la cuenta atrás mientras descubro el nuevo tablero de mi vida. «Y qué pena que no pueda quedarme para siempre aquí», me lamento intentando llenar mis pulmones sin llegar a conseguirlo del todo.

			—¿Me lo cuentas?

			—¿Cómo? —le pregunto volviéndome para mirarlo.

			—Estabas sonriendo y has dejado de hacerlo.

			—Si te lo cuento, no puedes decir nada —le advierto mirándolo a los ojos.

			—Cuando quieras.

			—Estaba pensando que es una pena que no pueda quedarme siempre aquí.

			«Y sé que podría haberle dicho otra cosa, como que me encantan las vistas, que también lo he pensado, solo que no he querido hacerlo porque necesito añadirle toda la sinceridad que pueda a cada momento que viva a su lado para contrarrestar todo lo que callo, que no es poco», admito viendo cómo le da un sorbo a su café, volviendo la vista al frente.

		

	
		
		
			Capítulo 61
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			EMMA

			—¡Sonia! ¡Ya estamos aquí! —exclamo mientras nos vamos descalzando. E igual debería haberlo dicho más bajito, solo que ni me lo he planteado y he actuado como hacía hace años cuando llegaba a casa.

			—¡Buenos días, cielo! Justo ahora estaba pensando en vosotros —nos dice saliendo a recibirnos y me acerco a ella para darle un beso en la mejilla—. ¿Todo bien? —nos pregunta mirándonos a ambos, tal y como haría una madre o, en mi caso, mi abuela.

			—¿Tú qué crees? —inquiere Aksel, dedicándole una sonrisa mientras yo siento el sonrojo instalarse discretamente en mis mejillas porque estas cosas me dan mucha vergüenza.

			—Que tenéis que contármelo todo. Venga, vamos a la cocina. Tengo salchichas, huevos revueltos, tostadas, rollitos y tarta de queso recién hecha, de esa que te gusta tanto —le dice mientras Aksel me dedica una mirada más que significativa que provoca mi sonrisa al tiempo que coge mi mano, detalle que no le pasa desapercibido a Sonia para nada.

			—Qué bien suena, Sonia —musito percibiendo la decisión con la que la aferra.

			—Pues espera a probarlo. ¡Mira a quién tenemos aquí! —le dice encantada de la vida a Sven, que está sentado a la mesa con ese café aguado que tanto le gusta. Ostras, es como entrar en casa de mis abuelos, solo que el mío siempre estaba leyendo novelas de vaqueros, viendo la televisión o trajinando con lo que fuera y Sven siempre tiene un café entre las manos.

			—Buenos días —lo saludo soltando la mano de Aksel para acercarme a él y darle un beso en la mejilla, tal y como he hecho antes con Sonia, sintiendo la sensación de hogar y familia llegar para abrazarme porque esto es justo lo que tantas veces viví en el pasado cuando las personas que más me querían y a las que más quería estaban conmigo, solo que entonces no supe apreciarlo ni darme cuenta y ahora soy tremendamente consciente de ello.

			—Buenos días, muchacha —me contesta con el afecto desprendiéndose de su voz—. Veo que la reforma va bien —le dice a Aksel ocultando la sonrisa tras la taza de café.

			—¿La de la cabaña? —le pregunto extrañada.

			—Ya te lo contaré —me comenta Aksel guiñándome un ojo mientras yo lo miro sin entender nada y Sonia nos observa encantada de la vida.

			—¡Qué maravilla! ¡Ya era hora! ¿Verdad, Sven? No he podido dormir en toda la noche pensando en vosotros, y ¡miraos! Tan felices y enamorados —declara provocando la carcajada de Aksel y que yo me atragante con el aire.

			«¿Perdona?»

			—Sonia, no corras tanto, ¿quieres? —le pido apuradísima.

			—Es verdad, no corras tanto. De momento solo se viene a vivir a mi casa, ya prepararás la boda más adelante —le suelta Aksel con guasa consiguiendo que me atragante de nuevo con el aire.

			—Como sigas así, me largo a ducharme y aquí te quedas. Piénsalo bien porque no solo está Sonia —le digo cruzándome de brazos y viendo cómo toma asiento frente a su padre.

			—¿Qué he dicho? —me plantea como si no lo supiera de sobra.

			—Pues la verdad, ¿qué vas a decir? Venga, ¿qué os pongo? Ay, ¡qué contenta estoy! ¡Esto tenemos que celebrarlo! ¿Preparo una cena esta noche y os venís todos?

			—Mujer, déjalos, que querrán estar solos y, además, es sábado.

			—Tienes razón, ¡es que estoy tan feliz! Venga, siéntate, cielo. ¿Te pongo huevos con beicon o con salchichas? O mejor te pongo un poquito de todo, como el primer día que desayunaste aquí, ¿qué te parece?

			—Que ya no tengo hambre —le digo entendiendo de repente a mi jefa y que no les contara nada de lo suyo con Marco... «porque, como me descuide, Sonia es capaz de ir a esa tienda donde venden de todo y elegir mi vestido de novia y pedirme hora para la peluquería», pienso tomando asiento, junto a Sven, sintiendo el sonrojo cubrir mis mejillas.

			—Claro que tienes hambre. Venga, te pongo un poquito de todo. Entonces, ¿vais a vivir los dos en esa cabaña en ruinas? Qué horror, con lo bien que estaríais aquí —empieza a hablar mientras yo empiezo a contar mentalmente los escasos segundos que va a tardar en caer en la cuenta—. ¿Por qué no os instaláis en la habitación de Emma? La cama es para dos personas, tenéis baño y el cuarto es grande, y Amarok podría quedarse en casa de tu padre —nos suelta y la miro sonriendo porque no he llegado ni al cuatro.

			—Allí estamos bien, pero gracias por tu ofrecimiento, lo tendremos en cuenta —resuelve Aksel mientras yo la imagino organizándonoslo todo por la habitación... «Lo tuyo lo dejas aquí y lo de Aksel lo ponemos allí. Cielo, os pongo unas cuantas toallas más...» Y es curioso que me haga sonreír un pensamiento como este, porque estoy segura de que él estará pensando que ella está metiendo las narices en todo, cuando yo solo puedo pensar que nos está cuidando.

			«Cuidando y cebando», añado mentalmente cuando pone frente a mí un plato hasta los topes.

			—Estás olvidando que esto es un hotel —lo riñe cruzándose de brazos.

			—Y tú estás olvidando que me gusta vivir en mi cabaña —le contesta él sosteniéndole la mirada—. No voy a discutir contigo algo que está decidido —le dice mostrándome una faceta suya que no conocía, o sí, porque es verdad que nunca lo he visto titubear ante nada, pero también es verdad que es la primera vez que lo veo tan firme ante algo.

			—Tu hijo es imposible, no sé a quién se parecerá —se queja a Sven, que se mantiene en silencio. Y no sé por qué, pero me parece que se lo está pasando en grande a costa de todos nosotros.

			—Ha pasado mucho tiempo contigo, yo diría que se parece bastante a ti —deja caer provocando mi sonrisa porque Sven es lo más.

			—¡Sí, hombre! ¡Lo que me faltaba por oír! —exclama poniendo frente a Aksel un plato a rebosar de comida. «Definitivamente, esta mujer quiere cebarnos», suspiro mirando la cantidad de huevos revueltos que le ha servido, qué barbaridad—. ¿Terminareis hoy con el tejado, cielo? —le pregunta con cariño, olvidando que está molesta, que creo que lo está... o quizá no, porque Sonia es tan buena persona que es posible que nunca se moleste con nadie. Bueno... conmigo es posible que sí que lo hiciera si se lo contara, molesta o más bien decepcionada—. ¿Había goteras en la cabaña? ¡Cómo llovió anoche! Lo estaba hablando con tu padre justo antes de que llegarais —la oigo parlotear mientras me obligo a centrarme en el sonido de su voz para no tener que escuchar mis pensamientos.

			—Ni una sola, y no será porque no descargó con fuerza. Por cierto, papá, ¿te vienes conmigo ahora cuando terminemos? —le pregunta empezando a comer.

			—Sí, claro —le contesta al tiempo que va rellenándose la taza.

			—Pero antes tenemos que dejar a Emma en la cafetería —le cuenta mientras me mantengo sumida en mi silencio.

			—¿A qué hora irán los chicos?

			—Entonces, ¿te marchas a la cabaña, cielo? Voy a echarte mucho de menos —me dice Sonia con pesar mientras ellos siguen hablando del tejado, de los ventanales que pondrán luego y de la reforma en general—. Vendrás a verme, ¿verdad? Porque, si no lo haces, iré yo a la cafetería —prosigue entristeciéndome por momentos porque le he cogido mucho cariño y yo también voy a echarla mucho de menos.

			
			—Claro que vendré. Además, solo vamos a probar, igual en unos días me tienes de nuevo por aquí.

			—De eso, nada —interviene Aksel sorprendiéndome porque creía que no nos estaba prestando atención y me parece que no se estaba perdiendo detalle alguno.

			—Bueno, suceda lo que suceda, sabes que aquí siempre tendrás tu casa, no un hotel —me dice emocionándome, cogiendo mi mano para darme un suave apretón al que correspondo, y tengo que frenarme para no levantarme y abrazarla fuerte.

			«Y, en realidad, qué poquitas veces me he referido a este sitio como a un hotel», reconozco para mis adentros percatándome de que estoy corriendo de nuevo cuesta abajo, solo que ha dejado de asustarme la velocidad y, sin duda, es gracias a él. A él y a todos ellos porque, sin saberlo, todos han puesto su granito de arena para que dejara de darme vértigo.

			—Gracias, Sonia —susurro sintiendo las lágrimas llenar mis ojos.

			—Ay, cariño, no llores, que, si lloras tú, acabaré llorando yo también —me pide siendo ella la que me da ese abrazo que yo he frenado.

			«Y es el mismo abrazo que me daría mi abuela, seguro», asumo sintiendo cómo mi visión se torna borrosa cuando noto el afecto que desprenden sus brazos.

			Qué bien hice cuando decidí venir a este lugar. Qué bien hice cuando elegí este hotel. Y qué pena que tenga que marcharme cuando he encontrado mucho más de lo que buscaba cuando emprendí este viaje, porque no solo he encontrado la felicidad y un lugar al que poder considerar un hogar, sino también lo más parecido a una familia.

			—Diga lo que diga mi chico, vas a seguir teniendo tu habitación disponible por si decides volver algún día, aunque espero que no lo hagas a no ser que vengas con él —apuntilla Sonia provocando mi sonrisa mientras me seco las lágrimas que han acabado desprendiéndose de mis ojos.

			—Joder, pero si vas a vernos de todas formas —suelta Aksel.

			—Eso espero. Venga, cielo, termina y te ayudo a preparar la maleta. ¿Vas a cogerlo todo o prefieres dejar algo aquí? —me pregunta siendo ella la que seca mis lágrimas con sus dedos.

			—No tengo mucho equipaje, así que creo que me lo llevaré todo, pero ahora no, que no me da tiempo. ¿Venimos esta tarde? —le pregunto a Aksel intentando recomponerme, sin poder creer que estemos hablando de esto, porque ayer lo dejé porque me besó o, más bien, por lo que sentí con ese beso, y hoy voy a instalarme en su casa; una semana, sí, pero voy a instalarme allí, eso por no hablar de lo que sucedió anoche entre nosotros. «Y estoy como si nada, como si fuera lo más normal del mundo, cuando no lo es», asumo adelantando un montón de casillas de golpe en mi imaginación, solo que, por muchas casillas que adelante, sé que nunca llegaré a las dos últimas: la del perdón y la de la felicidad plena, la que no vive en su casa, porque, para llegar a esa felicidad, antes tengo que perdonarme y tienen que perdonarme y esa casilla no creo que la pise nunca, por mucho que lo intente.

			—Claro, te recojo cuando finalice tu turno y venimos a por todo —oigo que me contesta a pesar de lo lejos que estoy de esta cocina.

			—Ay, qué pena me da oíros, y estoy contenta, ¿eh? Porque, aunque vivas en esa cabaña vieja, sé que mi chico te cuidará bien, por la cuenta que le trae —oigo que dice Sonia mientras yo me obligo a darle la espalda a mis pensamientos y a este dolor que está dejando su marca en la cara interna de mi garganta—, pero me gustaba tanto tenerte por aquí, cielo, y a Sven también, aunque no diga nada —añade y vuelvo la mirada hacia su rostro para ver la emoción instalada en sus ojos claros que no sonríen ahora.

			—A mí también me gustaba mucho vivir aquí y cenar con vosotros —susurro emocionada mientras Aksel se mantiene en silencio.

			—Deberías ir a ducharte y cambiarte ya, se te va a hacer tarde —me aconseja rompiéndolo, como si hubiera captado mis pensamientos.

			
			—Ostras, es verdad. Ahora bajo —les digo cuando compruebo la hora en mi reloj.

			«Voy a tener que correr si no quiero volver a llegar tarde», me apremio saliendo a toda prisa de la estancia.

		

	
		
		
			Capítulo 62
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			AKSEL

			—Si os ponéis así ahora, no quiero ni imaginar cuando se largue de verdad —mascullo entre dientes haciendo el plato a un lado porque esta escenita me ha quitado el apetito.

			«Joder. Qué putada, hostia.»

			—Ay, hijo, no digas eso. Quién sabe lo que sucederá, puede que cambie de opinión y decida quedarse.

			—O puede que te marches tú con ella, ¿verdad? —me plantea mi padre mirándome directamente a los ojos.

			—No lo sé —le respondo con total sinceridad porque no hay nada que desee más que acabar con la reforma y empezar a darle forma al proyecto de negocio que tengo en mente, solo que me está costando imaginar mi vida sin Emma ahora y eso que apenas la conozco.

			Y, sin apenas conocerla, sé todo lo que tengo que saber sobre ella. Sé cuándo se larga para perderse en sus recuerdos, como ha hecho hace nada; sé cómo traerla de vuelta; sé cuándo la tristeza la está ahogando; cuándo me sonríe para que no le pregunte o cuándo lo hace de verdad; sé cómo tocarla y cómo hacerla reír a carcajadas y, sobre todo, sé que mi vida es mucho mejor desde que forma parte de ella... «y de lo que no tengo ninguna duda es de que no me imagino acompañándola al aeropuerto, diciéndole adiós y fingiendo que estoy bien», asumo soltando todo el aire de golpe porque Emma es la putada más maravillosa que me ha sucedido en la vida.

			—¿Cómo lo llevas? —inquiere mi padre llevándose la taza a los labios sin quitarme la mirada de encima.

			—De coña si no pienso que está de paso y que esto no tiene ningún futuro —le respondo con total sinceridad.

			—El futuro solo puede borrarlo la muerte; mientras estéis vivos, tenéis futuro, no lo olvides nunca —sentencia Sonia con seriedad—. Tu madre y Oskar dejaron de tenerlo y a tu padre y a mí se nos rompió la vida y tuvimos que aprender a vivir sin ellos. Tu vida y la suya están intactas, solo tenéis que averiguar cómo vivirlas —me aconseja y me limito a asentir con la cabeza—. ¿Tú la quieres?

			—Sí —le contesto sin dudarlo.

			—Y ella te quiere a ti, estoy segura. Puede que no se haya dado cuenta todavía, pero, cuando tienes mi edad, esas cosas las ves desde lejos sin necesidad de llevar gafas —me dice provocando mi sonrisa—. Cuando hay amor, todo se supera, cielo, ya lo verás —me asegura posando su mano sobre la mía para darme un suave apretón.

			—Me enamoré de tu madre en cuanto la vi —interviene mi padre con esa seriedad teñida de añoranza que siempre se desprende de su voz cuando habla de ella—. Eridan no iba a marcharse, como es el caso de Emma, pero no quería nada conmigo. Tardé meses en conseguir que aceptara salir conmigo, pero lo logré y ese tiempo que estuvimos juntos fueron los mejores años de mi vida —me cuenta con los ojos llenos de tristeza—. A veces, una mirada o una sonrisa son suficiente para saber que esa persona es tu hogar; tú lo supiste y yo lo intuí esa noche que cenasteis con nosotros. Lucha por ese hogar si es el tuyo, pero déjalo ir si no lo es. Decidas lo que decidas, tanto Sonia como yo estaremos a tu lado, apoyándote en todo, aunque tengo que confesarte que me hace muy feliz tenerte de nuevo por aquí.

			—Y a mí, pero me hará más feliz verte feliz. Cielo, solo te pido una cosa: sé paciente con ella. Cuando tienes la edad de tu padre y la mía te das cuenta de cosas que pueden pasaros desapercibidas a los que sois más jóvenes.

			—¿A qué te refieres?

			—¿Puedes decirme qué sucedió con las águilas?

			—Que estuvieron en peligro de extinción.

			—Exacto, ¿y quién colaboró activamente para que no desaparecieran?

			—Los pescadores que les proporcionaron el sustento que necesitaban —le digo sonriéndole a mi padre, recordando las muchas veces que yo mismo les lancé peces, y ya no solo para alimentarlas, sino porque es todo un espectáculo verlas planear, deslizándose hasta el ras del agua con esas enormes alas extendidas para capturar los peces y alzar el vuelo después.

			—Emma es como esas águilas, cariño, solo que necesita otra clase de alimento; necesita paciencia, mucho amor y comprensión, porque de lo contrario alzará el vuelo y hará el nido en otra parte.

			—¿Sabes algo que yo no sepa, Sonia? —le pregunto frunciendo el ceño.

			—Lo único que sé es que hay algo que la entristece mucho, que se siente culpable y que todavía no confía en mí lo suficiente como para contármelo. Si te lo cuenta a ti, solo te pido que le demuestres con hechos lo que nos has dicho sin titubear, que la quieres —me aconseja de nuevo y me limito a guardar silencio porque ya lo he hecho o, al menos, eso creo.

			—Todo dicho, entonces —interviene mi padre—. ¿Ya has decidido de qué color vas a pintar la fachada?

		

	
		
		
			Capítulo 63
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			EMMA

			Llego a mi habitación sintiendo cómo cientos de emociones se enredan en mi pecho hasta confundirme porque estoy contenta pero triste a la vez por tener que marcharme; ilusionada, nerviosa y expectante pero culpable al mismo tiempo porque me estoy dejando llevar cuando lo que debería haber hecho, desde el principio, es no haber empezado nada, manteniendo la mente fría, que fue la otra opción que me dio Silje, solo que me dejé llevar por lo mucho que me gustaba y por todo lo que estaba despertando en mí; de hecho, sigo haciéndolo porque lo sensato no es marcharme, sino quedarme en este cuarto... «y también en estas islas», pienso sin poder frenarlo, solo que esa última puntualización ha llegado de esa parte egoísta que tanto desprecio, porque fue ella la que me llevó a tomar esa decisión que sigo llorando. «Egoísta y cobarde», admito volviendo la mirada hacia la maleta, donde sigue guardado ese álbum de fotos que todavía no he abierto.

			«Sonia querrá ayudarme a hacer el equipaje, seguro, y entonces lo verá y querrá ver las fotos», me digo imaginando ese momento, viendo su sonrisa con las primeras fotos y luego su cara de sorpresa cuando llegue a las últimas. «Sorpresa inicial, incredulidad mientras hace conjeturas y luego horror y decepción cuando lo entienda o yo termine explicándoselo», asumo yendo hacia la maleta a toda prisa para abrirla y detener la mirada en ese pequeño álbum donde está mi vida entera y toda la verdad que he callado. Sin siquiera planteármelo, lo cojo para guardarlo en mi mochila, al fondo, oculto por todo lo otro. «Oculto, como siempre», sentencio sintiendo la tristeza latirme fuerte en la garganta hasta dejar su marca.

			Y a ese latido, como al respirar a medias, también me he acostumbrado.
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			—Ya estoy lista, ¿nos vamos? —les digo accediendo a la cocina, donde Aksel y Sven siguen tomando café mientras Sonia va trajinando de aquí para allá.

			«Tan normal todo, como una familia en la que mis mentiras y yo nos hemos colado», medito sintiendo que hoy la mochila me pesa un poquito más de la cuenta y no por el peso del álbum, sino por el peso de mi pasado.

			—Sí, nos vamos ya —me contesta Aksel levantándose y dedicándome una sonrisa que me obligo a devolverle.

			—Os acompaño a la puerta —nos dice Sonia con cariño mientras yo aferro mi mochila con más fuerza de la necesaria—. Aunque vivas en esa cabaña ruinosa, puedes seguir viniendo a comer aquí; no quiero ni pensar cómo os alimentareis sin cocina —se queja mientras yo vuelvo mi rostro hacia Aksel para verlo sonreír un poco más.

			—La cena de anoche no estuvo mal —comento viendo cómo me guiña un ojo, creando un momento cómplice entre los dos y logrando que esta vez sí que sonría de verdad.

			
			—De todas maneras, no te preocupes, Sonia, que vas a seguir teniéndonos mucho por aquí —le asegura tomando asiento a mi lado para empezar a calzarse—. Por cierto, papá, para entrar en la cabaña vas a tener que quitarte los zapatos a partir de ahora —prosigue dedicándome esa sonrisa alucinante con la que es capaz de detener mi mundo e incluso que deje de oír ese tictac que a veces me parece hasta desquiciante.

			—Eso será hasta que nos pongamos a cambiar las ventanas y la puerta. Deberíais subir el colchón a la planta de arriba.

			—O instalaros aquí... Con lo bien que estaríais. De verdad, no entiendo esa cabezonería vuestra por vivir allí.

			—Ni se te ocurra poner el colchón en la habitación del terror —suelto en voz baja provocando su carcajada al tiempo que nos vamos anudando las botas.

			—Sabes que hay más habitaciones, ¿verdad? —me pregunta en un susurro, inclinando la cabeza para acercarla más a la mía mientras Sonia y Sven charlan o discuten, no lo tengo claro, entre ellos sobre algo que no consigo oír porque todos mis sentidos están puestos en Aksel.

			—¿Tienen chimenea?

			—Solo una.

			—Entonces, ¿por qué estás durmiendo en la planta de abajo? —le pregunto frunciendo el ceño sin llegar a entenderlo.

			—Porque estando solo me iba bien, pero, ahora que tengo a una chica diminuta y preciosa viviendo conmigo, igual debería hacer ciertos cambios.

			—Lo que hagas me parecerá bien —musito olvidándome del mundo entero para verlo solo a él.

			«Y por supuesto que me dejé llevar, porque, ¿acaso tenía otra opción?», me pregunto perdiéndome en el montón de azules que llenan sus ojos.
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			Hacemos el trayecto hasta la cafetería hablando del tema de la reforma; bueno, más ellos que yo, que me mantengo en silencio mientras los escucho debatir sobre las nuevas ventanas que van a poner, sobre la puerta de la entrada y también sobre el color de la fachada, un tema que está dando para mucho entre ellos dos porque Sven quiere pintarla de blanco y a Aksel le gusta el color verde que tiene.

			—¿De qué color la pintarías tú? —me plantea Sven.

			—Prefiero no meterme. El color que elija Aksel estará bien —resuelvo deteniendo la mirada en la ventanilla. Hoy los colores parecen brillar más que los otros días, como si la lluvia lo hubiera dejado todo limpio y reluciente.

			—Pero, si tuvieras que elegir, ¿de qué color la pintarías? —insiste.

			—Blanca, como la tuya o como la de Sonia. El verde que tiene ahora es bonito, pero se confunde un poco con el paisaje, y el rojo o el amarillo con el que suelen pintar las fachadas aquí también quedaría bien, pero creo que me cansaría con el tiempo, así que blanca, menos los perfiles de las ventanas y de la puerta, que los pondría negros, como el tejado —resuelvo recordando que quiere que la puerta sea también de cristal.

			
			Y durante un breve instante la veo en mi imaginación... Veo el tejado inclinado, de ese color azul oscuro casi negro de las tejas, como las aguas del fiordo, brillante con los rayos del sol; veo las dos ventanas, del mismo largo de la puerta pero más anchas, una a cada lado; veo las ventanas del piso superior, también grandes e iguales a las de abajo; veo la terraza sin barandilla y una mesa con cuatro sillas, las ramas extendidas del enorme árbol dándole cobijo y, en un extremo de la fachada, una pequeña águila, pintada de negro, con las alas extendidas y una presa entre sus garras.

			—Le pondría también una pequeña águila. He visto que muchas casas la tienen y me gusta cómo queda —añado sintiendo muchas cosas juntas porque sé que tengo que irme, pero también sé que me encantaría quedarme y verla terminada, poder sentarme en esa terraza o en mi camino de baldosas amarillas solo para contemplarla con la luz del atardecer; las luces encendidas, el fuego crepitando en la chimenea, Amarok tumbado frente a ella tras estar todo el día correteando de aquí para allá, los cojines de colores, un libro sobre el sofá o quizá mi cuaderno de dibujo. Él esperándome dentro. Una vida que no está a mi alcance. Una cabaña que no será mi casa. Un deseo que nunca se cumplirá.

			—Es algo muy típico de aquí poner el águila o el pescador con la barca —oigo que me comenta Sven, rescatándome de mi ensoñación.

			—Entiendo lo del pescador, pero no lo del águila, ¿qué significa? —inquiero intentando tragar la bola de tristeza que se ha instalado en mi garganta ante lo que no voy a vivir.

			—Llévala a dar un paseo con el barco, seguro que lo entiende. ¿Blanca, entonces?

			—Sí, con el águila —resuelvo sintiendo el lento deslizar de la tristeza por mi interior; como en verano cuando me tomo el granizado de limón y me va helando por dentro, pues algo así.

			—Somos tres contra uno, hijo, creo que está claro.

			—¿Quién es el tercero? —indago con curiosidad.

			—Sonia —me contesta Aksel sonriendo, anticipándose a su padre.

			—De todas formas, es tu cabaña y puedes pintarla como te guste más y por supuesto no tienes por qué poner el águila —le digo temiendo haberme metido más de la cuenta en un tema que no me concierne en absoluto mientras consulto la hora en mi reloj de pulsera. «Las ocho y veinticinco. Ufff, por los pelos», pienso mientras él estaciona frente a la cafetería y yo dirijo apresuradamente la mirada hacia el todoterreno de Sven, respirando aliviada cuando lo veo tan reluciente como parece estar todo hoy.

			—Gracias por traerme, ¡nos vemos luego! —me despido de ambos, saliendo del coche a toda prisa para casi correr hacia mi puesto de trabajo, sin molestarme en ponerme el anorak y sintiendo cómo el frío envuelve mi cuerpo sin piedad. «Verano, claro que sí», ironizo sonriendo para mis adentros y un pelín orgullosa de mí porque, contra todo pronóstico, hoy no voy a llegar tarde. Y esto, lo de llegar tarde o tan justa, también es algo nuevo.

			—¡Emma! —me llama y me vuelvo para verlo acercarse a mí.

			—Voy a llegar tarde, ¿qué pasa? —le pregunto retrocediendo en mis pasos para ir a su encuentro.

			—Pasa que no puedes irte así, sin darme un beso antes, sobre todo si tenemos en cuenta que habías dicho que ibas a besarme muchas veces y no lo has hecho ni una sola —me recuerda aferrándome por la cintura y quitándome el frío de golpe al tiempo que esboza una media sonrisa con la que sacude un poquito mi corazón.

			—Tu padre nos va a ver —musito apurada porque para estas cosas soy supervergonzosa; bueno, para estas cosas y para todas, en realidad.

			—¿No me digas? —replica con sorna, rozando mis labios con los suyos y desordenando mi respiración con la misma rapidez con la que me ha quitado el frío—. Voy a echarte mucho de menos, pequeña —susurra antes de atraparlos con los suyos y detener de nuevo la rotación del mundo cuando su lengua se encuentra con la mía.

			
			Y no solo está deteniendo la rotación del mundo, sino que además lo está ensordeciendo y desdibujando porque soy incapaz de pensar en otra cosa que no sea en besarlo más o en pegarme más a su cuerpo. Las mariposas despertando. El deseo contrayendo mi vientre. Un gemido escapando de mis labios. Y otro. Sentir la fuerza con la que está rodeando mi cintura. Su deseo presionando mi piel. Que nada importe. Solo él y yo y esto que estamos viviendo. «El principio de mi vida», pienso sin poder frenarlo hundiendo mis dedos en su pelo para acercar su cabeza más a la mía... «tanto como pueda», admito gimiendo en sus labios.

			—El día que un beso no se nos vaya de las manos empezaré a preocuparme —me dice con dulzura, provocando mi sonrisa.

			—¿Almorzamos juntos? —le pregunto sin moverme un centímetro, tan pegada a su cuerpo como me es posible mientras otras palabras se dibujan en mi pecho, justo al lado de donde habita el frío para restarle fuerza y hacer que se contraiga un poco más, como cada vez que estoy a su lado.

			—¿Tú qué crees? —me pregunta guiñándome un ojo, sonriéndome y pellizcando mucho mi corazón—. Te veo luego, pequeña —se despide soltándome finalmente, para luego echar a andar hacia su coche, dejándome con las piernas hechas plastilina, literalmente.

			«Por supuesto que no tenía otra opción», concluyo ensombreciendo el gesto, viendo cómo sus pasos lo alejan de mí.
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			—Vaya, veo que todavía no le has devuelto el anorak —me dice Silje a modo de saludo y con un poquito de guasa, cuando accedo a la cafetería.

			—Buenos días —la saludo sonriendo un montón, pasando por su lado para acceder a la cocina.

			—Eso por no mencionar que el coche de Sven sigue aparcado en el mismo sitio desde ayer —prosigue divertida siguiéndome.

			—Buenos días, Loki —lo saludo recibiendo como respuesta una sonrisa tan enorme como la mía.

			—Creo que mi hamburguesa funcionó —comenta mientras yo me dirijo al perchero para dejar mis cosas.

			—¡Y tanto que funcionó! Tendrías que haber visto el beso que acaban de darse —oigo que le cuenta mi jefa y me vuelvo para mirarlos sin poder borrar la sonrisa de mi cara.

			—Gracias por tu hamburguesa, Loki, estaba muy buena —le digo echando a andar hacia ellos sin dejar de sonreír.

			—Dime algo que no sepa, por favor —me pide, sonriendo conmigo.

			—Lo solucionamos.

			—Sigue diciéndome algo que no sepa, por favor —insiste provocando mi risa cantarina.

			—Me voy a vivir con él una semana, solo para probar.

			—¡Hostia! —exclama Silje consiguiendo que una carcajada repentina escape de mis labios. «Y es la primera vez, en años, que me sucede algo así», reconozco sorprendida sintiendo cómo las burbujitas de una felicidad olvidada explotan en mi garganta y en mi boca—. Está claro que vas a vivirlo —musita mirándome directamente a los ojos y asiento con la cabeza intentando aferrar esas burbujitas para sentirlas un poquito más sin alejar mi mirada de la suya, viendo en sus ojos las lágrimas invisibles de la tristeza, el latido pesado de la añoranza y el abrazo reconfortante del cariño.

			—¿Acaso tengo otra opción? —le pregunto borrando lentamente la sonrisa de mi rostro, sintiendo cómo explota la última burbujita dejándome con una sensación de pérdida difícil de explicar cuando me doy cuenta de que tengo mi futuro frente a mí porque hoy es ella la que me mira así, pero, dentro de unos meses, seré yo quien mire de ese modo cuando otra persona me cuente ilusionada que se va a vivir con el chico que le gusta. Y de eso no tengo ninguna duda.

			—Siempre hay otra opción —interviene Loki, sacándome de mis pensamientos.

			—No, no siempre. Y no porque no la tengamos, sino porque ni siquiera nos planteamos prestarle atención —le dice Silje esbozando una triste sonrisa—. Cuando algo así aparece en tu vida, no tienes otra opción que vivirlo, aunque sepas que luego va a ser una mierda, que lo será cuando te marches, a no ser que decidas quedarte o él decida irse contigo. Lo tienes claro, ¿verdad?

			—Lo tengo claro.

			—Pues, entonces, vívelo y sé tan feliz como puedas el tiempo que estéis juntos. Puede que vosotros sepáis hacerlo mejor de lo que lo hicimos nosotros. Ojalá os salga bien, de verdad —me dice acercándose a mí para darme un abrazo que me sorprende porque, por lo poco que la conozco, creo que no es muy dada a estas cosas—. Ya sabía yo que era imposible que lo dejaras por un beso, sobre todo si los besos que te da son como el que he visto —matiza con guasa provocando mi sonrisa—. Y, ahora, a trabajar —añade para luego encaminar sus pasos hacia la puerta.

			—Me alegro por los dos —oigo a Loki y me vuelvo hacia él para encontrarme con su mirada atestada de seriedad.

			—Pues no lo parece mucho —musito acercándome a él, clavando la vista en las tiras de masa que está cortando, como todas las mañanas.

			—Es solo que no me apetece vivir de nuevo lo que ya he vivido —me responde cortándolas con precisión.

			—¿A qué te refieres? —inquiero dirigiendo la mirada hacia la puerta, muy segura de que es cuestión de minutos que mi jefa se asome por ella para reclamar mi presencia tras el mostrador.

			—Si vas a marcharse, que lo sepa siempre —me pide alzando la mirada para encontrarse con la mía—. No le hagas creer que vas a quedarte o que tenéis un futuro si no es el caso. Sé clara con él, Emma, no lo confundas, porque es mejor una verdad dolorosa que una falsa ilusión —me dice mientras yo trago saliva con dificultad—. Eres muy importante para mi amigo y por eso siempre os he echado una mano, pero no quiero verlo como he visto tantas veces a mi hermana —concluye sin permitir que me suelte de su mirada.

			—Sabe que estoy de paso y que tengo un billete de vuelta —susurro sintiendo que mi día, tan resplandeciente, empieza a llenarse de nubarrones negros.

			—Perfecto, entonces —comenta deslizando una sonrisa forzada que soy incapaz de devolverle porque, al contrario de lo que piensa Silje, nosotros no tenemos más opciones de las que tuvieron ellos, qué va, tenemos menos porque, aunque Aksel decida venirse conmigo, no voy a permitírselo.

			«Llegué sola y voy a marcharme sola, y esto es algo que tengo clarísimo», asumo viendo mi interior completamente nublado.

			—¡Emma! Necesito que salgas ya —me llama mi jefa, asomándose a la cocina.

			—¡Voy! —exclamo volviendo mi rostro hacia el suyo para seguidamente reanudar la conversación con Loki porque para mí es importante aclararlo—. Lo último que quiero es hacerle daño, para mí él también es muy importante.

			—Ya lo sé —afirma mientras yo lo miro sin saber qué más decir y al mismo tiempo necesitando decir muchas cosas más. Y, en realidad, lo que estoy buscando es su aprobación o que me diga que todo va a salir bien, como si fuera tan sencillo como vivirlo y luego despedirnos con cariño, «que no lo será», sentencio mentalmente ensombreciendo el gesto—. No hagas esperar a Silje —me recomienda y yo me limito a asentir con la cabeza sintiendo cómo las palabras mueren en la punta de mi lengua.

		

	
		
		
			Capítulo 64
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			EMMA

			—Has estado muy callada, ¿no se supone que tendrías que estar feliz? —me pregunta mi jefa cuando esto comienza a vaciarse tras unas horas de completa locura. Y esto es algo que nunca dejará de sorprenderme porque luego no ves a nadie, como si de verdad la gente saliera de debajo de la gravilla para alimentarse y luego volviera a esconderse en ella.

			—Estoy feliz —le miento mientras ella empieza a prepararse un café.

			«Café a cambio de confesiones o café mientras le hago confesiones», pienso mordiéndome ligeramente el labio inferior y deslizando la mirada por la cafetería sumida en este momento en el murmullo de la gente que disfruta tranquilamente tomándose algo. Me encanta todo de este lugar; la decoración, el olor dulce que hace en la cocina cuando llego a primera hora, ver a Loki preparando los rollitos y esa tranquilidad previa al caos; creo que hasta disfruto con el caos, sobre todo durante el almuerzo, cuando llega Kristel. «Y almorzar aquí, con ellos, eso también», añado mentalmente.

			—¿Pero? —indaga volviéndose para mirarme sacándome de mis pensamientos.

			—Me da miedo lo que vendrá después. —Y esto es algo con lo que no he dejado de machacarme desde que he mantenido esa conversación con Loki.

			—Te refieres a estar como yo, ¿verdad?

			—Me refiero a estar sin él si descubro que me gusta estar con él.

			—Justo lo que yo he dicho —remarca sonriendo con tristeza—. No tiene sentido que te agobies por algo que no has vivido todavía. No sabes lo que sucederá, así que deja de pensarlo y dedícate a vivirlo. Si tenéis el tiempo contado, no lo malgastes y, si no lo tenéis, mejor para vosotros. ¿Te apetece tomar algo? —me pregunta y niego con la cabeza porque tengo la tristeza hecha bola en la garganta desde hace demasiado rato—. Me ha parecido que mi hermano te estaba echando antes el sermón —me dice enarcando ligeramente una ceja antes de llevarse la tacita a los labios— y, si me permites un consejo, yo no le prestaría mucha atención porque él solo sabe lo que ven sus ojos, no lo que sientes cuando estás con Aksel o lo que sentía yo estando con Marco.

			—Solo me ha pedido que no le mienta y que no le haga creer que voy a quedarme si no es el caso —musito tragando saliva con dificultad.

			—Pero eso ya lo sabes, ¿verdad? —me pregunta mirándome directamente a los ojos, como si pudiera leer en ellos. «Y si no supiera que no lo sabe, pensaría que lo sabe», reconozco sintiendo cómo la mala conciencia se adueña por completo de mis pensamientos—. A veces vale la pena la penitencia cuando has sido muy feliz. Además, con el tiempo te acostumbras. Fíjate, él está ahí delante —me dice dirigiendo la mirada hacia la puerta de entrada—. Todas las mañanas, cuando llego a la cafetería, siento su mirada en mi espalda, pero no me vuelvo para mirarlo, simplemente sigo con mi vida, y tú harás lo mismo —resuelve volviéndose hacia mí—, pero para eso todavía te quedan unas cuantas semanas, así que no malgastes ni un segundo de ellas preocupándote por algo que no sabes todavía. Disfrútalo, Emma, sin pensar en el tiempo. Solo vívelo, no pienses que va a acabar y miéntete tanto como puedas porque ya tendrás tiempo luego para enfrentarte a la verdad.

			—Es justo lo contrario a lo que me ha dicho tu hermano.

			—No es cierto: él te ha dicho que no le mientas, yo te estoy diciendo que te mientas, que finjas que no hay una fecha tope y que lo vivas al máximo —replica dirigiendo la mirada de nuevo hacia la puerta, pero no a la de la cafetería, sino a la del DIGG, por donde está saliendo Marco, vestido todo de negro, con el pelo anudado en una coleta baja.

			
			—Hoy lo verás.

			—Como todos los sábados y, como todos los sábados, pasaré de él —me contesta siguiéndolo con la mirada.

			—¿Cómo? ¿Cómo se pasa de alguien a quien quieres? —le pregunto sintiendo el dolor rodear mi garganta y no precisamente por Aksel.

			—A base de práctica y de mucha fuerza de voluntad... En realidad no lo ignoro tanto como me gustaría porque hay una parte de mí que siempre sabe en qué zona de la barra está y que incluso es capaz de oír el sonido de su voz a pesar de la música, pero sigo a lo mío, fingiendo que no me doy cuenta. Como te he dicho, todo es cuestión de práctica, de mucha fuerza de voluntad y también de orgullo y, de eso último, yo tengo mucho —me asegura sonriéndome con tristeza.
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			Paso lo que queda de la mañana dándole vueltas a las palabras de Silje mientras voy sirviendo cafés, cafés con leche, rollitos, pizzas y ahora los almuerzos. Y si lo piensas bien, tampoco es tan mala idea eso de mentirse y fingir que no hay una fecha tope, un billete de vuelta y también un pasado silenciado. «Fingir para vivir mejor. Mentirse para no sentirse culpable. Vivir el momento sin echar la vista atrás o dirigir la mirada al frente», reflexiono saliendo de la cocina cargada con dos hamburguesas con patatas. Y es verdad que nunca he hecho algo así, pero porque nunca se me había ocurrido... «y, bueno, tampoco es que sea una gran idea, pero al menos dejaría de agobiarme tanto con esa cuenta atrás», asumo sirviendo los platos y dedicándoles una sonrisa a los comensales.

			—Espero que os gusten —les digo dándome cuenta de que, en este lugar, estoy disfrutando de verdad con este empleo, pero porque esta cafetería es especial... «y no solo el lugar, sino las personas que he conocido aquí», afirmo deslizando la mirada por el local al tiempo que siento cómo la tristeza llega para abrazarme fuerte... «porque, cuando mi avión despegue, no solo tendré que enfrentarme a su ausencia, sino también a la pérdida de lo más parecido que he tenido, en años, a un hogar, una familia y una vida en la que podría haber sido feliz», me lamento volviéndome hacia la puerta cuando oigo el tintineo de las campanillas cuando se abre, esbozando una sonrisa en el instante en el que mi mirada tropieza con la suya llena de azules preciosos, como si de dos joyas se tratasen.

			Y cuando él llega, la tristeza se va, como si fueran dos cosas incompatibles que no pudieran compartir espacio.

			—Hola —susurro viendo cómo se acerca a mí, tan alto, tan rubio, tan imponente, tan impresionantemente guapo—. Qué pronto has venido —musito sintiendo cómo todos mis pensamientos enmudecen ante su presencia.

			Y no solo enmudecen mis pensamientos, sino todo en general porque incluso he dejado de oír el murmullo de la gente.

			—A lo mejor es que tenía muchas ganas de verte —me suelta en voz baja, sonriendo conmigo, y el «yo también tenía muchas ganas de verte» se queda pegado en la punta de mi lengua.

			—Todavía me queda media hora —le contesto en cambio, viendo que sonríe un poquito más y sintiendo cómo un montón de cosas buenas llegan con esa sonrisa y con su presencia.

			
			Y en realidad creo que llegaron la noche que el taxi me dejó en casa de Sonia, solo que estaba oscuro y no podía verlas y, en cambio, ahora puedo verlo todo, hasta el más mínimo detalle.

			—Sí, eso lo tengo bastante claro —me dice sin borrar su sonrisa—. La pregunta es si tú tenías tantas ganas de verme como las que tenía yo de verte a ti —musita enarcando una ceja, acercándose ligeramente más a mí.

			—Puede ser —murmuro mordiéndome suavemente el labio inferior en un vano intento por frenar esta enorme sonrisa que se está adueñando de mi rostro sin pedirme permiso.

			—Puede ser... bastante más de lo que me dices, ¿verdad? —me responde en voz baja mientras yo siento que volvemos a estar dentro de esa bola de cristal que tantas veces imagino.

			Él y yo, nuestra sonrisa y el abrazo invisible de las cosas buenas que alejan el frío y llenan de calor el pecho.

			—Es posible —admito bajito finalmente, sintiendo cómo su cuerpo tira del mío, como si fuéramos dos campos magnéticos.

			—Estoy seguro —suelta, contrayendo suavemente mi vientre.

			Durante unos breves segundos, estoy tentada de dejarme llevar por ese anhelo que ha despertado con su presencia y adelantar un par de pasos hasta que mis pies se encuentren con los suyos, frente a frente, para luego ponerme de puntillas, besar sus labios y confesarle que no he dejado de pensar en él ni un instante, aunque haya sido un poquito en plan machaque. Solo que no hago nada de eso, a pesar de lo mucho que lo deseo.

			—Te espero en la cocina —me indica bajando la cabeza para darme un beso en la mejilla.

			—Vale —susurro oyendo los reproches del anhelo y de la decepción gritarme en el pecho mientras me vuelvo para verlo alejarse de mí, echando mucho de menos a la Emma que fui; la que caminaba libre, la que reía a carcajadas y la que decía «te quiero» sin temor. Solo que, por mucho que la busque, es imposible que la encuentre porque ya no existe; se la llevó la vida por delante y, en su lugar, estoy yo. Una impostora que está valorando mentirse y fingir cuando lo que debería hacer es contarle la verdad y asumir las consecuencias.
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			—Fin de mi turno —suelto accediendo a la cocina para luego ir a sentarme a su lado en ese taburete que ya siento mío—. ¿Qué me recomienda el chef para almorzar? —le pregunto a Loki, obligándome a dibujar una sonrisa y a simular que no estoy hecha un lío por dentro.

			—Pídete la Surfer burguer, está de miedo —oigo que me recomienda Aksel y me vuelvo hacia él sintiendo que la agitación de mi interior se calma de manera fulminante en cuanto mis ojos se encuentran con los suyos.

			«Hay personas que son tormenta, que son rayos y truenos, y luego hay otras, como él, que son calma, abrazo cuando lo necesitas y excitación casi todo el tiempo», pienso notando cómo de nuevo su cuerpo tira del mío, como si quisiera alejarme de todo lo que arrastro y que me pesa demasiado.

			—¿Otra vez hamburguesa?

			—Podemos compartirla si quieres —me propone con sorna consiguiendo que una sonrisa se prenda de mis labios y que mi interior se llene de esa luz que parece tener instalada en la cara interna de sus ojos, porque nunca he visto un azul tan brillante. Y en realidad lo que brilla es su interior y todo lo bueno que hay en él, por eso el frío no tiene nada que hacer ante su presencia y todo lo bueno se multiplica cuando él está cerca—. Toma, dale un mordisco —me dice ofreciéndomela y arrancándome una risa tonta.

			—Por favor —se queja Loki por lo bajo mientras yo la cojo para probarla.

			«Ostras, ¡qué buena!», flipo casi cerrando los ojos.

			—A mí también puedes morderme todas las veces que quieras si luego vas a relamerte así —me suelta divertido, provocando que la risa se quede instalada en mi garganta.

			—Cuando yo no esté delante, si no os importa —nos dice Loki en el mismo instante en el que entra Kristel cargada hasta arriba de platos.

			—Hummm, está riquísima, ¿eh? —me pregunta dejándolos sobre la pila para hacerse a toda prisa con unas cuantas patatas fritas que se lleva a la boca sin pensárselo—. Deja de mirarme así, ¿quieres? —le pide a Loki cogiendo dos patatas más—. Mi madre hoy me ha hecho para almorzar un sándwich con pepino, queso crema y una loncha de jamón. ¿Podéis tenerme un poquito de lástima, por favor?

			—¿Y por qué no almuerzas aquí? —le planteo devolviéndole la hamburguesa a Aksel mientras me debato entre pedir lo mismo o la sopa de pescado, que es, junto a los rollitos de canela, otra de mis perdiciones.

			—No, por favor —oigo que lloriquea Loki en broma, arrancándome otra risotada.

			—¡Serás idiota! —le suelta dándole una palmada en el brazo.

			Ostras, esta chica olvida un montón de veces que es su jefe.

			—¡Au!

			—Pues, mira, ¿sabes qué? Que a partir de mañana voy a venir una hora antes para almorzar, ¿qué te parece?

			—Pero dime que lo harás fuera, por favor.

			—Pues no, voy a almorzar aquí dentro, como hacen Emma y Aksel. Si ellos pueden hacerlo, yo también.

			—Joder, entonces necesitaré una sesión doble de rezos en el DIGG —nos suelta con sorna provocando de nuevo mi risa y que la carcajada de Aksel resuene en la estancia. «Y qué bien suena y qué bien sienta», asumo volviéndome hacia él para mirarlo.

			No voy a contárselo, pero tampoco voy a mentirme fingiendo que no tenemos una fecha límite porque hacer eso sería añadir demasiadas mentiras a algo tan bonito, así que solo me queda aprender a vivirlo, tal y como estoy aprendiendo a vivir de nuevo. 

		

	
		
		
			Capítulo 65
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			AKSEL

			—Te espero esta tarde en el DIGG —oigo que le dice Silje cuando salimos de la cocina— y no quiero excusas —añade sonriendo y mirándome directamente a los ojos, como si yo pudiera ser el causante de ellas.

			—Esta tarde nos tendrás allí a los dos —puntualizo frenando mi sonrisa porque tengo claro que puedo llegar a serlo.

			—A los tres —añade Kristel pasando por nuestro lado cargada con dos platos de sopa—. Recuerda que tenemos que emborracharla.

			—¡¿Recuerda?! ¿Queréis emborracharme? —exclama Emma sin dar crédito.

			—Bah, pero solo un poquito, para que te sueltes —le contesta mi amiga como si nada provocando mi carcajada.

			—No pienso emborracharme.

			—Vale, lo que tú digas —le responde condescendiente consiguiendo que me carcajee todavía más. Joder, ya vamos.

			—No tiene gracia, pretenden emborracharme.

			—No he dicho que la tenga —me justifico entre risas porque todavía me acuerdo de la bienvenida que le hicieron a Kristel y cómo luego tuvimos que llevarla Loki y yo a su casa porque era incapaz de caminar en línea recta.

			—Te lo pasarás bien, ya verás —le asegura Kristel regresando al mostrador cargada con una montaña considerable de platos vacíos—. Por cierto, Silje, a partir de mañana voy a almorzar todos los días aquí, como hace Emma —le dice antes de acceder a la cocina mientras yo dejo de frenarme para coger su mano de una vez.

			—¡Si ya lo haces! —exclama para hacerse oír, provocando la risa cantarina de Emma.

			«Joder, suena tan bien como cuando gime», reconozco sintiendo que mi entrepierna reacciona de inmediato ante la llegada de ese pensamiento.

			—Nos vemos esta tarde —me despido ejerciendo más presión sobre su mano para luego echar a andar hacia la puerta un poco harto de tener que compartirla con todo el mundo.

			«Hostia, no veo el momento de tenerla solo para mí y, si puede ser, como la tuve anoche», reconozco saliendo de la cafetería, viendo de reojo el todoterreno de mi padre y acelerando mis pasos porque la quiero conmigo y en el mío.

			—Ehhh... una cosa —me dice deteniéndose y me vuelvo hacia ella para ver cómo las dudas llegan a sus ojos. No me jodas que va a echarse atrás.

			—¿Qué sucede? —le pregunto frunciendo el ceño, acortando la poca distancia que nos separa sin liberar su mano ni sus ojos mientras ella se muerde el labio inferior y me mira titubeando.

			—Esto —musita con un hilo de voz, poniéndose de puntillas para luego posar sus labios suavemente en los míos.

			Y no sé quién suelta antes la mano del otro, quién hunde primero la lengua en la boca del otro ni quién empieza a ir a saco con el beso... «solo sé que por fin la tengo como quiero, que no se está echando atrás y que me ha echado de menos tanto como yo a ella», suspiro percibiendo cómo hunde sus dedos en mi pelo y cómo mi sexo reacciona ante este beso inesperado. «Joder», gruño mentalmente apretándola a mi cuerpo, disfrutando de este momento que no esperaba.

			
			—Esta mañana te he dicho que iba a darte muchos besos y todavía no te había dado ninguno —musita sonriendo, sin alejar sus labios de los míos.

			—¿Y por qué estabas dudando? —le pregunto sin moverme un puto centímetro, con el corazón atronándome en el pecho.

			—¿Cómo?

			—Antes de besarme, estabas dudando —susurro sin soltarla, atrapando su mirada con la mía.

			—No estaba dudando, es solo que... hay pasos que me cuesta dar —responde en un murmullo finalmente bajando su mirada al suelo para impedir que vea la timidez que se ha adueñado de su rostro, solo que sin verla he podido captarla en su voz.

			—¿Por qué?, ¿por lo que te sucedió con ese tal Dani? —deduzco viendo cómo alza la mirada para encontrarse con la mía.

			Y hay tanto dolor ahí metido que hasta un ciego podría verlo.

			—Sí.

			—Suerte, entonces, que no va a volver a sucederte.

			—¿Y por qué estás tan seguro?

			—Porque, sin conocerlo, sé que no nos parecemos en nada y que me cae de puta pena, eso también —le confieso con sequedad deseando darle la hostia de su vida a ese malnacido por lo que fuera que le hizo y que la ha dejado tan tocada. Puto cabrón de mierda—. ¿Puedo darte un consejo? —le pregunto acunando sus mejillas con mis manos.

			—Claro.

			—Olvídate de ese tío y de lo que te ocurrió con él y vive esto de una vez. Todo, la bienvenida que quieren hacerte, cada minuto que pases a mi lado, lo que sea, por insignificante que parezca, vívelo de una jodida vez —le pido viendo cómo sus ojos marrón chocolate se ensombrecen, como si las nubes se hubieran instalado en ellos.

			—¿Me estás aconsejando que me emborrache? —inquiere esbozando una sonrisa que es tan forzada como el tono divertido que ha intentado emplear.

			—Entre otras cosas y si es lo que te apetece. ¿Qué problema hay?

			—No puedo creerlo —me contesta sonriendo, esta vez de verdad. Y lo que sea que la ha entristecido está pasando, como las nubes, que también pasan.

			—Ni yo —resuelvo, sonriendo con ella, aferrando su mano antes de cruzar la calle.

			—He estado hablando con Silje —me cuenta y me vuelvo para mirarla.

			—Sobre nosotros, ¿verdad?

			—Pero porque nos ha visto besándonos esta mañana y, bueno, sigo llevando tu anorak.

			—¿Y? —le pregunto una vez que llegamos a la acera. Y es la misma acera en la que nos vimos por primera vez.

			—Me ha aconsejado que me mienta y que no piense que voy a marcharme.

			—¿Y vas a hacerlo? —inquiero enarcando una ceja porque las mentiras no son la solución a nada.

			—No.

			—Bueno, si decidieras quedarte, no tendrías ese problema —le dejo caer. Y, por insistir, que no sea.

			—Ya... El caso es que no puedo, pero tampoco quiero mentirme —me dice deteniéndose y obligándome a que lo haga yo también—. ¿Sabes por qué te he besado?

			—Porque me has echado de menos bastante más de lo que me has dicho —resuelvo intentando esbozar una sonrisa que me cuesta la hostia porque el tema de su marcha me supera, y no solo porque hay muchas probabilidades de que se largue, sino porque está tan convencida de que va a hacerlo que, sin darse cuenta, está cargándose cualquier posibilidad que tengamos para que eso no suceda.

			
			—Sí, y también porque he decidido vivirlo al máximo y atesorar cada momento que viva contigo, con Sonia, con tu padre o con ellos —me cuenta dirigiendo su rostro hacia la cafetería—. Sabes que me gustaría quedarme, pero que no voy a hacerlo —susurra convencida, volviéndose hacia mí—, y no quiero mentirme, así que solo me queda vivirlo y, si es posible, no volver a machacarme con este tema. Tenemos dos semanas y me gustaría disfrutarlas sin tener que volver a hablar de esto si no te importa.

			—Eres tú la que ha sacado el tema —remarco atrapando su mirada con la misma fuerza con la que estoy aferrando su mano.

			—Y es la última vez que voy a hacerlo.

			—Me parece bien. Y otra cosa: si de verdad vas a vivirlo, hazlo de verdad y no escribas un final cuando todavía no has llegado a esa parte.

			—Es solo que luego no quiero sentirme mal.

			—Cuando te marches, ¿verdad? —le pregunto exasperado haciendo un esfuerzo por controlar este cabreo que está creciendo dentro de mí—. ¿No se te ha ocurrido pensar que es posible que esto no salga bien y que dentro de pocos días estés de vuelta en casa de Sonia? El final solo es final cuando escribes la palabra fin y, aun así, puedes empezar otro libro que lo cambie todo. El futuro no está escrito, no lo hagas tú porque es muy probable que utilices las palabras equivocadas y escribas un final erróneo que no tenga nada que ver con el que será.

			—Hay finales que se ven venir casi desde el principio —me asegura condescendiente.

			—Y hay finales que son toda una sorpresa porque desde el principio crees que va a suceder una cosa y, de repente, la historia da un giro de ciento ochenta grados y te deja con la boca abierta.

			—¿Y realmente crees que nuestro final va a ser así?

			—Lo único que sé es que estoy aquí cuando lo último que quería era vivir aquí. Partiendo de esa base, me niego a imaginar nada. ¿Puedes intentar hacerlo tú? —le pregunto omitiendo matizar que ahora va a venirse a vivir conmigo. Conseguido esto, puedo conseguirlo todo.

			—Sí.

			—Y a partir de ahora es cuando lo vivirás de verdad. Venga, sube al coche.

			Y si nuestro final será de los predecibles o de los que te dejan con la boca abierta será algo que sabremos en breve, concretamente dentro de dos semanas y un día.

		

	
		
		
			Capítulo 66
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			EMMA

			Hago el equipaje con la ayuda de Sonia mientras él va deambulando por la habitación y yo no dejo de felicitarme mentalmente por haber puesto el álbum en la mochila esta mañana... «porque lo hubieran visto, seguro», asumo dándome prisa en guardar mi cuaderno en la maleta porque me da un poco de vergüenza que vean mis dibujos, y no porque sean malos ni buenos, sino porque me da apuro mostrar mis cosas y ya está.

			—Voy a echarte mucho de menos, cielo —me dice Sonia apenada.

			—Bueno, quién sabe, igual dentro de una semana me tienes aquí de nuevo —le contesto necesitando remarcarlo y que no lo olvidemos.

			—O igual no —me rebate Aksel sonriéndome con la mirada, tal y como hace Sven, consiguiendo que la sonrisa se prenda de mis labios.

			—Ay, qué vieja me he hecho —se queja Sonia negando con la cabeza.

			—¿Por qué dices eso? —le pregunto divertida viendo cómo va sacando mi ropa del armario, con toda la confianza del mundo, para luego meterla en mi maleta, recordándome muchísimo a mi abuela.

			—Porque solo cuando tienes mi edad puedes ver estas cosas con tanta claridad.

			—¿Y qué es lo que ves? —le plantea Aksel enarcando una ceja.

			—Que dentro de una semana seguirá en esa cabaña vieja.

			—Eso lo tengo claro —le suelta fanfarrón, esbozando esa sonrisa de alucine con la que es capaz de colocar un millón de mariposas en mi vientre.

			—Estoy delante —les hago saber porque me parece que lo están olvidando.

			—Sí, cielo, lo sabemos —me responde Sonia, con una mezcla de cariño y condescendencia que me hace mucha gracia, mientras empieza a meter en la maleta sus jerséis—. Te los llevas todos, que esto yo no voy a volver a ponérmelo ni aunque me alimente a base de lechuga el resto de mis días —parlotea mientras me quedo enganchada a su sonrisa alucinante.

			«¡Madre mía!, me voy a vivir con él», flipo mentalmente sin poder creerlo, y es verdad que solo vamos a probar durante una semana, «pero eso no cambia el hecho de que vayamos a compartir techo y colchón», pienso sintiendo cómo las mariposas alzan el vuelo ante el recuerdo de lo que sucedió anoche.

			—Esto ya está, cielo. Voy a echarte tanto de menos... —oigo que se lamenta Sonia y me vuelvo hacia ella para ver cómo cierra la maleta.

			—Y yo a ti y a Sven, incluso a Olaf —le confieso abrazándola con fuerza, sintiendo cómo la tristeza me late fuerte en la garganta—, aunque no haya conseguido hacerme su amiga.

			—Tranquila, que vas a seguir viniendo mucho por aquí, no olvides que no tenemos cocina —me dice Aksel con sorna provocando mi sonrisa—. ¿Nos vamos ya?

			—Sí —musito sintiendo cómo las lágrimas llenan mis ojos cuando lo veo coger mi maleta—. Nos vamos ya —susurro bajito, dejándolas libres cuando veo a Sonia coger el tróley y abandonar la habitación seguida por él mientras yo me quedo algo rezagada a propósito.

			«Y es solo una semana, pero quién sabe todo lo que puede suceder», medito deslizando la mirada por esta preciosidad de habitación en la que siento que dejo un trocito de mi corazón y también de mí... «porque, sin darme cuenta, durante estos días y mientras descubría playas preciosas, la aurora boreal, servía cafés y rollitos y me lo encontraba por todas partes, iba desprendiéndome de toda esa ropa que he llevado durante años, la que tenía la forma de mi cuerpo y estaba llena de lágrimas, de tristeza y dolor, para empezar a vestirme con ropa nueva; una que no me aprieta y que está llena de color, de nuevos principios, de ilusión e incluso de carcajadas, de sonrisas alucinantes y de besos que lo son todavía más, como si fuera uno de esos animales que mudan su piel mientras van creciendo, y es que, en cierto modo, durante esta semana, he crecido más de lo que lo he hecho en años, y ha sido gracias a ellos, y a ti, papá, y a vosotros, abuelitos, que me cuidáis allá donde estéis.»

			Y es verdad que hay un bolsillo interior cosido en esa recién estrenada ropa donde sigue habitando la culpabilidad y todo ese amor y esa rabia que siempre sentiré, pero también es verdad que estoy aprendiendo a vivir otra vez a pesar de lo ocurrido y eso ya es todo un logro, más incluso que el de mudar la piel.

			—Adiós —musito sintiendo que con mi marcha emprendo un nuevo viaje, que no tengo ni idea de a dónde me llevará.

			«Un nuevo viaje. Una nueva travesía y un final que no está escrito», concluyo recordando sus palabras y abrazándolas por primera vez.
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			—Tengo una sorpresa para ti —me dice accediendo al estrecho sendero que nos lleva a su cabaña mientras yo veo de reojo mi camino de baldosas amarillas y siento cómo este lugar me abraza y me da la bienvenida de una manera silenciosa, como el primer día, cuando fui a Svolvaer y me senté en esa piedra enorme, frente a la estatua de la mujer del pescador, mientras el agua se mecía suavemente y chocaba contra las rocas. Y hoy vuelve a haber agua y vuelve a haber rocas, solo que hay más, porque ese día estaba sola en mi casilla número dos y hoy estoy con él casi a mitad del tablero.

			—Me encantan las sorpresas —susurro, emocionada, mientras él aminora la velocidad a medida que se acerca a la casa para luego detener el vehículo donde acostumbra, «un poco antes de llegar al abeto de ramas extendidas», pienso esbozando una sonrisa porque acabo de bautizarlo, como en su día bauticé mi cafetería bonita.

			—Pero, antes, tú y yo tenemos que hacer una cosa —me dice ocultando su sonrisa tras la comisura de sus labios para después salir del todoterreno.

			—¿El qué? ¡Espera!, ¿y las maletas? —le pregunto llena de curiosidad, saliendo yo también pero sin seguirlo, viendo cómo Amarok se acerca a nosotros correteando. Y, de verdad, yo en otra vida quiero ser él.

			—Luego. ¡Venga, date prisa! —me pide y lo miro sin poder dejar de sonreír—. ¿Cómo está mi chico? —le pregunta al perro acariciando su cabeza mientras yo cierro la puerta del vehículo y me afano en darles alcance al tiempo que voy poniéndome su anorak... «bueno, el mío», rectifico abrazando este lugar con la mirada... la tierra todavía húmeda del camino, incluso con charquitos; el cielo completamente azul tras la tormenta de anoche; el verde brillante de la hierba y el oscuro de los árboles; los guijarros de la orilla resplandeciendo bajo los rayos del sol; el frío suspendido en el aire y las montañas emergiendo silenciosas del agua en calma. Y luego él. Y Amarok. Y yo completando el dibujo.

			—¿A dónde vamos? —le pregunto sintiendo un montón de emociones enredadas en mi pecho porque me pongo nerviosa cada vez que recuerdo que vamos a vivir juntos, pero al mismo tiempo estoy tranquila, y ansiosa y también temerosa y emocionada e ilusionada a partes iguales.

			—¿Te gusta leer? —me formula sorprendiéndome.

			—Mucho.

			—Entonces sabrás las partes de las que se compone una novela.

			—¿Inicio, nudo y desenlace? —le pregunto sin entender a dónde quiere llegar.

			—Exacto. Empezamos nuestra historia en esa acera, en la que hemos acordado no volver a mencionar tu marcha, cuando nos vimos por primera vez, y aquí, en este sitio, será donde se desarrolle el nudo —me dice acercándose a la corteza del árbol para después posar una palma sobre ella—. Siempre me gustó esta cabaña, pero en realidad lo que me gustaba era el lugar y a ti te sucedió lo mismo: primero viste el sitio y luego la cabaña. Este abeto forma parte de él y a partir de hoy será donde dejaremos una pequeña marca de nuestra historia —prosigue sacando del bolsillo trasero de su pantalón una navaja mientras yo siento cómo la sonrisa se ensancha en mi rostro—. Ven, acércate, vamos a hacerlo juntos —me propone sonriendo conmigo y doy un par de pasos para, a continuación, posar mi mano sobre la suya, tan grande y blanca, mientras que la mía es pequeña y morena, tan distintas como lo son la noche y el día. Yo sería la noche y él el día, incompatibles, porque, cuando uno llega, el otro se va... excepto aquí, en la tierra del sol de medianoche—. Una muesca por cada día que te quedes, y no importa si son tres, siete, quince o cientos porque cada día será único y especial. Esto es lo único que será real, Emma, no lo que imagines que sucederá, sino lo que vivas en este lugar, cada día —me dice mientras hacemos una muesca en el árbol. «El árbol de Emma y Aksel», pienso tropezando con su mirada cuando se vuelve para mirarme—. Un beso por cada arcoíris y una muesca por cada día que te quedes, ese es el trato.

			—Y, si no vemos ningún arcoíris, ¿no vamos a besarnos en todo el día? No te lo crees ni tú —le aseguro soltando una risa, percibiendo cómo todo cambia a nuestro alrededor y cómo esa vibración, que reconozco tan bien, llega para envolvernos.

			—Estás olvidando lo cambiante que es el tiempo aquí y que seguro que ahora está brillando un arcoíris completo en algún punto de las Lofoten aunque no podamos verlo —me recuerda deslizando en sus labios la sonrisa más alucinante de la historia de las sonrisas alucinantes mientras rodea mi cintura con sus brazos.

			—Entonces, tenemos que besarnos.

			—Por descontado si no queremos que la diosa se cabree con nosotros —me contesta con sorna inclinando un poquito la cabeza para atrapar mi mirada con la suya, creando esa bola de cristal que también es casa.

			«Una bola de cristal en la que dentro hay un abeto enorme dándole cobijo a una cabaña y a nosotros», asumo hundiendo mis labios en los suyos, que también son casa. Y en realidad quien es casa es él. Una casa llena de luz y de calor, de palabras bonitas, de brazos que envuelven y de besos que llenan de mariposas mi vientre. Casa. Hogar. Y lugar.

			—Bienvenida a casa, pequeña —me dice emocionándome y no por la frase en sí, aunque, bueno, un poquito también, sino por la forma en la que me está mirando, por el tono cálido que ha empleado y por cómo me está abrazando.

			Él lo hace especial, todo, y sabe llegar a mi interior a pesar de esa piel dura que tengo ahora, la que fue curtiéndose y endureciéndose a base de muchas lágrimas y más decepción, que yo sentía como imperforable y a la que él ha accedido de manera suave, sin dañar ni agujerear, con paciencia y cariño. Y no sé qué vio en mí, pero suerte que lo vio porque, de lo contrario, yo ahora seguiría corriendo para esconderme de él y de todos cuando, en cambio, estoy aquí, iniciando una nueva travesía a bordo de un barco que también es él porque Aksel no solo es casa, hogar y el lugar que buscaba, sino un montón de cosas más y todas buenas, por eso el frío no late ni crece en mi pecho cuando él está cerca.

			—Gracias —musito sonriendo en sus labios viendo, en mi imaginación, la luz de un nuevo día reflejarse en las aguas de este mar que estoy surcando. Y es dorada y preciosa, tanto como lo es su sonrisa.

			—¿Lista para ver tu sorpresa?

			—Lista —susurro feliz, sonriendo un poquito más cuando me coge de la mano para salir del abrigo de este árbol—. ¿Y las maletas? —le pregunto cuando veo que nos dirigimos hacia la cabaña.

			—Luego —me dice guiñándome un ojo y simplemente dejo de preguntar para dejarme sorprender por él mientras los alegres ladridos de Amarok acompañan nuestros pasos—. Las señoritas primero —me indica, guiñándome un ojo, para después abrir la puerta de la cabaña y accedo a ella con una sonrisa de oreja a oreja, sintiendo la felicidad dominar los latidos apresurados de mi corazón.

		

	
		
		
			Capítulo 67
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			EMMA

			—El colchón no está —constato frunciendo ligeramente el ceño, accediendo a la cabaña seguida por él y el perro.

			—Muy observadora —me responde con guasa.

			—¿Y dónde está? —le planteo sin poder dejar de sonreír.

			—Vas a tener que buscarlo.

			—Pero está en la cabaña, ¿verdad?

			—No, está flotando en las aguas del fiordo —me contesta son sorna.

			—Qué gracioso eres —le replico soltando una carcajada muy a mi pesar—. Venga, Amarok, ayúdame a dar con él —le pido viendo cómo el perro empieza a subir las escaleras a toda prisa.

			—¿Arriba? —le pregunto a Aksel sonriendo mucho más para luego ir tras él entre risas.

			—Oye, eso es hacer trampa —se queja siguiéndome escaleras arriba.

			—La habitación del terror está descartada —le digo cuando llegamos al rellano, sin molestarme en abrir la puerta—, así que solo me quedan estas dos puertas. Si no recuerdo mal esto es el baño, así que tiene que ser esta de aquí —resuelvo sintiendo cómo Amarok me empuja hacia allí con el hocico, y lo listo que es este perro no es normal—. Es esta, ¿verdad? —le pregunto sin dejar de sonreír, viendo cómo el brillo de su mirada crece hasta desbordarse mientras yo poso la mano en el pomo para abrirla y quedarme sin aliento—. Ostras... —susurro cuando detengo la mirada en la luz que entra a raudales por la ventana que da a las aguas del fiordo, en la pequeña mesa que hay debajo y en la que ha tenido el detalle de colocar una lamparita y un bote lleno de colores, en la silla de madera que me recuerda a una que tenía mi abuela... para luego emocionarme mundos enteros cuando veo la funda nórdica, del color del bosque, que cubre el colchón que ha colocado frente a la chimenea en la que baila el fuego. «Y es como entrar dentro de un cuento creado para mí», asumo volviéndome para mirarlo.

			—No tenías que haberte molestado tanto —susurro sintiendo las lágrimas llenar mis ojos.

			—No ha sido ninguna molestia —me dice adelantando un par de pasos para acercarse a mí—. Sé que no puedo igualar mi cabaña a la casa de Sonia, y menos mientras la esté reformando y esto sea el caos que es ahora, igual que sé que tardaré meses en tener una cocina en condiciones y que es muy probable que algún día terminemos de los nervios, pero esta habitación siempre será nuestro refugio, el lugar donde nadie podrá entrar, donde, pase lo que pase ahí abajo, no llegará aquí arriba.

			—Gracias —musito sintiendo cómo las lágrimas se desprenden de mis ojos y la felicidad oprime mi garganta... «y qué distinto es cuando lo hace ella a cuando lo hace la tristeza, y es lo mismo, porque tengo la garganta tan cerrada que apenas puedo tragar, pero no se le parece en absoluto», asumo rodeando su cuerpo con mis brazos para abrazarlo tan fuerte como puedo.

			—Y esto no es nada para lo que será cuando acabe con la reforma —me asegura abrazándome mientras yo detengo el pensamiento que ya estaba formándose en mi mente.
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			Entre los dos subimos mis cosas y entre los dos las vamos colocando en el pequeño mueble que ha colocado en un rincón de la estancia para que no tenga que entrar en la habitación del terror cada vez que necesite algo mientras Amarok se lo pasa bomba subiendo y bajando las escaleras y reclamando nuestra atención con sus alegres ladridos.

			—¿Es este tu cuaderno de dibujo? —me pregunta sacándolo de la maleta mientras yo tengo muy, pero que muy, presente el álbum que sigue dentro de mi mochila.

			«Tengo que quitarlo de ahí», me digo asintiendo con la cabeza.

			—¿Puedo verlo o es un secreto lo que hay aquí dentro? —me formula con sorna.

			—Soy la hija de un mafioso, ¿tú qué crees?

			—Cualquier cosa si modificamos la teoría y, en lugar de huir de tu padre, estás aquí para recabar información sobre cómo meter droga en las islas, por ejemplo.

			—Podría ser si este sitio tuviera un poco más de vida, pero, visto lo visto, ¿de verdad crees que sería rentable? Pero si lo más loco que hacéis aquí es beber vino caliente —me meto con él entre risas.

			—Eso lo dices porque no has probado mi vino caliente —replica soltando el cuaderno para acercarse a mí y rodear mi cintura con sus brazos.

			—Ni falta que hace, y, oye, que quede claro que no me estoy metiendo con vuestra forma de vida, que me encanta, pero tienes que reconocer que aquí un traficante tendría el mismo futuro que los bikinis minúsculos y las chanclas —prosigo carcajeándome mientras él me mira divertido.

			—¿Te das cuenta? No llevas ni media hora aquí y ya te has descojonado dos veces. Esto marcha, pequeña —destaca guiñándome un ojo.

			—¿Por qué te crees que estoy probando? —le planteo sin poder borrar la sonrisa de mi rostro.

			—Porque te gusto bastante más de lo que dices, está claro —me replica fanfarrón, dibujando una media sonrisa atestada de arrogancia.

			—Te equivocas, estoy aquí porque buscaba la felicidad y la encontré ayer —le digo esta vez con seriedad.

			—Buena respuesta, y ahora espera a hacerte amiga suya: no vas a querer marcharte de aquí —me asegura convencido, frenando la sonrisa que, de nuevo, estaba formándose en mis labios cuando los atrapa con los suyos.

			Y no solo atrapa mis labios, sino también mis pensamientos porque, cuando me besa o me toca, siento cómo mi capacidad de pensar desaparece por completo. «Y esto ya me sucedía cuando lo conocí, solo que entonces me moría de vergüenza y ahora básicamente me muero, pero con otras cosas», asumo soltando un gemido cuando enreda su lengua con la mía. Él me despierta por dentro, me hace vibrar y consigue que vuelva a sentir. «Y es él, y también yo, cuando estoy a su lado», admito pegando mi pecho al suyo, sintiendo su erección presionar mi piel. Es él. Y yo. Y las mariposas multiplicándose en mi vientre. Es su mano en mi cabeza para acercar más mi boca a la suya, son las mías en su nuca, es el aire faltándome y la humedad creciendo entre mis piernas. Y es un gemido y otro y otro más hasta que dejo de contarlos. «Es él. Y yo a su lado», me repito enroscando mis piernas en torno a sus caderas cuando me alza por la cintura.

			
			—Estaba deseando tenerte así —me declara en un susurro ronco mientras me deposita con cuidado sobre el mullido colchón.

			—Y yo —le confieso adorándolo con la mirada cuando se encaja entre mis piernas.

			«Casa, hogar y el lugar que tanto buscaba y que he encontrado entre sus brazos y en sus labios», reconozco perdiéndome en su mirada azul turquesa sintiendo cómo, una a una, empiezan a unirse las sílabas que formarán las palabras y luego las frases que compondrán el nudo de nuestra historia; «palabras que no tienen voz y que se escriben con la mirada y en la piel del otro, en los besos, incluso en los gemidos», pienso entrelazando mis dedos con los suyos mientras nos sostenemos la mirada y nuestros cuerpos se adaptan al otro, descubren las formas y buscan sentir más.

			—Aksel —gimo suavemente cuando sus labios rozan mi boca, percibiendo la fuerza con la que sus dedos están apresando los míos, cómo la urgencia se instala en nuestra mirada, en nuestra piel y en nuestro cuerpo.

			—Pequeña —gime conmigo impulsando sus caderas hacia delante mientras las mías salen a su encuentro entre jadeos y besos que han dejado de ser un simple roce para tornarse calientes y exigentes en cuestión de segundos.

			—Necesito tocarte —ruge entre dientes apretando mis dedos con los suyos. Conteniéndose. Frenándose hasta que le dé permiso para seguir.

			—Hazlo —suspiro en sus labios sintiendo el fuego arderme en las venas y entre las piernas—. Hazlo —gimo echando la cabeza hacia atrás en busca de un poco de aire mientras él cuela una de sus manos por dentro de mi jersey, arrancándome una sucesión de gemidos desordenados cuando encuentra mi pecho y hace de él su lugar de adoración particular mientras mi centro grita por el suyo y siento que me deshago entre sus brazos.

			—Llevamos demasiada ropa, hostia —se queja tirando suavemente de mi pezón, clavándome su enormidad en mi piel a través de las muchas capas que nos separan.

			—Ya lo sé —susurro colando una de mis manos por dentro de su suéter para acariciar la piel de su espalda mientras nuestras caderas enloquecen, buscándose y encontrándose, «como nosotros, que también estamos enloqueciendo», asumo gimiendo fuerte.

			—Emma, joder —protesta hundiendo la cabeza en mi cuello mientras yo aprieto mis dedos en su piel—. Esto no es sano, hostia.

			—¡Aksel! ¿¡Estás en casa!? —oímos una voz masculina que no reconozco y me detengo en seco, buscando su mirada con la mía.

			—Mierda, había olvidado que tenía que venir el de la sauna. ¡Maldita sea, hostia! —masculla entre dientes levantándose a toda prisa mientras yo clavo la mirada en el techo, soltando todo el aire de golpe y llevándome las manos a la cabeza porque ahora que vuelvo a poder pensar no sé si estoy lista para hacer lo que hubiera hecho si no llegan a interrumpirnos, pero es que, cuando me besa, me olvido de todo, «incluso de lo que no debería olvidar jamás», me riño percibiendo el deseo latirme todavía entre las piernas.

			«Estoy aquí y va a pasar», admito volviendo mi rostro hacia la chimenea mientras oigo las voces alejarse. «Puede que no ahora, esta noche o mañana, pero sucederá porque en mi interior deseo que suceda y porque tiene razón y él no tiene nada que ver con Dani», reconozco levantándome para dirigirme hacia la ventana. «Porque tengo dieciocho años, un corazón que late y unos deseos que están tan vivos como yo», asumo viendo cómo abandonan la terraza para luego empezar a tomar medidas cerca de la orilla.

			«El álbum», me digo de pronto volviendo mi rostro hacia la mochila que he dejado sobre el butacón orejero, que también ha subido y ha colocado junto al mueble. Y sin dudarlo voy hacia allí para seguidamente abrirla y sacarlo.

			
			«Mi pasado en mis manos, el recuerdo de una vida que ya no existe latiendo entre mis dedos, lo que callo plasmado en fotografías, lo que nadie entendería escondido entre sus páginas, lo que perdí para siempre y lo que nunca contaré ni mostraré», pienso abriendo el último cajón, en el que he guardado la ropa que menos voy a utilizar, para meterlo dentro y al fondo, donde va a quedarse hasta que me marche porque sigo sin estar lista para abrirlo y porque no necesito hacerlo para verlo continuamente a través de mi memoria; mi amor, la persona a la que siempre querré por encima de todas las cosas, pase lo que pase, el origen de mi llanto, de mi culpa y de mis remordimientos. Lo único que me impedirá ser feliz por completo porque la muerte se acepta con el tiempo, «pero lo otro no, pero porque no ha venido impuesto por una fuerza mayor, sino que ha sido una decisión tuya con la que te has roto el corazón y se lo has roto», concluyo rememorando su llanto y cómo me llamaba. «Y le di la espalda y me marché», me lamento sintiendo cómo las lágrimas se desprenden de mis ojos de manera fulminante.

			«No llegamos a la vida adulta y nos quedamos estancados en el pensamiento o en los deseos, sino que vamos cambiando y evolucionando y, lo que ayer nos servía y defendíamos a muerte, puede que hoy no nos valga e incluso nos arrepintamos de esa decisión que tomamos totalmente convencidos. El secreto está en ser sinceros en lo que queremos y sentimos en cada momento», rememoro con dolor.

			«Yo nunca defendí esa decisión a muerte», admito mientras sus palabras siguen resonando en mi cabeza... «y, en realidad, nunca me valió, pero, cuando la vida te supera, cuando no ves más allá de tus lágrimas y de las suyas, cuando llegas a tu tope, tienes que tomar una decisión, aunque esa decisión te rompa en mil pedazos y convierta tu interior en una ciudad en ruinas», reconozco sintiendo las lágrimas salir a borbotones y sin control de mis ojos.

			«Ya. Para, no llores, para ya», me insto intentando llenar mis pulmones a tope sin llegar a conseguirlo. Respirando a medias. Viviendo a medias. Siendo feliz a medias. «Siempre a medias porque lo que me completa está a kilómetros de mí y fuera de mi alcance», concluyo cubriendo mis labios cuando un sollozo escapa de ellos. «Para ya. Para, en serio», me repito buscando un pañuelo en mi mochila para sonarme con fuerza. «Ya. Ya... ya está», me consuelo como tantas veces he hecho, para luego coger ropa interior, unos vaqueros y uno de los jerséis de Sonia para dirigirme al baño y darme una ducha. Encerrarme con mi dolor, aunque sea unos minutos. Tranquilizarme, aunque necesite unos pocos más. Fingir que soy una chica normal que no arrastra un pasado horroroso. Seguir. Y aprender a vivir a pesar de lo ocurrido.

		

	
		
		
			Capítulo 68
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			AKSEL

			Entro de nuevo en casa tras despedirme de Haldor, el padre de un colega y el dueño de la empresa que he contratado para que me instale la sauna. «Joder, lo había olvidado por completo», me recrimino mientras dirijo mis pasos hacia las escaleras para ir en su busca, volviéndome hacia el baño cuando me parece oír el agua de la ducha.

			—¡Emma! —la llamo para cerciorarme.

			—Me estoy duchando —oigo su voz amortiguada por la puerta.

			—De puta madre —maldigo por lo bajo, sentándome en el primer escalón para luego hundir los dedos en mi pelo. «Hostias, estoy seguro de que estos putos calentones no resueltos no deben ser sanos», pienso clavando la mirada en la puerta del baño, donde ella estará desnuda, con el agua caliente deslizándose por su cuerpo—. ¡Mierda! —mascullo entre dientes, hundiendo la cabeza entre mis piernas, sintiendo mi miembro reaccionar ante la imagen que se ha formado en mi cabeza y recordando lo bien que encaja su pecho en mi mano, lo duro que estaba su pezón, cómo gemía y...—. Maldita sea —gruño por lo bajo levantándome para salir de nuevo y que me dé un poco el fresco... «porque ni con quince años iba tan salido», me riño cogiendo una fuerte bocanada de aire.

			«Es la primera vez que vivo algo así», asumo deambulando por la terraza para luego fijarme en el abeto en el que hoy hemos dejado nuestra muesca. «Por supuesto que es la primera vez que vivo algo así», me digo cambiando el sentido de la frase, y justo por eso voy a ir a su ritmo, porque no solo la quiero conmigo y en mi cabaña, sino que la quiero conmigo y en mi vida. «Conmigo, y esto es lo único que tengo claro», determino más tranquilo, retrocediendo en mis pasos para entrar otra vez en casa y encontrándome de frente con ella cuando sale del baño.

			—¡Hola! —la saludo recorriendo su cuerpo con la mirada.

			«Hoy ha sustituido los pantalones de nieve por unos vaqueros oscuros que van a ser mi jodida perdición esta noche», reconozco viendo cómo se ciñen a su cuerpo menudo y perfecto.

			—Hola. No sabía si ibais a tardar mucho y necesitaba darme una ducha...

			—Emma, estás en tu casa, no tienes que darme explicaciones —la corto deseando que se sienta tan cómoda como en casa de Sonia—. ¿Ya has terminado de arreglarte? —le pregunto al darme cuenta de que no lleva ni una gota de maquillaje.

			—Sí, ya estoy lista —me contesta mientras siento su incomodidad llegar para apretarme el pecho.

			—Y estás preciosa —la halago acercándome a ella para acariciar su rostro con el dorso de mis dedos—. Te lo digo en serio: ahora esta cabaña es tu casa, así que puedes ducharte cuando quieras y hacer lo que te apetezca, como desnudarme y aprovecharte de mí todas las veces que lo desees —añado con sorna, provocando su sonrisa y que esa incomodidad desaparezca—. Así mucho mejor. Voy a ducharme, ¿vale? —le digo atrapando su mirada con la mía.

			—Vale —susurra mientras yo le doy un beso en la mejilla para luego encaminarme hacia la planta de arriba para coger mi ropa porque no quiero incomodarla paseándome medio en pelotas por casa.

			«Joder, si hubiéramos follado ya no pasaría esto», asumo soltando todo el aire de golpe mientras me hago con unos vaqueros, un jersey y la ropa interior. «Y en lugar de ducharnos por turnos, nos ducharíamos juntos, incluso follaríamos bajo el chorro de agua», me imagino sintiendo cómo la frustración domina todos mis pensamientos para después entrar en el baño, donde me doy una ducha de agua fría que me viene de coña para enfriar este puto calentón que no me deja vivir.
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			—¿Lista para que te emborrachen? —le pregunto con guasa, cogidos de la mano antes de acceder al DIGG, donde deben de estar todos esperando porque la cafetería ya está cerrada.

			—Más bien lista para impedir que lo hagan —me contesta divertida, esbozando una sonrisa que me contagia.

			Está preciosa, joder, incluso con este gorro de lana que lleva siempre puesto. «No está preciosa, es preciosa», rectifico tan colado por ella que sería capaz de cumplir la peor de las condenas si con ello lograra que se quedara conmigo. Conmigo. Y esa es la palabra.

			—Por suerte me tienes a mí para llevarte en brazos si fracasas en el intento —le digo guiñándole un ojo, antes de entrar en el local, sin soltar su mano.

			—Eso no va a pasar —oigo su voz a mi espalda mientras yo rememoro lo que he vivido hace una hora escasa y que no logro olvidar; cómo he salido del baño, cómo la he buscado por casa y cómo la he encontrado jugando con Amarok en la orilla... Cómo me he quedado allí, plantado en la terraza, observando cómo correteaban, escuchando sus risas y los alegres ladridos de mi colega mientras sentía que todo encajaba y que estábamos todos los que teníamos que estar, como si la vida nos hubiera colocado a cada uno en una parte del planeta y luego hubiera guiado nuestros pasos para que nos fuéramos encontrando. Porque yo nací aquí, en Noruega; Amarok, en Estados Unidos, y ella, en España. Fui yo el que encontró primero al perro, y después ella nos encontró a nosotros. Y ahora por fin nos hemos reunido y estamos todos juntos, empezando a ser familia. Una familia que tiene las horas contadas como no se enamore de mí y se dé cuenta de que su lugar está aquí, conmigo y con Amarok, en mi cabaña, que es la suya, donde vive la felicidad ahora. Y es ahora, porque hay muchas probabilidades de que se largue si ella decide hacerlo.

			—Ey, medio amigo, ¿cómo estás? —lo saluda con simpatía mientras Marco nos mira de arriba abajo.

			—¿De la mano?

			—Y viviendo juntos —le aclaro sin soltársela, viendo a Loki levantarse de la mesa para acercarse a nosotros.

			—¿En serio?

			—Pero solo estamos probando una semana, de sábado a sábado. Igual la semana que viene ya estoy de vuelta en casa de Sonia —le contesta risueña.

			—Sabes que eso no va a pasar, ¿verdad?

			—Sabes que no lo sabes, ¿verdad? —me rebate sonriendo con dulzura.

			—Hostia, pues sí que os ha dado fuerte —comenta Marco mientras yo solo puedo verla a ella.

			—Ya pensaba que no veníais —nos suelta Loki tomando asiento en el taburete que hay a mi lado—. Estoy harto de escuchar conversaciones de tías —se queja dándole un largo trago a su cerveza mientras yo me vuelvo hacia la mesa en la que están sentados.

			Y siempre es la misma y siempre ocupan los mismos sitios: Silje dándole la espalda a la barra, o más bien a Marco; Loki, a su lado; Kristel, frente a mi amiga, y yo a su lado... «solo que hoy somos uno más», pienso volviéndome hacia ella.

			
			—Me voy con las chicas, para tener conversaciones de chicas. Aquí os quedáis —nos dice soltándose y yo la sigo con la mirada.

			—Pedid vosotras la cena para todos, luego vamos —oigo que le dice Loki mientras mi mano echa de menos el calor de la suya. Y es una cursilada, pero es la puta verdad.

			—¿Qué me he perdido? Porque lo último que recuerdo es a Emma largándose a toda hostia de aquí el día que te la presenté, ¿y ahora vivís juntos?

			—Pero, tranquilo, que solo se dan besitos —interviene Loki con sorna antes de llevarse el botellín a los labios.

			—Eres un puto bocazas —le digo dándole un puñetazo en el brazo.

			—Y tú follas lo mismo que yo o, lo que es lo mismo, nada.

			—Al menos a él le dan besitos, a mí ni me miran.

			—Te lo has buscado tú solo. Ponme una cerveza —le pido tomando asiento al lado de Loki, viendo cómo el local comienza a llenarse.

			—¿Tú crees? —oigo que me pregunta Marco y me vuelvo hacia él, deseando irme con ella, aunque eso me lleve a tener que escuchar conversaciones de tías que, muchas veces, se parecen bastante a las nuestras.

			—¿Qué esperabas, capullo?

			—La última vez la dejaste hecha mierda —interviene Loki—. El tema está claro: o cedes o la pierdes. Puede que solo tengas que ceder en esto, pero, si quieres recuperarla, vas a tener que hacerlo.

			—Qué va, macho, esto está perdido ya.

			—Sigues cabreándola, yo no lo tendría tan claro —le dice con seriedad antes de llevarse de nuevo el botellín a los labios.

			—¿Y tú por qué no follas? —me pregunta cambiando de tema.

			—Porque he cedido, como te ha aconsejado Loki, y por primera vez no soy yo y lo que yo quiero, sino que es ella y lo que quiere —le confieso.

			Y decir esto es como decir que me he enamorado de ella, pero utilizando otras palabras.

			—No es lo mismo.

			—Cierto, porque se trata de Emma y de mí, y en tu caso se trata de Silje y de ti y eso lo hace distinto y a la vez muy parecido. Cada uno viviremos lo nuestro, pero, si lo piensas bien, es tan simple como ponerse en la piel del otro y ceder si puedes hacerlo. Nunca has vivido aquí durante los meses de invierno, ¿por qué no lo intentas? —le pregunto viendo cómo niega con la cabeza, endureciendo el gesto.

			—¿Qué harás si se larga? —me plantea clavando su mirada oscura en la mía, evitando contestarme—. Tienes la hostia de proyectos aquí, ¿vas a renunciar a todo por una tía a la que acabas de conocer?

			—A veces no necesitas conocer a alguien durante más tiempo para saber que lo quieres todo con esa persona —afirmo con seriedad, evitando admitir que con una mirada tuve más que suficiente para saberlo.

			—Joder, macho, y eso que no habéis follado.

			—Imagínate cuando lo haga, es capaz de hincar la rodilla en el suelo —le suelta Loki con guasa, saliendo de su mutismo.

			—Pero de puro agradecimiento, porque me duele todo el cuerpo de los putos calentones que llevo encima —admito provocando sus risas.

			—¿Cómo puedes vivir con ella y no haber hecho nada? —inquiere Marco, bajando la voz.

			—Te lo ha dicho, porque por primera vez en su vida no se trata de él, sino de ella. Nunca me he metido en tu relación con mi hermana, pero estamos a finales de agosto: o lo arreglas o te olvidas de ella para siempre, y no te lo está diciendo tu amigo, sino su hermano.

			—¿Y no hay una tercera opción?

			—No para vosotros. Tú vives en Roma y ella odia Roma, tú no tienes un empleo fijo y ella tiene la cafetería y, lo más importante, capullo, estás loco por ella y te gusta este lugar. ¿Qué coño te pasa?
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			—¿Solo habéis pedido vino? —les pregunto tomando asiento al lado de Kristel.

			—Y una jarra de cerveza —contesta Silje esbozando una sonrisa.

			—Marco está buenísimo, no entiendo cómo puedes pasar así de él —le dice Kristel empezando a verter vino en mi vaso.

			—¿Qué haces? ¡Tía, no me pongas tanto, que no me gusta! —me quejo cuando la veo llenármelo hasta arriba.

			—Este sí. Pruébalo, está buenísimo y no está nada fuerte. Toma, bebe —me suelta cogiendo el vaso para ofrecérmelo.

			—Voy a pedirme una Coca-Cola, ahora vengo.

			—De eso nada. Kristel, cuéntale lo que le sucede a la gente que no participa de este ritual.

			—¿Esto es un ritual? —inquiero divertida.

			—Ritual, bautizo, bienvenida... puedes llamarlo como quieras —me responde mi compañera, risueña—. Quienes se han negado a esto han durado un suspiro en la cafetería, ¿verdad? Karoline no quiso beber y ahora tú ocupas su puesto. Lo tenemos comprobado: o te bebes un vaso de vino o tienes los días contados trabajando con nosotras, y no porque vayamos a hacerte putadas o Silje vaya a despedirte, sino porque, ignoramos por qué, pero siempre ocurre algo que hace que la gente se marche.

			—Y eso es una putada también para mí porque entonces tengo que volver a buscar a alguien que cubra la vacante, así que hazme el favor y bébetelo, venga.

			—En realidad eso va a pasar de todas formas, me beba este vino o no —le recuerdo pasando por encima de las palabras de Aksel.

			—Si no te lo bebes, seguro, pero, si lo haces, entonces les abrirás la puerta a las posibilidades. Yo me lo pensaría si fuera tú —me aconseja mi jefa, absolutamente convencida, enarcando una ceja.

			—¿Esta trola es solo para mí o la utilizáis cada vez que alguien empieza en la cafetería? —les pregunto absolutamente convencida yo también de que es mentira, pero, a pesar de saberlo, hay una pequeñísima parte de mí que ha comenzado a creérselo, quizá porque necesito que se abran tantas puertas como sea posible porque me encanta este sitio y también trabajar con ellas y con Loki... «y luego está Aksel, sobre todo él», reconozco alzando la mirada para detenerla en su sonrisa, que puedo adivinar a través de su perfil, recordando cuando Marco me lo presentó y cómo prácticamente me morí de la vergüenza. «Y ahora voy a vivir con él», me digo sintiendo cómo mi vientre se contrae dulcemente ante la llegada de ese pensamiento.

			—Karoline no quiso beber y... ¿qué duró?, ¿cuatro meses? —oigo que le pregunta Silje a Kristel mientras yo no puedo alejar la mirada de la postura relajada de su cuerpo, de cómo se lleva el botellín a los labios y de cómo el jersey se tensa, ajustándose a su cuerpo, cuando lo hace. Y es guapísimo y altísimo y está claro que me gusta bastante más de lo que le digo.

			—Más o menos.

			—Lottie tampoco quiso beber y duró dos semanas —oigo la voz de mi jefa y me obligo a prestarles atención porque queda bastante feo que esté pasando tanto de ellas y porque me está comenzando a faltar bien poquito para empezar a babear.

			—Es verdad. Mira si estuvo poco tiempo que apenas llegamos a conocerla, y con Sarah sucedió lo mismo. Sarah fue la primera en iniciar la maldición: no quiso beber y, cuando llevaba un mes, más o menos, trabajando en la cafetería le ofrecieron a su pareja un ascenso y se mudaron a Oslo —me cuenta Kristel, tan convencida que me hace hasta gracia.

			—Si no nos crees, puedes preguntárselo a Loki cuando deje de cotillear con el idiota de Marco y decida premiarnos con su presencia de nuevo. ¡Me jode tanto que sean amigos! —se queja Silje sin soltar su copa mientras yo miro la mía empezando a valorar muy en serio beberme hasta la última gota porque, aunque tengo claro que voy a irme, necesito un milagro que haga que todo encaje para que pueda marcharme sin irme de aquí, y ya sé que planteado así es como algo imposible, pero no olvidemos que se trata de un milagro.

			—Aksel también está —remarco observando cómo se ríen Loki y Marco ante algo que ha dicho, echando mucho de menos tenerlo cerca.

			—No me lo recuerdes, todos mis amigos son sus amigos, hasta tú te llevas bien con él.

			—Pero porque fue la primera persona que conocí y fue majísimo conmigo. Coincidimos en la avioneta en Bodø y estuvo dándome conversación todo el rato para que no me muriera del susto y luego me propuso que su amigo me llevara al hotel de Sonia. Si llego a saber que en el aeropuerto no iba a haber ni un solo taxi disponible, me hubiera ido con ellos, seguro.

			—Pues entonces habrías conocido a Loki... creo que fue mi hermano a recogerlo —añade mi jefa torciendo el gesto, guardando silencio cuando vienen a tomarnos nota.

			—Normalmente pedimos muchos platos para compartir, ¿te parece bien? —me pregunta Kristel sonriendo contenta. Y esta chica es genial porque nunca la he visto triste, enfadada o molesta con alguien.

			—Me parece estupendo. Me gusta todo, así que pedid —resuelvo sin molestarme en mirar la carta y ellas comienzan a pedir sin hacerlo tampoco. «Vamos, que está claro que se saben el menú de arriba abajo y de abajo arriba», pienso divertida viendo cómo quitan y añaden platos entre risas.

			—Y ahora que ya conoces la maldición, vamos a darte la bienvenida como se merece —me dice Silje cuando el camarero se marcha, provocando la risa cantarina de Kristel al tiempo que ambas se levantan mientras Loki y Aksel se acercan a nuestra mesa y Marco nos observa desde la barra.

			—Espera que les sirva el vino —le pide Kristel llenando dos copas hasta arriba, y cuando digo «hasta arriba», es hasta arriba, casi rozando el borde. Qué barbaridad— Ya. Tomad.

			—Ahora sí. Bienvenida a Silje’s Bakery y bienvenida también a nuestra pequeña familia —me dice mi jefa alzando su copa mientras yo cojo la mía—. Que este brindis y este vino una tu vida a la nuestra para siempre, que encuentres en nosotros un hombro en el que apoyarte cuando lo necesites, muchos cafés con leche con mucha espuma a cambio de confesiones y tantos buenos momentos como este. El futuro solo puede cambiarlo el vino. Que así sea. Chinchín —añade dedicándome una sonrisa y chocando suavemente su copa con la mía mientras todos se unen a nuestro brindis y la felicidad llega para abrazarme fuerte por detrás.

			—Skål! ¡Bienvenida! —exclama Kristel contenta.

			—Bienvenida —me dice Aksel brindando conmigo, atrapando mi mirada con la suya, mientras yo siento una sensación extraña llegar para unirse al abrazo de la felicidad; la de haber llegado a mi lugar tras una larga travesía en la que he superado tormentas de dolor, olas de lágrimas y corrientes de remordimientos... «un lugar que es casa, donde te esperan con los brazos abiertos, donde salen corriendo a recibirte y donde brindan con vino para celebrar tu llegada», asumo soltándome de su mirada para ver cómo Marco alza una copa de vino para unirse a nuestro brindis desde la distancia.
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			Y simplemente hago a un lado a mi parte sensata y responsable para cambiar mi futuro a base de vino mientras los platos van llegando y las risas, las anécdotas y los brindis se suceden unos a otros. «Y no es que tenga intención de emborracharme, porque para nada, pero he decidido que voy a tomarme esta copa de vino básicamente porque necesito un milagro para que la maldición no recaiga sobre mí», me digo sintiéndome liviana y extrañamente dichosa, como si caminara sobre algodoncitos de felicidad.

			—Kristel, yo creo que ya es suficiente, ¿no te parece? —oigo que le comenta Aksel mientras yo lo miro sonriendo un montón. Y no es que lo esté mirando, es que, básicamente, me lo estoy comiendo con la mirada, literalmente.

			—¿Por qué le dices eso? —inquiero sin poder dejar de sonreír.

			—Porque llevas tres o cuatro copas de vino, así contando por encima.

			—No es verdad, solo me he tomado esta y ni siquiera me la he terminado —le rebato comprobando que todavía me queda la mitad.

			—Tengo que hacer una confesión —nos dice Silje levantándose. «Y me parece que no soy la única que camina sobre algodoncitos de felicidad y eso que no estamos caminando», pienso soltando una risotada por lo bajo cuando caigo en la cuenta de que estoy sentada—. Para que la maldición no recayera sobre ti, y de manera indirecta sobre mí, no tenías que beber solo vino, sino que tenías que emborracharte... y creo que entre Kristel y yo lo hemos conseguido —admite, sin una pizquita de remordimientos, mientras yo la miro sin entender nada—. Ya puedes romper ese billete de avión porque no tengo ni idea de lo que sucederá ni de cómo pasará, pero tengo clarísimo que vas a quedarte con nosotros muchísimo tiempo. Ahora sí, ¡bienvenida a la familia! —suelta sonriéndome con calidez al tiempo que alza su copa y todos se levantan para brindar con ella, y yo los miro sin moverme de mi sitio, sin entender nada mientras los «bienvenida» llegan para ensordecerlo todo y llenar no solo mi interior de calidez, sino todo el local.

			—Entre Kristel y Silje te han estado rellenando el vaso sin que te dieras cuenta —me revela Aksel cuando toma asiento de nuevo a mi lado.

			—¡¿Cómo?! —exclamo reaccionando de una vez, volviéndome hacia ellas mientras oigo la carcajada de Loki de fondo—. ¡Sois lo peor! —les digo intentando enfadarme sin acercarme ni un poquito a ese estado porque estoy demasiado contenta y feliz como para lograrlo.

			—¡Qué va! Es que te hemos cogido mucho cariño y te queremos con nosotras el máximo tiempo posible. ¡Dinos que nos perdonas, por favor! —me pide mi compañera abrazándome tan fuerte como lo ha hecho antes la felicidad.

			Y en realidad la felicidad no llega de la nada para abrazarte, sino que está dentro de ti, a veces demasiado escondida como para que puedas encontrarla y otras tan a la vista que puedes sentirla sin tener que esforzarte, y depende de ti, de lo que elijas y decidas en cada momento y, bueno, también de la vida, de lo que te suceda y de cómo decidas vivirlo, porque ahí está el quid de la cuestión, «en cómo lo vivas y en el tiempo que decidas alargar tu dolor», porque es algo que elegimos sin darnos cuenta. Yo lo hice, yo elegí sufrir en lugar de vivir; elegí dormir en lugar de seguir y también abrazar la culpa, los remordimientos y el dolor... y es algo que sigo haciendo, solo que he empezado a vivirlo de manera distinta, de una forma más sosegada, más en calma, o resignada, no lo sé, porque, aunque sigo teniendo el corazón roto y sigue doliéndome con cada latido, hay momentos en los que me siento feliz, y no sé si es porque, por primera vez en años, siento que la vida se ha puesto un poquito de mi parte o porque yo, con mis decisiones, me he puesto un poquito de la suya.

			—Claro que nos perdona: la hemos librado de una maldición y encima le hemos dado la oportunidad que tanto buscaba. Y no sabéis cuánto me alegro por los dos —nos dice sonriéndonos a Aksel y a mí con una tristeza difícil de ocultar, la misma que sentiría yo si lo tuviera detrás y no me permitiera ni siquiera mirarlo.

			«Y aunque sigo pensando que no me creo en absoluto eso de la maldición, tengo que reconocer que, como decía mi abuela, no me creo nada y me lo creo todo», pienso volviéndome hacia él para encontrarme con su mirada, que ya me estaba esperando. «Por supuesto que he llegado al final de mi travesía», sentencio antes de poder frenarlo.
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			—Ostras, ¡qué bien lo he pasado! —me dice cuando salimos del DIGG a altas horas de la madrugada.

			—Y eso que aquí lo más loco que hacemos es beber vino caliente... Dijiste eso, ¿verdad? —le recuerdo con sorna, sujetándola por el brazo para ayudarla a bajar los escalones y que no se dé la leche de su vida—, y, además, que no iban a emborracharte —suelto sonriendo.

			—Ja. Qué gracioso eres —replica arrastrando las vocales. «Joder, pues sí que le ha subido», me lamento cogiéndola finalmente en brazos porque temo que se le enreden los pies tanto como la lengua—. Eyyyyy, nunca me habían cogido en brazos —reconoce sonriendo, moviéndose para acariciar mi cuello y despertando mi entrepierna con ese simple roce—. ¿Sabes que estás buenísimo y que he tenido que frenarme muchas veces para no ir a besarte? —me revela y bajo la mirada para encontrarme con la enorme sonrisa que domina su rostro. «Mierda, qué pedo lleva.»

			—¿Y por qué no lo has hecho? —le pregunto enarcando una ceja, atrapando su mirada con la mía.

			—Porque no estábamos en plan parejita, sino con todos. Además, me daba vergüenza —me confiesa para mi asombro porque normalmente tengo que insistir la hostia para que me diga lo que siente y ni así.

			—¿Te daba vergüenza besarme? —le planteo yendo hacia la pared para soltarla y aprisionar su cuerpo entre esta y el mío.

			—Un poco.

			—¿Te da vergüenza besarme ahora? —le pregunto inclinando la cabeza para acercar mi boca a la suya, percibiendo cómo su respiración se desordena cuando rozo sus labios con los míos.

			—No, ahora no —susurra aferrando mi jersey para que me acerque más a ella.

			Ahora, cuando lleva toda la puta noche pasando de mí.

			—Si ahora no te da vergüenza, tampoco tendría que dártela cuando estamos con ellos, o con mi padre o con Sonia —le digo intentando controlar el enfado que siento bullendo desde hace horas en la boca de mi estómago—. ¿Puedes decirme por qué has estado huyendo de mí toda la noche? —indago a pesar de que debería dejarlo para mañana, cuando esté sobria, o simplemente dejarlo pasar porque es una chorrada, pero, si lo dejo para mañana, es muy probable que se guarde la tira de cosas para ella, como suele hacer siempre, y, chorrada o no, me ha molestado la hostia.

			—No es verdad, es solo que estaba con todos —se justifica y yo decido ir a saco con el tema.

			—Y me parece de coña, y que bailes y que te diviertas tanto como lo has hecho esta noche, siempre y cuando no me trates como si fuera solo tu amigo, porque no lo soy, pequeña. Soy tu pareja y el tío que está loco por ti. ¿Te ha quedado claro? —le pregunto sintiendo cómo el cabreo campa a sus anchas por mi interior ahora que le he dado permiso, porque no estoy acostumbrado a que pasen tan descaradamente de mí, porque nunca he tenido que ir tanto detrás de una chica y porque, joder, no soy su amigo y lleva toda la noche tratándome como si lo fuera a pesar de las muchas veces que he intentado acercarme a ella, como si fuera un puto perrito faldero en busca de una palmadita en la cabeza.

			—Cristalino —me dice sin borrar la sonrisa de su rostro, como si esto que le he soltado fuera lo más gracioso que ha oído en su vida. Y, hostia, igual sí que tenía que haberlo dejado para mañana.

			—De coña. Y ahora dime qué soy yo para ti —le pido sintiéndome de nuevo un puto perro faldero porque necesito oír que siente lo mismo que yo por ella.

			—No estoy tan borracha —replica dibujando una sonrisa de oreja a oreja.

			—Joder que no —le rebato enarcando una ceja.

			
			—Y tú ya lo sabes.

			—No, no lo sé —le aseguro son seriedad.

			—Vale, me gustas —me dice zafándose de la prisión de mi cuerpo para echar a andar, no sin dificultad, hacia mi coche mientras yo siento deseos de abrirme la cabeza con esta jodida pared.

			—También te gustan los rollitos y la sopa de pescado. ¿Puedes ser más clara, por favor? —le pido yendo tras ella en busca de una puta galletita de recompensa.

			—Los rollitos y la sopa de pescado me gustan un montón, pero tú estás más bueno —remarca volviéndose para guiñarme un ojo—. Tanto que no he dejado de mirarte en toda la noche, aunque no te hayas dado cuenta —me confiesa arrastrando mucho las palabras y esbozando una sonrisa tan radiante que con ella podría iluminar esta maldita calle.

			—¿Has estado mirándome toda la noche? —Y solo me falta sacar la lengua y empezar a babear como hace Amarok con las salchichas.

			—Toda la noche.

			—¿Y solo eso? —le pregunto guardando las manos en los bolsillos de mi chaqueta para tenerlas quietas.

			—Bueno, también he estado imaginando cosas.

			«Joder.»

			—¿Qué cosas? —indago empezando a disfrutar por primera vez de la noche.

			—Cosas, como tú y yo desnudos. —«Por fin, ya era hora», pienso sintiendo cómo mi sexo crece la hostia dentro de mis pantalones—. Todo me da vueltas —se queja dejándose caer sobre el capó de mi todoterreno—. ¿Puedes pedirle al dios que sea que detenga un poquito esto? Se mueve todo demasiado —farfulla aplastando cómicamente su mejilla contra el capó, cerrando luego los ojos.

			A la mierda la noche.

			—Y eso que no estás tan borracha —mascullo abriendo la puerta del copiloto.

			—En realidad mi cabeza funciona bien, es solo que mi cuerpo y mi voz van a la suya... Es superraro, igual es por el vino ese que me habéis hecho beber —me dice intentando levantarse—. ¡Fíjate, el coche de tu padre sigue ahí!

			—Y ahí va a seguir, al menos esta noche. Venga, entra —la apremio ayudándola, viendo cómo se deja caer en el asiento y cómo vuelve a cerrar los ojos.

			«Joder. Jooooder.»
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			Siento cómo el vino me mece suavemente para llevarme directa al mundo de los sueños mientras fragmentos de la conversación que hemos mantenido se reproducen despacito en mi cabeza, como si fueran una canción de cuna. Y me encantaría poder prestarle atención o mantener los ojos abiertos... «solo que me parece que sí que estoy un poco borracha y, además, tengo sueño, mucho sueño», reconozco rindiéndome finalmente.

			—Pequeña, hemos llegado —oigo su voz a lo lejos y siento cómo el frío acaricia mi mejilla cuando creo que abre la puerta.

			—Tengo frío, cierra —susurro acurrucándome en el asiento en busca de ese calor que sentía hace nada.

			—Ven —oigo que dice para percibir al segundo cómo sus brazos rodean mi cuerpo para sacarme del vehículo con una facilidad sorprendente, «como si no pesara nada», pienso pegándome a su pecho en busca de ese calor perdido.

			—Gracias, eres muy amable —susurro sintiendo que todo me da muchas vueltas, como si en lugar de estar en sus brazos estuviera en una atracción de feria.

			—Eso dicen —oigo en la lejanía mientras yo empiezo a sentirme fatal porque todo sigue dándome vueltas, pero es que además ahora tengo mucho calor a pesar del frío que hace... «como si el vino, de repente, hubiera empezado a arderme en la sangre», pienso comenzando a sudar, percibiéndolo todo como a lo lejos; el ligero chirrido que hace la puerta de la cabaña al abrirse, cómo crujen las tablas cuando las pisa, el movimiento de su cuerpo al subir las escaleras y cómo me deposita después en el colchón.

			—Me muero de calor —me quejo librándome de la chaqueta mientras él va quitándome los zapatos—. Tengo mucho calor —le repito sintiéndome realmente mal, sacándome el jersey tan rápido como puedo y quedándome con la camiseta interior térmica y el sujetador, «que me aprieta también», me digo librándome de la camiseta y...

			—Espera, ¿vas a quitarte el sujetador? —me pregunta deteniéndome mientras yo me levanto como puedo para dirigirme al mueble donde guardo la ropa y coger una camiseta de manga corta, palpando el álbum al fondo y dándome prisa en sacarla para cerrar el cajón cuanto antes, percibiendo cómo las gotitas de sudor se deslizan por mi espalda.

			—Voy a ducharme —musito aferrando el mueble con fuerza porque todo se mueve demasiado rápido y estoy comenzando a ver doble—. ¿Puedes ayudarme? —le pido volviéndome hacia él, viéndolo tirado sobre el cochón, de espaldas, con las manos cubriendo su rostro.

			—Emma, ¿te he hecho algo que no sepa y esta es la forma que has encontrado para joderme vivo?

			—¿Qué?

			—Nada... hostia... Venga, vamos —capto que me dice mientras cierro los ojos, apoyándome en el mueble.

			Y no sé si tengo frío o calor o todo al mismo tiempo; suerte que no tengo ganas de vomitar porque eso sería ya humillación máxima.

			—Al menos la maldición no se cumplirá —le digo volviéndome para mirarlo, temiendo que se haya enfadado.

			—¿Por eso has bebido como una cosaca, para que no se cumpla? —me pregunta acercándose a mí mientras agarro la camiseta con fuerza, odiándome mucho por haber bebido tanto.

			
			—No sabía que me estaban rellenando el vaso —me justifico apoyando la cabeza en su pecho cuando vuelve a cogerme en brazos.

			—Y cuando ya lo sabías y has seguido bebiendo, ¿qué?

			—Creo que ahí ya estaba demasiado borracha como para parar. Te juro que todo me sabía a agua y que en realidad iba bien hasta que de pronto todo ha empezado a darme vueltas —le cuento intentando hablar de manera normal sin conseguirlo al tiempo que me aferro a su espalda con la misma fuerza con la que sujeto la camiseta.

			«Y solo he cogido una camiseta, que encima me llega a la cintura», caigo en la cuenta de repente... «y lo peor de todo es que me da igual de lo mal que me encuentro», admito percibiendo cómo me sienta sobre la tapa del váter.

			—¿Llevas leotardos también? —se sorprende cuando empieza a bajarme los vaqueros.

			—Vuestro verano es demasiado caluroso para mí —musito con los ojos cerrados, y creo que es peor si los cierro porque entonces las vueltas son más rápidas—. No pienso volver a beber en mi vida —susurro recordando las muchas veces que mi madre me dijo lo mismo, sintiendo cómo la realidad llega para aplastarme, como si de una enorme plancha de acero se tratara.

			—Emma, ¿qué pasa? —me pregunta, preocupado, cuando una lágrima escapa de mis ojos. Y es solo una, pero me escuece y me duele como si fueran cientos.

			—¿Puedes dejarme sola? —le pido agachando la mirada para verme sentada de cualquier manera, solo con los leotardos y el sujetador, seguramente con el pelo hecho un desastre y tan borracha como tantas veces la vi a ella.

			«¿Cómo he podido terminar así? ¿Cómo?», me pregunto levantándome a duras penas, recordándome más a ella y odiándome un montón.

			—¿Por qué estás llorando? —me pregunta colocándose frente a mí, aferrándome por los hombros mientras yo solo siento deseos de morirme... «porque lo último que quiero es parecerme a esa mujer y ahora estoy siendo su reflejo perfecto», me fustigo soltando un sollozo.

			—Porque me encuentro mal —susurro con voz quebrada sin poder frenar mi llanto— y porque me estoy recordando a mi madre, a las muchas veces que la encontré borracha en casa y me dijo esto que acabo de decirte yo ahora... y la odio, la odio mucho, y ahora me he convertido en ella, en esa mujer... Por eso no quería beber, porque no quiero parecerme a ella, pero luego Silje me ha explicado eso de la maldición y no me lo he creído, pero quiero quedarme contigo y necesito muchos milagros que cambien mi situación, y me encuentro mal, y me recuerdo a ella y no quiero, no quiero parecerme a esa mujer —parloteo entre lloros, sintiendo que las palabras salen a borbotones de mis labios, como si no pudiera frenarlas, mientras él me abraza con fuerza.

			—Que hayas bebido más de la cuenta hoy no te convierte en una persona alcohólica ni en tu madre —me asegura con seriedad mientras yo no puedo dejar de llorar—. Cuando te duches te sentirás mejor, y mañana esto solo será un mal rato que puede que ni siquiera recuerdes. Mírame, pequeña —me pide moviéndose para que pueda hacerlo—. Yo también quiero que suceda un milagro que haga que te quedes conmigo, así que no te sientas mal por haber bebido hoy más de la cuenta porque yo hubiera hecho lo mismo de haber estado en tu situación, aunque tampoco me lo crea, ¿está claro? —me pregunta y me limito a asentir con la cabeza—. Y ahora vamos a ducharte, pero sin quitarte la ropa interior si no te importa —me dice acariciándome con la mirada y con su voz, siendo justo lo que necesito para alejar las sombras de mi lado.

			—Vale —musito con las mejillas llenas de lágrimas, dejando que sea él quien tome el control de la situación.

			Es él quien anuda mi larga melena para que no se moje; es él quien me trata con cariño cuando no lo hago yo conmigo misma; es él quien me reconforta con sus palabras y quien sujeta la alcachofa de la ducha para que el agua se lleve la capa de sudor que se ha enfriado y pegado a mi piel, como el dolor, que también lo tengo pegado; es él quien seca mi cuerpo y quien me deja unos minutos a solas para que me quite la ropa interior mojada y envuelva mi cuerpo con otra toalla seca; es él quien me coge de nuevo en brazos y quien me deposita con cuidado en el colchón mientras yo me obligo a no pensar más en mi madre y en las muchas veces que vi a mi padre hacer justo lo mismo con ella mientras yo los observaba primero con los ojos inocentes de una niña que no se entera de nada y, más tarde, con los de la joven que empieza a darse cuenta de todo. Y es la última vez, en mi vida, que vuelvo a beber, y no porque no pueda o esté mal, sino porque en mi caso todo adquiere un significado distinto porque no se trata de una simple borrachera, sino de volver a ese pasado que tanto me duele.

			—Gracias —musito poniéndome en posición fetal mientras él va encendiendo la chimenea.

			—¿Dónde tienes el pijama y la ropa interior? —me pregunta cuando las llamas comienzan a cobrar fuerza.

			—En el primer cajón. Lo verás enseguida cuando lo abras —susurro clavando la mirada en el baile hipnótico del fuego, sintiéndome ligeramente mejor tras la ducha, oyendo cómo se mueve por la habitación mientras yo cierro los ojos, deseando evadirme de todo, como tantas veces hice en el pasado; dormir para no recordar, dormir para no sentirme mal, dormir para dejar de oír el ruido de mi cabeza.
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			Despierto a la mañana siguiente con la toalla hecha un lío en torno a mi cuerpo desnudo, sintiendo su brazo rodear mi cintura mientras los recuerdos de anoche llegan lentamente y de puntillas para avergonzarme y hacerme sentir mal. «A saber lo que pensará de mí», me machaco percibiendo su respiración pausada en mi espalda mientras el nórdico del color del bosque cubre nuestros cuerpos. «Y a pesar del vino, de lo que lloré y de lo mal que me sentí, creo que he dormido mejor que en toda mi vida», reconozco notando sus piernas enredadas con las mías y cómo empieza a despertarse.

			—¿Estas despierta?

			—Y desnuda —remarco sintiendo el sonrojo adueñarse de mis mejillas.

			—Sí, me estoy dando cuenta —me dice con sorna, posando su mano en la piel de mi vientre y despertando a las mariposas con ese simple gesto.

			—¿Por qué no me puse el pijama? —susurro percibiendo cómo su miembro despierta y cómo la vibración regresa para llenar esta habitación de electricidad.

			—Te dormiste y no quise despertarte. ¿Te encuentras mejor? —me pregunta sin alejar su mano de mi piel.

			—Sí, gracias por cuidarme anoche —musito deseando olvidar lo que sucedió, solo que hacer como si algo no hubiera sucedido no es una opción; al menos, no para mí.

			—Para eso estamos.

			—En realidad, no, pero gracias de todas formas —musito armándome de valor para volverme y mirarlo.

			—No sé lo que recuerdas y lo que no, pero ayer te dije que estoy loco por ti y, cuando alguien te gusta tanto, como me gustas tú a mí, estás para todo; para lo bueno y para momentos como los de anoche —me dice atrapando mi mirada con la suya.

			—Quiero acostarme contigo.

			—¿Cómo? —me pregunta sorprendido, alzando ligeramente la voz.

			—Que quiero acostarme contigo. Recuerdo todo lo que sucedió anoche, todo lo que te dije y lo que me dijiste, y, aunque me avergüenzo de muchas de las cosas que sucedieron, me di cuenta de muchas más. Puede que ayer no fuera muy consciente, pero hoy sí.

			—¿De qué te diste cuenta? —me pregunta moviéndose para placarme con su cuerpo.

			—De que podrías haberte aprovechado de mi estado para verme desnuda o para intentar acostarte conmigo y no lo hiciste; al contrario, me cuidaste y me pusiste por delante de tus deseos, como no has dejado de hacer en ningún momento... y me gustaría llegar hasta el final... si tú quieres —susurro viendo el deseo llenar su mirada y sintiendo su sexo crecer por mí.

			—Emma, joder, ¿tú qué crees? —dice encajándose entre mis piernas mientras yo siento su enormidad clavarse en mi piel, a pesar de la ropa que lleva puesta—. ¿Estás segura?

			—Completamente —susurro perdiéndome en el azul turquesa de sus ojos.

			Es la primera vez, en años, que doy este paso y, al contrario de lo que pensaba, no tengo miedo, sino que lo estoy deseando porque estoy harta de elegir dormir cuando puedo elegir vivir; porque estoy harta de darle voz a mis temores en lugar de a mis deseos, y porque necesito que su luz me llene por dentro para que se cargue mis sombras de una vez. Y porque me gusta de verdad, sobre todo por eso.

			—Pues, si estás segura, no hay nada más que añadir —murmura atrapando suavemente mi labio inferior con sus dientes, arrancándome un suspiro cuando una de sus manos llega a mi pecho para demorarse en mi pezón—. Me muero por esto —susurra bajando sus labios por mi mandíbula y por mi cuello—. Voy a mirarte mucho y a besarte y a tocarte —me dice rodeando mi pezón con sus labios, humedeciendo mi centro en el acto.

			—Sí, hazlo —gimo hundiendo mis dedos en su pelo, muriéndome por verlo desnudo y sentirlo dentro de mí—. Aksel, sí —jadeo sintiendo cómo mis caderas cobran vida propia cuando una de sus manos emprende un viaje sin retorno hacia abajo, arrancándome una sucesión de gemidos cuando sus dedos se enredan en el suave vello que cubre mi sexo.

			—Joder, me muero por ti —suspira encontrando mi humedad y demorándose en ella para después meterme un dedo y luego otro.

			—Y yo por ti —gimo abriendo mucho las piernas cuando sus labios siguen el camino de sus dedos bajando por mis pechos, por mi estómago, mi vientre... mi ombligo—. Síííííííí —suspiro con voz entrecortada cuando percibo su aliento en mis labios.

			—Maldita sea, eres perfecta —susurra antes de darme un casto beso en mi centro para luego pasear su cálida lengua por él, deteniéndose en mi clítoris, succionándolo y dándole suaves toquecitos con ella mientras mi sangre se vuelve lava y gimo y grito echando la cabeza hacia atrás, arqueándome cuando vuelve a pasear la lengua por mis pliegues y enloqueciendo finalmente cuando hace de mi sexo su lugar de peregrinaje.

			—Sí, sí, sí —gimo moviendo las caderas, enardecida, hundiendo mis dedos en su pelo y soltando un grito cuando el orgasmo llega de repente para llenarme de un fuego abrasador al tiempo que él succiona mi placer con avaricia.

			—Me muero por estar dentro de ti —me confiesa con voz ronca incorporándose para librarse de la camiseta y clavo la mirada en su pecho desnudo, ancho, musculoso y blanco como el mármol.

			—Tienes que ponerte un preservativo —le digo con voz entrecortada, sintiendo mi centro latir por él.

			
			—Eso siempre —responde levantándose para seguidamente salir de la habitación mientras yo fijo la mirada en esa puerta por la que ha salido, quedándome sin habla cuando lo veo llegar de nuevo, completamente desnudo con el preservativo ya puesto. «Vaya...», pienso impresionada, poniéndome a horcajadas sobre sus piernas cuando se sienta en el colchón, sintiendo cómo el fuego toma fuerza cuando veo la admiración adueñarse de sus ojos azules—. Eres perfecta, pequeña —susurra antes de atrapar mis labios con los suyos mientras mi lengua sale al encuentro de la suya y mi centro grita por el suyo. «Y es tan sencillo como dejarte arrastrar por la ola cuando haces surf», me digo moviéndome un poquito para colocar la punta de su miembro en mi mojada abertura para luego deslizarme con facilidad sobre él. Tan sencillo como dejarte llevar, tan sencillo como sentir, tan sencillo como fluir—. Joder —gime apretando la mandíbula, aferrando mis caderas con fuerza y soltando un rugido cuando se inserta hasta el fondo en mi interior.

			Y gime él y gimo yo al tiempo que empezamos a movernos al unísono; primero despacio, solo para sentirnos, para permitir que nuestros cuerpos se adapten y se conozcan... luego un poquito más rápido, con la urgencia comenzando a dominar nuestros cuerpos, nuestros labios, nuestras manos, sin dejar de besarnos, sin dejar de respirarnos. «Solo él y yo, sin pasados ni temores, solo sintiendo, solo queriendo», pienso sintiéndolo llenarme por dentro, «tan enorme como todo lo que estoy sintiendo», asumo entre gemidos moviéndome más rápido en busca de ese placer líquido que siento arremolinado en mi vientre y ardiendo en mi sangre.

			—Sí, sí, sí —gimo en su boca incrementando el ritmo y dejándome ir con su rugido y un grito desgarrador que nace de lo más profundo de mis entrañas cuando el orgasmo nos lleva por delante con la fiereza de lo primitivo.

			—Yo creo que la diosa ya puede darse por satisfecha —oigo que me dice con sorna mientras yo intento recobrar el aliento, pegada a su pecho, con su miembro todavía encajado en mi interior—. Es más, me juego el cuello a que va a estar varios días sin llover porque, no es por nada, pequeña, pero esto se merece muchos días de sol —prosigue fanfarrón arrancándome una carcajada, abrazándome con fuerza mientras yo intento quedarme con ese calor que ha manado de mis entrañas, como el fuego de una hoguera o la lava de un volcán, y que, durante unos breves segundos, ha sido capaz de anular por completo al frío que siempre late en mi pecho.

			—Nunca he creído en la magia, ni en los dioses ni en las maldiciones —susurro muy bajito, acariciando su espalda con mis dedos, sin atreverme a mirarlo—, pero llegué aquí y todo empezó a cambiar, así que, si hablas con la diosa, dale las gracias de mi parte —musito notando la garganta un poquito cerrada porque siento que he encontrado lo que tanto he buscado y añorado: un lugar al que poder considerar un hogar... y no lo he encontrado en su cabaña, sino en sus brazos, en su sonrisa y en sus besos, en su forma de cuidarme y de mirarme, porque un hogar no es un piso, un apartamento o una cabaña vieja como la suya, un hogar es una persona o un grupo de personas que te hacen sentir como en casa aunque no estés en casa. Él es mi hogar y, cuando él está cerca, mi felicidad sale de su escondite para que pueda verla, incluso abrazarla.

			—Creo que ya lo sabe, pero se lo diré de todas formas si la veo —me responde moviéndose para buscar mi mirada con la suya— y ahora tú y yo, pequeña, vamos a darnos una ducha, a desayunar y a regresar a esta habitación porque con una vez no he tenido suficiente —me dice contrayendo suavemente mi vientre.

			—Ni yo —musito quedándome atrapada en su mirada llena de azules preciosos.
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			De la mano llegamos al baño, donde compartimos una intimidad que, hasta ahora, nunca había compartido con un hombre, porque incluso hago pis estando él delante, algo que me parece tan normal como luego lavarme los dientes a su lado o compartir la ducha entre risas, caricias y besos; muchos, además.

			—No te haces una idea de las veces que he imaginado esto —me confiesa pegándome a la pared de la ducha para luego alzarme por las caderas y hacer que rodee las suyas con mis piernas—. Me muero por ti, pequeña —me dice emocionándome mientras las palabras suben a toda prisa por mi garganta para después quedarse adheridas a mi lengua porque yo no solo me muero por él, es que creo que me estoy enamorando de él, y sucedió anoche, en ese momento de oscuridad en el que me sentí tan desdichada. «El momento más oscuro de la noche es justo el instante antes del amanecer», recuerdo de pronto esa frase que leí hace tanto tiempo, cerrando los ojos solo para sentirlo un poquito más al tiempo que la tristeza llega de pronto para empezar a latirme en la garganta.

			«Aksel es como mi amanecer, es esa luz que llega de repente, en tu momento más oscuro, para rescatarte de las sombras», pienso sintiendo ese latido incrementarse. «Y no entiendo a qué viene que me sienta así ahora, cuando se supone que debería sentirme feliz», me digo buscando sus labios para besarlo lentamente y mantener presas mis palabras porque hay confesiones que nunca haré hasta que previamente haga otras... «que nunca haré tampoco», asumo encontrando el origen de esa tristeza que ha llegado sin avisar para empañarlo todo con su presencia.

			—Yo también me muero por ti —susurro finalmente quedándome atrapada en el azul turquesa de sus ojos mientras el agua caliente se desliza por nuestros cuerpos.

			«Y, por favor, que exista la magia. Que la borrachera que cogí ayer sirva para algo y que la diosa se apiade de mí», ruego antes de perderme en sus labios y que él se pierda en mi cuerpo de nuevo.

		

	
		
		
			Capítulo 72
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			EMMA

			—Por eso es un gorrón —me quejo cuando abro la puerta del frigorífico y seguidamente la de la alacena, donde no hay nada comestible que podamos llevarnos a la boca. Y de verdad, eh, de verdad—. Amarok tiene más comida que nosotros —le recrimino cuando oigo sus pasos a mi espalda y me vuelvo para verlo entrar en la cocina, vestido con unos pantalones de montaña y un jersey mientras que yo llevo un pantalón de chándal y una sudadera—. ¿A dónde vas tan arreglado?

			—Había olvidado que Sonia nos iba a preparar un pícnic para ir a la playa de Bunes, me ha llamado para decirme que lo tiene listo —me contesta acercándose a mí para luego rodear mi cintura con sus brazos y pegarme a su cuerpo, incendiando mi sangre con ese simple gesto—. Acabamos de follar y ya estoy deseando follarte otra vez —declara con voz ronca, hundiendo su cabeza en mi cuello para luego empezar a besarlo como si besara mis labios, desordenando mucho mi respiración mientras yo bajo la mano para rodear su miembro erecto con ella—. Joder, Emma —masculla cuando se lo acaricio por encima de la tela de los pantalones.

			Y con esto del sexo me estoy llevando la sorpresa de mi vida porque con Dani nunca fue así ni nunca sentí tantísimo como estoy sintiendo con Aksel... «posiblemente, y sin el “posiblemente”, porque Dani nunca se preocupó por mi placer ni por lo que estaba sintiendo, sino que iba a lo suyo, incluso la primera vez que nos acostamos», asumo rememorando lo tensa y nerviosa que estaba ante mi primera vez y el poco tacto que tuvo. «Egoísta desde el principio hasta el final, y no solo en el sexo», concluyo buscando la mirada de Aksel para olvidarme de Dani y de todo lo que viví a su lado.

			—Emma, que no soy de piedra, hostia.

			Y es tan fácil como perderme en su mirada repleta de azules, en su voz ronca y en cómo el deseo crece en su entrepierna para regresar de cabeza a este momento y sentir cómo la necesidad lo barre todo, incluso el recuerdo de Dani.

			—Tengo hambre —musito desabrochando el botón de sus pantalones para luego bajarle la cremallera y la prenda.

			—No me jodas, pequeña, o sí, mejor hazlo —me pide mientras me arrodillo frente a él para después liberar su erección, arrancándole un gemido cuando me llevo su miembro a la boca para quererlo con mis labios como él me quiere con los suyos, para adorarlo, reverenciarlo y convertir su sexo en mi lugar de peregrinaje, tal y como él ha convertido el mío en el suyo.

			Y se trata de dar y entregar, de querer con la piel, con la boca, con la lengua; de atesorar momentos, de hacerlos únicos, porque, cuando eres capaz de hacerlo, la felicidad se hace más visible, tanto que es imposible no verla y fundirte en ella, lo que estoy haciendo yo ahora mismo.

			—Sí, pequeña, sí —ruge moviendo las caderas y hundiendo sus dedos en mi pelo de la misma manera en la que está hundiendo su miembro en mi boca.

			Y no solo gime él, sino que lo hago yo también; gimo con su placer, con lo que le estoy provocando con mis labios y mi boca y con todo lo que siento creciendo en mi pecho y en mi vientre. Y es algo cálido, algo bueno, que me hace sentir bien; algo que me resulta muy familiar, porque no es la primera vez que lo siento, solo que ahora lo percibo más íntimo, más él y yo. Y es verdad que nunca he creído en la magia, pero también es verdad que estoy empezando a creer en ella... y también en nosotros. Sobre todo en nosotros.

			—Para, para —me pide apartando mi cabeza de su enormidad—. Voy a tener que llevar los condones siempre encima, incluso cuando estemos en casa, como si fuera un San Bernardo con el barril —se queja con guasa provocando mi risa, subiéndose ligeramente la ropa para seguidamente cogerme de la mano y prácticamente volar escaleras arriba hacia la habitación—. ¿Alguna vez voy a tener bastante? —me pregunta liberándome del pantalón y de las braguitas a toda prisa para luego sentarme en la cómoda en la que guardo mi ropa para, tras enfundarse el preservativo, hundirse de una estocada en mi interior, sin calma, con la urgencia del deseo.

			—¿Y yo? ¿Yo voy a tener bastante de ti? —musito con voz entrecortada cuando me aferra por el trasero para unir mi centro por completo al suyo. Tan juntos como podemos, tan pegados como nos es posible—. Aksel... —gimo en sus labios sintiendo su sexo completamente encajado, llenándome por entero. «Y es la mejor sensación del mundo», admito gimiendo con él cuando empieza a retirarse lentamente, soltando un gemido ronco y profundo cuando vuelve a entrar con fuerza, para volver a retirarse y volver a entrar con estocadas duras y exigentes—. Sí, sí, sí... por favor —grito enardecida, agarrada a su cuello, mi punto de anclaje, mientras siento cómo todo comienza a girar a gran velocidad, solo que esta vez no se parece en nada a cómo lo percibí anoche porque hoy es el deseo quien lo mueve; el deseo, su forma de moverse, de tocarme y besarme, porque lo siento en cada fibra de mi ser, como si se hubiera fundido en mi cuerpo. Sus caderas apretadas contra las mías. Su miembro llenándome, entrando y saliendo. Su boca poseyendo la mía. Su lengua. La mía yendo a su encuentro. Mi gemido escapando de mis labios. Sus rugidos resonando en mi interior. Su piel. La mía. Y nuestros gritos cuando el orgasmo llega para rompernos en un millón de pedazos.

			—La hostia —musita con la admiración dominando su voz, sin salir de mí, abrazándome con fuerza cuando me dejo caer sobre su pecho, con mis piernas todavía rodeando sus caderas.

			—Como llueva estos días, la que va a cabrearse con la diosa voy a ser yo —susurro sintiendo su respiración desordenada en mi cuello.

			Ojalá pudiera detener el tiempo para poder disfrutar de este momento durante horas; tan pegados, tan juntos, tan perfecto.

			—Me gustaría verte enfrentándote a una diosa —me responde divertido.

			—¿Qué pasa?, ¿que no me crees capaz? —inquiero rodeándolo con mis brazos, oyendo los latidos apresurados de su corazón.

			—Eres la hija de un mafioso, por supuesto que te creo capaz —me contesta con sorna, moviéndose para atrapar mi mirada con la suya—, pero no sin antes haber desayunado.

			—Una buena forma de recordarme que estás que te mueres de hambre —adivino provocando su sonrisa alucinante.

			—Veo que nos vamos conociendo —admite guiñándome un ojo y consiguiendo que mi corazón dé un pequeño vuelco.

			«¿Cómo no iba a enamorarme de alguien como él?», me pregunto quedándome atrapada en el brillo de su mirada.

			—En el tema de la comida te tengo bastante calado, casi desde el primer día —le respondo finalmente, esbozando una sonrisa, sintiéndolo encajado en mi interior y deseando que se quede un ratito más, que no salga todavía, porque no solo me gusta tenerlo cerca, sino sentirlo dentro. Y esto, como en el tema del sexo, también es la primera vez que me sucede, y no es por mí, sino por él, como todo en realidad.

			—¿Y en el tuyo no me tienes calado? —me plantea esta vez con seriedad, sin permitir que me suelte de su mirada.

			—Más o menos —murmuro notando el rubor cubrir mis mejillas.

			—Entonces tienes claro que estoy más loco por ti de lo que te digo —afirma apoyando las manos en el mueble mientras mis piernas siguen abrazando sus caderas; de hecho, inconscientemente estoy ejerciendo un poquito de presión con ellas para acercarlo más a mí.

			
			—Eso me parecía —musito sintiendo las palabras intentar desprenderse de la punta de mi lengua, y puedo hacer dos cosas: pegarlas de nuevo o añadirle sinceridad a cada momento que viva a su lado y dejarlas libres—. Igual no deberíamos hablar de lo que sentimos hasta que no sepamos lo que va a pasar —añado eligiendo la opción incorrecta... «como siempre», reconozco percibiendo cómo mi alma se ensombrece, como su mirada, que acaba de perder parte de su brillo.

			—¿Recuerdas lo que acordamos ayer en el abeto?

			—Una muesca por cada día que me quede, sin que importe los que sean, porque cada día será único, especial y también real... porque solo importará lo que vivamos —susurro, percatándome de que no lo estoy cumpliendo porque, de manera inconsciente, tengo la mirada puesta en el día de mi partida.

			—Exacto, así que, mientras estés aquí, vamos a ser sinceros el uno con el otro, a decir lo que sintamos en cada momento y a vivirlo cada día porque solo así llegaremos al final correcto para nosotros.

			«Y de estas tres cosas, no estoy cumpliendo ninguna», admito con mucho pesar, recordando a la chica sincera, extrovertida y feliz que fui... hasta que todo cambió y me convertí en tortuga, y en lugar de caminar ligera empecé a arrastrar mi caparazón, donde me escondo y guardo mis lágrimas, mi pasado y la esencia de lo poco que queda de mí.

			—Entonces, ¿hay un final? —musito finalmente abrazando ese pesar porque no esperaba que lo dijera él.

			—Siempre hay un final, pequeña, todas las historias lo tienen, pero luego puede haber un epílogo y lo que imagine el lector. Pobre escritor o escritora si tuviera que contarnos cómo sus protagonistas, nosotros en este caso, llegamos a la vejez y recibimos a nuestros hijos y nietos en casa —me dice provocando mi sonrisa—. ¿Te lo imaginas? Un día de invierno, la chimenea encendida, la comida lista en el horno y tú y yo, con la cara llena de arrugas, esperando a nuestros hijos y a nuestros nietos.

			—Pues sí que estás corriendo —murmuro sabiendo que, para que eso suceda, necesitamos mucha magia y un montón de milagros—. Además, ¿no se suponía que íbamos a vivir el día a día sin imaginar lo que sucederá?

			—Si yo no corriera, tú no estarías aquí —replica enarcando una ceja—. Y otra cosa: imaginar en positivo no está mal, lo que no está permitido es hacerlo en negativo, así que ya sabes, pequeña, solo puedes imaginar cosas buenas —añade saliendo finalmente de mi interior.

			—Soy torpe de nacimiento, la mala suerte me persigue, suelo tomar malas decisiones y siempre tiendo a elegir la opción incorrecta. Creo que, aunque quisiera imaginar en positivo, terminaría visualizándome debajo de un camión —le confieso arrancándole una carcajada mientras se libera del preservativo, que mete dentro del pañuelo que le ofrezco—. Te lo digo en serio, en mi cabeza hay algo que no debe de estar bien porque siempre me pongo en lo peor y todo es una catástrofe horrorosa.

			—Y, entonces, ¿cómo nos imaginas? Solo por curiosidad.

			—A ti dejándome.

			Y en este caso ha sido la sinceridad la que me ha pisoteado a mí, posiblemente porque estará harta de que la pisotee yo a ella.

			—Pensaba que ibas a decir cogiendo el avión.

			—¿Podemos tener esta conversación vestidos? —le pregunto sonriendo, evitando mirar hacia abajo.

			—Emma, no estoy bromeando.

			—Ni yo.

			—¿Por qué crees que voy a dejarte? —me plantea con seriedad, sin permitir que me suelte de su mirada.

			«Porque te estoy ocultando una cosa supergorda, porque te estoy mintiendo y porque, aunque es verdad que en mi cabeza hay algo que no funciona bien, también es verdad que nunca suele equivocarse.»

			—Te lo he dicho, porque siempre me pongo en lo peor y, para mí, una de las peores cosas que podrían sucederme ahora es que no quisieras estar conmigo.

			Y en esto, al menos, he sido sincera.

			—¿Te digo yo lo que va a suceder ahora? Vamos a vestirnos y a hacer otra muesca en el abeto, y después iremos a desayunar a casa de Sonia y soportaremos estoicamente todas sus preguntas, eso a muy corto plazo.

			—¿Y a corto plazo?

			—Podemos ir a la playa de Bunes o regresar aquí, tú eliges.

			—Quiero hacer las dos cosas —contesto sintiendo cómo la sonrisa se adueña lentamente en mi rostro—. ¿Y luego?

			—Luego viviremos cada día teniendo claro que no voy a dejarte. Aquí, si hay alguien que puede dejar a alguien, eres tú si decides marcharte —me asegura y me limito a asentir con la cabeza porque no tiene sentido que se lo rebata si no voy a justificarlo.

		

	
		
		
			Capítulo 73
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			AKSEL

			—Hazla tú —le digo ofreciéndole la navaja, viendo cómo la sonrisa se dibuja en su bonito rostro.

			—Vale —susurra cogiéndola y haciendo una pequeña muesca junto a la que hicimos ayer.

			«Dos días», pienso clavando la mirada en la corteza del árbol, imaginando el tronco lleno de muescas y a dos niños pequeños, uno rubio como yo y otro con el pelo castaño, como el suyo, jugando a esconderse debajo del árbol de los abuelos.

			—Y esto es solo el principio, pequeña —comento aferrando su mano con fuerza, para luego salir del cobijo de sus ramas al tiempo que oigo los rugidos de mi estómago. Joder, me comería un reno entero, hostia.

			—¿Están cayendo gotitas? —me pregunta deteniéndose en seco, alzando su mirada hacia el cielo encapotado—. ¿No se suponía que iba a salir el sol todos los días? ¡¿Qué le pasa a la diosa esta?! —exclama divertida, frunciendo el ceño.

			—Puede que esté un poco cabreada conmigo por mentirte —le confieso sonriendo tanto como puedo.

			—¿Cómo?

			—¿Recuerdas la leyenda que te conté? —le pregunto viendo cómo la concentración se apodera de su rostro—. Pues digamos que la última parte me la inventé un poco...

			—¿Cómo de poco?

			—Dice la leyenda que ese día un arcoíris completo brilló durante horas, incluso de noche; por eso, cuando dos personas, que comparten cierto vínculo de cariño, ven uno tienen que darse un beso en memoria de Balder —le recuerdo sin poder borrar la sonrisa de mi cara.

			—¡Serás idiota! ¿Qué os pasa en estas islas con las leyendas y las maldiciones? ¿Que os las inventáis a vuestro antojo?

			—Somos un pueblo lleno de magia, pequeña, lo llevamos en la sangre —le digo adelantando un par de pasos para acercarme a ella y rodear su cintura con mis brazos—. Si la magia no existiera, tú no estarías aquí, con Amarok y conmigo. Puede que la leyenda no llegue a tanto, pero, el día que te conocí, un arcoíris completo brilló justo aquí; salía de detrás de esas montañas, pasaba por encima del agua, de la cabaña y del abeto, y se escondía entre esas otras montañas —le cuento recordándolo—. Luego fui al pueblo y te vi en la acera, y más tarde en el DIGG. ¿No es eso magia? Porque te prometo que nunca había visto un arcoíris como el que vi esa mañana y eso que me he pasado la vida viéndolos —añado atrapando su mirada con la mía—. No sé lo que va a pasar, Emma, ni me importa, porque tengo claro que, si tu destino no fuera estar aquí, las cosas no hubieran sucedido como han sucedido. Ahora solo tenemos que vivirlo y es lo que vamos a hacer, después de desayunar si no te importa —concluyo guiñándole un ojo y provocando su sonrisa.

			Y tengo claro que no las tiene todas consigo, pero yo sí, y con que uno lo tenga claro es más que suficiente, al menos de momento.
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			—¡Sonia! ¡Estamos aquí! —la llamo sentándome en el taburete para empezar a descalzarme.

			—Creo que nunca me acostumbraré a esto de tener que quitarme los zapatos cada vez que entro en una casa —me comenta en voz baja, sonriendo.

			—Unos cuantos meses aquí y lo que te chocará será entrar y no hacerlo —le aseguro convencido y veo cómo enarca una ceja, y no porque dude de mis palabras, sino por lo de los meses—. Pensamiento positivo, pequeña —prosigo guiñándole un ojo.

			—¡Por fin! Ya pensaba que no vendríais.

			—Es que anoche nos acostamos muy tarde, Sonia —le dice Emma acercándose a ella para darle un beso.

			—Lo imagino, cielo —suelta sonriendo muchísimo—. Venga, pasad, tengo el desayuno listo y el pícnic que os prometí. Vais a ir a la playa, ¿verdad? —nos pregunta echando a andar hacia la cocina seguida por Emma.

			—Esa era la idea, pero está empezando a llover —oigo que le dice mientras las sigo unos pasos por detrás completamente convencido de que tantas casualidades no son casualidad; eligió la casa de Sonia para alojarse, coincidió en la avioneta con Marco y curra en la cafetería de mis mejores amigos, y no solo eso, sino que mi padre y Sonia están locos por ella; no tanto como yo, pero casi. Por supuesto que su destino es estar aquí.

			—Buenos días, papá —saludo a mi padre cuando accedo a la cocina, viendo cómo Emma se acerca a él para darle un beso.

			—Buenos días, hijo. ¿Cómo va esa reforma? —me plantea sonriéndome con la mirada y tengo claro que no se está refiriendo a la cabaña, sino a Emma.

			—De coña —afirmo sonriendo la hostia.

			—Me alegro, me alegro mucho —me contesta escondiendo la suya tras la taza.

			—Venga, sentaos. Tengo huevos, salchichas, beicon, tostadas, cruasanes, mantequilla y mermelada casera de fresa. ¿Os pongo un poco de todo?

			—Por favor, estamos muertos de hambre. Aksel no tiene de nada en la cabaña, ¿te lo puedes creer?

			—¿Eso es cierto? —me riñe Sonia y me limito a encogerme de hombros.

			—Hacer la compra es lo último que se me pasa por la cabeza.

			—Pues mañana vamos a ir a hacerla o me vengo a vivir aquí otra vez.

			—No te lo crees ni tú —le replico fanfarrón, sin dejar de sonreír.

			—¿Quieres ponerme a prueba?

			—Para nada. Cuando quieras, vamos y la hacemos —le digo guiñándole un ojo, convirtiéndome en un puto perro faldero.

			—Ay, ¡qué lejos me queda esto! —oigo la voz de Sonia, solo que yo solo puedo verla y escucharla a ella.

			—No lo vives de nuevo porque no quieres —gruñe mi padre y me vuelvo para ver cómo se lleva la taza a los labios como si nada.

			—¡A mi edad! ¡Eso es lo que me faltaba, echarme novio!

			
			—¿Ya vamos con la edad, Sonia? —inquiere Emma divertida mientras yo miro a mi padre frunciendo el ceño porque tengo claro que siente algo por Sonia desde hace años, pero nunca lo había oído hacer comentarios de este tipo.

			—¿Estás intentando hacer alguna reforma, papá?

			—¿Quieres reformar tu casa, Sven? —le pregunta Emma con inocencia.

			—Tu casa está perfecta —sentencia Sonia poniendo frente a mí un plato a rebosar. Joder, qué puta hambre tengo.

			—Siempre puede estar mejor, ¿no crees? —le dice mirándola con seriedad.

			—Tonterías.

			—¿Has intentado reformar ya algo, papá?

			—Sí, pero está claro que he perdido la práctica —gruñe de nuevo provocando mi sonrisa.

			—¿Cómo vas a perder la práctica si estás ayudando a Aksel a reformar la suya? Además, tu casa está impecable y para el poco tiempo que estás allí... —parlotea Sonia sirviéndole el desayuno a Emma mientras mi padre niega con la cabeza.

			«Joder», pienso divertido llenándome la boca con huevos, acercando mi pierna a la suya para sentirla y que me sienta, para luego ver cómo sonríe.

			—Sven, tengo tu coche en la cafetería, pero hoy lo cogeré ya sin falta.

			—¿Hoy? —le pregunto alzando la vista para mirarla.

			—Sí, hoy. Paso de que tengas que llevarme tú a todas partes. Cuando volvamos de esa playa, me dejas en la cafetería y lo cojo.

			—No me importa llevarte a todas partes, pero como quieras.

			—Perfecto. ¡Qué bueno está todo, Sonia!

			—Gracias, cielo —le dice tomando asiento para luego servirse un café—. Hoy se han marchado los dos matrimonios y solo tengo a Peter, que se va dentro de unos días, ¡estoy ociosa! ¿Queréis que os haga la compra?

			—¿No vas a tener más inquilinos? —le pregunta Emma mientras yo unto un poco de mantequilla en una tostada.

			—Sí, dentro de dos semanas lo tendré de nuevo lleno, pero, mientras tanto, nada. Te tenía a ti, pero también te has ido —le dice con pesar—. Suerte que tengo a tu padre, y a vosotros, para mantenerme ocupada.

			—Me voy a estirar las piernas, pasadlo bien en esa playa. Sonia, después te veo —se despide Sven para seguidamente abandonar la cocina.

			—Tu padre está rarísimo. Debe de ser la edad, no hay quien lo entienda —se queja llevándose la taza a los labios.

			—¿Por qué dices eso?

			—¿Te puedes creer que me invitó a cenar el otro día?

			—¿En serio? —inquiero atragantándome con los putos huevos.

			—Me dijo que siempre estaba cocinando y que no estaría de más que alguien me hiciera la cena algún día. ¡Pero si a mí me encanta cocinar! ¿Para qué tengo que ir a que me lo hagan?

			—Ay, Sonia, de verdad... ¿Y qué le dijiste? —indaga Emma pillándolo en el acto.

			—¡Pues que no hacía falta! Total, para cenar él y yo solos, ya cenamos aquí y lo preparo yo.

			—Puede que no necesites gafas para ver de lejos, pero está claro que necesitas unas, con la hostia de graduación, para ver de cerca —le digo con seriedad entendiendo los gruñidos de mi padre.

			—¿Qué tontería es esa? Yo veo estupendamente.

			—Pues, entonces, ve a cenar con él y aprovecha estos días que tienes libres para descansar y disfrutar un poco de la vida.

			
			—¡Qué bobada! Yo ya disfruto cocinando y atendiéndoos.

			¡Joder!, hay que estar ciega para no darse cuenta; «eso, o que no quiere hacerlo», resuelvo mientras Emma intenta convencerla.

			—Ay, cielo, si es que esas cosas a mí me dan pereza y, al final, nunca me gusta lo que me preparan cuando voy a almorzar o a cenar fuera. Además, ¿alguna vez me habéis oído quejarme por tener que cocinar? No, ¿verdad?, pues ya está. ¿Queréis bizcocho o rollitos? —nos pregunta levantándose mientras Emma me mira poniendo los ojos en blanco y provocando mi sonrisa.

			—Tú tampoco me lo pusiste fácil —suelto en voz baja.

			—Pero nunca estuve tan ciega —susurra bajito para que Sonia no la oiga.

			—Puede que no lo esté tanto como crees —murmuro viéndola de reojo moverse por la cocina para seguidamente detener la mirada en estos labios que están demasiado lejos de los míos—. ¿Sabes de lo que me he dado cuenta? —le pregunto moviendo mi silla para acercarme a ella y hundir la mano en su melena.

			—¿De qué? —murmura esbozando una tímida sonrisa.

			—De que llevamos demasiado rato sin besarnos —musito olvidándome de Sonia para atrapar sus labios de una vez. «Tan suaves. Tan hechos a mi medida», pienso ejerciendo más presión con la mano para pegar su boca a la mía tanto como pueda.

			—Para —musita separándose ligeramente de mí, muerta de vergüenza.

			—Vas a tener que acostumbrarte a que te bese delante de todos —le advierto ya en voz alta, repantingándome en el asiento.

			—Bien dicho, hijo. Besaros mucho y quereros mucho, también, que el amor y los besos son lo que le dan sentido a la vida.

			—Pues, entonces, deberías dejar que te besaran y te quisieran, ¿no te parece? —le planteo con seriedad.

			—Ay, deja, deja, para que me besen estoy yo ahora —refunfuña recordándome demasiado a mi padre—. Además, esa etapa pasó ya para mí y lo que da sentido a mi vida son otras cosas. Ya lo entenderás cuando tengas mi edad.

			—Bueno, dicen que el amor no tiene edad —interviene Emma con dulzura.

			—Puede que para algunas personas no la tenga, pero yo eso lo tengo descartado. La misma pereza me da tener que arreglarme para ir a comer o a cenar a un restaurante que pensar en esas cosas. Además, ¿qué os pasa? ¿A qué viene ese interés repentino en que me eche novio? A mí dejadme tranquila, que sola estoy muy bien —sentencia poniendo sobre la mesa un bizcocho recién hecho—. Y cuéntame, cielo, ¿qué tal está siendo vivir en esa cabaña medio en ruinas? Tendríais que veniros aquí, con lo bien que estaríais.

			—Allí estamos bien también, ¿verdad? —me pregunta Emma volviéndose para mirarme y dedicarme esa sonrisa con la que sacude mi corazón sin saberlo.

			—Bueno, pero, si un día os hartáis, sabéis que podéis veniros cuando queráis —parlotea Sonia mientras yo atrapo su mirada con la mía y con mi sonrisa.

			Ni de puta coña vamos a venir aquí cuando podemos estar allí.
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			EMMA

			—Ostras, ¡qué guay! ¿Podemos ir delante? —le pregunto entusiasmada cuando subo al ferry.

			—Si no te importa mojarte un poco —me contesta sujetando la correa de Amarok mientras yo me dirijo a toda prisa hacia la parte delantera de la embarcación para coger el mejor sitio.

			—Igual deberíamos haberlo dejado para otro día, pero es que me apetecía mucho ir a ver esa playa —le digo viendo que no hay asientos, ni delante ni detrás.

			—No puedes ir de pie, tienes que ir sentada.

			—¿En el suelo?

			—¿Por ejemplo? —me pregunta con sorna.

			—Ja. Eres tan gracioso... —replico viendo cómo los turistas y los montañeros que esperaban con nosotros en el minúsculo puerto, si es que puede llamarse así, van tomando asiento en el suelo y los imito apoyando la espalda en la barandilla de la embarcación. «Al menos no somos los únicos chalados que hemos decidido ir a esa playa con el tiempo que hace», me consuelo divertida.

			«Y hablando del tiempo, menudo día más caluroso tenemos hoy», pienso esbozando una sonrisa. Tan caluroso que llevo leotardos, los calcetines más gorditos que he encontrado, el pantalón de nieve, una camiseta interior de manga larga afelpada, el jersey de lana que me compré, su anorak, que ya es mío y que me viene como un saco pero que me da igual, el gorro de lana, una bufanda que me ha prestado Sonia y los guantes. «Casi nada, oye», bufo divertida subiéndome la bufanda por encima de la nariz, dejando solo los ojos al descubierto.

			—Puedes subírtela un poquito más —me dice burlón, sentado a mi lado, con Amarok entre sus piernas.

			—Este verano tan caluroso va a acabar conmigo —ironizo provocando su carcajada.

			—Luego entrarás en calor, ya lo verás.

			—Luego, ¿cuándo? ¿Cuando regresemos a la cabaña? —inquiero volviéndome hacia él, sintiendo cómo mi vientre se contrae suavemente cuando mi mirada se encuentra con la suya.

			—Ahí seguro, pero antes también —me responde enigmático, escondiendo su sonrisa tras la comisura de sus labios—. Ya te darás cuenta —prosigue provocando la mía a pesar de que no tengo ni idea de por qué estoy sonriendo... aunque por supuesto que lo sé, es por él y por lo bonito que lo percibo todo cuando estoy a su lado.

			—Vale —contesto finalmente pasando de indagar, alzando la mirada hacia el cielo cuando empiezan a caer gotitas—. Y yo creyendo que tenías línea directa con la diosa.

			—Y la tengo, pequeña.

			—Pues está lloviendo —constato enarcando una ceja a pesar de que no pueda verla porque llevo el gorro de lana bajado casi hasta las pestañas.

			—Esto no es llover —me rebate risueño al tiempo que el ferry se pone en marcha.

			—Puede que no lo sea para un noruego, e incluso que creáis que estáis disfrutando de un verano supercaluroso —me burlo sin poder borrar la sonrisa de mi rostro—, pero déjame decirte que esto en España se considera lluvia, o lo que la precede, y que este frío solo lo sufrimos en invierno —prosigo cogiendo la capucha del anorak para cubrir el gorro de lana con ella.

			—Dentro de unos años habrás cambiado de opinión —me suelta guiñándome un ojo y yo me limito a negar con la cabeza mientras el paisaje abrumador se abre frente a mí: el agua de un azul oscuro, casi negro; las montañas, enormes y majestuosas, alzándose a ambos lados; el blanco brillante de la nieve, depositada en los neveros, y el de las cataratas contrastando con la piedra oscura y el verde intenso de la hierba. «Y hay un montón de pequeñas cataratas, porque allá donde miro veo lágrimas blancas surcando la montaña», observo abrumada, contemplando las nubes que bajan del cielo, densas y grises, mientras el viento azota mi cara y la sensación de libertad llega para sentarse en mi pecho.

			«Por supuesto que aquí la naturaleza te pasa por encima y tú solo puedes quedarte en silencio rindiéndote ante ella», asumo devorándolo todo con la mirada, rezando en silencio para que no arrecie y nos fastidie el día, aunque, si tenemos en cuenta que hacen barbacoas en la nieve, que se bañan en las aguas medio congeladas del fiordo y que para ellos esto es verano, ¿quién dice que no son capaces de hacer un pícnic en medio de la playa mientras diluvia? Igual hasta les divierte, que seguro.

			«¡Buah, qué bonito es esto!», me maravillo cambiando el rumbo de mis pensamientos, ensombreciendo el gesto sin darme cuenta cuando su rostro se cuela a través de mis recuerdos y la culpabilidad llega para sentarse también en mi pecho, justo encima de la sensación de libertad porque una va encima de la otra.

			—¿Has cogido la cámara? —le pregunto intentando llenar mis pulmones por completo sin llegar a conseguirlo, necesitando centrarme en otra cosa mientras la palabra egoísta resuena en mi cabeza, como en un eco infinito.

			—Sí, ¿la quieres?

			—Por favor, necesito fotografiarlo todo —le pido procurando que mi voz suene lo más normal posible mientras él la saca de la mochila y me la ofrece.

			«Inmortalizar esto, quedarme para siempre y regresar, todo al mismo tiempo, porque es verdad que no quiero marcharme nunca de aquí, pero también es verdad que estoy deseando hacerlo», reconozco sacando la primera foto, sintiendo el latido de la tristeza instalarse en mi garganta. «Ahora no, ahora solo esto», me digo viendo sus lágrimas en los pequeños riachuelos que surcan la montaña, evocando su sonrisa y el tacto de su mano en mi espalda y en mi mejilla.

			—¿Te gusta? —me pregunta rescatándome de mis recuerdos, tal y como hace siempre mientras yo siento las lágrimas crecer en mis ojos.

			—Muchísimo —musito esforzándome por retenerlas, que se sequen o desaparezcan y, sobre todo, regresar de ese pasado que nunca lo será para volver al presente de este momento.

			—Pues esto no es nada para lo que vas a ver —oigo que me dice mientras yo oculto mi mirada tras la cámara, como yo, que también me escondo en mi caparazón.
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			«Y si esto no es nada, no quiero ni imaginar lo que veré después», pienso intentando centrarme en el maravilloso espectáculo que me está regalando la naturaleza. «Mi vida podría haber sido tan distinta», medito fracasando en mi intento de centrarme en esto que estoy viendo. «Me equivoqué tanto, tanto... y sigo haciéndolo», admito alzando la mirada para detenerla en el cielo.

			«Ojalá no te hubieras ido tan pronto, papá», le digo mentalmente alejando la mirada de ese cielo gris, que es un fiel reflejo de cómo me siento yo, para simplemente mirar al frente sin ver realmente lo que tengo delante porque a quien estoy viendo es a mi padre; su sonrisa, el salón de nuestra casa, los campos de arroz y lo fácil que era la vida cuando él estaba con nosotras. Y luego murió y todo se rompió, cada vez más, «como un cristal que puede romperse en mil pedazos y seguir haciéndolo porque hasta el trozo más minúsculo puede seguir fragmentándose más y más», pienso sintiendo la tristeza abrazar mi garganta como las nubes abrazan las montañas.

			«Ya, vale ya», me aconsejo dándole la espalda a Aksel para que no vea mis ojos llenos de lágrimas, fingiendo admirar el paisaje cuando hace mucho rato que no veo nada. «Ya está. Ya. Vale ya, tranquila», me consuelo tragando palabras, lágrimas, más palabras y más lágrimas.
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			—Hemos llegado —me comenta cuando el ferry se detiene y yo lo observo todo extrañada porque solo hay una estrecha pasarela de madera y unas cuantas casas muy esparcidas a lo largo de la orilla.

			—¿Esto es la playa? —le pregunto mucho más tranquila ya.

			—No, esto es Vindstad, un pequeño pueblo. Para llegar a la playa vamos a tener que dar un paseo —me cuenta sonriendo, levantándose y ofreciéndome su mano para que lo haga yo también.

			—Es verdad, algo de eso comentó Silje —le digo recordando las palabras de mi jefa al tiempo que nos colocamos en fila para abandonar la embarcación.

			«Y siempre voy a alucinar y a sorprenderme con lo diferente que es esto a todo lo que he conocido hasta ahora», reconozco para mis adentros mientras vamos recorriendo la pasarela de madera.

			—¿Y esta cabaña? —le planteo deteniéndome frente a una casita de madera, pintada de rojo, situada al principio de la pasarela.

			—Es un refugio para descansar mientras esperas la llegada del ferry o para resguardarte si hace mal tiempo —me cuenta mientras yo abro la puerta y accedo al interior.

			«Vaya, qué bonita, y está superbién cuidada y limpia; sin grafitis en las paredes, ni papeles tirados por el suelo o botes vacíos espachurrados...», pienso deteniendo la mirada en el asiento de madera en forma de letra u ubicado en un extremo, con una pequeña mesa en el centro, y en el banco, también de madera, que bordea toda la pared. Y, aunque la cabaña no es muy grande, yo creo que podrían caber unas diez personas sin problema.

			—Venga, vamos —oigo que me dice y me doy prisa en salir e ir a su encuentro—. ¿Todo bien? —me pregunta aferrando mi mano mientras yo intento llenar mis pulmones con este aire que está lleno de gotitas de lluvia.

			—Muy bien —contesto sonriendo.

			«Y no es mentira, pero tampoco es verdad», admito mientras abandonamos la pasarela para coger un camino de tierra y gravilla, con la hierba alzándose a ambos lados del camino y el agua oscura del fiordo siendo nuestra fiel compañera, y no es que sea oscura, sino que es un reflejo del cielo que tenemos hoy.

			—¿Estas casas están habitadas?, ¿tan apartadas de todo? —inquiero extrañada mientras observo a la gente, que iba con nosotros, ya a lo lejos.

			—No sé si quedará alguien viviendo en este pueblo; antes sí que lo hacían, incluso había un colegio, pero ahora son casas vacacionales o para pasar el fin de semana —me cuenta mientras lo miro todo con atención, sacando incluso alguna foto porque es tan sumamente bonito que no quiero olvidar nada, ni los pequeños detalles.

			—Qué pasada de sitio, incluso estando tan nublado es increíble —susurro cuando llegamos a la playa, contemplando cómo las montañas se alzan a ambos lados del agua y cómo las laderas, pintadas de verde, parecen deslizarse sobre ella, como si quisieran llegar a la montaña de enfrente para tocarla mientras las nubes grises descienden del cielo. Tan bonito, tan asombroso, tan silencioso, que soy incapaz hasta de alzar la voz—. Tenemos que regresar un día soleado —musito sintiendo cómo ese elefante, llamado culpabilidad, ha levantado el trasero de mi pecho para darme una ligera tregua.

			—Podemos venir todas las veces que quieras. Venga, sigamos.

			—¿A dónde? —le pregunto extrañada.

			—A la playa, ¿a dónde va a ser?

			—¿No es esto? —inquiero frunciendo el ceño.

			—No, para llegar a la playa todavía nos queda un poco.

			—¿En serio? —le planteo asombrada... «porque juro que, si llego a venir sola, hubiera dado por hecho que lo era», asumo sacando otra fotografía.

			—Muy en serio —me contesta guiñándome un ojo, cargado con la mochila en la que llevamos el pícnic que nos ha preparado Sonia.

			Sin detenerme a pensarlo, lo enfoco con la cámara para sacarle una foto para inmortalizarlo. «Para inmortalizar cómo el pelo rubio le cae desordenado sobre la frente, cómo le brillan los ojos y esa sonrisa alucinante que nunca querré olvidar», reconozco para mis adentros, mordiéndome el labio inferior cuando las imágenes de todo lo que hemos hecho esta mañana llegan para contraer mi vientre suavemente. «Estoy deseando repetir», admito sintiendo que la tibieza de los recuerdos palia tenuemente ese frío que late junto a mi corazón.

			Y no es que alucino, es que alucino mundos enteros con lo que voy viendo; las casitas de madera pintadas de rojo, ocre, blanco o gris, tan de cuento que parecen hasta irreales, porque incluso las que están más viejas o descuidadas me gustan; las pequeñas cataratas, de un blanco prístino, que se deslizan a través de la roca negra; el verde intenso de la hierba; el agua que, en algunos puntos, adquiere una tonalidad casi turquesa a pesar de que no ha salido el sol; los riachuelos que parecen salir de todas partes, incluso del suelo, como si brotaran de él, y luego el silencio abrumador que lo domina todo, porque, a excepción de nuestras voces o de los ladridos ocasionales de Amarok, no se oye absolutamente nada.

			—Mira, en esa casa sí hay alguien —le digo cuando veo salir humo de la chimenea—. Buah, qué envidia. ¿Te imaginas despertarte aquí, con este paisaje?

			—¿Te gustaría?

			—Me encantaría. Pídeselo a la diosa, a ver si te lo concede —suelto bromeando, provocando su risa, cuando de pronto veo un diminuto cementerio, casi pegado a la casita, y hasta en esto es distinto, porque tampoco los entierran en nichos, sino en el suelo, rodeados de flores y de agua. Y qué bonito descansar para siempre en un sitio como este.

			—Mira —me señala con el índice una flecha de madera, clavada en el suelo, con el nombre de Bunes tallado en ella—. Empieza la caminata, pequeña. ¿Lista?

			—¿La caminata no era esto que hemos hecho?

			—Esto solo era un calentamiento, lo bueno viene ahora —responde divertido mientras yo deslizo la mirada por la ladera ascendente que tenemos frente a nosotros para luego detenerla en el caminito de cabras que se supone que vamos a ascender.

			
			—No será para tanto —le digo con chulería, pasando frente a él para tomar la delantera como si supiera a dónde voy, que no es el caso, pero, vamos, que tampoco tiene que ser tan difícil, ¿no?

			«Y una leche que no es para tanto», maldigo en silencio muchos minutos después mientras no dejamos de subir la maldita montaña o ladera o lo que sea esto que no termina nunca.

			—Oye, ¿vamos a una playa o al pico de una montaña? —le pregunto quitándome el gorro de lana y la bufanda de un tirón para luego dejarme caer de malas maneras sobre una roca sintiendo cómo los pulmones me arden por el esfuerzo. «Y es cierto que, todo lo que sube, baja, excepto aquí, que solo sube», farfullo mentalmente respirando a duras penas mientras él está como si nada, «fresco como una lechuga», como diría mi abuela.

			—¿No me digas que ya estás cansada?

			—Pues mira, ¡sí! Además, ¿no se suponía que era un paseo? ¿Y dónde está la puñetera playa? —gruño medio ahogada, viendo su sonrisa condescendiente.

			—Todavía nos queda un poco para llegar.

			—Me estás tomando el pelo, ¿verdad?

			—No, para nada. ¡Venga, levántate! Te va a gustar, ya verás —me anima echando a andar mientras mis piernas parecen negarse en redondo a hacerle caso y seguirlo.

			—¿Y si pasamos de verla? —le propongo sujetándome a las piedras que se alzan a ambos lados para poder avanzar mientras él y Amarok continúan ascendiendo sin mostrar ni un puñetero signo de fatiga.

			«Y ya puede ser bonita de morirse, porque, como sea una playa de pacotilla, me los cargo a todos», asumo sintiendo que el corazón me late en la garganta por el esfuerzo y el sudor empapa mi camiseta interior. Maldita sea, no tendría que haberme puesto tanta ropa.

			—Recuerda que quedarse conlleva implicarse —me dice sin dejar de subir mientras yo, más que respirar, boqueo como un pez fuera del agua, valorando quitarme el anorak también, «pero es que temo hacerlo y resfriarme», pienso notando la tela del sujetador empapada.

			—Ya me implico en otras cosas —le contesto como puedo, arrancándole una carcajada— y, para que quede claro, paso de volver a este lugar. Una y no más, santo Tomás —gruño al tiempo que llego al pico o lo que sea que sea esto para empezar a caminar en llano, quedándome sin habla cuando el principio del mundo se abre frente a mí, justo a mis pies, «porque no tengo ninguna duda de que así era el mundo antes de que llegáramos nosotros para estropearlo todo», medito sintiendo cómo el viento se enrosca en torno a mi cuerpo mientras yo pienso en dinosaurios, y no es que piense en ellos, es que los estoy viendo en los montículos enormes de arena, cubiertos de hierba, que hay esparcidos por toda la playa, como si estuvieran dormidos al abrigo de las montañas escarpadas.

			—Esta es la montaña Helvetestinden y, la de enfrente, es Storskiva —oigo que me explica mientras yo caigo de rodillas porque no puedo más y porque necesito arrodillarme ante lo que estoy viendo; el agua turquesa de la playa encontrándose con el mar abierto, las nubes densas engullendo las enormes montañas, las cataratas deslizándose por ellas, creando riachuelos serpenteantes que llegan a la arena y luego cruzan la playa haciendo dibujos, y después los dinosaurios durmiendo sobre la arena, el sonido del viento rompiendo el silencio, el latido de la emoción cobrando intensidad en mi garganta y el recuerdo de mi padre colocándose a mi lado, susurrándome al oído el cuento de Dag, el vikingo que vivía en una playa protegida por dos enormes dragones de color negro y verde y a la que solo podía llegar en su barco. «Esta playa, estas montañas», me emociono sintiendo las lágrimas subir por mi garganta hasta llegar a mis ojos, donde me obligo a retenerlas, viendo a mis pies, en la arena, a algunos de los turistas y montañeros que venían con nosotros en el ferry, como si fueran minúsculas hormiguitas, cruzando la inmensa arena hasta llegar a la orilla, donde la espuma del agua parece crear un encaje sobre la arena.

			
			—¿Ha merecido la pena el esfuerzo? —me plantea poniéndose en cuclillas a mi lado mientras yo siento el lento recorrido de una lágrima deslizarse por mi mejilla, como las cataratas en la montaña o como los riachuelos en la arena.

			—Es lo más bonito e impresionante que he visto en mi vida —admito volviéndome para mirarlo, sin que me importe demasiado que me vea llorar.

			—Tú también eres lo más bonito e impresionante que he visto en mi vida, pequeña —susurra con dulzura secando esa lágrima solitaria con sus dedos—. Bajar es mucho más sencillo que subir —añade guiñándome un ojo—, ¿vamos?

			—Vamos —murmuro sonriendo para luego seguirlo con todo el cuidado del mundo... «porque temo terminar rodando ladera abajo», asumo, respirando con alivio cuando llegamos a la arena.

			Y si desde arriba se ve inmensa, desde abajo es como cruzar un desierto, solo que este desierto está lleno de riachuelos, de cataratas y de dinosaurios dormidos, «incluso de dragones», pienso sintiendo cómo la sonrisa se adueña de mi rostro y la carcajada asciende burbujeante por mi garganta cuando subo a uno de esos enormes montículos de arena cubiertos de hierba, «solo que en mi imaginación estoy a lomos de un dinosaurio en un mundo que no es el mío, porque he regresado a los orígenes y al principio de la vida, la naturaleza pura y dura y lo más bonito que veré nunca», reconozco contemplando cómo Aksel juega con Amarok y las huellas que van dejando sobre la arena.

			«Ojalá pudiéramos volar para no estropear nada y mantenerlo todo como estaba, intacto en su forma original», pienso murmurando un «gracias» al cielo; gracias por poner este lugar en mi camino, gracias por darme el valor que necesitaba para emprender el viaje y gracias por todo lo que estoy viviendo, porque cada día es un avance en el nuevo tablero de mi vida.

			Y para quien se pregunte si puedes ser feliz sintiéndote infinitamente triste, sí, es posible, al igual que puedes llorar de pena y de emoción al mismo tiempo porque mientras lloras, ríes, te sientes triste y feliz, vas aprendiendo a vivir de nuevo... «y de eso se trata, de vivir», concluyo bajando de mi dinosaurio para unirme a la carrera de Aksel y Amarok por ver quién llega antes a la orilla, sintiendo que la felicidad corre a mi lado, incluso me guiña un ojo.

		

	
		
		
			Capítulo 75
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			EMMA

			—Retiro eso que he dicho antes de que no pensaba volver —susurro cuando llegamos a la orilla y los colores me golpean con todo su dramatismo; el turquesa del agua, el blanco de la espuma y de las pequeñas cataratas que se deslizan por la roca negra de las montañas, el verde de la hierba que las cubre y el gris oscuro con el borde clarito de las nubes que están descendiendo del cielo para engullir estas enormes moles de roca.

			—¿A pesar de la subida?

			—Y de la bajada —matizo sonriendo, sintiendo la emoción golpear mi pecho de igual forma en que me han golpeado hace un instante los colores—. Qué pasada de playa —musito girando sobre mí misma para empaparme de estas vistas... «que, como las auroras boreales, podría estar admirando durante horas y horas», admito sintiendo la caricia del viento en mis mejillas y cómo este lugar me da la bienvenida a su manera, «tal y como en su día lo hizo la estatua de la mujer del pescador o cada playa o sitio que iba descubriendo», me digo recordando mis primeros días aquí al tiempo que alzo la mirada al cielo, por donde están descendiendo las nubes.

			«Valencia fue mi hogar durante mi infancia y mi adolescencia», medito observando cómo las nubes van comiéndose las montañas, como si quisieran encontrarse con el mar. «Madrid no lo fue nunca, a pesar del tiempo que viví allí, y ahora he llegado aquí y lo siento como un segundo hogar», pienso escuchando el sonido tranquilizador de las suaves olas al romper contra la orilla unirse al susurro del viento, lo único que se oye... «porque ni siquiera el perro está ladrando», me percato, sintiéndome muy pequeñita ante tal magnificencia.

			Y en mi imaginación añado esta playa a esa lista de lugares favoritos a los que quiero regresar, percibiendo cómo mi corazón modifica ligeramente su latido cuando me doy cuenta de que ahora vivo en la cabaña del lago, que ahora sé que es un fiordo, ese sitio que estaba colocado entre los primeros puestos.
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			Pasamos lo que queda de la mañana en esta playa, jugando con Amarok y charlando de todo y de nada, aprovechando que la diosa se ha puesto un poquito de nuestra parte y está frenando la lluvia, reteniéndola con firmeza dentro de las nubes que cada vez son más grises y densas.

			—Ya no queda nadie —constato cuando me vuelvo y compruebo que estamos solos en esta playa inmensa—. Impresiona un poco, ¿no?

			—¿El qué? —me pregunta lanzándole el palo al perro para que vaya en su busca.

			—Quedarnos solos aquí. Imagina que un loco apareciera de la nada.

			—Los locos tienen otros sitios a los que ir.

			
			—Bueno, nunca se sabe, igual ha estado siguiéndonos y ha esperado a que no hubiera nadie para matarnos y descuartizarnos —le digo ante el brillo divertido de su mirada.

			—Joder, al final será verdad que solo te pones en lo peor. ¿Por qué no imaginas que podemos follar aquí sin que nos vea nadie? —suelta con voz ronca, atrapando mi mirada con la suya.

			—Porque en realidad siempre puede aparecer alguien —susurro sintiendo que las mariposas despiertan con ella.

			—Es posible, aunque yo diría que bastante improbable —replica guiñándome un ojo.

			—¿Por qué? —murmuro sonriendo, muy segura de que sabe algo que yo no.

			—Porque faltan quince minutos para que llegue el ferry; la gente que quiera marcharse ya estará en el muelle esperando, no paseando por aquí, y, si cuentas el tiempo de caminata que hay entre el muelle y esta playa, nos da un margen de unos cuarenta y cinco minutos o de una hora como mínimo hasta que vuelva a llegar alguien.

			—Bueno, te estás olvidando de la gente que vive en este pueblo.

			—¿Si vivieras aquí vendrías ahora o esperarías a que descargara?

			—¿Va a llover? —le planteo espantada porque él podrá ser de aquí y estar acostumbrado a este tiempo, pero yo no, y, para mí, que caigan cuatro gotas ya se considera lluvia, no digamos cuando llueve con ganas, eso ya es un diluvio como mínimo.

			—¿Acaso lo dudas?

			—Y nosotros aquí, como si nada. Somos un poco inconscientes, ¿no te parece?

			—Más que inconscientes yo diría que lo estamos viviendo sin preocuparnos de lo que sucederá después —me dice apoyando los codos en la arena, tan tranquilo como si estuviéramos a treinta maravillosos grados.

			«Y, si él no está preocupado, ¿para qué voy a hacerlo yo?», me pregunto yendo un pasito más allá y acostándome directamente sobre la arena. Y qué guay es solo disfrutar, sin machacarte ni pensar en lo que vendrá después.

			—Vale, pues entonces quiero quedarme a dormir aquí —bromeo sin dejar de sonreír, sintiendo la fría caricia del viento en mis mejillas, lo único que tengo al descubierto, y pidiendo claramente un imposible.

			—Me parece bien, hablaré con la diosa a ver qué podemos hacer —me sigue la broma, provocando mi risa.

			—Recuerda decirle que ayer me emborraché un montón y que quiero mi ración de milagros —añado con sorna siendo yo la que provoca esta vez su carcajada.

			«Y qué razón tenía Sonia cuando me dijo que no existía el frío, sino la ropa inadecuada, porque hace un frío de morir, pero estoy superbién», asumo cerrando los ojos y gozando mucho de este momento.

			—Los tendrás, pequeña, estoy convencido —me asegura y vuelvo mi rostro hacia el suyo para encontrarme con su mirada, que ya me estaba esperando, tan azul como el cielo un día despejado, tan turquesa como el agua de esta playa y tan brillante como el propio sol.

			«Y no sé quién da el primer paso y se acerca antes al otro, puede que seamos los dos al mismo tiempo», me digo rozando sus labios, moviéndome un poquito más para acercarme a su cuerpo y soltando un gemido de pura anticipación cuando me alza por la cintura para hacer que me siente a horcajadas sobre sus piernas. Su frente descansando sobre la mía. Sus manos en mi cuerpo, pegándome todo lo que puede al suyo. Su respiración acelerada. La mía. «Su forma de besarme, de tocarme, de mirarme, todo es hogar», reconozco sintiendo su sexo enorme encontrarse con el mío a pesar de las muchas capas de ropa que nos separan. Dejándome llevar, muevo las caderas suavemente buscando la fricción, meciéndome sobre él, sintiendo el fuego crecer en mis entrañas, en mi sangre, en mi corazón, «tan abrasador y fiero que creo que estoy ardiendo», pienso entre gemidos incrementando el ritmo de mis caderas.

			—Pequeña —ruge en mis labios, alzando las suyas para ir al encuentro de las mías mientras del cielo comienzan a caer las primeras gotas que deben de evaporarse en cuanto se estrellan en nuestro cuerpo.

			—Aksel —gimo echando la cabeza hacia atrás para darle acceso directo a mi cuello, sin dejar de moverme, siendo hoguera, siendo fuego, siendo vida.

			—Emma —gime conmigo, moviéndose para placarme con su cuerpo al tiempo que yo abrazo su cintura con mis piernas, olvidándome de todo para simplemente sentirlo—. Estoy por follarte aquí, joder —gruñe antes de atrapar mis labios con los suyos para besarme con desesperación, la misma que siento yo, mientras los ladridos de Amarok y el sonido de la lluvia llega distorsionado a mi nublado cerebro—. Hostia, macho —se queja ante los ladridos del perro, deteniéndose en seco cuando empieza a ladrarnos prácticamente en la oreja—. Pierdo la cabeza cuando estoy contigo —me confiesa con voz ronca mientras hundo los dedos en su pelo empapado por la lluvia, viendo cómo el agua crea pequeños ríos en su rostro.

			—No eres el único —susurro manteniendo presas sus caderas con mis piernas, pegándolo más a mí, negándome a dejarlo ir—. No quiero marcharme —admito siendo todo lo inconsciente que puedo llegar a ser porque cada vez llueve más y lo sensato sería salir corriendo de esta playa, no desear quedarme aquí.

			—Y no vamos a hacerlo, vamos —me apremia levantándose para seguidamente ofrecerme su mano y lo observo desde abajo, tan alto, tan rubio, tan imponente.

			—¿A dónde? —le pregunto aferrándola.

			—Ahora lo verás —me contesta enigmático tirando de mi mano para ayudarme a ponerme de pie mientras la diosa abre las compuertas del cielo para liberar toda la lluvia que había estado reteniendo.

			—¡Buah! ¿Qué es esto? —suelto divertida extendiendo los brazos y echando la cabeza hacia atrás entre risas.

			Y está claro que he perdido la razón porque esto no es un diluvio, esto es la madre de todos los diluvios, y, en vez de tomármelo en serio y echar a correr, estoy aquí, disfrutando de la lluvia, incluso carcajeándome.

			«Y no solo estoy disfrutando de la lluvia, sino que estoy disfrutando de la vida y viviendo el momento», me percato de repente, adelantando una casilla en mi imaginación.
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			Cruzamos de nuevo la playa para luego subir y bajar esta especie de montaña con todo el cuidado del mundo porque, si ya me había costado estando todo seco, en mojado y con esta cortina de agua es algo así como una misión de alto riesgo.

			—¿Cómo vas? —me pregunta por enésima vez mientras yo veo con mucha envidia cómo Amarok desciende por este camino de cabras enfangado como si nada.

			—Como puedo —le digo agarrándome a las piedras para no darme la leche de mi vida, viendo con alivio que estamos llegando al final de esta pendiente, por fin—. Oye, la diosa ha pasado bastante de ti y de mi borrachera, ¿no crees? Me parece que, a partir de ahora, voy a ser yo la que hable con ella —comento cuando volvemos a pisar en llano mientras el cielo se rompe en mil pedazos sobre nuestras cabezas.

			—Eso es lo que tú te crees —me dice esbozando una sonrisa, como si supiera algo que yo desconociera.

			—¿Acaso tú no? Nos ha fastidiado el pícnic y hemos tenido que marcharnos antes de la playa por culpa de la tormenta, yo creo que está más que claro.

			—Y eso lo dices porque no sabes lo que va a pasar.

			—No hay que ser muy listo para saberlo —replico sobrada, pasando por delante de él, viendo de reojo el cementerio, la casa que hay casi pegada a él y los árboles que le dan cobijo, y luego, frente a mí, las casitas esparcidas por doquier, tan bonitas como si fueran parte de un cuento precioso, el agua oscura del fiordo, las montañas rodeándonos y este paisaje que voy a dibujar... «algún día», pienso divertida con el perro correteando a mi lado.

			Y esto, que esté lloviendo así, en plan importante, y que yo esté tan tranquila, también es muy guay.

			—¿Te marchas? Pensaba que querías quedarte —oigo su voz a mi espalda unos minutos después y me vuelvo para ver cómo se sale del camino para dirigirse a una pequeña casa, de dos plantas, pintada de blanco y completamente alejada del resto que se alza solitaria sobre una colina, y, durante unos segundos, detengo la mirada en la hierba alta, verde y amarilla que se mece con el viento y la lluvia, en la montaña que hay tras ella, medio oculta por las nubes que parecen querer invadir el suelo, y después en él, acercándose a ella. Tan de cuento. Tan bonito.

			—¿A dónde vas? —le pregunto viendo cómo Amarok corre hacia él y, sin esperar respuesta, lo hago yo también sintiendo la lluvia como agujas en el rostro.

			—Las señoritas primero —me indica sujetando la puerta, invitándome a entrar, y sin pensarlo dos veces lo hago seguida por el perro.

			—Vaaaaya, qué monada —susurro bajándome la capucha del anorak, que llevaba completamente apretada en torno a la cara, para luego librarme del gorro de lana, percibiendo el pelo completamente enredado mientras lo observo todo con la boca abierta; la diminuta cocina de madera clara integrada en el salón, las tablas del suelo del mismo tono, la estufa de leña de hierro negro en el centro, el sofá en forma de ele ocupando una de las paredes y una mesa con cuatro sillas en el otro lado, además de las escaleras de madera con la barandilla de hierro negro que dan acceso al altillo, donde me parece ver una cama—. ¿Es tuya? —inquiero quitándome el anorak, que cuelgo del perchero, y viendo los charcos que estamos creando en el suelo—. ¡Amarok! Lo estás empapando todo —lo riño entre risas cuando se sacude el agua.

			—Es de Loki —me cuenta quitándose los zapatos para luego acercarse a la chimenea y empezar a encenderla.

			—¿En serio esta casa es de Loki? —inquiero descalzándome también para a continuación recorrer esta pequeña vivienda—. Qué bonita, ¿no? Y la escalera es superempinada, por aquí Amarok no sube seguro —constato aferrándome a la barandilla para empezar a subirla, recordándome un montón a las escaleras esas que hay en las bibliotecas de varias plantas que se deslizan de lado a lado con la excepción de que esta está fija y tiene barandilla a ambos lados—. ¿Podemos quedarnos a dormir aquí, por favor? ¡Qué habitación más chula! —exclamo sorprendida cuando llego al último escalón y veo la cama que hay en el centro, la alfombra de lana situada a sus pies, el pequeño armario empotrado y las dos lámparas que cuelgan del techo a ambos lados. «Buahhhh, qué pasada», pienso alzando la mirada para ver las vigas de madera—. ¿Alguna vez has subido aquí? —le pregunto paseándome por ella, asomándome luego por la barandilla de madera, que me llega a la cintura, para ver que el fuego arde ya en la estufa.

			—Alguna que otra vez —me contesta con un tonito condescendiente que hace que ponga los ojos en blanco porque menuda pregunta acabo de hacerle.

			—Entonces, ¿has traído a muchas chicas aquí? —indago con mucha curiosidad y unos poquitos celos.

			—A todas las que he podido —me responde volviéndose para mirarme desde abajo, guiñándome un ojo mientras yo tuerzo el gesto todo lo que puedo—, pero ninguna ha sido tan minúscula como tú.

			—¡Pero mira que eres idiota! —exclamo provocando su carcajada para luego dirigirme a la escalera y empezar a descenderla con el mismo cuidado con el que he subido y descendido la ladera porque es superempinada, «supongo que para que no ocupe mucho», deduzco viendo cómo Aksel le pone la comida a Amarok.

			—Y ninguna era tan bonita como tú ni ninguna me gustaba tanto —añade acercándose a mí, atándome a su mirada llena de azules.

			—Claro, ahora arréglalo.

			—No lo estoy arreglando, te estoy diciendo la verdad —me asegura acariciándome con la mirada—. Por cierto, la diosa te ha concedido tu deseo y vamos a dormir aquí.

			—¿En serio?

			—En serio, aunque en realidad ha sido gracias a Loki, que nos la ha prestado.

			—Pero no tenemos comida ni ropa ni...

			—Tenemos de todo, pequeña, hasta un peine —me corta alejándose de mí para encaminarse hacia su mochila y sacar, ante mi mirada sorprendida, ropa interior mía, el pijama, otro jersey, un peine, nuestros cepillos de dientes y ropa suya—. ¿En ningún momento te has preguntado por qué llevaba una mochila tan grande? —me plantea mientras yo siento el sonrojo cubrir mis mejillas, y no porque sienta vergüenza, sino porque estoy siendo súper a tope de consciente de que ha rebuscado entre los cajones en los que guardo la ropa y también el álbum—. ¿No dices nada?

			—Es que me has sorprendido —le digo hurgando en su mirada en busca de un reproche, una pregunta o algo que me dé una pista de si lo ha encontrado o no.

			—Tú también lo haces continuamente y no pongo esa cara de susto —adivina enarcando una ceja para después acercarse a mí.

			—¡No pongo cara de susto! ¡Qué tontería! Es solo que no me lo esperaba, yo qué sé —replico poniendo los ojos en blanco, para a continuación acercarme al peine y cogerlo —. Lo del peine, muy bien.

			—Como para olvidarlo —apuntilla divertido, apoyándose en la mesa mientras yo me siento en la alfombra junto a Amarok, que se ha tumbado delante del fuego, para seguidamente empezar a desenredarme el pelo.

			—Tú sí que sabes, ¿eh? —le digo al perro acariciando su cabeza—. ¿Y para cenar o desayunar mañana? ¡Ostras! Suerte que tengo turno de tarde —le digo mientras voy cayendo en la cuenta de todo, volviéndome para mirarlo.

			—Y luego soy yo el que solo piensa en la comida —me dice divertido—. En casa de Loki nunca vas a quedarte sin comer, tiene la nevera y la alacena hasta los topes.

			—No puedo decir lo mismo de la tuya —señalo arrancándole una carcajada.

			—De la nuestra, pequeña, ahora vives conmigo —remarca sentándose a mi lado y, durante unos instantes, observo su pelo empapado y cómo el jersey se ajusta a su cuerpo, sintiendo que mi vientre se contrae suavemente ante su cercanía.

			
			—Y justo por eso vamos a hacerle la competencia a Loki y a tener más comida que él —le digo sonriendo—. ¿Viene mucho por aquí?

			—¿Tanta comida no te da una pista? —me pregunta sonriendo conmigo.

			—Es verdad, y hablando de comida, ¿no tienes hambre?

			—Mucha —me dice volviéndose para mirarme y consiguiendo que el mundo se detenga por completo.

		

	
		
		
			Capítulo 76
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			AKSEL

			Devoramos el pícnic que nos ha preparado Sonia, sentados en la alfombra frente al fuego, mientras fuera la lluvia sigue cayendo con fuerza, «pero, por mí, como si se rompe el mundo mientras esté con ella», asumo escuchando por centésima vez lo mucho que le ha gustado la playa.

			—Es que esto es tan distinto a todo lo que he visto hasta ahora... Las playas, en Valencia, no tienen nada que ver con estas. Allí la gente las abarrota, incluso se pelea por coger puesto en primera línea, y en cambio aquí son tan solitarias... Ostras, es que me parece una pasada, aunque, claro, con este frío a ver a quién se le ocurre meterse en el agua —parlotea mientras yo la miro sonriendo, omitiendo matizar que ella se metió el otro día conmigo—. ¡Con el neopreno no vale! —adivina provocando mi carcajada—. ¿Por qué nunca se te ocurrió ir a Valencia? Hubieras sido el típico guiri todo quemado, con chanclas y calcetines, pidiendo sangría y paella para cenar, seguro.

			—¿Tienes algún problema con las chanclas y los calcetines?

			—Dime que no lo defiendes.

			—Dime que no estás en contra.

			—Estoy muy en contra; de eso y de los finales tristes en las series, en las películas o en los libros. Los escritores y guionistas que deciden cargarse a uno de los protagonistas al final se merecen una muerte lenta y dolorosa.

			—La vida no siempre termina bien.

			—Y justo por eso la ficción debería hacerlo. No vas a convencerme con esto: si veo una serie o una peli que me flipa y acaba mal, me cabreo un montón, y me pasa lo mismo con los libros.

			—¿Cuál es tu libro preferido?

			—Mujercitas.

			—Muere una de las hermanas.

			—Cierto, y siempre me salto esa parte, pero por lo otro me encanta: ellas, tan unidas; esa madre tan generosa y cariñosa; la familia... No sé, les tengo un poquito de envidia, a pesar de la muerte de Beth —musita observando las llamas. Y sin ver sus ojos sé que su mirada se ha llenado de tristeza y no precisamente por la muerte de esa hermana—. ¿Cuál es tu libro favorito? —me pregunta mientras yo me muevo para sentarme tras ella para que apoye su espalda en mi pecho, necesitando que se sienta reconfortada.

			—El perfume.

			—No me gustó nada.

			—Es una obra maestra, no puedes decir eso.

			—No me gustó nada —me repite divertida provocando mi risa.

			—Suerte que yo sí que te gusto —le digo mordiendo suavemente su cuello, percibiendo cómo modifica su respiración.

			—Bastante más de lo que te digo —susurra volviendo su rostro hacia el mío.

			—¿Cuánto más? —inquiero metiendo la mano en su pelo y acercando sus labios a los míos, muriéndome por besarla y por hundirme en su interior.

			—Mucho más —musita con la voz entrecortada, con sus labios casi pegados a los míos.

			—Joder, Emma, vamos arriba —le pido levantándome, tirando de su mano para hacer que lo haga ella también y agradeciendo que Amarok no pueda subir por esta escalera empinada—. Me muero por ti, pequeña —le confieso una vez arriba, liberándola del jersey mientras ella hace lo mismo con el mío. «Hostia, iba muy en serio cuando antes he pensado que me importaba bien poco si el mundo se rompía mientras ella estuviera a mi lado», asumo desnudándola, viendo su piel erizada—. ¿Tienes frío?

			—Un poco —musita mientras la deposito con cuidado sobre la cama, para luego cubrirla con mi cuerpo y mis besos, admirándola con la mirada; sus pechos llenos, su vientre plano, sus caderas redondeadas y su centro, «mi perdición sin lugar a duda», admito paseando dos de mis dedos por su humedad mientras hundo mi boca en uno de sus pechos. «Joder, me faltan manos para tocarla», reconozco metiendo esos dos dedos en su interior, sintiendo mi polla crecer dentro de mis pantalones—. Me pasaría la vida entera tocándote —le confieso demorándome en su clítoris, viendo su mirada desbordada de deseo, para luego empezar a bajar por su cuerpo hasta llegar a su sexo y abrir sus piernas para admirarlo en silencio.

			—Aksel —gime moviendo las caderas, tan ansiosa como yo.

			«Hostias, me flipa que sea así, tan tímida en el día a día y tan desinhibida cuando estamos en la cama», pienso aferrando sus piernas, devorándola con la mirada para seguidamente dejar de frenarme y coger lo que tanto deseo, deslizando mi lengua por sus húmedos pliegues, paseándola de arriba abajo, succionando su clítoris con avaricia y perdiendo la cabeza mientras sus gemidos se convierten en el puto mejor sonido del universo.

			—Aksel, sí, sííííí, por favor, por favor —gime hundiendo sus dedos en mi pelo para pegarme más a su sexo mientras yo me vuelco en ella, enloqueciendo y haciendo que enloquezca conmigo, arrancándole un grito cuando el orgasmo la recorre entera.

			Sin demora y casi temblando, me enfundo el preservativo para hundirme en su cuerpo y empezar a embestirla con fuerza. «Joder, más profundo», me insto gimiendo con ella, necesitando alargar el momento, «chuparla más, que grite más», pienso saliendo de su interior para lamer su sexo con avaricia.

			—¡Dios mío!, ¡síííííííí! —chilla moviendo sus caderas mientras yo me lleno las manos con sus pechos sin alejar mis labios de su centro, disfrutando de este momento de locura que hemos iniciado en la playa... «con la salvedad de que allí nos separaban innumerables capas de ropa y ahora solo somos piel», pienso jugueteando con su pezón hasta dejarlo duro como una piedra mientras succiono su clítoris y sus gemidos y gritos resuenan en esta cabaña.

			—Eres la putada más maravillosa que me ha pasado en la vida, hostias —mascullo cuando se corre de nuevo en mi boca, y, sin darle un segundo, le doy la vuelta, poniéndola a cuatro patas sobre la cama para hundirme de nuevo en ella con todo el deseo y la necesidad que siento anudándome por dentro para empezar a embestirla y terminar de perder el juicio, llevándonos a ambos al orgasmo más bestia de mi vida.

			—La puta madre —gruño hecho mierda, dejándome caer sobre su espalda.

			—Tres veces —susurra con la voz cargada de admiración.

			—Tres veces, ¿qué? —le pregunto hinchado de orgullo por haber sido el causante de todos sus orgasmos, como si fuera un puto adolescente de quince años.

			—Ya lo sabes —me dice muerta de vergüenza, provocando mi sonrisa—. ¿Por qué has dicho que soy la putada más maravillosa que te ha pasado en la vida? —me pregunta mientras salgo de su interior y me quito el preservativo, que anudo y dejo con cuidado en el suelo.

			—¿Acaso no lo sabes? —inquiero acostándome a su lado, acariciando su espalda, mientras ella mantiene su rostro escondido entre sus brazos, y puede parecer casual, solo que no lo es.

			—Se suponía que no íbamos a pensar en el futuro.

			—Y no lo hago, pero que no piense en él no significa que no esté ahí —le digo moviéndola para que se apoye en mi pecho, deseando tenerla tan cerca como pueda, dándome cuenta de que, por primera vez en mi vida, me siento completo—. ¿Puedo contarte una cosa sin que por ello te sientas obligada a decir nada que no sientas? —le pregunto pasando por encima de mis miedos porque confesarle lo que siento es arriesgarme a joderla, con lo que me está costando.

			—Claro —musita apoyando la palma de su mano en mi pecho para empezar a acariciarlo.

			—Toda mi vida he sentido que me faltaba algo, como si tuviera un pequeño vacío en mi interior que nunca desaparecía. Durante mi infancia fue la figura de mi madre, luego un objetivo en la vida... un hogar definitivo. Era como si todo el mundo fuera encontrando su camino mientras que yo seguía vagando por el mundo, y no me malinterpretes, era lo que quería, solo que esa sensación siempre estaba ahí por mucho que viera o consiguiera. Con el tiempo pensé que desaparecería cuando decidiera establecerme definitivamente en un sitio; ya sabes, tener un lugar en el que echar raíces... pero compré la cabaña y seguí sintiendo ese pequeño vacío —le confieso guardando luego silencio, cogiendo aire con fuerza para armarme de valor y decirle lo que siento—. Hasta que te conocí y empezó a desaparecer. Me he enamorado de ti, Emma —le declaro, sintiendo cómo su cuerpo se tensa con mis palabras.
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			EMMA

			—No puedes decir eso, no me conoces tanto —susurro evitando su mirada, sintiendo que me falta un poquito el aire y que la tristeza me está aplastando... «porque de quien se ha enamorado es de la chica que cree conocer, del fraude, de la estafa, de la que solo muestra lo bueno y esconde el horror», pienso recordando cómo me llamaba y, en lugar de darme la vuelta y cambiar de opinión, me marché.

			Tan cruel. Tan egoísta. Tan horroroso.

			—Entonces mejor no te digo que creo que me enamoré de ti en cuanto te vi —me dice mientras yo apenas puedo respirar sin alejar la mirada de la pared de enfrente.

			—Es cierto, mejor no lo digas —musito sintiendo todo mi cuerpo en tensión, maldiciéndome mucho porque ahora es el momento de hablar, de confesarle mi pasado y de darle la oportunidad de que valore si sigue enamorado de mí o prefiere alejarse; es el momento de salir de mi caparazón, de mostrarme de verdad con todas mis lágrimas, con toda mi culpa, pero con la esperanza puesta en esto que está creciendo entre nosotros porque yo también me he enamorado de él.

			—Y tú, ¿qué sientes, Emma?

			—Creía que habías dicho que no tenía que decir nada si no quería.

			—En realidad lo que he dicho es que no tienes que decir nada que no sientas.

			—Ya sabes lo que siento —murmuro sintiéndome de repente perdida, como si una parte de mí tirara hacia un lado y la otra, hacia el contrario. Hablar o callar. Ser valiente, incluso suicida, o seguir siendo tortuga. Exponerme o protegerme.

			—Dímelo otra vez —me pide hundiendo los dedos en mi pelo.

			—Te lo he dicho, me gustas bastante más de lo que te digo —susurro escogiendo de nuevo la opción incorrecta, «como siempre», me recrimino odiándome mucho porque no estoy siendo justa con él y se merece que, al menos, sea sincera con lo que siento, «aunque eso lo complique todo un poco más», admito alzando la mirada para encontrarme con la suya, que, como siempre, ya me estaba esperando, como él, que siempre parece ir dos pasos por delante de los míos, esperando a que llegue yo—. Digamos que tú también eres la putada más maravillosa que me ha sucedido en la vida —le confieso quedándome atrapada en su mirada llena de azules—. Elegí este sitio porque era el viaje que mi padre y yo siempre soñamos hacer —le cuento sentándome, necesitando alejarme un poquito de su cuerpo y sintiéndome de pronto demasiado desnuda—, pero nunca pensé que viviría esto ni que te conocería a ti —musito cogiendo la manta que hay a nuestros pies para cubrirme con ella, al igual que cubro mi pasado con mi silencio—. No me gusta hablar de lo que siento porque estos últimos años no han sido fáciles y porque no sé lo que va a pasar, pero quédate con que sentimos más o menos lo mismo —declaro alzando la mirada para encontrarme con sus ojos llenos de honestidad, la que me falta a mí.

			—Entonces voy a dar por hecho que estás enamorada de mí —me dice con seriedad, quitándome la manta de un tirón para alzarme por las caderas y sentarme a horcajadas sobre sus piernas, «mi lugar favorito en el mundo», asumo apoyando mi frente en la suya, rodeando su cuello con mis manos y deseando imposibles que nunca me serán concedidos porque en realidad esa diosa no existe y porque lo que callas y no haces deja más huella que lo que dices y haces.

			—¿Vamos a ponernos muy tontos con esto? —le pregunto intentando bromear, silenciando todo lo que le diría realmente si no tuviera el pasado que tengo.

			—Como no te haces una idea —me responde guiñándome un ojo y provocando mi sonrisa—. Hay una cosa que no has visto —prosigue levantándose, cargado conmigo como si no pesara nada mientras yo enrosco mis piernas en torno a su cuerpo.

			—¿El qué? —le pregunto sin borrar la sonrisa de mi cara, viendo cómo dirige sus pasos hacia una puerta que me había pasado desapercibida—. Vaaaaaya, ¿en serio? —suelto cuando la abre y mi mirada se detiene en la pared acristalada que tenemos enfrente, en el techo, también de cristal, y en la bañera de patas que hay justo en el centro—. Qué pasada, ¿de verdad esta cabaña es de Loki? —le pregunto sorprendida porque no me imagino a mi jefe aquí; sí en la barra del DIGG, pero no aquí.

			—Fue el primer proyecto de mis colegas. Loki la compró y ellos la reformaron, tal y como están haciendo ahora con mi cabaña —me explica depositándome en el suelo con cariño para luego abrir el grifo y empezar a llenar la bañera.

			—¿Nos pueden ver desde fuera? Porque estamos completamente desnudos —constato contemplando las montañas que nos rodean y el mar a lo lejos.

			—No, este cristal desde fuera es como un espejo. Si hubiera alguien mirando, solo vería el paisaje reflejado —me cuenta echando un poco de jabón en el agua.

			«Y, si lo pienso bien, esta cabaña le va como anillo al dedo a Loki porque es tan solitaria como él», me digo viendo solo naturaleza frente a mí, porque ni siquiera se vislumbra el camino que te lleva a la playa.

			—¿No tiene pareja? —le pregunto metiéndome en la bañera mientras él saca dos toallas del pequeño mueble, que deja sobre un taburete de madera.

			—¿Te cuento una cosa?

			—Que le gusta Kristel —afirmo arrancándole una carcajada—. ¿A que sí? Sonia quiere emparejarlos.

			—Sonia quiere emparejar a todo el mundo, menos a mi padre —me dice metiéndose él también, frente a mí, y me hundo un poquito más, soltando un suspiro cuando coge mi pie y empieza a masajearlo—. No sé si le gusta Kristel, porque es reservado de la hostia, pero lo que sí sé es que es la tía perfecta para él.

			—Algo parecido dijo Sonia —musito cerrando los ojos, «tan relajada que temo dormirme», asumo sintiendo la caricia del agua caliente en mi piel según va cubriéndola mientras fuera la lluvia va remitiendo. Y si hay momentos perfectos, este es uno de ellos—. ¿Ha tenido pareja?

			—¿Quién, Loki? —me pregunta y me limito a asentir con la cabeza.

			—Sí... Durante la tira de años estuvo con Hanna, prácticamente desde que eran unos críos, pero ella un día se lio con Johannes, uno de los mejores amigos de Loki, y lo dejó por él. Nunca lo he visto tan hecho polvo como lo vi entonces y nunca más ha vuelto a confiar en otra tía ni ha querido nada con nadie; se limita a currar, a ir al DIGG o a venir aquí.

			—¿En serio? Ostras... pobre —musito apenada.

			—Lo pasó realmente mal, todos, en realidad, porque no sabíamos qué decirle ni cómo ayudarlo. Se encerró en sí mismo y se negaba a hablar del tema; de hecho, sigue sin querer hacerlo.

			—¿Y Hanna? ¿Sigue con Johannes?

			—Creo que sí. Viven en Bergen... y mejor así, al menos no tiene que verla —me dice con sequedad.

			—¿Y ese tono? —le pregunto extrañada, frunciendo el ceño.

			—Odio las mentiras, Emma, son algo superior a mí. Entiendo que se enamoraran, pero lo que no entenderé jamás es el engaño y que no fueran sinceros con él, sobre todo ella, que era su pareja. ¿Quieres estar con otro tío? De coña, échale huevos y dile lo que sientes, sé respetuosa y luego sigue con tu vida, y lo mismo él. Me cabrea lo que hicieron, tanto como si me lo hubieran hecho a mí —masculla endureciendo el tono y sus facciones mientras yo trago saliva con dificultad.

			
			—A veces no es tan fácil ser sincera si la otra persona te importa.

			—Si la otra persona te importa es cuando tienes que serlo —me rebate con seriedad.

			—Puede que no quisiera hacerle daño, puede que todos los días se planteara contárselo y que no se atreviera —musito con un hilo de voz, viéndome un poquito reflejada en el silencio de esa chica.

			—¿Alguna vez le has sido infiel a alguien? —me pregunta atrapando mi mirada con la suya.

			—Solo he estado con Dani y fue él quien me dejó —le confieso bajito, soltándome de su mirada para clavar la mía en el techo, viendo cómo las nubes se deslizan por el cielo—. Entiendo que Loki no quiera hablar del tema porque, cuando algo sigue doliéndote, prefieres guardar silencio, incluso fingir que no ha pasado para poder seguir con tu vida.

			—No estoy de acuerdo. Hablar ayuda —sentencia mientras yo sigo con la mirada fija en el techo viendo retazos de mi pasado en esas nubes que aparecen y desaparecen de mi campo de visión.

			—Y guardar silencio también —susurro bajando la mirada para encontrarme de nuevo con la suya—. Si él no quiere hablar de esa chica, será por algo, ¿no te parece? Si Silje no quiere hablar de Marco puede que también sea por algo y, si Sonia finge no darse cuenta de lo que siente tu padre, también será por algo, y es mejor dejarlo estar y permitir que cada uno lleve su vida como crea —sentencio esta vez yo, volviéndome hacia el mar—. Ha salido el arcoíris —musito con tristeza, descubriéndolo en el horizonte.

			—Solo una cosa, pequeña —me dice atrapando mi atención con su voz—. Hablar ayuda, lo creas o no, así que, si alguna vez algo te duele demasiado, dímelo, ¿vale? Tal vez no pueda hacer nada para cambiarlo, pero estaré a tu lado —afirma con seriedad, consiguiendo que sienta los hilos de los remordimientos, de la culpa y la tristeza entrelazarse más en torno a mi cuello.

			—Eres demasiado perfecto —susurro con dolor.

			—¿Eso crees? —me pregunta divertido enarcando una ceja.

			—¿Qué sucedería si algún día te contara algo que no te gustara? —me atrevo a plantearle.

			—Imposible viniendo de ti.

			—Te estoy hablando en serio.

			—¿Qué sucedería si yo te contara algo que no te gustara a ti? —me reformula provocando mi sonrisa porque acabo de entender su respuesta.

			—Eres demasiado perfecto —insisto sintiendo cómo esos hilos se aflojan ligeramente.

			—Yo también te estoy hablando en serio.

			—Que intentaría entenderte y ponerme en tu lugar.

			—Y eso es justo lo que yo haría contigo. Ven aquí —me pide cogiendo mi mano para tirar de ella y repto por su cuerpo hasta quedar sentada de nuevo sobre sus piernas—. Me he enamorado de ti, Emma, y eso es algo que nada va a poder cambiar, ni siquiera el mafioso de tu padre —me asegura divertido provocando mi sonrisa. Y ojalá mi pasado fuera ese y no el que es—. Te quiero, pequeña.

			—Y yo a ti —susurro liberando finalmente mis palabras, deseando atesorar cada minuto que pase a su lado para cuando llegue el momento de la despedida, que llegará.

			«Y ni siquiera me atrevo a imaginar lo que sucederá después», reconozco empezando a besarlo, oyendo su «odio las mentiras» rebotando en mi cabeza una y otra vez.

			—Pues demuéstramelo —me pide con voz ronca, hundiendo su mano en mi pelo.

			Y lo hago, se lo demuestro con mis besos y con mi cuerpo, haciendo el amor por primera vez en mi vida, queriéndolo con todo mi corazón, con todo mi ser, siendo yo la que le pone el preservativo y la que lo introduce lentamente en mi interior, la que marca el ritmo, la que gime en sus labios y la que lo besa al borde del llanto porque querer así duele, porque callar duele... «y porque amar, cuando sabes que no tiene futuro, duele», asumo alzando la mirada hacia el techo cuando los rayos del sol iluminan nuestros cuerpos.

			
			«Y si el sol ha sido capaz de vencer la tormenta, puede que yo también sea capaz de vencer lo que venga», pienso esperanzada, buscando sus labios de nuevo para perderme en ellos.
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			El lunes llego a la cafetería con el corazón lleno de él porque no solo hicimos el amor frente al arcoíris y bajo los rayos del sol, sino que por la noche regresamos a la playa, donde estuvimos viendo la aurora boreal con mi espalda apoyada en su pecho y sus brazos envolviendo mi cuerpo. Y es verdad que la culpabilidad estuvo conmigo todo el tiempo, sentada a mi lado, pero también es verdad que también lo estuvo la felicidad y un poquito la esperanza porque allí, en esa playa, decidí que iba a contárselo; no sé cuándo, porque nunca parece ser el momento perfecto, pero al menos he tomado la decisión de hacerlo y eso ya es todo un logro viniendo de mí. Solo espero que lo que dice sentir sea tan fuerte como lo fueron los rayos del sol.

			 

			[image: ]

			 

			Paso el resto de la semana sintiendo que estoy viviendo un sueño del que no quiero despertar jamás, haciendo de su cabaña o, mejor dicho, de esa habitación en la primera planta, mi castillo encantado, porque el resto de la casa es un desastre, pero no me importa porque lo único que quiero es dormirme a su lado y despertar entre sus brazos, desayunar con él, almorzar con él, cenar con él, pasar todo mi tiempo libre con él, incluso me he atrevido a bañarme en esas aguas congeladas cuando estrenamos la sauna hace unos días. Dios, lo que grité mientras el agua iba cubriendo y entumeciendo mi cuerpo, creo que duré un segundo antes de salir pitando ante sus risas y los alegres ladridos de Amarok, pero fue superdivertido y hemos repetido un montón de veces a pesar de que siempre juro y perjuro que nunca más, y no solo eso, sino que estoy aprendiendo a hacer surf y ya soy más rápida que él poniéndome el neopreno, increíble pero cierto. Qué guay está siendo todo; las muescas que hacemos cada día en el árbol, su sonrisa, la mía y las veces que nos decimos que nos queremos, «que son un montón», reconozco sentada en mi camino de baldosas amarillas, acariciando la cabeza de Amarok, contemplando cómo quedan las ventanas nuevas y la puerta acristalada con la luz brillante del anochecer, sonriendo un poquito más cuando recuerdo la barbacoa que hicimos anoche en la playa con Silje, Loki y Kristel mientras veíamos las auroras boreales.

			Quizá por eso todavía no haya encontrado el momento perfecto para contárselo, porque está siendo tan bonito e increíble todo que temo hacerlo y que se estropee, así que callo y lo voy dejando para otro día... «como Hanna», pienso viendo cómo se acerca por la orilla; «tan alto, tan imponente, tan alucinante», me maravillo sintiendo cómo la sonrisa se queda instalada en mi rostro.

			—¿Qué hacéis aquí? —me pregunta sentándose tras de mí para que apoye la espalda en su pecho, como hacemos siempre.

			—Estaba viendo lo bien que quedan las ventanas nuevas y la puerta; cuando hayas pintado la fachada de blanco, será ya una pasada.

			—No te olvides del águila —añade rodeando mi cuerpo con sus brazos—. Mañana vamos a echar abajo la pared que separa la cocina del salón y luego nos pondremos con las tablas, va a ser un puto follón.

			—Piensa en lo bien que quedará luego.

			—Eso hago... Por cierto, ¿te das cuenta de que el período de prueba ya ha pasado y sigues aquí? —me plantea ensanchando mi sonrisa.

			—¿No me digas? —le pregunto divertida volviéndome para mirarlo.

			—No quiero que te marches, Emma —declara con seriedad, atrapando mi mirada con la suya.

			—Yo tampoco quiero irme —le confieso sintiéndome muy culpable por ser tan egoísta.

			—Pues quédate; rompe ese billete que tienes de vuelta y quédate conmigo siempre.

			—Me encantaría poder hacer eso —admito con tristeza, sin poder alejar mis ojos de los suyos, percibiendo la fuerza con la que me abraza—, pero tengo que irme... Yo... yo no sabía que iba a conocerte y hay cosas que necesito hacer.

			—Pues, entonces, hazlas y vuelve —me pide conmoviéndome con la tristeza que brilla en sus ojos, la misma que brillará en los míos, y me limito a apoyar la cabeza en su pecho y esconderme entre sus brazos, tal y como me escondo en mi caparazón.

		

	
		
		
			Capítulo 78
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			EMMA

			—¿Sabes algo de Aksel? —le pregunto a Loki cuando termino mi turno.

			—No, ¿por qué?

			—Porque se suponía que iba a almorzar aquí. No sé... es raro que no haya llamado ni haya llegado todavía —comento consultando la hora, empezando a preocuparme.

			—Se habrá liado con las tablas. ¿Cómo lo llevan?

			—La planta de abajo es un completo desastre, pero empieza a intuirse cómo quedará.

			—No sé cómo podéis seguir viviendo allí con semejante caos.

			—Hay veces que yo me pregunto lo mismo —susurro mordiéndome el carrillo, valorando si quedarme o marcharme—. ¿Me pones dos hamburguesas para llevar?

			—¿No almuerzas aquí?

			—Prefiero ir a la cabaña —contesto esbozando una radiante sonrisa cuando lo veo aparecer por la puerta, sintiendo el alivio soltar mi pecho, que se había contraído sin que me diera cuenta—. ¡Ey, hola! —lo saludo feliz, yendo a su encuentro—. Estaba preocupada —admito poniéndome de puntillas para rodear su cuello con mis brazos.

			—¿Puedes salir un momento? —me pregunta con seriedad, cogiendo mis brazos para alejarlos de su cuerpo.

			—¿Qué sucede? —musito extrañada porque no es la reacción que esperaba.

			—Te espero en el coche —responde saliendo de la cocina y me vuelvo hacia Loki, al que ni siquiera ha saludado, para ver la misma confusión que debe dominar mi rostro.

			—Ahora vengo —le digo sin molestarme en coger mis cosas, corriendo hacia la puerta, incapaz de ver nada que no sea él—. ¡Aksel! —lo llamo una vez que estoy en la calle, viendo cómo se vuelve para mirarme—. ¿Qué sucede? —insisto, superagobiada, acercándome a él sin entender nada.

			—Sube al coche —me ordena con frialdad yendo hacia la puerta del conductor para seguidamente abrirla y acceder al interior del vehículo sin mirarme, y hago lo que me indica sintiendo mi corazón detenido porque debe de haber pasado algo grave para que esté así.

			—¿Ha ocurrido algo en la cabaña? ¿Alguien se ha hecho daño? —inquiero preocupada, alargando la mano para acariciar su cara pero dejándola a medio camino cuando pone sobre mis piernas mi álbum de fotos—. Dime que es tu hermana pequeña —me pide con acritud y bajo la mirada para verlo abierto justo en la fotografía en la que aparezco con Noe durmiendo en mi pecho—. Dime que es tu hermana pequeña —insiste mientras yo siento las lágrimas crecer en mis ojos de manera fulminante porque hacía casi un año que no me atrevía a ver esta foto—. Emma, ¡joder! Dime que no es lo que pienso.

			—¿Qué es lo que estás pensando? —susurro con dolor, acariciando la fotografía con la yema de los dedos, viendo cómo las lágrimas se desprenden de mis ojos y se estrellan en esa chica que fui y en esa hija que tuve.

			—Dímelo tú —me pide con una frialdad que eriza mi piel.

			—¿Has estado hurgando entre mis cosas? —le recrimino sintiendo cómo mi corazón comienza a romperse de nuevo. Y es curioso que lo sienta así cuando en realidad nunca ha dejado de estar roto.

			—¿Y qué coño importa eso? ¿Quién es esa niña? ¿Quién, Emma? —brama mientras yo siento el doloroso recorrido de mis lágrimas.

			
			—Es mi hija —susurro sintiendo cómo el frío que late en mi pecho se adueña de mi interior, congelándolo todo; puede que por eso me duela tanto el corazón y casi no pueda respirar.

			—¿Tienes una hija y no te has molestado en decírmelo? —suelta alzando la voz mientras yo solo puedo ver su carita, su manita en mi pecho, tan pequeñita, tan perfecta... tan indefensa—. ¿Cómo has podido callarte algo así? Te abrí las puertas de mi casa, ¡hostias! Te dije que te quería, que me había enamorado de ti, y tú... ¿tú te callaste esto? ¿Y dónde está esa niña? ¿Con su padre? ¿Es Dani su padre? ¡Emma, maldita sea! —me grita y alzo la mirada de la fotografía para defenderme, para decir algo, lo que sea, solo que no puedo reaccionar, no puedo hablar; solo puedo ver su rostro, el horror que hay en él, el desprecio, la decepción, «lo que no quería ver», asumo agachando la mirada de nuevo hasta la fotografía, tan bloqueada como me sentí ese día y los siguientes mientras mi madre me gritaba y me llamaba estúpida y todo lo que se le ocurría—. Emma, joder, ¿quieres contestarme?

			—¿Para qué? ¿Para qué quieres que te conteste? —le pregunto desesperada alzando la voz, sabiendo que por mucho que diga no va a servir de nada.

			—¡Porque quiero saberlo, mierda! ¿Dónde está esa niña?

			—¡No lo sé! —le chillo desesperada sintiendo mi mundo temblar ahora que el caparazón ha desaparecido—. ¡La abandoné cuando tenía un año y tres meses! La dejé en un centro de acogida y me marché. ¿Es eso lo que querías saber? ¡Pues ya lo sabes! —le chillo sintiendo mi cuerpo temblar, viendo el horror más absoluto cubrir su mirada.

			—Baja del coche, te llevaré las maletas a casa de Sonia.

			—¿Y ya está? ¿No se suponía que me querías y que intentarías entenderme? —le recrimino con las lágrimas emborronándolo todo.

			—No sé quién eres, no sé con quién he estado viviendo... ¿Qué pretendías, Emma?

			—Nada, nunca pretendí nada, nunca quise nada... Fuiste tú el que insistió en todo.

			—Y tú te dejaste. ¡Maldita sea!, cómo nos has engañado a todos, hostia —masculla con voz acerada, hundiendo las manos en su pelo mientras yo lo miro sin poder reaccionar, sin poder moverme, viendo mi mundo romperse de nuevo frente a mí sin que pueda hacer nada por evitarlo.

			—No quería hacerlo, es solo que nunca encontraba el momento —susurro sintiendo que me ahogo con mi llanto.

			—Vivimos juntos. ¿De verdad no encontrabas el momento o no querías encontrarlo?

			—No es eso... Es que... no quería que me juzgaras ni que me miraras como me estás mirando ahora.

			—Posiblemente, si me lo hubieras contado tú, no te estaría mirando así, o puede que sí... Baja del coche.

			—Aksel, por favor, déjame que te lo explique.

			—Baja del puto coche y haznos un favor a todos y coge ese avión y nunca más vuelvas por aquí. Nos has engañado a todos: a mi padre, a Sonia, a Silje, a Loki... ¿Cómo puedes vivir así? ¿Cómo has podido mirarnos a la cara todos los días? Te hemos abierto las puertas de nuestra casa y tú te has aprovechado de todos nosotros.

			—No es verdad, yo no me he aprovechado de nadie —musito con voz quebrada, sin dejar de llorar.

			—Lo que tú digas. No voy a volver a pedírtelo —me advierte con dureza mientras lo miro viéndolo por primera vez, porque jamás había visto tanta dureza en sus ojos ni había oído tanta frialdad en su voz.

			—En la cabaña de Loki me dijiste que, si algún día algo me dolía demasiado, te lo dijera —murmuro con la voz rota, sin poder parar de llorar—. Dijiste que estarías a mi lado, que intentarías entenderme... ¿Dónde han quedado esas palabras? —le pregunto sintiéndolo tan lejos de mí que, por mucho que corra, jamás le daré alcance—. Tú también me mentiste, porque no estás haciendo nada de todo eso.

			—En la cabaña de Loki dije muchas estupideces —gruñe con amargura.

			—Y yo me las creí —susurro antes de salir de su coche, aferrando mi pasado con fuerza y soltando un sollozo cuando lo veo salir disparado para luego empezar a andar sin rumbo fijo y con la mirada perdida.

			—¡Emma! —oigo la voz de Marco a mi espalda, solo que no me vuelvo y sigo caminando hecha un mar de lágrimas—. Emma, ¿qué ha pasado?, ¿estás bien? —me pregunta agarrándome del brazo, haciendo que me detenga.

			—No... no estoy bien —admito en un murmullo, deseando acurrucarme y llorar durante horas, echándolo tanto de menos que no puedo ni respirar.

			—¿Has discutido con Aksel?

			—No quiero entrar en la cafetería, ¿puedes ir a por mis cosas, por favor? —le pido volviéndome cuando oigo la voz de Silje detrás de mí.

			—Emma, ¿qué ha ocurrido? —me pregunta preocupada mientras yo no sé qué hacer ni qué decir.

			—¿Podéis llevarme a casa de Sonia? Tengo el coche de Sven en casa... en su casa —rectifico entre lloros porque está claro que su casa ya no es la mía, y en realidad nunca lo fue.

			—Ve a por sus cosas, te espero aquí con ella —le indica Marco a Silje con autoridad, abrazándome con tanta fuerza como yo estoy abrazando el álbum—. Seguro que tiene solución y lo arregláis, ya lo verás —intenta tranquilizarme mientras me limito a llorar en silencio, abrazada a mi pasado. Y si algo tengo claro es que eso no va a pasar.

			—Ya estoy aquí. Venga, Emma, cariño, no llores —me consuela mi jefa echándome su anorak por encima de los hombros porque nunca llegué a comprarme otro de mi talla.

			—Dame las llaves, yo conduzco —oigo que dice Marco mientras yo paso de sus brazos a los de Silje.

			—¿Qué ha pasado? —oigo que pregunta Loki mientras yo solo quiero desaparecer del mundo.

			—No lo sé. Vamos a llevarla a casa de Sonia, encárgate tú de la cafetería, ¿vale? Volveré en cuanto pueda.

			—Voy a llamar a Sonia —le contesta Loki mientras yo me dejo manejar, viéndolo todo borroso y oyendo las palabras de Aksel a todo trapo en mi cabeza, viendo el horror en su mirada, la decepción, el desprecio... lo que sabía que vería.

			—Venga, sube, cariño. Todo irá bien, ya verás —me dice Silje sentándose a mi lado, en la parte trasera del vehículo, abrazándome e intentando consolarme.

			—Yo... lo siento mucho, Silje, lo siento mucho.

			—¿El qué? ¿Qué es lo que sientes?

			—Si no quieres que mañana vaya a trabajar, dímelo.

			—¿Qué tontería es esa? ¿Por qué no tendrías que venir a trabajar?

			—Habla con Aksel.

			—En mi cafetería mando yo, no Aksel —sentencia con sequedad y me limito a guardar silencio sabiendo que todo se ha ido a la mierda y que mi tablero acaba de romperse tanto como mi corazón.

		

	
		
		
			Capítulo 79
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			EMMA

			—¿Se puede saber qué ha pasado? —oigo la voz de Sonia cuando Marco detiene el vehículo frente a su casa—. ¿Qué ha pasado, cielo? —me pregunta angustiada abriendo la puerta mientras yo me siento tremendamente mal por estar preocupándolos cuando encima no tengo razón.

			—¿Puedo volver, Sonia?

			—Por supuesto que puedes volver. Venga, sal y cuéntame qué ha sucedido —me pide mientras yo paso frente a ella como una autómata, sintiéndome tan mal que ni siquiera tengo palabras o una definición que alcance para describirlo.

			«Solo sé que ya me sentí así una vez», pienso sumida en mi silencio, «y fue cuando la dejé en ese centro de acogida», asumo descalzándome en la entrada, dejando atrás a Sven, que me mira sin entender nada, para seguidamente dirigirme a la que fue mi habitación y tirarme en la cama deseando llorar hasta secarme, dormir hasta olvidar, marcharme de aquí y quedarme al mismo tiempo porque no imagino seguir adelante sin él, sin Amarok y sin la vida que tenía a su lado.

			Yo creía que encontraría el momento, la forma y las palabras adecuadas... Pensaba que lo entendería, que me quería y que lo entendería, pero no encontré el momento ni la forma ni las palabras y todo se ha roto, tanto como se rompió en su día.

			—Dejadme sola con ella. Sven, ve a hablar con tu hijo, debe de estar igual que Emma —oigo la voz de Sonia para luego oír el suave «clic» de la puerta al cerrarse—. Ven aquí, cielo... Venga, llora, sácalo fuera —me pide sentándose en el borde de la cama y me muevo para apoyar la cabeza en sus piernas y llorar durante lo que me parecen horas—. Cuando murió mi marido, lloré tanto como tú, y qué casualidad, porque yo también lo hice abrazando un álbum de fotos a pesar de que no necesitaba verlas para verlo a él —me dice acariciando mi cabeza—. ¿Quieres hablar de ello? —me pregunta cuando por fin mi llanto cesa.

			—Nunca he querido hablar de este tema ni tampoco he querido mentiros... Es solo que me dolía tanto que prefería guardar silencio —susurro con dolor sabiendo que ha llegado el momento de contar lo que tanto he callado y de explicar lo que no tiene explicación—. Pero, si no te lo cuento, te lo contará él y me juzgarás mal... Puede que lo hagas de todas formas, pero al menos sabrás la verdad —susurro entre lágrimas, moviéndome para sentarme en la cama y viendo la compasión en su rostro.

			—No voy a juzgarte, cariño, solo voy a escucharte —me asegura y asiento con la cabeza intentando poner orden en mi mente bloqueada para empezar a relatar lo que nunca he relatado y hablar por primera vez de ese pasado que nunca lo ha sido realmente porque siempre ha sido presente.

			—Me quedé embarazada cuando tenía quince años... Mi padre había muerto, mis abuelos también y mi madre era alcohólica, así que busqué el cariño que me faltaba en casa, en Dani, un chico que tenía dieciocho años y que me dejó cuando le dije que estaba encinta... Y no solo me dejó, sino que sus padres lo enviaron a estudiar fuera.

			—Cielo... —murmura mientras yo siento el doloroso recorrido de mis lágrimas por mis mejillas.

			—Negué mi embarazo en mi cabeza, simplemente no pensaba en ello, y, cuando comencé a tener tripa, me puse una faja que apretaba cada día más —musito recordándome frente al espejo, apretando, apretando, negándome a pensar en lo que estaba haciendo, tan joven, tan inconsciente—. No me hice analíticas ni ecografías, no estaba embarazada y ya está... Ni siquiera mi madre se dio cuenta, demasiado ocupada como estaba emborrachándose. Tuve a mi hija sola en el hospital porque mi madre estaba tan bebida cuando me puse de parto que, a pesar de que rompí aguas frente a ella, no me creyó —prosigo sintiendo que el dolor me ahoga—. Todos los niños se merecen llegar al mundo en un hogar donde se los espere con los brazos abiertos, pero mi hija llegó a la vida en una casa donde nadie la esperaba, ni siquiera yo. La pusieron en mis brazos y lo único que pude hacer fue llorar, sin saber cómo me sentía.

			—¿Y tu madre?

			—Vino al día siguiente a buscarnos. Allí, en el hospital, fue más o menos bien, pero en casa me llamó estúpida y todo lo que le vino a la cabeza, que no fue poco, y luego se emborrachó de nuevo. Mi maternidad fue un escándalo en el pueblo... Tuve que abandonar mis estudios para cuidar de Noe y, cuando salía a pasear con la niña, todos me miraban... hasta que dejé de hacerlo...—le cuento rompiéndome ante el recuerdo de esos días—. Mi madre trabajaba y con lo que ganaba íbamos tirando, pero los empleos le duraban muy poco y al final tuve que ponerme a trabajar yo porque era eso o tener la nevera vacía. Le pedí, por favor, que cuando estuviera con la niña no bebiera; me lo prometió y yo la creí. Los primeros meses creo que lo cumplió. Yo trabajaba en todo lo que encontraba, incluso limpiando casas, y por la noche dormía con mi bebé; todo el tiempo que tenía libre lo pasaba con ella... Un día llegué a casa y la vi en la cuna, durmiendo sobre su vómito. ¡Casi me muero! Su cuerpo todavía se agitaba por lo mucho que había llorado. Ese día discutí mucho con mi madre, le dije que la odiaba y que no iba a volver a trabajar, y entonces me enseñó una carta del banco en la que decían que, si no pagábamos una deuda que ni siquiera sabía que teníamos, nos iban a desahuciar... Sonia, lo intenté todo: procuraba dejar a la niña con vecinas, con gente de confianza, pero, a veces, más de las que me hubiera gustado, tenía que dejarla con mi madre —le explico llorando tanto que ni siquiera sé cómo puede entender lo que le digo—. Mi hija no era feliz, no se reía... era como si viviera resignada, y yo llegué a mi tope. Hubo un día en el que no pude más y exploté... la vida me superó... La madre de mi mejor amiga es asistenta social en un centro de acogida y me propuso que la dejara allí. Me aseguró que le encontrarían un hogar donde la amarían, donde la cuidarían como se merecía... y, aunque al principio me negué, al final accedí. Sonia, la dejé allí y me marché. Recuerdo cómo me llamaba, su llanto... pero le di la espalda y me fui —le cuento llorando tanto como lloré ese día mientras ella me abraza con fuerza—. Nunca he dejado de llorar esa decisión que tomé, de odiar a mi madre y de culpabilizarme por no haber sabido hacerlo mejor.

			—Emma, eras una cría, estabas sola y con una situación en casa lamentable. Es tu madre la que tendría que haberlo hecho mejor... Tranquila, cielo. Venga, llora, cariño, llora, sácalo fuera —me consuela mientras yo lloro la vida entera de nuevo entre sus brazos—. ¿No has vuelto a saber de ella? —me pregunta cuando consigo tranquilizarme.

			—Vive en Ubiarco, un pequeño pueblo de Cantabria... Estrella, la madre de mi amiga, la que trabaja en el centro de acogida, se ha saltado muchas normas para que yo me sienta bien, para que esté tranquila y para que no me preocupe. Me ha asegurado que la quieren mucho y que es una niña feliz, pero necesito comprobarlo por mí misma; necesito verla, aunque sea por última vez, solo una vez más... —susurro sin poder dejar de llorar—. Por eso debo irme, no porque no esté bien aquí... Vosotros me habéis querido y cuidado más de lo que lo ha hecho mi propia madre, pero yo necesito ver que lo que dice Estrella es verdad, necesito comprobar que es feliz para poder serlo yo... Cuando la abandoné, cogí mis cosas y me fui a Madrid a trabajar. Los primeros meses ni siquiera los recuerdo bien porque, cuando no estaba trabajando, estaba durmiendo. Aprendí a dormir para olvidar... Luego fue un poco mejor, pero tampoco mucho porque los remordimientos y la culpa no me dejaban vivir... El recuerdo de este lugar apareció una noche en mi mente para rescatarme de un pensamiento horroroso en el que... —musito entre lloros, silenciando lo que me asusta confesar.

			—Cariño, cariño, chiiist —me corta abrazándome con fuerza.

			—Este viaje fue la oportunidad que me di para empezar de nuevo, fue mi casilla de salida cuando no veía salida, y encontré mucho más de lo que buscaba. Te encontré a ti, a Sven, un empleo que por primera vez me gustaba; conocí a Marco, a Loki, a Kristel, a Silje...

			—Y a Aksel.

			—Y me enamoré de él... Quería contárselo, Sonia, te lo juro, pero nunca encontraba el momento. Supongo que, en el fondo, temía que sucediera esto.

			—¿Le has contado lo mismo que me has contado a mí?

			—No... Me he bloqueado. Él estaba muy enfadado, nos hemos gritado, me ha pedido que bajara del coche y he bajado... Después Marco me ha traído aquí... Él odia las mentiras, Sonia, y no contar las cosas, en cierto modo, también es mentir.

			—¿Sabes algo de mi pasado, Emma? —me pregunta con seriedad, moviéndose para secar mis lágrimas, que no han dejado de fluir un instante.

			—Sé lo que me has contado.

			—Exacto, ¿y crees que te he mentido por no contártelo todo?

			—Claro que no.

			—Entonces, ¿por qué justificas a Aksel? Tenía derecho a saberlo, claro que sí, pero solo cuando tú quisieras contárselo, ¡pero si lleváis cuatro días juntos! ¡Por el amor de Dios!, todos tenemos derecho a tener secretos mientras no dañen al otro y esto es demasiado delicado como para ir contándolo por ahí —me dice dolida, soltando el aire resignada—. Lo siento mucho, cielo; siento mucho todo lo que has tenido que vivir, ojalá hubiera estado a tu lado para poder ayudarte —musita con cariño, cogiendo mis manos para envolverlas con las suyas, rompiéndome con su comprensión porque no me había dado cuenta de la falta que me hacía sentirme comprendida—. La vida a veces es demasiado dura, pero recuerda que el sol sale para todos.

			—Eso me dijiste un día —susurro sintiendo el lento recorrido de las lágrimas por mis mejillas.

			—Y es la verdad. Puede que estés en tus meses oscuros, pero el sol está para ti, al igual que la felicidad. Llora cuando tengas que llorar, márchate si sientes que debes hacerlo y, sobre todo, perdónate porque lo hiciste lo mejor que pudiste —me dice guardando luego silencio—. ¿Sabes que una vez me quedé embarazada? —me pregunta al rato.

			—No, no lo sabía.

			—Porque nunca te lo he contado y no por ello te he mentido —afirma mirándome a los ojos mientras yo me limito a asentir con la cabeza sin dejar de llorar—. No suelo hablar de esto porque, a pesar de los años que han pasado, sigue doliéndome tanto como el primer día. Mi hijo murió en mi vientre y tuve que parirlo sabiendo que estaba muerto. Esos días lloré como tú has llorado ahora y Oskar estuvo a mi lado, día y noche, sin soltar mi mano. Nunca he superado eso, pero aprendí a seguir, y tú harás lo mismo, aunque nunca dejes de llorar esa decisión que tomaste.

			—He aprendido a seguir aquí.

			—Aprendemos a caminar cuando las piernas nos sostienen y aprendemos a seguir cuando dejamos de sentir el suelo roto bajo nuestros pies. Si tú has sentido el suelo firme es porque has encontrado tu hogar. Haz lo que tengas que hacer y regresa, todos te estaremos esperando, cielo.

			—Todos, no.

			—Puede que ahora no, porque mi chico es orgulloso y tozudo como él solo, pero tiene buen corazón. Dale tiempo, cariño, todo es cuestión de tiempo, todo. Hazle caso a esta vieja que sabe mucho de la vida.

			—No eres vieja, Sonia —susurro en el mismo instante en el que alguien da unos suaves toques en la puerta.

			—¿Puedo pasar? —oigo la voz de Sven.

			—Claro, pasa —le contesta Sonia mientras yo me afano en secar mis lágrimas.

			
			—Yo... lo siento mucho, Emma. Aksel me ha dado esto —me dice apenado cargado con mis cosas.

			—Ayyyy, este chico. ¿Has hablado con él?

			—No era el momento... Ahí abajo están Silje y ese tal Marco; están preocupados y yo también.

			—No puedo contarlo otra vez —le digo a Sonia, tan cansada que solo quiero dormir—. ¿Puedes hacerlo tú por mí? Por favor, no me veo con fuerzas para volver a hablar de ello, por favor... Solo quiero dormir —añado llorando de nuevo.

			—Está bien, duerme, cariño —me responde besando mi frente tal y como haría mi abuela y rompiéndome un poquito más.

		

	
		
		
			Capítulo 80
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			AKSEL

			Hundo los dedos en mi pelo y cierro los ojos con fuerza deseando cargarme el recuerdo de mi padre, cargando con todas sus cosas, abandonando mi casa, mientras siento cómo la rabia, la tristeza y la decepción me muerden por dentro, dejando sus dientes clavados en mi carne. «Joder, cómo me ha engañado, ¡hostia!», maldigo dándole un puñetazo a la puta pared de la fachada, «tan cabreado que no sé qué coño hacer con todo esto que estoy sintiendo», asumo viendo el coche de Loki acercarse por el camino.

			De puta madre, primero mi padre y ahora él.

			—No estoy de humor —le advierto desde mi terraza, cuando lo veo acercarse, ya a pie, cargado con una mochila.

			—No te he preguntado —me contesta como si nada—. Traigo cervezas y bocadillos —me indica mientras Amarok la espera en la entrada del camino. «Y ya puede esperar», farfullo mentalmente, sintiendo la rabia quemarme por dentro, como si fuera ácido.

			—Oye, macho, te agradezco el detalle, pero prefiero estar solo.

			—Vas a estar solo mucho tiempo, así que, tranquilo, puedes pasar una noche conmigo —me suelta entrando en mi casa—. Joder, ¿qué puto desastre es este? ¿Cómo puedes vivir aquí?

			—Viviendo —respondo con sequedad.

			—Querrás decir malviviendo —me corrige. Y qué jodida verdad porque es lo que voy a hacer a partir de ahora—. Coge tus cosas, nos largamos a mi casa —me suelta y lo miro sin saber qué coño decir porque el desastre me la pela, pero no me veo capaz de regresar a ese cuarto y dormir en ese colchón, y la planta baja, al menos de momento, ya no es una opción—. Coge más que menos, me parece que vas a tardar en regresar —me recomienda tras observarlo todo con detenimiento.

			—No quiero ser un coñazo —mascullo entre dientes.

			—Mientras no me encuentre con tus calcetines tirados por el suelo, todo irá bien. Venga, mueve el culo —me ordena mientras yo clavo la mirada en el suelo porque nunca he querido irme de aquí y ahora me asquea quedarme, y no por la casa, sino por los recuerdos que viven en ella—. Es para hoy —me apremia mientras yo veo el coche de mi padre aparcado en el camino... El coche, el abeto donde están todas nuestras muescas, su sonrisa, lo jodidamente perfecta que la sentía entre mis brazos... y luego ese puto álbum. ¡Hostias!, solo estaba buscando su billete para ver a qué hora salía su vuelo porque estaba valorando largarme con ella. Por muy loco que fuera, iba a acompañarla a hacer lo que tuviera que hacer y luego le plantearía regresar... «y menuda sorpresa me he llevado, maldita sea». Iba a dejarlo todo por ella, por una tía que me estaba mintiendo en la cara, y lo gracioso habría sido la cara que hubiera puesto cuando le hubiese dicho que me iba con ella—. ¿Tengo que hacerte yo las maletas?

			—Dame unos minutos —gruño endureciendo el gesto, maldiciendo lo gilipollas que he sido.

			«Imbécil.»
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			—Olvídate de Emma, colega. Se ha acabado —le digo con sequedad a Amarok mientras conduzco camino a casa de Loki, sintiendo que me duele la leche el corazón, como si tuviera clavado un cuchillo que cada vez se insertara más profundo—. Lo superaremos; total, tampoco la conocíamos tanto —mascullo aferrando el volante con fuerza.

			Y qué puta gilipollez cuando el tiempo es lo de menos y con una puta mirada tuve más que suficiente para joderla... «porque eso es lo que he hecho, joderla, y lo peor de todo es que no sé si la jodí entonces o la estoy jodiendo ahora», reconozco viéndola en esa acera, hecha un mar de lágrimas. Abandonó a su hija con un año y poco, hostia. «¿Quién puede hacer algo así? ¿Cómo puedes abandonar a tu hija, maldita sea?», me pregunto intentando encajar la imagen que tengo de Emma en una acción como esa. «A la mierda, no me importa, se acabó», sentencio con la mirada fija en la carretera, porque hay cosas, como esa, que nunca podré entender y, que no me lo contara, menos. Yo creyendo que éramos una familia, imaginando un futuro a su lado, y ella callándose algo de esa envergadura. Maldita sea, vivíamos juntos, nos pasábamos el condenado día juntos cuando no estaba currando, le hablé de mi madre y me abrí a ella como creo que nunca me he abierto a nadie... y ella se calló esto, hay que joderse.

			—Vamos a vivir aquí unos días, colega, pórtate bien, ¿vale? Suficiente incordio vamos a ser —siseo entre dientes, cargando mi mochila al hombro mientras aferro el saco de comida de Amarok con una mano—. Te acostumbrarás a estar sin ella... nos acostumbraremos, ya lo verás —le digo subiendo los escalones que dan acceso a la terraza.

			—Tu habitación es esa. Si te pones cachondo, te apañas solo, a mí ni me mires —suelta Loki bromeando mientras yo me descalzo en la entrada sin poder creer que esté aquí y no con ella en mi cabaña.

			—En lo último que estoy pensando ahora es en eso —gruño dejando el saco de comida en la entrada para luego encaminar mis pasos hacia la habitación, que está tan pulcramente ordenada como el resto de la casa, para dejar mis cosas—. Eres peor que Sonia, hostia. Menudo amo de casa estás hecho —me meto con él cuando salgo del cuarto, viendo cómo le está poniendo la comida al perro en un cuenco.

			—¿Algún problema?

			—Ninguno, solo faltaría... Gracias, macho, no me veía capaz de dormir en ese cuarto.

			—Ya lo sé. ¿Una cerveza? —me pregunta y yo me limito a asentir con la cabeza—. He preparado bocatas de pollo, con lechuga y curry. Si no te vale, te aguantas.

			—No tengo hambre.

			—Tú te lo pierdes, la salsa me sale de coña —me dice cogiendo el bocata y la cerveza para luego dirigirse al sofá, donde yo he tomado asiento.

			—¿Vas a comerte ese bocadillo aquí?, ¿en el sofá? Esto sí que no me lo esperaba.

			—Tampoco me esperaba yo que la dejaras y lo has hecho, ver para creer.

			—Tiene una hija, macho, a la que abandonó con un año y tres meses —le cuento todavía sin poder creerlo, sin poder encajar la imagen que tengo de Emma, tan dulce, con un hecho así.

			
			—Sí, eso me ha contado Silje, y también más cosas.

			—No quiero saberlas.

			—No iba a contártelas. Solo una cosa, y con esto lo dejo a no ser que me pidas lo contrario. No eres idiota, Aksel. Si Emma hubiese sido una mala tía, lo habrías sabido y yo también, y te aseguro que no lo es. Trabajo con ella todos los días y es una buena persona, y también tu persona, por si lo has olvidado —me dice antes de darle un mordisco al bocadillo—. Joder, qué bueno está esto, ¿seguro que no te apetece? —me pregunta y niego con la cabeza, llevándome luego el botellín a los labios para darle un buen trago y arrastrar con la cerveza este dolor que siento atascado en la garganta.

			«Mi persona. ¡Y una puta mierda!»

		

	
		
		
			Capítulo 81
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			EMMA

			Veo cómo el sol va tomando altura, sentada en este banco que me sirvió los primeros días como mesa improvisada, «tan cansada como si llevara semanas sin dormir e incapaz de pegar ojo cuando a su lado me resultaba tan sencillo hacerlo», reconozco arrebujada en la manta, con la cabeza apoyada en el cristal, sintiendo el latido de la tristeza crecer en mi garganta mientras nos recuerdo tomándonos el primer café del día en la terraza, su sonrisa, cada momento compartido... «“viviéndolo”, como solía decirme», rememoro echando la vista atrás hasta ese día en el que dibujé su casa en mi cuaderno. Me senté en mi camino de baldosas amarillas y empecé a plasmar en la hoja todo lo que abarcaba mi mirada, solo que la cabaña no la pinté como la veía, sino como la imaginaba tras la reforma: la fachada blanca, la pequeña águila con las alas extendidas alzando el vuelo, las luces del interior encendidas y la terraza con esa mesa y esas sillas que pondrá en un futuro... «tan bonito como lo imaginaba, tan bonito como será», concluyo viendo el cuaderno a mis pies junto con el álbum que por fin me he atrevido a volver a abrir para encontrarme con mis abuelos, Josefina y Santiago, con mi padre y con mi vida de entonces... la paella de los domingos; yo comiendo sandía, descalza, una tarde de verano, con mis abuelos en el campo, rodeados de naranjos... Esos tiempos que fueron tan normales y felices y luego los otros, cuando nació mi hija, que en lugar de ser felices estuvieron cargados de lágrimas y desesperación.

			«Y qué triste que un hecho tan feliz yo lo recuerde así», asumo secando mis lágrimas... Y en realidad sí que fue feliz... lo fue cuando estábamos juntas; cuando la bañaba por la noche; cuando nos dormíamos juntas, con su manita en mi cara. «Se le iluminaban los ojos cuando me veía y a mí me sucedía lo mismo», medito con la mirada perdida, echando muchísimo de menos esos momentos que compartimos mi niña y yo, «y que eran lo mejor del día», afirmo sintiendo cómo el odio por mi madre burbujea en mi pecho porque todo podría haber sido distinto si ella hubiese actuado de otra forma; «si me hubiera apoyado, si la hubiese cuidado», le recrimino llevándome las manos a la cabeza ante la llegada de ese pensamiento porque nunca sabré cómo la trató cuando estaba a solas con ella. «Con indiferencia, seguro», concluyo rememorando los ojos apagados de Noe, cómo quería hacer siempre las cosas por ella misma a pesar de lo pequeñita que era, su falta de alegría, cómo se apartaba de todo el mundo... «De todos, menos de mí», pienso cubriéndome la cara, odiándome mucho por no haber sabido hacerlo mejor, por no haberla cuidado mejor... por haber tenido que dejarla.

			«El amor a veces es dejar ir y renunciar, aunque te duela mucho, y también es poner a la otra persona y su bienestar por delante de ti y del tuyo.» Cuántas veces me dijo eso Estrella, incluso ese día, cuando yo no podía dejar de llorar. Y puede que tenga razón, pero el amor también es luchar, también es dejarte la piel por el otro y, sobre todo, es no rendirte nunca. «Yo me rendí, me sentí superada por todo y, en lugar de coger su manita para marcharnos de esa casa y de la toxicidad que sentía pegada en sus paredes, se la cogí, pero para abandonarla, para dejarla con extraños en un sitio extraño», asumo sintiendo que me ahogo con mi llanto.

			Yo odio a mi madre con todas mis fuerzas y puede que Noe, dentro de unos años, me odie a mí con las mismas fuerzas, como si fuera un gen que, como el color de ojos, fuera transmitiéndose de madres a hijas. Qué mal lo he hecho todo, todo... Lo único acertado que hice fue venir aquí y, total, ¿para qué? «Porque he vuelto a fastidiarla una vez más al no contárselo», admito secándome las lágrimas, abriendo el cuaderno por las primera hojas para centrarme en esto y no pensar en lo otro... «Aprender a vivir de nuevo a pesar de lo ocurrido», medito observando la hélice iluminada de la avioneta, esas dos casillas por página; el hotel de Sonia, o más bien la casa de Sonia, la estatua de la mujer del pescador, la aurora boreal, a él dibujado en pequeñito en una de las casillas, y luego ya dibujos completos: nosotros surfeando en la playa, él sentado en la terraza, con las piernas colgando, mirándome mientras me sonreía y yo lo dibujaba... «Y ahora se ha terminado», remarco secando las lágrimas que nunca se secan.

			«Mañana sábado estaremos a 10 de septiembre, y el domingo, a las seis de la mañana, saldrá mi avión y me iré», me digo alzando la mirada para ver a través de la ventana sin ver nada en realidad. Y esto es algo que siempre supe que sucedería, a pesar de que intentaba no pensar en ello... «tan típico en mí, engañarme e ignorar mis problemas», reconozco volviéndome hacia la puerta cuando me parece percibir que dan unos suaves toques.

			—¿Cielo? —oigo la voz de Sonia cuando la entreabre.

			—Pasa —le indico secándome las lágrimas.

			—Iba a preguntarte cómo estás, pero ya veo que no estás mejor. ¿Cómo has pasado la noche? —inquiere preocupada sentándose en el banco y me muevo para apoyar la cabeza en su hombro, sin dejar de llorar—. Habla con él, cariño. Explícale lo que me explicaste a mí, ya verás cómo te entiende —me aconseja mientras yo siento cómo mi corazón da un vuelco de tan solo pensar en verlo de nuevo—. Las cosas se ven de forma distinta con el sol de un nuevo día, ya lo verás, cielo —añade con voz pausada mientras yo me mantengo sumida en mi silencio—, y con el estómago lleno, también —prosigue con cariño provocando un amago de sonrisa por mi parte.

			—Me doy una ducha y bajo —susurro sintiendo que me faltan las fuerzas, como si de repente hubiera envejecido cien años de golpe. Solo que no lo he hecho y la vida sigue. Con él o sin él.
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			Y si algo tengo que agradecerles a todos es su cariño y su comprensión, porque Sven, tras preguntarme cómo estaba, no ha vuelto a tocar el tema y hemos desayunado, bueno, él, porque yo solo he sido capaz de beberme un café con leche y porque Sonia ha insistido muchísimo, mientras ellos charlaban como si nada, intentando animarme, como aquella noche en la que lloré tanto y cené con ellos por primera vez aquí en la cocina.

			—Tienes el coche en la entrada, cielo.

			—¿Cómo? —inquiero con un hilo de voz porque, si el coche está aquí, significa que lo ha traído él.

			—Lo ha traído Aksel esta mañana —me cuenta Sven—. Esta noche ha dormido en casa de Loki, va a quedarse unos cuantos días allí —me dice mientras yo siento la tristeza latirme fuerte en la garganta.
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			Hago el camino hasta la cafetería muerta de tristeza porque no sé cómo se las ingeniaba, pero casi siempre terminaba llevándome y recogiéndome él, algo que me encantaba que hiciera; ese último beso o correr hacia sus brazos cuando lo veía entrar sin importarme quién pudiera estar mirando, el brillo de sus ojos, la fuerza con la que rodeaba mi cintura... esa habitación en la primera planta y todo lo que vivimos en ella. Y ahora se ha acabado y vuelvo a conducir yo y a estar sola, algo que nunca me había importado... hasta ahora, porque ahora solo quiero estar con él y ni siquiera sé por qué me lo estoy tomando tan a la tremenda cuando era algo que sabía que iba a pasar... «quizá porque nunca quise pensarlo de verdad o porque en el fondo esperaba que ocurriera un milagro», asumo recordando mi borrachera y esos primeros dibujos en los que nos plasmaba dentro de una bola de cristal. «Y ahora la bola de cristal se ha roto y la realidad nos ha explotado en la cara», me lamento accediendo a la cafetería con toda la pena del mundo.

			—Buenos días —saludo a Silje, que se encuentra tras el mostrador.

			—¿Cómo estás?

			—Mal —susurro con dolor, con su anorak puesto, sintiendo cómo los ojos se me llenan de lágrimas—. Siento lo que pasó ayer... yo... tengo que hablar contigo.

			—Te vas, ¿no es así? —adivina y me limito a asentir con la cabeza.

			—Lo siento mucho... Al final la maldición se ha cumplido de todas formas —murmuro entre lloros—. Quiero que sepas que me ha gustado mucho trabajar aquí y que Loki y tú habéis sido mucho más que unos jefes para mí. Ojalá no tuviera que irme, pero...

			—Ven aquí —me dice abrazándome con cariño—. No sé lo que va a pasar, pero es imposible que la maldición se cumpla con la cogorza que pillaste —prosigue provocando mi sonrisa a pesar de mis lágrimas—. Habla con él, os debéis una conversación de verdad, no como la que tuvisteis ayer. Si no lo encuentras en la cabaña, ve a casa de mi hermano, va a quedarse allí.

			—Ya lo sé.

			—Sonia nos lo contó todo. Lo siento tanto, Emma... —me dice apenada haciendo que me rompa de nuevo... «porque siempre di por hecho que todos me mirarían con horror y lo que estoy encontrando es solo cariño y comprensión», reconozco viendo a Loki apoyado en el marco de la puerta.

			—¿Cómo está? —le pregunto secándome las lágrimas.

			—Cabreado, dolido y muy jodido, en ese orden —me cuenta acercándose a mí—. ¿Y tú? ¿Cómo estás?

			—Destrozada y decepcionada, también en ese orden —susurro sin poder dejar de llorar.

			—Vete, ve a hablar con él —me suelta Silje sorprendiéndome—. Mira cómo estás, vas a espantarme a los clientes con esos ojos tan rojos y con el disgusto que llevas encima —añade con cariño, secando mis lágrimas—. Ve y arréglalo, lo necesitáis los dos.

			—No puedo irme, dentro de nada esto será el infierno y...

			—Estoy acostumbrada a moverme por él. Vete, en serio.

			—Antes de ir a la cabaña, ve al cementerio que hay delante de la playa a la que soléis ir a hacer surf; su madre está enterrada allí.

			
			—¿La de Skagsanden?, ¿de verdad? —le pregunto asombrada porque nunca me lo había dicho.

			—¿Por qué crees que le gusta tanto ir a esa playa?

			—Creía que era por las olas.

			—Entre otras cosas —me dice Loki esbozando una media sonrisa—. Suele ir a verla cuando necesita estar solo o está hecho un lío —me cuenta mientras mi corazón comienza a latir a toda prisa.

			—Vale —susurro con un hilo de voz.

		

	
		
		
			Capítulo 82
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			AKSEL

			—Hola —oigo su voz a mi espalda y me tenso de manera automática—. Loki me ha dicho que te encontraría aquí.

			«De puta madre», gruño mentalmente, molesto, maldiciendo mucho a mi amigo.

			—¿Qué quieres, Emma? —le planteo inspirando profundamente.

			—¿Que me mires? —me pregunta con la voz cargada de tristeza mientras yo mantengo la vista fija en el nombre de mi madre grabado en la piedra—. El día que hicimos la primera muesca en el árbol me dijiste que íbamos a ser sinceros y a decir lo que sentíamos para poder llegar al final correcto para nosotros —me recuerda mientras una sonrisa irónica se adueña de mis labios—. Hemos venido muchas veces a esta playa y nunca me habías dicho que tu madre estaba enterrada aquí —añade en voz baja mientras yo niego con la cabeza, viéndola venir— y no por ello pienso que me hayas mentido.

			—¡Será lo mismo! —exclamo sacando fuera todo el cabreo que siento desbordándome por dentro, volviéndome finalmente para mirarla y encontrándome con la desolación de su mirada.

			—Ya sé que no es lo mismo, pero para ti es importante.

			—¿Me lo estás echando en cara? ¿En serio? Hay que joderse —le digo soltando una risotada ácida.

			«La puta madre, lo que hay que oír.»

			—No te lo conté porque temía que no lo entendieras.

			—Ahí estuviste acertada, porque tienes razón y no lo entiendo, pero que tampoco me importa, no te creas —le espeto con sequedad, y lo peor de todo es que es la jodida verdad—. Mira una cosa: si hay algo que no tolero es la mentira —prosigo acercándome a ella, viéndola más pequeña que nunca—. Entiendo que no me lo contaras al principio, cuando nos conocimos, yo tampoco lo hubiera hecho, pero... ¿y después? Además, qué coño, lo nuestro nunca fue una cuestión de tiempo; me enamoré de ti en cuanto te vi y en apenas unos días ya estabas viviendo en mi casa. Te conté mi vida, hostia, te hablé de mis carencias, de mis sueños, de mis proyectos... Me abrí a ti como nunca me he abierto a nadie y tú te callaste algo así. No te he dejado por abandonar a tu hija, Emma, tú sabrás por qué lo hiciste. Te he dejado por habértelo callado porque, digas lo que digas, callar es mentir, y puedes entenderme o no, es cosa tuya, pero es lo que hay —sentencio con acritud, muy convencido de que no quiero a alguien así a mi lado.

			—Cuando me explicaste la historia de Loki con Hanna, me apené por Loki, pero entendí a Hanna, entendí su silencio, que no encontrara el momento... porque es lo que me ha sucedido a mí —empieza a hablar y la miro enarcando una ceja porque hay que joderse otra vez, maldita sea—. A veces quieres contarlo, quieres sacar fuera lo que te está ahogando, pero hay algo que te impide hacerlo... Temes que no te entiendan y perder lo que quieres... y entonces piensas «ya se lo contaré otro día» —susurra dirigiendo su mirada hacia la playa, abrazando su cuerpo—. Siempre te dije que mi vida no había sido fácil estos últimos años; te conté lo que pude y callé lo que era realmente importante para mí... y lo siento mucho —me dice volviéndose para mirarme con los ojos llenos de lágrimas mientras yo aprieto la mandíbula con fuerza porque no quiero que sus lágrimas me ablanden; ni sus lágrimas, ni su tristeza ni lo perdida que parece—. Siento lo mal que lo he hecho todo y haberte perdido. Yo... yo no esperaba encontrarte, no esperaba enamorarme de ti ni esperaba nada en realidad... Este viaje era de ida, pero también de vuelta, por eso me emborraché y por eso necesitaba tantos milagros, porque quería volver, pero también quedarme contigo.

			
			—Fíjate que esa última opción la tienes descartada... ya tienes tu milagro —mascullo con una dureza impropia en mí, viendo cómo las lágrimas se desbordan de sus ojos.

			—No es el que quiero.

			—Hablaré con la diosa para presentarle una queja —replico machacón, dándole voz a todo lo malo que hay en mí, viendo cómo de nuevo dirige su mirada hacia la playa sin dejar de llorar.

			—No abandoné a mi hija porque no la quisiera...

			—No quiero saberlo —le miento apretando más la mandíbula.

			—La abandoné queriéndola con todo mi corazón... La abandoné porque no pude más, porque mi madre cada vez bebía más, porque no teníamos dinero, porque iban a quitarnos la casa, porque no podía cuidarla y porque creo que ella no la estaba tratando bien. La abandoné porque quise creerme que querer es dejar ir y darle una vida mejor a la otra persona. La abandoné porque llegué a mi tope, porque no veía salida y porque un día exploté, pero, cuando dejas tu corazón en manos de otra persona, no puedes seguir con tu vida como si nada ni puedes volver a ser feliz, porque, cuando lo eres un poquito o cuando te ríes más de la cuenta o cuando te sientes bien, piensas en ella y te preguntas si será feliz, si se reirá... si estará bien, y te sientes culpable y terriblemente mal. Por eso necesito volver, porque necesito verla por última vez, necesito ver con mis propios ojos que está bien para poder estarlo yo... y, ¿sabes qué? —me pregunta volviéndose para mirarme mientras yo me mantengo en silencio asimilando sus palabras, que están siendo como una hostia en toda la cara—. Que, aunque Noe sea feliz, yo no lo seré nunca del todo. Nunca podré respirar del todo ni vivir del todo porque una parte de mí siempre estará con ella, pero al menos podré seguir adelante sin sentirme culpable —me dice mirándome directamente a los ojos—. Siempre supe que estaba de paso porque ella estará siempre por encima de mí y de mis deseos.

			—Y, si no está bien, ¿qué harás? —le planteo con sequedad, recordando las muchas veces que, de niño, yo no estuve bien... «y no porque estuviera solo o falto de cariño, sino porque echaba demasiado de menos la figura de mi madre», reconozco viendo cómo se seca las lágrimas con manos temblorosas mientras yo guardo las mías en los bolsillos de mi chaqueta para no comerme la distancia que nos separa y abrazarla de una vez.

			—La madre de mi mejor amiga trabaja en el centro de acogida donde la dejé —me cuenta dirigiendo otra vez su mirada hacia la playa—. Fue ella la que me propuso que la diera en adopción. Se ha saltado un montón de normas por mí... para que yo estuviera tranquila. Siempre he sabido de mi hija: sé que la adoptó un matrimonio joven a los pocos meses, que la quieren mucho y que ella los quiere a ellos. Estrella ha intentado frenarme muchas veces y me ha pedido hasta la saciedad que siga con mi vida, asegurándome que Noe está bien y es feliz... Durante los meses que estuve en Madrid me limité a trabajar, a dormir... y a llorar, me daba todo igual —musita encogiéndose de hombros ya más calmada—, pero un día llegué aquí y encontré un hogar en un sitio que no era mi hogar, encontré una familia en unas personas que no eran mi familia, y, sin darme cuenta, empecé a vivir de nuevo, a reír de nuevo y a ser feliz de nuevo, a mi manera, a medias —prosigue, volviéndose para mirarme mientras las lágrimas asoman otra vez a sus ojos—. Regreso porque quiero comprobar que lo que dice Estrella es cierto y porque no quiero que dormir sea de nuevo una opción para mí; necesito darme una oportunidad, de verdad. No te lo conté porque no es fácil contar algo así, porque sigue doliéndome como el primer día y porque en mi cabeza me puse en lo peor respecto a lo que sucedería contigo, más o menos lo que ha acabado pasando.

			«Joder», me lamento apretando los puños dentro de los bolsillos. «Joder.»

			—Siento mucho lo que has vivido, de verdad que lo siento —le digo suavizando el tono, buscando las palabras correctas—. Espero que tu hija esté bien y que algún día puedas ser feliz por completo.

			—Aksel...

			
			—No quiero que pienses que soy cruel, porque no lo soy. Me duele lo que has vivido y me duele verte así, pero tú tienes que irte y solucionar tu vida y yo necesito saber lo que quiero... Te lo dije una vez y tú acabas de repetírmelo: se necesita sinceridad para llegar al final correcto. Tú no fuiste sincera conmigo y hasta aquí llega lo nuestro, al menos de momento. Si algún día decides regresar, ya se verá —concluyo dejando de frenarme para ir hacia ella y abrazarla con fuerza, lo único que voy a concederme ahora mismo a pesar de lo roto que me siento.

			—Te quiero, Aksel, te quiero más de lo que nunca he querido a nadie —me declara entre sollozos mientras yo silencio mis palabras, y no por orgullo, sino porque no quiero atarla a mí, de ninguna de las maneras.

			—Querer es dejar ir, Emma, tú misma lo has dicho, y querer también es saber cuándo es mejor dejarlo por el bien de cada uno. Tú tienes una vida y yo tengo otra y no siguen el mismo camino. Espero que te vaya muy bien, de verdad —le digo atrapando su mirada con la mía, viendo la desolación más absoluta llenar sus ojos, para luego soltarla y echar a andar hacia la salida del cementerio, entendiendo a la perfección cómo se siente porque no es la única que ha dejado su corazón en manos de otra persona.

			Solo espero que su hija esté bien y que se dé cuenta de que su sitio está aquí y decida regresar. Si eso sucede, si algún día vuelve y nuestros caminos se cruzan de nuevo, seré yo el primero que irá en su busca para intentar recuperar mi corazón y también a ella.

		

	
		
		
			Capítulo 83
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			Domingo, 11 de septiembre de 1994, cinco de la mañana

			EMMA

			Salgo de mi habitación cargada con todas mis cosas y con su anorak, echando un último vistazo a esta estancia que he sentido más mía que la que ocupé en Madrid durante prácticamente un año. «Esta habitación que ha sido hogar, útero materno estos últimos días y donde tantas cosas he vivido», asumo despidiéndome en silencio y entre lágrimas de mi nórdico del color del bosque, de los cojines de colores y de cada rinconcito, tal y como ayer me despedí de mi camino de baldosas amarillas y de su cabaña, porque no pude resistirme y, a última hora de la tarde, cuando sabía que ya no estaba allí, me acerqué para sentarme en esas piedras y llorar hasta que no pude más, «sintiendo que dejaba un pedacito de mi alma en ese sitio que también fue hogar y en el que encontré la felicidad», me digo rememorando cómo me acerqué al abeto para acariciar las muescas que hicimos y llorar las que nunca haremos.

			—¿Qué haces despierta, Sonia? —le pregunto secándome las lágrimas cuando la veo salir de su cuarto con esa bata de guata rosa con la que me recibió el primer día. Y cuántas cosas han pasado desde entonces.

			—¿Tú qué crees, cielo? Además, quiero prepararte algo para el camino.

			—Ay, no, de verdad, no es necesario. Ya me compraré algo en el aeropuerto de Bodø —musito sintiendo la pena estrangular mi garganta, como si tuviera dos dedos apretando sin parar. Ayer vinieron todos a cenar, todos menos él y Loki, que solo se pasó para despedirse, y, aunque fue supertriste, al mismo tiempo fue superbonito porque me di cuenta de que el cariño que siento por ellos es recíproco y también enorme.

			—Claro que es necesario. Por cierto, toma —me dice tendiéndome un sobre cerrado.

			—¿Qué es esto? —inquiero sin cogerlo.

			—Lo que pagaste por tu estancia. No suelo cobrarle a la familia, así que este dinero es tuyo —me contesta con los ojos llenos de lágrimas y me echo en sus brazos para llorar un poquito más de lo que ya he llorado, que ha sido mucho, «porque creo que ayer me pasé todo el día haciéndolo mientras me despedía de todos esos lugares que han sido tan especiales para mí», asumo recordando lo que lloré luego cuando fui al DIGG para despedirme de Marco o más tarde durante la cena, en la que apenas probé bocado.

			—No puedo aceptarlo, pero gracias.

			—Vas a cogerlo y no se hable más —replica aferrando mi mano para depositarlo sobre mi palma—. Quiero que me llames cuando llegues a España y luego, cuando vayas a ese sitio donde vive tu niña —me pide y me limito a asentir con la cabeza sin poder dejar de llorar—. Llámame a cobro revertido si no tienes dinero, pero quiero que me llames y que me lo cuentes todo, ¿está claro? —insiste mientras yo suelto un sollozo, echándome de nuevo en sus brazos porque eso es justo lo que me diría mi abuela.

			—Gracias, Sonia. Gracias por portarte tan bien conmigo, te quiero mucho.

			—Y yo a ti, cielo, y yo a ti... Venga, no llores más, suficiente hemos llorado estos días. Vamos y te prepararé un sándwich para el camino —me dice cogiendo el anorak, que me cuelga del brazo, y el tróley para después empezar a bajar las escaleras.

			Y no solo me prepara un sándwich de pollo, sino que, además, me pone dos trozos de bizcocho y tres rollitos de canela por si más tarde me entra hambre mientras yo siento las lágrimas gotear en mi pecho y llenar mis ojos viendo cómo va envolviendo el sándwich y preparándolo todo con cariño, recordándome que la llame, deseando que mi niña esté bien y que yo también lo esté. «Por supuesto que encontré una familia en personas que no eran mi familia y un hogar en un lugar que no era mi hogar», asumo oyendo el motor de un coche acercarse y poco después detenerse frente a la casa.

			—¿Has llamado a un taxi? —inquiere extrañada mientras yo siento mi corazón volverse loco en mi pecho porque el sonido de ese motor me resulta demasiado familiar.

			—No —susurro con un hilo de voz antes de abandonar la cocina y dirigir mis pasos apresurados hacia la entrada, quedándome sin habla cuando abro la puerta y los veo en el camino de gravilla.

			—Amarok quería despedirse de ti... y yo también. Además, te dije que te llevaría yo —me recuerda atrapando mi mirada con la suya mientras el perro corre hacia mí soltando cuatro ladridos al tiempo que yo abro los brazos para recibirlo y hundir mi cara en su abundante pelaje, sintiendo, durante unos segundos, que mi corazón vuelve a latir con normalidad, como si no estuviera roto en miles de pedazos.

			—¡Cielo! ¡Has venido! —exclama Sonia y veo cómo se acerca a él para darle un abrazo mientras sus ojos buscan los míos, que ya lo estaban esperando—. Bien hecho, cariño. El orgullo no sirve para nada, solo para quitarnos tiempo. No hace falta que entréis, ahora te lo traigo yo todo —añade mientras yo siento el frío en mis pies porque, con las prisas, no me he molestado ni en ponerme los zapatos.

			—Iba a ir con el todoterreno de tu padre y a dejarlo en el parking del aeropuerto —le cuento pasando de mis pies mientras Amarok me da empujoncitos con el hocico y Aksel me sostiene la mirada con seriedad, guardando las manos en los bolsillos.

			—¿Cómo estás? —me pregunta mientras yo me incorporo, deseando echarme en sus brazos como el perro ha hecho hace unos segundos conmigo; echarme en sus brazos, hundir mi cabeza en su pecho, que me diga que me quiere y decírselo yo también, a pesar de que no sepamos lo que va a pasar.

			—Mal —susurro volviéndome hacia la puerta cuando la oigo abrirse, para ver a Sonia acercarse a mí con el anorak y las botas de montaña que me regaló.

			—Póntelo o te resfriarás —me aconseja para luego desaparecer de nuevo en el interior de la casa.

			—Al final no te lo devolví.

			—Quédatelo —me dice escueto mientras yo me doy prisa en ponérmelo porque cuando me he vestido no he pensado en el frío que hace aquí, sino en el calor que hará en España.

			—Gracias —susurro recordando la primera vez que me lo puse; fue en su cabaña y me dijo que me quedaba perfecto cuando lo amenacé con cargármelo si se burlaba.

			—Aquí lo tienes todo, cielo. Te he puesto una botellita de agua también —oigo que dice Sonia mientras Aksel sube los escalones de dos en dos para acercarse a ella y hacerse con mi equipaje.

			Y por primera vez soy a tope de consciente de que esto se acaba... «y de que no habrá un mañana para mí en este lugar, de que no volveré a ver el cielo pintado de colores, de que no volveré a sentarme en mi camino de baldosas amarillas ni a ver un arcoíris completo entre sus brazos», asumo agachándome para calzarme, viéndolo todo borroso mientras me voy anudando las botas.

			—¡Amarok, sube! —le ordena al perro y me levanto para dirigirme a Sonia y abrazarla tan fuerte como puedo.

			—Haz lo que tengas que hacer y, si puedes regresar, hazlo, cariño. Aquí estaremos todos esperándote —me dice mientras yo lloro de nuevo.

			
			—No podía dormir. Hola, hijo —oigo la voz de Sven a mi espalda y me vuelvo hacia él para verlo junto a Aksel.

			—Os voy a echar tanto de menos —murmuro soltándome de Sonia para abrazar a este hombre que se pasa el día bebiendo café aguado, que me sonríe con la mirada y que me recuerda tanto a mi padre; este hombre que me prestó su coche sin conocerme y al que quiero tanto como a Sonia.

			—Y nosotros a ti, muchacha —susurra con tristeza.

			—Se va a hacer tarde. Venga, sube ya —me pide Aksel con sequedad antes de acceder al vehículo.

			—Adiós, os llamaré —musito entre lágrimas para luego subirme a este coche en el que pensaba que no volvería a subir.

			—Todos van a echarte de menos —me dice una vez que estamos solos mientras yo intento tranquilizarme sin demasiado éxito.

			—¿Y tú? —me atrevo a preguntarle mientras él se mantiene en silencio—. Yo también os voy a echar mucho de menos —murmuro incluyéndolo, sintiendo el dolor apretar con fuerza mi garganta mientras veo cómo sale del camino y se incorpora a la inexistente circulación, pues, aunque ya es de día, no hay absolutamente nadie—. Al final no hemos ido a revelar las fotos —le digo necesitando aprovechar los pocos minutos que tenemos por delante.

			—¿Las quieres? —inquiere con la mirada fija en la carretera, tan frío y distante que parece que le dé igual que me marche cuando yo no puedo dejar de llorar.

			—Me hubiera gustado tener alguna —musito volviendo la mirada hacia la ventanilla, muy segura de que voy a dibujarlo cientos de veces para no olvidar su cara.

			—Pues entonces vas a tener que regresar —comenta con sequedad y me vuelvo para mirarlo.

			—¿Quieres que regrese? —susurro sintiendo el aleteo de la esperanza cobrar vida en mi pecho.

			—Encontré el álbum porque estaba buscando tu billete.

			—¿Para qué?

			—Porque estaba valorando irme contigo.

			—¿Y por qué no lo haces ahora? —le pregunto percatándome de la desesperación que se ha soltado con mi voz.

			—Porque las cosas no son como yo creía que eran. Tú tienes que solucionar tu vida y yo he decidido seguir con la mía —sentencia con seriedad y siento que mi corazón se rompe un poquito más mientras veo cómo se interna en Leknes.

			Ojalá fuera más despacio, ojalá el aeropuerto estuviera más lejos y ojalá tuviéramos todavía horas por delante en lugar de minutos.

			—Voy a echarte mucho de menos —susurro cuando accede al parking y detiene el coche frente a la puerta acristalada—. Sé que ahora ya no tiene sentido que te diga lo mucho que siento no haber confiado en ti, que voy a echarte de menos y cuánto te quiero, pero, aunque no sirva para nada, quiero que lo sepas —murmuro con dolor mientras él me sostiene la mirada, manteniendo su rostro completamente inexpresivo, como si todo le diera igual y no le importara que me fuera—. Quiero que sepas que llegué a este sitio sin esperar nada y que lo encontré todo... y que estás equivocado porque la felicidad no vive en tu cabaña; la felicidad, o al menos la mía, eres tú —le confieso percibiendo el lento recorrido de mis lágrimas por mis mejillas—. Yo también espero que te vaya muy bien, que termines la reforma y que empieces con ese proyecto que te hace tanta ilusión —prosigo intentando alargar el momento mientras él se mantiene callado—. Gracias por traerme —musito finalmente para luego apearme del vehículo muerta de pena... «porque no sé dónde está el hombre que me decía que me quería y el que imaginaba a nuestros nietos jugando bajo el abeto», me lamento abriendo la puerta del asiento trasero para despedirme de Amarok mientras él va sacando mi equipaje del maletero—. A ti también voy a echarte mucho de menos, grandullón —susurro abrazándolo, con mi mejilla cerquita de la suya, sintiéndome tan triste que no sé cómo gestionarlo—. Adiós, te echaré mucho de menos —susurro cerrando la puerta, viendo mi equipaje frente a mí, listo para que lo coja.

			—Ven aquí, joder —me dice comiéndose la distancia que nos separa para abrazarme con fuerza y por fin hundo la cabeza en su pecho, aspirando su fragancia y sabiendo que, durante lo poco que dure este abrazo, voy a volver a estar en casa—. No quiero condicionarte con mis palabras, pero quiero que sepas que la felicidad para mí también has sido tú. De verdad que me gustaría que las cosas fueran de otra forma, pero son como son —añade moviéndose para mirarme a los ojos, sin soltarme, mientras yo deslizo mi mirada hasta detenerla en sus labios.

			Sin detenerme a pensarlo y llevada por esta pena que me está matando, me pongo de puntillas para acercar mis labios a los suyos, solo para rozarlos, solo para sentirlos cerca de los míos, mientras percibo la firmeza con la que está envolviendo mi cuerpo.

			—Emma —me advierte con voz ronca.

			—Por favor, Aksel... —susurro antes de besarlos con delicadeza, solo un poco, «solo un poco más», pienso cerrando los ojos, respirando el aire que él exhala y entreabriéndolos finalmente cuando deja de contenerse y hunde su mano en mi pelo para pegar mi boca a la suya con desesperación, llevándome de vuelta a la cabaña, a ese colchón que compartimos y a cada momento vivido a su lado.

			Enredo mi lengua con la suya y hundo mis dedos en su pelo volcando en este beso toda mi tristeza, todo mi amor y todo lo que siento, que es demasiado, mientras la necesidad por sentirlo un poco más domina mis labios, mis manos y mi cuerpo.

			—Pequeña... —susurra con voz entrecortada, alejando su boca de la mía para pegarme a su cuerpo con fuerza mientras yo suelto un sollozo que no consigo frenar—. Esto sobraba, hostias —masculla endureciendo el tono, soltándome finalmente—. Que te vaya bien, en serio —me dice mesándose el pelo, rehuyendo mi mirada, para seguidamente subir al coche y alejarse a toda prisa dejándome sola en medio de este aparcamiento.

			Tan sola como estaba cuando llegué.

		

	
		
		
			Capítulo 84

			[image: ]

			AKSEL

			Salgo disparado de este puto parking sintiendo que no solo dejo mi corazón con ella, sino también una parte de mis sueños, de lo que era cuando estaba a su lado y toda mi felicidad, porque es posible que yo fuera la suya, pero Emma también ha sido la mía.

			«Joder, qué putada, hostia», maldigo apretando la mandíbula, viéndola a través del espejo retrovisor, sola, con mi anorak puesto y sus maletas.

			Daría todo lo que tengo por poder dar media vuelta, por cargar de nuevo su equipaje en el coche y llevármela a casa, «solo que eso no es posible, al menos por ahora», asumo inspirando hondo, repitiéndome lo que no he dejado de repetirle a Loki hasta la saciedad porque no entiende que la deje ir tan fácilmente... «cuando lo que no cabe en mi cabeza es atarla a este sitio cuando tiene tantas cosas que resolver», concluyo deteniendo el vehículo al borde de la calzada sintiendo cómo la tristeza me aprieta el pecho con toda su mala leche. Y lleva así, apretando, desde que el cabreo se esfumó el sábado en el cementerio...

			«¿Y cuando tenga que marcharme?», me preguntó.

			«Te llevaré al aeropuerto, fingiré que estoy bien mientras me despido de ti y todos los días y todas las noches te recordaré, deseando que cambies de idea y regreses a mi lado. ¿Demasiado cursi?», rememoro mi respuesta apretando el volante con fuerza, para luego darle al contacto y largarme a toda hostia para no tener que ver el avión despegando.

		

	
		
		
			Capítulo 85
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			Ubiarco. Cantabria, un mes después

			EMMA

			Me abrazo las piernas, sentada en esta pequeña playa a la que suele venir casi todas las tardes con sus padres, ansiosa por verla... «por ver cómo hace castillos en la arena, juega en el agua, y cómo su padre la sube a hombros y la llama “mi princesa”», rememoro apoyando la barbilla en mis rodillas. Conmigo apenas reía y con ellos lo hace todo el tiempo... Se desviven por ella, incluso se pelean, con cariño, por cogerla en brazos; la llenan de besos y la quieren con todo su corazón, y eso es algo que se ve a la legua. «Y qué distinta es esta vida, rodeada de naturaleza y de amor, a la que tuvo conmigo», admito sintiendo la tristeza apretar mi garganta con fuerza cuando los veo llegar a lo lejos, llevándola cada uno de la mano y alzándola de vez en cuando provocando sus risas y también mi sonrisa, porque mis abuelos también me hacían eso; de hecho, todavía recuerdo a mi abuelo diciendo «¡arruiiixa-la!» mientras me levantaban. Supongo que aquí no dirán eso, pero algo parecido será.

			«Es tan feliz aquí», constato observando las olas romper suavemente en la orilla... y, aunque estoy feliz por ella, al mismo tiempo me siento muy triste porque mi niña se ha olvidado de mí... Y sé que es lo correcto y que es mejor así, solo que yo la quiero tanto que pensé que me recordaría y que me reconocería cuando el otro día me hice la encontradiza con ella al borde del agua; me miró con esos ojos entre verdes y grises tan parecidos a los que tenía mi padre y luego corrió hacia su madre, que la seguía un paso por detrás. Su madre, cuando su madre soy yo, solo que perdí todos mis derechos cuando la dejé.

			«¿Quiero recuperarlos?», me pregunto secando las lágrimas que siempre están conmigo. No, no quiero, y no porque no la quiera con todo mi corazón, sino porque no sería justa con ella. Yo rompí su vida cuando la abandoné y sus padres la recompusieron con su amor... ¿Quién soy yo para llegar ahora y plantearme nada? Nadie, porque madre no es la que pare, madre es la que quiere, la que lucha, la que nunca te suelta la mano, pase lo que pase; madre es la que siempre está ahí, sin rendirse. «Yo me rendí. Yo solté su mano y ahora la aferra este matrimonio a la que ella llama mamá y papá», asumo observando cómo acceden a esta reducida lengua de arena, que tengo frente a mí, mientras yo me mantengo en un segundo plano, sentada en estas rocas desde las que puedo verlos.

			Y tal y como hice ayer, cojo mi cuaderno de dibujo para plasmar esta estampa, «solo que hoy, en lugar de dibujarla solo a ella, pretendo dibujarlo todo», pienso volviéndome para ver la pequeña ermita construida dentro de la roca, la lengua de arena, el color azul oscuro del agua, el verde de la hierba... «tan igual en tonos a Noruega y tan distinto en realidad», asumo recordando esas playas que fueron mi hogar durante esas semanas y en las que tan feliz fui mientras voy delineando su silueta en cuclillas, captando cómo apoya sus manitas en sus rodillas, cómo mira a su madre, que va llenando el cubo de arena, mientras su padre la mira con adoración. Su princesa.

			Y de repente me doy cuenta de que el frío que latía en mi pecho ha desaparecido; que la culpabilidad, que siempre sentía rondándome cerca, hace días que no la percibo, al igual que los remordimientos, supongo que porque, en algún momento durante este último mes, viendo la vida tan bonita que tiene, me he dado cuenta de que hice lo correcto y, lo más importante, he sido capaz de perdonarme y de hablarme con compasión.

			
			Y tan importante es perdonarte para sanar como hablarte bien para que la herida deje de sangrar, porque no es verdad que la herida sana con el tiempo, la herida cicatriza cuando entiendes lo que hiciste y te perdonas, de verdad. «Yo entendí mi decisión cuando Sonia me dijo que lo había hecho lo mejor que había podido y me fui perdonando a medida que me fui dando cuenta de lo feliz que era mi hija», reflexiono cogiendo aire con fuerza, llenando mis pulmones por completo por primera vez en años.

			—Siempre voy a quererte —musito muy muy bajito viéndola aplaudir contenta cuando les sale el castillo perfecto—. Siempre voy a pensar en ti y a echarte de menos —susurro oyendo su risa traída por el viento—. Siempre serás mi hija, aunque llames «mamá» a otra mujer y, si algún día tengo más hijos, les hablaré de ti, de esa niña morenita que nació cuando yo todavía era una niña y no estaba lista para cuidarla; de esa niña que vive en Cantabria, cerca de la playa, que tiene los ojos del color del bosque envuelto en niebla y que dormía abrazada a mí —murmuro secándome las lágrimas—. Cuando seas una mujer, te buscaré para contarte mi historia y también la tuya, porque ahora no lo necesitas, pero puede que dentro de unos años necesites unas respuestas que solo yo podré darle. Ahora sé feliz, cariño. Volveremos a vernos —me despido sintiendo el lento recorrido de mis lágrimas mientras termino este dibujo que será el último que haré porque ha llegado el momento de marcharme y de seguir con mi vida y, si no es mucho pedir, de intentar ser tan feliz como ella.
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			—Qué raro, lleva dos días sin llamar —dice Sonia preocupada mirando el teléfono mientras yo maldigo para mis adentros, tan preocupado como lo está ella porque no es normal que no llame cuando no ha dejado de hacerlo desde que se fue.

			—¿Es posible que te dijera algo que no recuerdes? —le pregunto sentado a la mesa frente a ella, como todos los putos días desde que me enteré de que la llamaba siempre a la misma hora, por la noche. Y aunque nunca he intervenido, nunca me he perdido una llamada.

			—No. Me dijo lo de siempre, que veía a la niña feliz y que ella estaba feliz de verla, solo eso. Además, tú estabas delante y lo oíste todo... ¿Y si le ha sucedido algo? —inquiere dándole voz a mis temores—. Tú que has viajado tanto, ¿no conoces a nadie que viva por allí al que poder preguntarle?

			—Ya quisiera —mascullo volviéndome hacia la puerta cuando entra mi padre.

			—¿Nada? —indaga mientras yo me froto la cara con las manos.

			—Puede que estemos exagerando y que le haya salido un empleo que la tenga ocupada —resuelvo sin creérmelo.

			—Esta mañana he llamado a ese hostal en el que se alojaba —nos cuenta Sonia.

			—¿Por qué hablas en pasado? —le plantea mi padre tomando asiento, acariciando la cabeza de Olaf cuando el gato se sienta en su regazo.

			—Porque lo dejó hace dos días, justo cuando dejamos de tener noticias suyas.

			—¡¿Y no me lo has dicho?! —exclamo alzando la voz.

			—No quería preocuparte, cielo. Esperaba que llamara hoy y nos lo contara.

			—De puta madre —siseo, agudizando el oído cuando me parece oír el sonido de un coche y los ladridos de Amarok—. Ha llegado alguien. ¿Esperas a algún cliente?

			—No que yo sepa —me contesta mientras yo me levanto a toda prisa para salir disparado hacia la entrada, sintiendo que algo que no entiendo tira con fuerza de mí, quedándome sin habla cuando abro la puerta y la veo en medio del camino, con sus maletas, abrazando a mi colega—. ¿Emma? —le pregunto necesitando cerciorarme... «porque igual estoy alucinando», asumo viéndola con ese gorro de lana que nunca se quitaba, con mi anorak y con las botas que le regalé.

			Joder, por supuesto que no estoy alucinando.

			—Hola —me dice bajito, con timidez.

			—¿Qué haces aquí? —inquiero sin poder moverme ni apartar mi mirada de la suya.

			—¡¡Cielo!! ¡Ay, qué alegría! ¡Estábamos preocupados, cariño! —exclama Sonia pasando por mi lado para ir hacia ella mientras Emma hace lo propio para abrazarla.

			—Ya te ha caído la casa una vez encima, espero que esta vez vayas con cuidado o tú y yo tendremos algo más que palabras —me comenta mi padre con sequedad para luego ir a abrazarla mientras yo sonrío con su comentario—. Bienvenida, muchacha, te hemos echado mucho de menos.

			—Tengo tu habitación disponible. Te quedas aquí, ¿verdad? —le propone Sonia ilusionada.

			—Igual prefiere quedarse en otro sitio —interviene mi padre, mirándome de reojo.

			—Ah... claro, perdona, cielo. Quédate donde quieras.

			—Venga, mujer, vamos a dejarlos solos. Seguro que tienen muchas cosas de las que hablar.

			—¿Te preparo algo para cenar? Seguro que tienes hambre y estás cansada.

			—No, tranquila, estoy bien. Esta vez no me ha pasado lo mismo y me he comido un bocadillo en el aeropuerto de Bodø —le cuenta mirándome de reojo mientras yo veo el sonrojo cubrir sus mejillas.

			
			—Esos bocadillos no saben a nada, solo a la salsa esa que le ponen, que siempre es demasiada. Se dedican a ponerle salsa, unas cuantas hojas de lechuga y...

			—Sonia, vamos dentro —le ordena mi padre con una autoridad que me sorprende.

			—Sí, sí, ya voy... Ay, cielo, qué feliz estoy de que hayas regresado y, por favor, habla con Aksel. El pobre ha venido todos los días para saber cómo estabas; aunque no dijera nada, lo tenía pegado al teléfono para oír tu voz —parlotea mientras yo suelto un bufido. Joder.

			—Una ayuda nunca viene mal —me susurra mi padre al oído antes de entrar en la casa mientras yo maldigo a Sonia la hostia porque ayudas de ese tipo son justo las que no necesito.

			—¿En serio? —me pregunta en voz baja, una vez que estamos a solas.

			—En realidad no han sido todos los días —contesto antes de acceder a la entrada para coger mis zapatos y volver a salir.

			—¿Y cuántos han sido? —me pregunta sentándose a mi lado en el escalón mientras voy calzándome.

			—Más de los que quiero reconocer —le confieso alzando la mirada para encontrarme con la dulzura de la suya—. ¿Qué haces aquí, Emma?

			—Regresar a casa —musita dirigiendo la vista hacia el muelle—. Ella es feliz, tiene unos padres que la quieren con todo su corazón y yo dejé un trozo del mío aquí. Sé que hay una parte que puede que nunca recupere, porque lo tiene Noe, pero espero recuperar esa parte que tienes tú —susurra con un hilo de voz, volviéndose para mirarme directamente a los ojos y sacudiéndome con la sinceridad que puedo ver en ellos—. Tengo claro que dentro de unos años, cuando sea una mujer, voy a querer volver para intentar hablar con ella y contarle lo que vivimos las dos, pero para eso antes tiene que crecer.

			—Y mientras crece... ¿qué tienes pensado hacer?

			—Me gustaría vivir aquí —me contesta en un murmullo, evitando mi mirada esta vez—. Yo... lo siento mucho. Sé que no lo hice bien y que estás enfadado y decepcionado conmigo, pero...

			—No, espera, no vuelvas a disculparte —la corto porque yo también tengo mi parte de culpa, aunque ella parezca no darse cuenta—. ¿Damos un paseo?

			—Claro —acepta con nerviosismo mientras mi colega corretea emocionado a nuestro alrededor—. ¿Y las maletas? ¿Las dejamos ahí?

			—Papá, Sonia, encargaos de su equipaje —les pido esbozando mi primera sonrisa sincera desde que todo se jodió.

			—¿Estaban escuchando? —me pregunta susurrando mientras echamos a andar.

			—¿Tú qué crees? —le digo guiñándole un ojo.

			—Chiiiist, no digas nada —me pide sonriendo de oreja a oreja—. ¿Lo oyes?

			—¿El qué?

			—Esto, cómo cruje la gravilla, este silencio... Cuando llegué a España me agobiaba el tráfico, el ruido, ver coches aparcados a ambos lados de la calle, que hubiera tanta gente por todas partes.

			—¿Has echado esto de menos?

			—Cada día —me confiesa y observo cómo la sonrisa se apodera de su rostro cuando llegamos al muelle, y es la misma sonrisa que se apoderó del mío cuando regresé para quedarme y fui al muro.

			—¿Qué ha cambiado, Emma? Estabas pensando instalarte allí, incluso querías buscar un empleo y, en cambio, ahora estás aquí —constato recordando lo hecho polvo que he estado desde entonces y las putas noches que he pasado en vela pensando que había la hostia de posibilidades de que no regresara.

			—Me di cuenta de que mi sitio no estaba allí. Yo la entregué en adopción y ahora tiene otra mamá y un papá que la llama «mi princesa»; tiene una vida mucho mejor que la que yo le di y es feliz, que es lo único importante. Supongo que la he dejado ir —me dice con los ojos llenos de lágrimas, volviéndose para mirarme—. Me costó un poco entender que mi lugar no era ese y que nunca formaría parte de ese dibujo... pero que podía formar parte de otros... Por eso he vuelto. No sé si te parece bien o...

			—Ven aquí —le pido dejando de frenarme para abrazarla de una maldita vez y sentirla de nuevo entre mis brazos, lo que no he dejado de desear ni un jodido segundo—. No eres la única que se equivocó. Te pedí sinceridad y confianza y, en lugar de dejar ese álbum en el cajón, lo abrí, miré cada puta foto y encima tuve la osadía de juzgarte sin saber nada. Y lo peor de todo es que sentía que tenía razón... Lo siento mucho, no te haces una idea de cuánto —me disculpo mientras ella se mantiene en silencio, abrazada a mi cuerpo—. Fui muy gilipollas y me parece que no te has dado cuenta, pero, la que tendrías que estar cabreada, eres tú.

			—No estoy enfadada contigo.

			—Pues deberías —afirmo soltándola, hundiendo los dedos en mi pelo—. Te he echado de menos cada jodido día; de hecho, sigo viviendo en casa de Loki porque no puedo entrar en ese puto cuarto —le confieso clavando la mirada en el cielo, donde se adivinan los colores empezar a brillar a pesar de que todavía no es noche cerrada—. No puedo entrar en ese cuarto, no puedo ver el abeto y aborrezco los arcoíris completos... Mi vida ha sido una mierda desde que no estás en ella... por eso iba cada noche a casa de Sonia, porque esos minutos en los que escuchaba de nuevo tu voz eran los mejores del día... Luego, todo volvía a ser una mierda.

			—¿Por qué nunca interviniste?

			—Porque no tenía derecho, porque me puse como un loco con el tema del puto álbum y porque, a pesar de verte destrozada, no aflojé... Y, sobre todo, porque eras feliz y tu felicidad estaba por encima de mis deseos —le digo haciendo mías sus palabras—. He sido un auténtico imbécil y cada día y cada noche he deseado poder retroceder en el tiempo para hacer las cosas de otra manera, solo que el pasado no puede cambiarse por mucho que lo deseemos. Además, tú nunca preguntabas por mí, querías empezar de nuevo en ese sitio y yo no era nadie para interferir en tus planes.

			—Estás describiendo mi vida y cómo me siento con mi hija —me dice en voz baja, sentándose en el banco, subiendo los pies para abrazar sus piernas mientras yo me mantengo en mi lugar, guardando las manos en los bolsillos de mi chaqueta porque todavía no tengo claro si tengo derecho a reclamar o esperar algo—. Por eso me he marchado y por eso estoy aquí —me dice alzando su mirada para encontrarse con la mía —, y porque un día me dijiste que, si alguna vez me planteaba volver, que no me lo pensara y lo hiciera porque tú ibas a estar esperándome. ¿Sigues pensando lo mismo?
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			—¿Tú qué crees? —me pregunta atándome al brillo de su mirada, dando un par de pasos hacia mí.

			—No lo sé, dímelo tú —susurro sintiendo las mariposas empezar a despertar al tiempo que el cielo comienza a llenarse de color.

			—¿No te ha quedado claro con todo lo que te he dicho?

			—En realidad, no —le confieso bajando las piernas cuando se pone en cuclillas frente a mí.

			—Llevo esperándote toda mi vida, incluso cuando no sabía que existías. Me enamoré de ti en cuanto te vi... y nunca he dejado de quererte, incluso cuando me comporté como un gilipollas estaba loco por ti. Cuando viniste a buscarme al cementerio y me lo contaste todo, no me marché porque estuviera cabreado ni porque ya no te quisiera, me marché porque te quería conmigo todos los días de mi vida, pero no quería pedírtelo porque sabía que tenías que irte, como yo me fui en su momento... No fui a cenar a casa de Sonia porque no soportaba la idea de que te largaras, aunque supiera que era lo correcto, y porque no quería ver cómo todos se despedían de ti —me dice acariciándome con la mirada y con el tono que está empleando—. Si tú estás aquí ahora es porque ya has hecho lo que tenías que hacer y has decidido regresar, por ti, porque te has dado cuenta de que estas islas son tu hogar, no porque yo te lo haya pedido o estuviera esperándote. Has vuelto porque has dado los pasos que tenías que dar y ahora estás lista para dar otros —concluye emocionándome.

			—Solo una cosa: mi hogar eres tú; no regreso a estas islas, regreso a tu lado —susurro inclinándome ligeramente para acercarme un poquito más a su rostro, viendo el resplandor de su mirada crecer hasta desbordarse.

			—Y yo al tuyo, joder —responde moviéndose para atrapar mis labios con los suyos con determinación y, antes de poder frenarlo, suelto un sollozo que nace de lo más profundo de mi alma para liberar esas lágrimas que por primera vez no son de tristeza, sino de felicidad—. Eyyyy... eyyyy... chiiiist... —susurra sentándose en el banco y agarrando mis caderas para sentarme en mi lugar favorito en el mundo, a horcajadas sobre sus piernas, donde pensé que nunca más volvería a estar, incluso cuando decidí regresar.

			—¿Por qué lloras? —me pregunta con dulzura y me encojo de hombros, negando con la cabeza, evitando su mirada—. Emma...

			—Te cuidaste tan bien de no utilizar ninguna palabra que pudiera llevarme a pensar que estarías esperándome que de verdad pensé que habías seguido con tu vida y que ya no me querías —le confieso muy bajito, deteniendo la mirada en cómo su pecho sube y baja suavemente con su respiración—. Temía venir y que te molestara mi presencia, que creyeras que me estaba inmiscuyendo en tu vida, en tu familia y en tus amigos —susurro encogiéndome de hombros de nuevo.

			—Siempre tan positiva —suelta con sorna, poniendo dos dedos bajo mi barbilla para alzar mi cara y atrapar mi mirada con la suya.

			—Ya te dije que, aunque quisiera imaginar en positivo, terminaría visualizándome debajo de un camión, y en esto no iba a ser distinto. No te haces una idea de todo lo que he llegado a pensar viniendo aquí, porque es verdad lo que te he dicho y eres mi hogar, pero también es verdad que creía que llegaría y que me encontraría con las puertas cerradas.

			—Y, en cambio, nada ha sido como pensabas... ¿Recuerdas cuando me dijiste que viniste sin esperar nada y lo encontraste todo? —me pregunta y asiento con la cabeza, sintiendo el lento recorrido de las lágrimas por mis mejillas—. Pues ahora va a ser lo mismo, pero mejor, porque no estás de paso, sino que has venido para quedarte —me dice dibujando esa sonrisa alucinante que no he podido olvidar—. Fíjate en el cielo, pequeña, alguien quiere darte la bienvenida —añade con cariño y alzo la mirada para ver el baile de luces que nos ampara desde lo alto.

			—Puede que sea la diosa —bromeo sonriendo entre lágrimas.

			—Joder, le ha costado lo suyo, pero por fin ha movido el culo y estás aquí —me dice secándome las lágrimas con dulzura.

			—Más vale tarde que nunca —susurro percibiendo cómo todo cambia en torno a nosotros y cómo esa vibración, que no había vuelto a sentir, regresa de la nada para envolver nuestros cuerpos con la fuerza de su magnetismo.

			—Pequeña —musita colando sus manos por dentro de mi anorak para aferrar mi cintura y pegarme más a él.

			—Aksel —murmuro apoyando mi frente en la suya, percibiendo mi respiración desordenada.

			—Voy a besarte, ¿vale? —me pregunta esbozando una media sonrisa, consiguiendo que recuerde esos primeros besos.

			—No, yo voy a besarte a ti —replico sonriendo con él, rozando sus labios con los míos y sintiendo que por fin estoy en casa, «formando parte de un dibujo en el que sí que hay un espacio para mí», me digo hundiendo mi lengua en su boca y mis dedos en su pelo, viendo, en mi imaginación, cómo pongo un pie y luego el otro en la última casilla de mi tablero, «la casilla de la felicidad y en la que voy a quedarme a partir de ahora», asumo percibiendo la fuerza con la que me pega a su cuerpo, mi casa y mi hogar.

			Querer. Regresar. Perdonarme. Ser feliz. En su momento no conocía el orden correcto, no sabía cuál iba delante y cuál iba detrás, solo sabía que eran casillas clave en mi tablero. Sabía que el verbo querer era el que iba delante y que ser feliz sería la última. «Y sin saberlo las puse en el orden correcto», admito recordando esos días; ese frío que latía en mi pecho, mi deseo de seguir, cada lágrima que derramé y los primeros aleteos de felicidad cada vez que descubría un sitio nuevo o cuando estaba a su lado.

			Y aunque es verdad que he llegado al final de mi tablero, también es verdad que, dentro de unos años, mi tablero tendrá un anexo donde habrá otras casillas y todas tendrán relación con Noe; temor, esperanza, perdón, familia y la palabra felicidad escrita en mayúsculas, porque, aunque ahora soy feliz, no es una felicidad completa, de ese tipo que te hace estallar de plenitud, porque ese tipo de felicidad solo podré encontrarla con su perdón y con su abrazo, pero, de momento, voy a sentarme en esta casilla en la que me encuentro ahora y a ser eso, feliz en minúsculas, que ya es mucho... «en realidad es un montón», pienso disfrutando de este beso, «que, como siempre, se nos está yendo de las manos», reconozco soltando un gemido cuando impulsa sus caderas hacia arriba y percibo su erección.

			—Joder, siempre igual —gime en mis labios, hundiendo sus manos en mi pelo para acercar mi boca más a la suya mientras yo muevo las caderas suavemente para rozarme con su sexo, con la respiración hecha ya un caos mientras el cielo brilla intensamente sobre nuestras cabezas—. Te follaría aquí mismo si llevara un puto condón —masculla mientras nos besamos con lascivia y yo me muevo ya desinhibidamente sobre sus piernas.

			—¿Y por qué no lo llevas? —susurro con los dedos enredados en su pelo, sin alejar mis labios de los suyos.

			—Porque tú no estabas, por eso —contesta con seriedad, atándome al brillo de su mirada.

			—Pues ya estoy aquí y no voy a volver a marcharme.

			—Más te vale, pequeña —me dice subiendo una mano por mi espalda.

			Y en mi imaginación nos veo de nuevo dentro de una bola de cristal; veo el cielo resplandeciendo en lo alto, lleno de colores; el agua oscura del muelle reflejando este baile, y a nosotros, tan juntos, tan pegados, como si fuéramos uno solo, mientras Amarok permanece tumbado en un lado, «supongo que cansado y un poco harto de que pasemos de él», me digo viéndolo de reojo, soltando un suave gemido cuando comienza a besar mi cuello.

			—Aksel —jadeo apretando mi centro contra su miembro, solo para sentirlo un poco más.

			—Estoy deseando tenerte desnuda debajo de mí.

			—¿Y a qué estamos esperando? —susurro moviéndome para mirarlo y abrazar este futuro lleno de color que tengo frente a mí, un futuro que brilla tanto como las auroras.
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			Detengo el vehículo un poco antes de llegar al abeto, con ella a mi lado y Amarok tumbado en el asiento de atrás mientras las auroras vuelven a danzar en este cielo lleno de estrellas, como si el universo entero quisiera hacerse visible para darle la bienvenida. «El universo y la diosa, porque las auroras han brillado primero en el muelle y ahora aquí, en nuestra casa», constato abriendo el maletero para sacar su equipaje mientras ella se hace con la mochila.

			—¿Sabes qué es lo mejor de todo? —me pregunta volviéndose para mirarme.

			—¿Que estás aquí? —destaco lo obvio viendo cómo se detiene frente al abeto, justo en ese punto en el que Amarok se sentaba a esperarla cada puto día, echándola de menos tanto como yo.

			—Bueno, sí, pero después —me dice calándose el gorro todo lo que puede.

			—Que estás aquí —afirmo divertido.

			—¿Quieres parar de decir eso? —replica sonriendo igual que yo.

			—No puedo, todavía me estoy haciendo a la idea —le respondo socarrón acercándome a ella—. Espera, ya lo sé... que dentro de nada vamos a estar desnudos en la cama. Es eso ¿verdad? —suelto envolviendo su cintura con mis brazos para pegarla a mí—. No veo el momento de hundirme en tu interior.

			—Ni yo de que lo hagas —murmura rozando sus labios con los míos y provocándome una erección de la hostia con ese simple roce—, aunque no era eso lo que iba a decirte.

			—¿Qué puede haber mejor que eso? —inquiero enarcando una ceja y provocando su sonrisa.

			—No es que sea mejor, pero es igual de alucinante —comenta alzando la mirada para observar las auroras bailar en el cielo para seguidamente extender sus brazos, como si quisiera abarcarlo todo con ellos—. Saber que no estoy de paso, que no tengo un billete de vuelta —sentencia mientras yo no puedo alejar la mirada de la felicidad que se ha adueñado de su rostro y de su mirada—. Saber que voy a ver un montón de veces las auroras, que voy a poder ver cómo la cabaña va cambiando y que podré sentarme en ese sofá, repleto de cojines de colores, frente a la chimenea, mientras la comida o la cena se hornea y esperamos a nuestros amigos, a Sonia y a tu padre... Pensar que todo lo que yo creí que no viviría voy a vivirlo —prosigue poniéndose de puntillas para rodear mi cuello con sus manos—: dormirme entre tus brazos, despertar a tu lado, desayunar contigo, vivir contigo... todo contigo, porque esa es la palabra, contigo —me dice dejándome noqueado.

			—Contigo. Siempre contigo —susurro antes de atrapar sus labios con los míos con todo el amor que siento desbordándose en mi interior y con toda la necesidad que siento arañándome por dentro. Y es la primera vez que quiero así; con toda mi alma, con todo mi corazón y con todas mis putas ganas—. Déjame que te demuestre lo mucho que te quiero —murmuro pegándola todo lo que puedo a mi cuerpo.

			—Por favor —gime en mis labios.

			Y sus gemidos siempre serán el jodido mejor sonido del mundo.
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			Abro la puerta de nuestra casa sintiendo que soy otra persona totalmente distinta a la que la ha cerrado hace apenas unas horas, porque vuelvo a sentirme completo y mi vida ha dejado de ser una puta mierda para ser una puta pasada.

			—Ostras... qué bonito está quedando —me dice con la admiración invadiendo su voz cuando detiene la mirada en las nuevas tablas de color blanco que cubren las paredes, en las del suelo, de madera clara, y en la nueva chimenea—. ¡Ya has cambiado la escalera! —exclama poniéndose en cuclillas para empezar a descalzarse.

			—El suelo está asqueroso, no te quites los zapatos —le aconsejo dejando las maletas en la entrada, viendo complacido el resultado—. Está siendo más complicado de lo que pensaba. Todavía faltan los baños, la cocina, las puertas, toda la planta de arriba... Sé que llevo poco tiempo con esto y que se suponía que no tenía prisa por verla terminada, pero la verdad es que se me está haciendo eterno —le confieso viendo la dulzura llenar su mirada.

			—Lo estás cambiando todo, ¿qué esperabas? Además, está quedando tan increíble que vale la pena el esfuerzo... Esta planta de abajo no tiene nada que ver a la que vi la primera vez.

			—Te horrorizó.

			—Un poco... y, en cambio, fíjate ahora, parece otra casa. Las nuevas tablas quedan tan bien... Es como si fuera mucho más grande. Estoy deseando que sea mañana para verlo a la luz del día.

			—Y yo estoy deseando llevarte arriba —admito alzándola por las caderas, sonriendo con ella cuando siento sus piernas envolver las mías—. Bienvenida a casa, pequeña —susurro besando sus labios con veneración.

			Sin soltarla y con la urgencia dominando mis pasos me encamino a la planta superior, todavía asimilando que está conmigo. Conmigo. «Y por supuesto que esa siempre será la palabra», pienso abriendo la puerta de este cuarto en el que no he querido volver a entrar.

			—Está tal y como lo recordaba —comenta cuando la suelto para ir hacia la chimenea y encender el fuego.

			«Joder, qué puto frío hace», maldigo en silencio.

			—Dame un segundo y caldeo esto en nada.

			—Creo que yo tampoco hubiera podido entrar en ese cuarto —susurra colocándose a mi lado mientras yo mantengo la mirada en los troncos que están empezando a arder.

			—Cerré la puerta cuando saqué de aquí todas tus pertenencias y no he vuelto a abrirla hasta ahora —le confieso sin alejar la mirada de las llamas, recordando lo cegado que estaba mientras metía su ropa de malas maneras en la maleta, la rabia que me consumía, tal y como el fuego consume la madera, «tan cegado con ella y con mis pensamientos que ni mi padre fue capaz de hacerme entrar en razón», asumo levantándome para mirarla a los ojos—. Hubiera preferido cientos de veces dormir en el suelo que hacerlo en este colchón y en esta habitación. Por suerte Loki vino a buscarme y me invitó a quedarme en su casa.

			—Y sigues allí.

			—Seguía, ahora estoy aquí —le digo esbozando una sonrisa.

			
			—Conmigo.

			—Siempre contigo —murmuro acariciándola con la mirada—. Luego te contaré algo, pero ahora, si no te importa, prefiero hacer otras cosas.

			—¿Como qué? —inquiere divertida mientras yo cuelo mi mano por dentro de su jersey, sonriendo cuando encuentro la camiseta interior afelpada—. ¿Llevas los leotardos también puestos? —le pregunto socarrón, sonriendo la hostia.

			—No, porque en los aeropuertos no hace tanto frío, pero mañana voy a ponérmelos —me asegura sonriendo mientras yo siento mi sexo crecer dentro de mis pantalones cuando encuentro finalmente su piel.

			—No veo el momento de tenerte desnuda —susurro con voz ronca, empezando a quitarle toda la ropa hasta dejarla solo con la interior—. ¿Tienes frío?

			—No —musita y alargo la mano para acariciar su pezón con el reverso de mis dedos, sintiendo su dureza a través de la suave tela de algodón.

			—Joder, Emma, me vuelves loco —declaro cuando, tras quitarme el jersey y la camiseta, acaricia mi miembro por encima de la tela de mis pantalones, tal y como yo he hecho con su pecho—. Pequeña... —rujo tumbándola en el colchón sintiendo que lo que nubla mi cabeza esta vez es el puto deseo.

			—Aksel... necesito sentirte —me pide alzando las caderas mientras yo cuelo mi mano por dentro de sus braguitas para encontrarme con su humedad.

			—Joder... y yo me muero por sentirte a ti —mascullo mordiendo suavemente su labio inferior, paseando mis dedos por sus pliegues hasta llegar a su clítoris, donde me demoro en mis caricias.

			—Aksel, por favor, por favor, por favor —gime mientras yo rodeo su abertura con mi dedo, sin llegar a acceder a ella, deseando tener cien manos para poder tocarla por todas partes.

			—Me muero por follarte, pequeña —gruño en su boca, hundiendo finalmente mi dedo en su interior mientras ella se arquea entre gemidos.

			—Hazlo, hazlo, por favor —gime atrapando mi mirada con la suya—. Ahora —me pide moviendo suavemente sus caderas, matándome con su voz y con su forma de moverse. Y a toda hostia me levanto para ir en busca del jodido condón, tomando nota mental de colgarme una puta caja al cuello, «como los San Bernardo, para tenerlos siempre a mano», me digo librándome de los pantalones y de los slips para enfundármelo a toda velocidad y encajarme entre sus piernas.

			Solo que en lugar de acceder de un empellón lo hago despacio, permitiendo que su cuerpo se adapte a mí, perdiéndome en el deseo que brilla en su mirada; tan pequeña, tan perfecta, tan hecha por la diosa para mí. «Mi persona», concluyo apoyando mi frente en la suya, llenándome la mano con uno de sus pechos, como mi corazón se está llenando de ella.

			—Te quiero, Emma —susurro frenando mi impaciencia, entrelazando mis dedos con los suyos, intentando tranquilizarme y controlar este deseo que siento anudado en mis entrañas.

			—Y yo a ti —musita sin alejar su mirada de la mía consiguiendo que la emoción rodee mi garganta.

			Beso sus labios con veneración, empezando a moverme despacio, meciéndome sobre su cuerpo, sintiendo su piel suave bajo la mía y cómo su interior me da cobijo y me abraza; tan cálido, tan apretado y tan perfecto como yo la siento a ella, solo que el deseo es como las olas que no pueden frenarse y, al final, me dejo vencer por él para empezar a moverme más rápido, oyendo sus gemidos y perdiendo la cabeza con ellos... «porque siempre serán el puto mejor sonido del mundo», asumo besándola con desesperación, aferrando sus manos con fuerza mientras sus caderas siguen el ritmo delirante de las mías.

			—Sííííííííííí... sííííííí...... —grita enardecida cuando cuelo una mano entre nuestro cuerpo para frotar su clítoris—. Más rápido, muévete más rápido —me pide arqueándose y yo empiezo a moverme en serio, bebiéndome sus gemidos y sus gritos, embistiéndola con fuerza y dejándome ir finalmente con un rugido cuando oigo su grito. La puta madre.

			—Voy a querer repetir esto muchas veces —me dice con voz entrecortada cuando me dejo caer, hecho mierda, sobre su cuerpo.

			—Dame unos minutos y seguimos —respondo socarrón, cerrando los ojos—. Al final Silje tenía razón y la maldición no se ha cumplido —musito cuando consigo recuperar la capacidad de hablar y respirar al mismo tiempo sin parecer que estoy al borde de la muerte.

			—¿Sabes si ha contratado a alguien?

			—Está chalada; estaba absolutamente convencida de que ibas a regresar y veía una estupidez tener que enseñar a alguien cuando tú estabas a punto de volver.

			—¿Qué dices? —me pregunta sorprendida.

			—Estaba tan segura de ello que, cuando le dije que estabas pensando instalarte en ese sitio, cogió el cartel de SE BUSCA CAMARERA y lo rompió en toda mi cara. Y resulta que tenía razón.

			—La echo mucho de menos; a ella, a Kristel, a Loki... Estoy deseando verlos y retomar esa vida que tanto me gustaba.

			—Conmigo —matizo atrapando su mirada con la mía.

			—Siempre contigo —me responde con dulzura—. ¿Qué era eso que ibas a contarme? —me plantea mientras yo salgo con reticencia de su interior para quitarme el preservativo, que anudo y dejo en el suelo.

			—¿Recuerdas la noche que te emborrachaste en el DIGG? —le pregunto acostándome a su lado mientras ella se vuelve hacia mí para apoyarse en mi pecho mientras el fuego ilumina la estancia con sus colores anaranjados—. Antes de irnos estuviste jugando con Amarok ahí fuera. Recuerdo que no te encontraba y salí a la terraza a buscarte; cuando te vi correteando con él pensé que ya estábamos todos juntos, como si fuera una especie de objetivo cumplido... no sé... Yo soy noruego pero encontré a Amarok en Nueva York y tú eres española pero nos encontraste aquí, en estas islas, como si la diosa hubiera elegido nuestras nacionalidades, bien alejadas unas de otras, y nuestro objetivo en la vida hubiera sido encontrarnos para ser una familia —le digo viendo la emoción llenar sus ojos a pesar de la oscuridad que nos envuelve—. Y en nuestra familia está tu hija, Emma, están tus abuelos y está tu padre. No quiero que vuelvas a esconder ese álbum en el cajón, quiero que saques las fotografías que te hagan feliz y que las tengamos a la vista; en un imán en el frigorífico, cuando tengamos frigorífico —matizo socarrón viendo cómo las lágrimas se desprenden de sus ojos—, en un marco sobre la repisa de la chimenea... donde tú quieras... pero me gustaría que le diéramos normalidad a lo que viviste y, si algún día tenemos hijos, quiero que les hables de esa niña que tuviste, que les expliques lo que te sucedió para que no les suceda a ellos, y para que sepan que tienen una hermana, aunque no viva con nosotros —prosigo secándole las lágrimas con el reverso de mis dedos—. Vamos a hacerlo bien a partir de ahora, ¿vale?

			—Vale —me dice entre lágrimas mientras yo la abrazo tan fuerte como puedo.

		

	
		
		
			Capítulo 89
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			EMMA

			Abrazada a él, con el fuego y su piel caldeando la mía y con sus palabras meciendo mi alma, comienzo a liberar todas esas palabras que sigo manteniendo presas, pegadas o cosidas en esa cuerda imaginaria que tanto me ha ahogado y de la que hoy pretendo librarme, para siempre.

			—Me quedé embarazada porque no utilizábamos preservativo. Yo era una cría y no estaba preparada para el sexo, pero Dani tenía dieciocho años y, cuando me apartaba o le decía que no estaba lista, me insinuaba que quizá debería buscarse a otra que le diera lo que yo no le daba. Si alguien me dijera eso ahora, no me dejaría él, lo dejaría yo sin dudarlo un instante, pero entonces era demasiado joven, mi padre acababa de morir, estar en mi casa era un horror y busqué el cariño donde no tenía que buscarlo... y un día, al final, cedí.

			—¿Y por qué no utilizabais preservativo?

			—Porque me decía que, si se lo ponía, se le iba la erección —musito sintiendo la rabia crecer dañina en mi pecho; la rabia, la vergüenza, todo lo malo que revive con su recuerdo—. Lo que se reiría de mí con sus amigos...

			—¿Y tú le creíste? —me pregunta sorprendido.

			—Yo creí todo lo que me dijo, y no solo eso, sino que se lo contaba a mis amigas. Qué idiota, cada vez que lo pienso siento ganas de abofetearme. Me creía tan lista... Era la primera que lo hacía y ahí estaba yo, hasta dando consejos como si fuera una experta, cuando no tenía ni idea de nada... pero ya se encargó la vida de que me enterara —añado sintiendo las lágrimas asomar de nuevo a mis ojos—. Cuando le conté que estaba embarazada le faltaron piernas para marcharse y luego sus padres lo enviaron a estudiar fuera. No se lo conté a nadie más y negué mi embarazo en mi cabeza; no me hice analíticas, no llevé ningún tipo de control, empecé a vestir ropa más holgada y me compré una faja que cada día me apretaba más. Que Noe naciera sana fue todo un milagro. Mi hija me daba pataditas y yo fingía no darme cuenta —le cuento secándome las lágrimas, sintiendo la culpa darme un toque por detrás porque hay cosas que solo podré perdonarme cuando lo haga ella... si es que algún día lo hace—. Imaginé una realidad completamente distinta a la que estaba viviendo y solo cuando la pusieron entre mis brazos me di de frente con la vida. Si alguna vez tengo más hijos, necesito que sepan que nadie tiene derecho a presionarlos para que mantengan relaciones sexuales, que sin preservativo no hay sexo y que no hay prisa, porque el sexo es algo maravilloso cuando estás preparada, pero no antes —le digo ya entre lloros.

			Y ojalá alguien me lo hubiera dicho a mí. Ojalá alguien me hubiera prestado atención cuando mi hija empezó a crecer en mi vientre. Ojalá alguien hubiera estado a mi lado, entonces y después.

			—Serás tú quien se lo diga —susurra apretándome a su cuerpo—. ¿Has vuelto a saber algo de ese indeseable?

			—Sé que alguna vez regresó al pueblo, en Navidad o en fiestas, pero se cuidó lo suyo de no tropezarse con nosotras, al igual que sus padres. Ellos lo sabían, sabían que tenían una nieta y las penurias que estábamos pasando, pero no hicieron nada. Un día iba paseando con Noe por la calle y me crucé con su madre y, en lugar de mirar a la niña, me miró a mí con desprecio, como si yo fuera la causante de sus males inexistentes. Luego me marché y nunca más he regresado.

			—¿Y tu madre?

			—No lo sé ni me importa. La odio tanto que me da igual cómo esté o lo que le suceda... y me siento mal por sentir eso porque sé que mi padre no lo aprobaría, ni mi padre ni mis abuelos, que la adoraban. Ellos no vieron cómo era. Se lo perdonaban todo y, cuando bebía más de la cuenta, fingían no darse cuenta. Necesito pañuelos o papel —le digo levantándome para luego dirigirme al baño, deseando no hablar más de esa mujer que nunca fue una madre para mí.

			—¿Te duchas conmigo? —me propone abriendo el grifo, guiñándome un ojo—. No vamos a volver a hablar de tu madre y yo voy a cargarme este baño en unos días. Vamos a despedirnos de él como es debido —añade provocando mi sonrisa, a pesar de mi llanto.
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			Y en esta ducha, mientras el agua arrastra mis lágrimas y sus besos son mi consuelo, cierro el capítulo de mi pasado para abrirle la puerta al de mi futuro. Un futuro en el que espero retomar mi trabajo en la cafetería y donde sé que Silje y yo tomaremos muchos cafés con leche a cambio de confesiones. En esta ducha, mientras el agua caliente se desliza por mi cuerpo, le doy gracias a la vida, a la diosa y a mi padre por poner este lugar en mi camino, por guiar mi instinto para que eligiera el hotel de Sonia y por darme una nueva casilla de salida cuando no veía salida, una nueva vida llena de color que voy a plasmar en mi cuaderno para regalárselo a Noe el día que volvamos a encontrarnos, porque sé que lo haremos, estoy segura.
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			Junio de 2020

			EMMA

			—¿Estáis listos? —les pregunto a mis hijos y a Aksel, tras encender la vela de la tarta, mientras Anouk, descendiente de Amarok, dormita frente al fuego.

			—Listos. Venga, mamá, sopla —me dice Erik rodeando mis hombros con su brazo, haciéndome sentir pequeña porque mis chicos han heredado, gracias a Dios, la altura de su padre y Erik, además, es tan corpulento como Aksel.

			—Felicidades, cariño, que seas muy feliz —musito antes de soplar la vela. Y esto es algo que hacemos cada 19 de junio: celebrar el cumpleaños de Noe.

			—He pedido un deseo —interviene Sonia, mi hija, mirando con complicidad a su padre y a su hermano, provocando mi sonrisa—. Queremos conocerla, mamá. Nos has contado lo que viviste un montón de veces, lo que supuso para ti tenerla tan joven y dejarla en ese centro de acogida, cómo te sentiste cuando la viste con sus padres adoptivos y nos has enseñado a quererla.

			—Y cada año celebramos su cumpleaños. Además, la casa está llena de fotografías suyas y de los dibujos que hiciste cuando fuiste a verla —añade Erik con seriedad, yendo a sentarse al lado de su hermana, frente a mí.

			—Siempre has dicho que la buscarías cuando fuera una mujer. Hoy cumple veintiocho años, ¿no es suficientemente adulta como para que le cuentes esa parte de vuestras vidas?

			—¿Y si no quiere escucharme? ¿Y si me odia por haberla abandonado? —le pregunto a Aksel dándole voz a mis temores.

			—¿Y si te quiere? ¿Y si se ha pasado la vida preguntándose quién es su madre biológica y por qué la dejó en ese centro de acogida? ¿No crees que tiene derecho a saber su historia completa? Yo querría saberlo, mamá. Querría saber si tengo hermanos, abuelos, saber cómo es mi madre o si tengo un padre; querría saber de dónde vengo, si puedo padecer alguna enfermedad hereditaria... No sé, puede que tenga un montón de preguntas —interviene mi hija.

			—Su adopción fue legal. Sabe mi nombre y mis apellidos y nunca me ha buscado.

			—Puede que tenga los mismos miedos que tú —comenta Aksel aferrando mi mano con cariño—. Tengo un regalo para ti; para todos, en realidad —me dice dejando frente a mí un sobre cerrado y, sin tener que abrirlo, sé lo que es.

			—Es un billete a Nueva York, ¿verdad? —le pregunto con un hilo de voz, tan asustada que no puedo ni moverme.

			—Uno no, cuatro —suelta Sonia feliz—. Mamá, me muero por conocer a mi hermana y esa ciudad me ha flipado siempre. ¡¿No querrás que me quede aquí?!

			—Y yo no voy a dejarte sola en un momento como ese —asegura mi marido sin soltar mi mano mientras yo me concentro en respirar.

			—Ni yo. Sabes que no me gusta volar, pero quiero estar contigo y conocer a Noe, así que nos vamos todos —me dice Erik mientras yo los miro sin poder articular palabra porque todos mis miedos han llegado de golpe para silenciar mi voz.

			—Eres la mejor madre del mundo y con ella lo hiciste lo mejor que pudiste, ya verás como lo entiende y te quiere tanto como nosotros cuando te conozca —me anima mi hija, tan positiva como su padre.

			—Dios, estoy asustadísima —les confieso finalmente, cubriéndome el rostro con ambas manos.

			—Pero eso es porque estás imaginándote debajo del camión —adivina Aksel sonriendo—. Todo irá bien... y, si no es el caso, al menos sabrás que lo has intentado y Noe conocerá su historia. Puede que de entrada no quiera escucharte o puede que esté receptiva desde el principio, tú solo háblale con el corazón, cuéntale lo que viviste, cómo te sentiste y dile cuánto la quieres. Cuando se habla con la verdad, es complicado que no salga bien —me dice atándome al brillo de su mirada, sin soltar mi mano.

			«Llevo años postergando esto», reconozco en silencio, levantándome para dirigirme hacia una de las ventanas que dan a la terraza para tranquilizarme mirando el paisaje que tengo frente a mí. Desde que cumplió los dieciocho... cada año que pasaba me prometía que al siguiente la buscaría, que se lo explicaría, pero llegaba ese momento y mis miedos me impedían dar el paso y así, año tras año, queriendo hacerlo sin hacerlo, muerta de miedo, «poniéndome excusas que solo eran eso, excusas», asumo observando la barandilla que pusimos cuando nació Erik, y la mesa y las sillas donde tantas veces hemos comido y cenado con los amigos y la familia. Y todas esas veces su recuerdo se ha sentado a mi lado.

			—Vale —susurro bajito, volviéndome para mirarlos.

			—¿Vale? ¿En serio? —me pregunta Sonia entusiasmada—. ¡Buahhhhh! ¡Nos vamos a Nueva York! —exclama levantándose de un salto—. ¡Voy a llamar a todo el mundo para contárselo! —nos dice tirándose en plancha en el sofá mientras yo me vuelvo hacia Aksel, muerta de miedo, para que su mirada y su sonrisa calmen los latidos apresurados de mi corazón.

			—¿Cuándo nos vamos? —inquiero con un hilo de voz.

			—Mañana.

			—¡¡¡Mañana!!! ¡¡¿Cómo que mañana?!! —chillo regresando a la mesa para sacar los billetes y comprobarlo por mí misma—. ¿Te has vuelto loco? ¡No podemos irnos mañana!

			—¿Por qué? —replica como si nada.

			—¡Porque no! Tú estás hasta arriba con tu trabajo, en la cafetería vamos a tope y...

			—Está todo resuelto, no te preocupes, ¿vale? —me pide con una tranquilidad pasmosa mientras yo oigo a mi hija de fondo contárselo entusiasmada a Sonia, su abuela.

			—Mamá, conociéndote, es mejor así. Imagina que nos fuéramos dentro de un mes o de dos, te volverías loca —interviene mi hijo, una copia exacta de su padre porque es tan rubio y apuesto como mi marido, y no es amor de madre, es la verdad.

			—Pero al menos me habría hecho a la idea —susurro con nerviosismo—. Voy a hacer las maletas.

			—¿Y la tarta? ¿No nos la comemos? —interviene mi hija, que tiene la maravillosa capacidad de estar en todas partes.

			Y aunque físicamente Erik y ella son casi iguales —altos, rubios y con los ojos azules—, no pueden ser más distintos, «porque Erik es centrado, maduro y quizá demasiado responsable y, en cambio, Sonia es pizpireta, burbujeante y tan alegre como un día de verano», pienso observándolos con amor.

			—Se me ha cerrado el estómago —musito oyendo cómo se despide de Sven para regresar a toda prisa a la mesa.

			—No comer esta tarta de queso es pecado, mamá —me dice empezando a cortarla —. La abuela está haciendo rollitos, luego vendrá a traérnoslos para el viaje. Por cierto, ella y el abuelo lo sabían, pero nos estaban guardando el secreto... y los tíos también —me cuenta empezando a servirla—. La abuela me ha prometido enseñarme a hacer esta tarta, ¿os imagináis que un día me sale mejor que al tío? —nos suelta dándole un mordisco y me vuelvo hacia Aksel para ver esa sonrisa que siempre me parecerá la más alucinante del mundo.

			«Qué bien lo hemos hecho», medito sonriendo con él. Qué felices hemos sido, somos, en realidad, porque la felicidad sigue viviendo en esta cabaña, sigue siendo él y, desde que supe que estaba embarazada, también lo son nuestros hijos. «Solo me falta una cosa para ser plenamente feliz y ni siquiera me atrevo a imaginarlo», reconozco percibiendo cómo mi corazón vuelve a latir apresurado.

			—De eso no tengo ninguna duda, cariño —le dice mi marido con orgullo mientras ella nos sirve una porción de tarta a cada uno sin dejar de darle mordiscos a la suya. Y ojalá siempre sea así; tan positiva, tan despreocupada, tan alegre... siempre segura de que lo mejor está por llegar cuando yo sigo poniéndome en lo peor.

			—El abuelo me ha prometido que se comerá todo lo que prepare, aunque esté asqueroso —suelta entre risas y me imagino a Sven, con su café aguado, comiéndose lo que haya hecho su nieta—. ¡¿Os dais cuenta de que nos vamos a Nueva York?! —exclama entusiasmada.

			—Suerte que nos vamos mañana, mamá. ¿Te la imaginas así un mes o, peor aún, dos?

			—Qué graciosillo eres.

			—Como tu padre, sobre todo cuando era más joven. Ahora te has vuelto más serio —me meto con él provocando su carcajada.

			—¿Tú crees? —me pregunta atándome al brillo de su mirada.

			—Ya vamos con las miraditas. Mis amigas flipan con vosotros porque dicen que sus padres ya no se miran así.

			—Tus amigas son unas pesadas —oigo que dice Erik mientras la sonrisa se adueña de mis labios, como cada vez cuando me mira así.

			—¡Eh! ¡No te metas con ellas!

			—Ya vale —les pido soltándome finalmente de la mirada de Aksel para reprender a mis hijos—. Suficiente, no quiero oíros discutir. Comeos mi tarta, voy a hacer las maletas.
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			—¿Cómo estás? —me pregunta entrando en nuestra habitación, que decoramos juntos, hace tantos años ya, y en la que seguimos amándonos cada noche, en la que acariciamos mi abultada tripa y que ha sido testigo de cada momento vivido: nuestros primeros días como padres, esas noches en vela, cómo los acostábamos en medio para verlos dormir, esas sonrisas cómplices, ese amor que nos desbordaba... Qué tiempos tan bonitos... Con mis hijos descubrí la maternidad como tiene que ser; esa maternidad dulce, llena de amor e ilusión, en la que te sientes apoyada y querida y en la que te vuelcas en esa personita en cuerpo y alma, lo que no pude vivir ni hacer con ella.

			—Estoy haciendo la maleta y no me creo que nos vayamos —le confieso sentándome en el borde de la cama.

			—Te he preguntado cómo estás, no lo que estás haciendo —me responde condescendiente, sentándose a mi lado.

			—Estoy muerta de miedo y al mismo tiempo ansiosa por verla; estoy nerviosa, pensando qué le diré, imaginando qué me dirá... Casi mejor que nos vayamos mañana, porque no quiero ni imaginarme un mes así —le digo viendo que coge mi mano para darme un suave apretón—. ¿Y si me odia? ¿Y si no quiere ni mirarme?

			—De eso quería hablar contigo —me dice con seriedad atrapando mi mirada con la suya—. No quiero que vayas con expectativas de ningún tipo. Noe ya no es esa niña que tú recuerdas, es una mujer adulta que no conocemos. Puede que te odie o que te haya echado de menos toda su vida, puede que ambas cosas; puede que no quiera ni mirarte y al mismo tiempo que solo desee hacerlo. Para ella va a ser complicado porque, de repente, estarás ahí y esa madre imaginaria será real. Puede reaccionar bien o no, y lo último que quiero es que te hundas si te rechaza. Dale tiempo, cariño, no la presiones y deja que sea ella la que marque el ritmo. Tú decidiste en su momento y ahora le toca decidir a ella.
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			Nueva York. Hudson Yards

			EMMA

			Dejo a Aksel y mis hijos en la cafetería acristalada que hay en esta especie de plaza o de parque para acercarme a una escultura gigante con forma de colmena y repleta de escaleras, tan nerviosa que apenas puedo respirar. Ayer, cuando llegamos, nos reunimos con el detective que contratamos en su día para saber de Noe y nos facilitó la dirección de su trabajo, sus horarios, dónde vive y por dónde suele salir. Lleva el pelo tintado de azul, es guapísima, mucho más alta que yo, decidida y resuelta, al menos en apariencia, y una completa desconocida para mí... «y, a pesar de ello, la quiero con todo mi corazón», asumo viéndola salir del edificio en el que trabaja, sintiendo que las piernas me flojean y que el corazón se vuelve loco en mi pecho. «Tranquila, no tienes que decirle nada si no estás preparada», me recuerdo lo que Aksel me ha repetido hasta la saciedad. «Pero es mi hija y, por primera vez en años, vuelvo a tenerla cerca», me digo viéndola sentarse en un banco, sintiendo que ese amor tira de mí para llevarme con ella.

			—¿Puedo? —le pregunto con nerviosismo, señalándole el otro extremo.

			—Claro, siéntate —me responde sin prestarme demasiada atención, sacando un sándwich de su bolso para luego darle un mordisco.

			—Qué distinta es la vida aquí —comento sintiendo cómo mis nervios desaparecen de manera sorprendente, quizá porque solo tengo intención de hablar con ella sin contarle quién soy.

			—¿No vives en Nueva York? —inquiere esbozando una sonrisa.

			«Se parece a mí, pero con los ojos de mi padre», pienso devolviéndole la sonrisa.

			—No. Soy española, pero vivo en Noruega desde hace muchos años.

			—¿Eres española? ¡Yo también! —exclama cambiando del inglés al español.

			—Hay muchos españoles y latinos trabajando aquí, ¿verdad?

			—Sí, así es —contesta dándole luego otro mordisco al sándwich sin soltar su bolso.

			—¿Sabes una cosa que me sorprendió mucho cuando fui a Noruega hace ya años? —le pregunto atrapando de nuevo su atención—. La confianza. No había rejas en las ventanas de las casas, las puertas no se cerraban con llave y dejaban las bicicletas en el jardín, que no estaba rodeado por ningún muro ni valla... como ahora, porque, en realidad, todo sigue igual. Me parece que en esta ciudad eso sería impensable —constato observando cómo aferra el bolso, como si temiera que alguien llegara corriendo, tirara de él y se lo quitara.

			—Completamente impensable. Ni se te ocurra soltar tu bolso —me aconseja divertida—. Me llamo Noe.

			—Yo soy Emma, encantada.

			—¿Y te está gustando la ciudad?

			—Llegué ayer... todavía no lo sé —le digo bajando la mirada hasta mis manos. ¿Cómo se hace esto? ¿Cuándo es el momento de decir «soy tu madre»? ¿Mañana? ¿Pasado? ¿Dentro de varios días? ¿Hubiera sido mejor haberle escrito una carta o haberla llamado antes? «Y, aun así, la duda seguiría siendo la misma», admito mientras ella se come el sándwich, completamente ajena a mis pensamientos. Nunca va a ser el momento porque da mucho miedo; asusta enfrentarse a su mirada, a lo que pueda pensar; asusta el rechazo, asusta que no te entienda... Nunca es el momento como nunca era el momento de emprender este viaje, pero aquí estoy, y siempre va a darme miedo—. ¿Te puedo contar una cosa?

			—¿Cómo? —me pregunta extrañada.

			—¿Puedo contarte una cosa?

			—¿Eres una loca? —me plantea sorprendiéndome y provocando mi carcajada.

			—¡Ay, Dios! ¿En serio me has preguntado eso? —le digo sin dejar de reírme mientras ella me mira sin tenerlas todas consigo—. Perdona, es que me has hecho mucha gracia y te lo agradezco, de verdad, porque estoy supernerviosa... Solo quiero contarte una cosa y luego me iré.

			—Vale, eres una loca —constata levantándose, lista para marcharse.

			—No, no, espera, no soy ninguna loca, aunque a veces el dolor me hizo enloquecer... Soy tu madre biológica —le confieso mirándola directamente a los ojos con una determinación que no sé de dónde me sale, viendo cómo la sorpresa se adueña de su rostro mientras toma asiento de nuevo, tan lejos de mí como le es posible—. Sé que no tengo derecho a pedirte nada y que tienes una madre y un padre que te quieren con todo su corazón —empiezo a decirle, dejándome guiar por el mío, por lo mucho que la quiero—. Sé que te criaste en Ubiarco y que, cuando eras pequeña, te gustaba hacer castillos en la arena —añado sacando de mi bolso una copia del dibujo que le hice en su día, porque el original lo tengo yo enmarcado en casa—. Sé que lo hice lo mejor que pude y que querer con todo tu corazón a veces es dejar ir si con esa decisión vas a darle una vida mejor a esa persona —declaro sintiendo cómo las lágrimas llenan mis ojos y se desprenden sin rozar mis mejillas mientras ella observa el dibujo en silencio—. Sé que dejarte en ese centro de acogida fue lo más duro que he hecho en mi vida y que te di la espalda cuando tú me llamabas. No espero nada, Noe, pero me gustaría que, al menos, me escucharas; que escucharas tu historia y la mía, que durante un tiempo fue la misma. Piénsalo y, si decides hacerlo, te estaré esperando en...

			—No tengo nada que pensar —me dice con seriedad, mirándome directamente a los ojos mientras yo siento la tristeza y la decepción aplastarme el pecho porque sé lo que viene ahora—. Cuando era pequeña te idealicé, idealicé a esa mamá que me llevó en su vientre, incluso te hice princesa; luego crecí y te odié —me cuenta sin aportarle un ápice de emoción a su voz, sosteniéndome la mirada—. Con los años te perdoné, pero no lo hice por ti, porque te lo merecieras, lo hice por mí, porque no se puede vivir odiando y porque en realidad yo era feliz, soy feliz... Tengo a mis padres, a mi familia, a mi pareja y una vida que me gusta, ni siquiera necesito ya respuestas. Solo quiero saber una cosa: ¿me maltrataste? —me plantea con sequedad, deteniendo mi corazón con su pregunta, mientras las lágrimas corren por mis mejillas.

			—No, nunca te puse una mano encima, pero no sé si mi madre lo hizo —le confieso con mucho dolor—. Es largo de contar.

			—Ya... el tema es que me da bastante igual.

			—Lo imagino... ¿Sabes? Yo también había idealizado un poco este momento a pesar del miedo que tenía. Una parte de mí intuía que ibas a reaccionar así, pero había otra parte que esperaba que me escucharas y que me entendieras —le cuento levantándome cuando lo hace ella, estrujándome la cabeza para decirle lo que sea que la retenga un poco más a mi lado, para que no se marche todavía, para que me escuche un poco más—. Tienes un hermano que tiene veintidós años, una hermana que tiene diecinueve y los dos están deseando conocerte. Tu abuelo era noruego, se llamaba Erik, y te hubiera querido muchísimo, al igual que tus bisabuelos, Josefina y Santiago. Naciste en Valencia y ese tiempo que estuvimos juntas lo viviste rodeada de arrozales. Siempre les he hablado a tus hermanos de ti y, sin estar presente, has formado parte de nuestra familia. Espero que te vaya todo muy bien y que seas muy feliz —musito con la pena estrangulando mi garganta tan fuerte que no sé cómo me está saliendo la voz—. Voy a estar en la ciudad dos semanas. Si cambias de opinión, me alojo en este hotel. Tienes el número de mi móvil anotado detrás —le digo ofreciéndole la tarjeta que no coge, por lo que, al final, opto por dejarla en el banco donde estábamos sentadas y donde ella ha dejado el dibujo.

			—Ya tengo madre.

			—Ya lo sé, y no pretendo ocupar su lugar. Sé que perdí todos mis derechos cuando te abandoné, pero el amor no sabe de derechos... solo sabe de querer. Piénsalo, por favor, solo quiero que me escuches, solo eso —le pido entre lágrimas, dándome la vuelta para irme, esperando que me llame, que cambie de opinión... solo que no lo hace, como yo tampoco lo hice cuando ella me llamó.
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			—No ha ido bien —adivina Aksel cuando me siento a su lado, en la cafetería, con las gafas de sol puestas mientras las lágrimas mojan los cristales—. Dale tiempo —me pide abrazándome mientras mis hijos nos observan en silencio.

			—Para ella habrá sido también un shock —la disculpa mi hijo mientras yo intento frenar mi llanto porque no quiero preocuparlos y porque era de ser demasiado optimista pensar que iba a escucharme de buenas a primeras—. Papá tiene razón, dale tiempo, espera a que lo digiera.

			—¿Qué le has dicho? Os he visto hablar —me pregunta Sonia.

			—¿No ibas a quedarte aquí dentro?

			—Desde aquí no se veía nada y me estaba muriendo de la intriga. Te he visto reírte y luego le has enseñado algo y os habéis levantado. ¿Qué ha pasado? —inquiere alargando su mano, por encima de la mesa, y hago lo propio para cogérsela, completamente segura de que le ha costado lo suyo no acercarse a nosotras y meterse en la conversación, así que empiezo a contárselo entre lágrimas, con Aksel rodeando mi espalda y mis hijos aferrando mi mano, que ya se pierde entre las suyas.

			—Ahora ya es decisión suya, cariño. Le has dicho lo que tenías que decirle y el siguiente paso lo tiene que dar Noe.

			—¿Quieres que vaya a hablar con ella, mamá? De hermana a hermana. Seguro que nos entendemos, tiene pinta de ser una tía muy guay.

			—No vais a ir a hablar con ella. Nos vamos a conocer la ciudad y, lo que tenga que ser, será —sentencia Aksel con firmeza mientras yo no puedo dejar de llorar.

		

	
		
		
			Capítulo 92
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			Cuatro días después

			AKSEL

			Salgo de la habitación antes de que Emma se despierte, decidido a intervenir en este asunto de una jodida vez, a pesar de que no quería hacerlo, «pero está claro que Noe no tiene intención de ceder y yo estoy harto de ver a Emma llorar cada noche, cuando nuestros hijos ya no están delante», asumo cogiendo un taxi que me lleva a ese lugar donde trabaja. «Solo espero que me escuche», pienso esperándola en la puerta, viéndola llegar y echando a andar hacia ella.

			—Hola, ¿tienes un minuto? —le pregunto cortándole el paso.

			—Pues no. ¿Quién eres? —me formula, mirándome con desconfianza.

			—Aksel, el marido de Emma.

			—Genial. Tengo que ir a trabajar, lo siento —me dice intentando escabullirse sin llegar a conseguirlo cuando me muevo para cortarle de nuevo el paso.

			—Pues llama y di que vas a llegar tarde —le ordeno con autoridad, viendo la sorpresa adueñarse de sus ojos.

			—Sí, claro, porque tú lo digas.

			—No porque yo lo diga, sino porque es tu vida, no un día cualquiera. Solo diez minutos, Noe. Luego me iré y podrás trabajar todo lo que quieras —replico atrapando su mirada con la mía.

			—¿Qué os creéis? ¿Que podéis aparecer de la nada y poner mi vida del revés? Si durante veintiocho años no ha creído conveniente ponerse en contacto conmigo, ¿qué le hace pensar que ahora voy a querer hablar con ella? —me replica sacando fuera toda la rabia que seguramente lleva con ella desde hace días.

			—Mi madre murió cuando yo era tan pequeño que ni siquiera la recuerdo —empiezo a contarle, ignorando a la gente que pasa por nuestro lado a toda prisa, directos a sus puestos de trabajo—. Toda mi vida me he sentido distinto al resto, incompleto, porque me faltaba ella y eso era algo que nada ni nadie podían cambiar. Es verdad que tenía a mi padre y a Sonia y a Oskar, sus mejores amigos, pero hay personas que son insustituibles. Tú tienes la suerte de tener dos madres y...

			—No, no te equivoques, por ahí vas mal. Yo solo tengo una madre —me corta con acritud, alzando el mentón y mirándome con altivez.

			—No, no te equivoques tú —le respondo empleando el mismo tono que ha empleado ella—. Tienes a tu madre, la mujer que te crio, y luego tienes a tu madre biológica, la que te parió y la que luchó por ti con uñas y dientes hasta que no pudo más, hasta que explotó y se rindió, y eso es algo que no puedes quitarle, por mucho que desees hacerlo. Otra persona, en su lugar, posiblemente te hubiera dejado en el hospital o te hubiese abandonado en cualquier portal, pero ella se quedó contigo y lo intentó hasta el final.

			—Qué bien, vamos a darle un premio.

			—¡Tenía quince años cuando se quedó embarazada de ti, hostias! ¡Pero si era una cría que encima estaba sola! ¿Qué hubieras hecho tú? —le pregunto dando un par de pasos para acercarme más a ella—. ¿Sabes una cosa que me jode mucho? Que si yo estuviera en tu lugar, haría lo que fuera por poder conocer a mi madre. Si tuviera una mínima posibilidad de hablar con ella, de estar, aunque fuera solo unos minutos, con ella, la aprovecharía sin dudarlo, ¡y tú que la tienes, que puedes conocerla, te niegas a hacerlo!, como si esta oportunidad se presentara cada día cuando sabes que no es así. La vida es ahora, Noe, la oportunidad la tienes ahora, porque luego se irá y no querrá volver a intentarlo y no porque no lo desee o no te quiera, sino porque no querrá volver a molestarte o que creas que quiere meterse en tu vida —sentencio mientras ella me mira con altivez—. Para juzgar correctamente antes tienes que saberlo todo, porque, de lo contrario, tienes un noventa y nueve por ciento de posibilidades de equivocarte. Deberías escucharla y luego decidir, pero te aseguro una cosa: si hubiera podido quedarse contigo, lo habría hecho sin dudarlo —afirmo rotundo consultando la hora—. Fíjate, no han sido ni cinco minutos.

			—Qué considerado.

			—Mucho. Puede que pienses que he sido duro, y es verdad, lo he sido, porque, para demonizarla y para justificarte, ya estás tú. Te he hablado como les hablaría a mis hijos si me estuvieran decepcionando, y sé que te importa poco lo que yo sienta, pero a mí me importa mucho lo que sienta mi mujer. Si algún día quieres conocernos, comer o cenar con nosotros, sin compromisos de ningún tipo, llámame —le digo tendiéndole mi tarjeta, que esta vez sí que acepta—. Todos estamos deseando conocerte... y sé que para ti también es difícil, pero hay decisiones que no pueden esperar porque cada día que pasa es un día perdido. No perdáis más el tiempo; dale una oportunidad, solo escúchala, y luego decide. Por cierto, hoy vamos a estar por Brooklyn. Sé que vives en DUMBO; si decides unirte a nosotros, serás muy bienvenida.

			—¿Cómo sabes que vivo allí?

			—Que tu madre te abandonara no significa que dejara de quererte o de preocuparse por ti. Todos los años soplamos una vela el día de tu cumpleaños y siempre hemos sabido de ti. Y puede parecerte bien o mal, pero eso es cosa tuya —concluyo antes de darme la vuelta para marcharme.
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			—¿Dónde estabas? Te he estado llamando y no lo cogías —me dice preocupada, saliendo del baño, y, durante unos segundos, contemplo su melena castaña enmarcando ese rostro libre de maquillaje que apenas ha sufrido cambios con el paso de los años, como si hubiera hecho un pacto con la diosa para no envejecer, «porque, a pesar del paso del tiempo, apenas tiene arrugas y sigue teniendo un cuerpo que me vuelve loco», asumo yendo hacia ella para apresarla entre mis brazos.

			—Tenía unas cosas que resolver y tú estabas durmiendo tan a gusto que no he querido despertarte —le explico antes de darle un beso—. ¿Los chicos todavía siguen durmiendo?

			—Supongo, no se oye nada.

			—Menudos turistas —me quejo divertido, soltándola para encaminar mis pasos hacia la puerta que separa su habitación de la nuestra para abrirla de par en par—. Chicos, venga, id despertándoos que nos vamos a Brooklyn.

			—Ella vive allí —me dice en voz baja, a mi espalda.

			—Y trabaja en Manhattan —constato acercándome a mi mujer de nuevo—. Esta ciudad es inmensa, cariño, dudo mucho que nos la encontremos por casualidad —resuelvo deteniendo la mirada en sus ojeras—. No estás descansando lo suficiente.

			—Me siento perdida con este tema —me confiesa con tristeza, abrazándome—. Sabía que no iba a ser fácil, pero, no sé... tenía la esperanza de que recapacitara y quisiera escucharme, pero sigue sin llamar.

			—Pero eso es algo que ya sabíamos que podía suceder. Has hecho lo que tenías que hacer, pequeña, y ahora tienes que aceptar lo que decida ella. Oye, tu vida no se detuvo entonces ni tampoco va a detenerse ahora.

			—Ya lo sé, pero no puedo evitar sentirme triste y decepcionada —susurra mientras yo envuelvo su cuerpo con fuerza.

			—Tu vida es más que Noe, Emma. Ya sé que la quieres, pero tienes muchos motivos para ser feliz. Llevamos años queriendo hacer un viaje los cuatro juntos y ahora estamos aquí y es una pena que no lo estés disfrutando. ¿Recuerdas cuando te pedí que viviéramos el momento sin pensar en lo que vendría después?

			—Sí —me dice moviéndose para mirarme, sonriendo al fin.

			—Pues es lo que vamos a hacer de nuevo. Vamos a vivir el momento, sin pensar en lo que ocurrirá mañana. No importa lo que suceda, no importa si te llama o no, porque vamos a limitarnos a vivir el día a día sin preocuparnos de nada más.

			—Pero... ¡qué bonito! —exclama Sonia mirándonos desde la puerta—. Papá, yo quiero un hombre como tú, pero de mi edad, ¿dónde puedo encontrarlo? —suelta provocando mi carcajada a pesar de que no me hace ni puta gracia la idea de que se eche novio.

			—Ay, hija, olvídate de chicos, que todavía eres muy joven.

			—Mamá, tengo diecinueve años. Tú a esa edad ya estabas con papá.

			—Cierto, y con un pasado que sigue haciéndome sufrir. Pásatelo bien, sal con tus amigas, viaja y ya tendrás tiempo de novios —le aconseja mientras ella se tira en plancha sobre nuestra cama.

			—Tienes diez minutos para vestirte y lo mismo tu hermano. ¡Erik! ¡Despierta, joder! —exclamo consultando la hora, deseando fervientemente que lo piense y que me llame.

		

	
		
		
			Capítulo 93
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			EMMA

			Tal y como le he prometido a Aksel, por fin pongo todo de mi parte para disfrutar de este viaje mientras él va llevándonos de un sitio a otro, con tanta seguridad como si hubiera estado hasta ayer mismo viviendo aquí.

			—¿De verdad estos neoyorkinos se creen que esto es una playa? —nos pregunta Erik carcajeándose cuando llegamos a Pebble Beach, una pequeña playa que se ha formado con el agua del río y los guijarros. Estoy segura de que, aunque los pise fuerte, no sonarán como mis Peta Zetas.

			—Y ahora es cuando te das cuenta de la suerte que tienes de vivir donde vives —sentencio convencida, sentándome en uno de los escalones y perdiendo la mirada en el río y en el skyline de la ciudad.

			—Pues a mí me gusta. No viviría aquí, pero mola —comenta mi hija tan contenta como siempre, sentándose a mi lado.

			—Hola —oigo su voz a mi espalda y me levanto, casi de un salto, para cerciorarme de que no lo he imaginado—. ¿Puedo sentarme con vosotras?

			—¡Por supuesto! ¡Soy Sonia y me moría por conocerte! —le dice mi hija mientras yo no puedo alejar la mirada de mi otra hija, sintiendo las lágrimas llenar mis ojos.

			—Todos nos morimos por conocerte —interviene Aksel, acercándose a Noe para darle un beso en la mejilla y susurrarle algo que no me pasa desapercibido, al igual que no me pasa desapercibida la sonrisa que le dedica ella—. Chicos, ¿por qué no vamos a tomar algo y las dejamos un rato a solas?

			—Venga ya, papá —se queja Sonia—. Yo no pienso irme —asegura tomando asiento, provocando otra sonrisa de Noe.

			—Sonia, por favor —le pido rogándoselo con la mirada.

			—¡Pues no! ¡Y que luego se marche y me quede de nuevo sin conocerla! Porque, ¿sabes qué? —le pregunta con aplomo—, siempre he querido conocerte, siempre he imaginado cómo sería tener una hermana mayor a la que quitarle la ropa, contarle mis cosas y con la que poner de vuelta y media a Erik, y, ahora que estás aquí, no voy a irme. Lo siento, pero no; marchaos vosotros, yo me quedo.

			—Papá, ¿la matas tú o la mato yo?

			—Tienes medio segundo para levantar tu culo de ahí y no pienso repetírtelo —le dice Aksel con sequedad.

			—Yo soy Erik, encantado de conocerte —se presenta mi hijo ofreciéndole la mano, que Noe acepta. «Hasta en una situación como esta son completamente distintos», pienso sintiendo mi corazón detenido y al mismo tiempo latiendo a toda prisa en mi pecho—. Espero que no te marches y poder conocerte. Enana, deja de hacer el idiota y muévete —le ordena con rotundidad mientras yo le dedico a mi hija una mirada suplicante, deseando que lo entienda y que nos deje a solas.

			—Llámame y te diré dónde estamos —me dice Aksel, acercándose a mí para darme un beso, antes de abandonar esta especie de playa acompañado de mis hijos y del mosqueo de Sonia.

			—¿Nos sentamos? —le pido tomando asiento, cogiendo aire con fuerza—. Sé que esta situación es muy rara y no quiero que te sientas incómoda, pero no te mentí cuando te dije que tus hermanos estaban deseando conocerte —le digo esbozando una sonrisa que espero que la reconforte—. Cuando conocí a Aksel en Noruega yo tenía un billete de vuelta y, aun así, decidimos vivirlo sin pensar en lo que vendría después. Hoy le he prometido lo mismo, que intentaría disfrutar de este viaje sin pensar en el mañana... y ahora estás aquí.

			
			—Ha venido a mi trabajo a echarme la bronca —me cuenta sorprendiéndome—, ¿no lo sabías?

			—No, me ha dicho que tenía cosas que hacer, pero no me ha especificado qué era —musito sin poder creer que esté aquí y que la tenga tan cerca.

			—Tu marido impone mucho, ¿eh? Y eso que a mí no me impone ni Dios, pero me ha dicho cuatro verdades a la cara y eso lo respeto. No quiero prometerte nada, Emma, ni tampoco quiero que esperes nada de mí porque, en este tema, ni siquiera sé cómo me siento, pero me gustaría escucharte —me dice mirándome directamente a los ojos, esos ojos que son los de mi padre.

			—Te propongo una cosa: vamos a vivirlo sin pensar en lo que sucederá después. Para mí ya es mucho tenerte aquí y que quieras escuchar nuestra historia. Si luego decides marcharte, lo aceptaré, porque ya me estás dando más de lo que esperaba, y, si decides quedarte, lo viviré sin esperar nada más, tú serás la que decida todo el tiempo, la que marque el ritmo... si es que quieres marcarlo —le digo haciendo mías esas palabras que hace tantos años me dijo mi marido—. Pero ante todo quiero que sepas que no busco reemplazar a tu madre. Yo te di en adopción y ese día perdí todos mis derechos y es algo que tengo claro —prosigo con dolor, porque, por muy claro que lo tenga, no significa que no me duela.

			—Vale.

			Y con ese «vale» empiezo a relatarle mi historia. En esta pequeña playa regreso a mi infancia y luego a mi juventud; vuelvo a ser esa Emma que fui, dulce, alegre y cariñosa, para volver a llorar con la muerte de mis abuelos y de mi padre. En esta playa le hablo de Dani y de lo que viví a su lado; le hablo de mi embarazo, sin disfrazar ni edulcorar las cosas, siendo tan sincera como puedo porque Aksel tenía razón y se necesita sinceridad para llegar al final correcto. Entre lágrimas le cuento cómo la tuve sola, en el hospital, lo que lloré y lo perdida que me sentí cuando la pusieron entre mis brazos. Y con la rabia dominando mis palabras le hablo de mi madre, de sus borracheras, de esa carta del banco y de cómo tuve que ponerme a trabajar para conservar la casa y llenar la nevera. Le hablo de la promesa que me hizo de cuidarla y de no beber mientras estuviera con ella, promesa que a todas luces no cumplió. Le hablo de ese día, cuando llegué de trabajar y la encontré durmiendo sobre su vómito en la cuna; le cuento cómo se sacudía su cuerpecito de lo mucho que había llorado. Le hablo de cómo se le iluminaba la mirada cuando me veía entrar en casa, de cómo ese ratito en el que la bañaba se convertía en el mejor del día o de cómo nos gustaba dormirnos abrazadas, pero también le confieso que con el tiempo dejó de reír y que empezó a alejarse de todos, menos de mí; de cómo quería hacer las cosas por ella misma, a pesar de lo pequeñita que era, y de cómo un día exploté cuando intuí que mi madre la había tratado mal; más que mal, en realidad. En esta playa le hablo de Estrella, de su propuesta, de cómo me negué al principio y de cómo terminé cediendo después cuando la vida me superó, cuando no pude más, y se lo cuento llorando, tanto que en ocasiones tengo que dejar de hablar. En esta playa le hablo del tiempo que estuve en Madrid, de mi viaje a Noruega y de cómo regresé a Cantabria, y lo hago sin dejar de llorar un instante, muerta de pena por lo que vivió ella, pero también muerta de pena por lo que viví yo.

			—Lo siento muchísimo, siento mucho no haber sabido hacerlo mejor —le digo frenándome para no abrazarla, porque ella está llorando tanto como yo—. Quiero que sepas que nunca he dejado de llorar esa decisión que tomé, de preguntarme si podría haberlo hecho de otra forma, si había otra opción para las dos. Eras mi niña, lo que más quería, y te estaba dejando en manos de unos extraños... Te aseguro que es lo más duro que he hecho en mi vida.

			—Recuerdo esa etapa de mi infancia en tonos oscuros, pero a ti te recuerdo en color gris clarito. Lo único que recuerdo es que te quería y que te echaba de menos... —me cuenta muy bajito—. Cuando llegué a mi casa sé que solo quería ir con mi mamá. Me acuerdo de que me sentía perdida, muy sola y muy triste... Eso lo recuerdo muy bien —susurra con las lágrimas rodando por sus mejillas mientras yo suelto un sollozo—. Mis padres han tenido mucha paciencia conmigo porque es verdad que al principio no permitía que nadie se acercara a mí; de hecho, tardé meses en permitir que lo hiciera mi madre y, durante la adolescencia, no es que se lo pusiera precisamente fácil... Lo que viví siendo tan pequeña definió mi carácter y he crecido con el sentimiento de abandono y de rechazo, sintiendo que había algo dentro de mí que no estaba bien, como si estuviera defectuosa o no fuera lo suficientemente buena como para que mi madre se quedara conmigo —me confiesa sin dejar de llorar mientras yo siento que me rompo en mil pedazos.

			—Eras perfecta y yo te quería con todo mi corazón —susurro con voz quebrada mientras ella detiene la mirada en el río, supongo que intentando tranquilizarse.

			—La palabra adoptada ha sido tabú hasta hace relativamente poco para mí, porque significaba que mi madre no me había querido lo suficiente como para quedarse conmigo. Al final todo se resume en eso y te marca de por vida —me cuenta volviéndose para mirarme, con los ojos llenos de lágrimas—. Y, aunque lo tenía superado, es un alivio saber que me querías —me dice mientras yo lloro en silencio, tan rota que no puedo ni hablar.

			—Nunca he dejado de quererte, Noe.

			—Ya... —musita cogiendo aire—. Necesito estar sola un rato, pero te llamaré, ¿vale? Díselo a mis hermanos —me pide levantándose con los ojos anegados en lágrimas, y dejo de frenarme para levantarme yo también y abrazarla tan fuerte como puedo, reconociendo en este cuerpo de mujer a la niña que acuné hace tantos años entre mis brazos.

		

	
		
		
			Capítulo 94
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			EMMA

			—¿Seguro que es aquí? —me pregunta Sonia mientras yo compruebo de nuevo el nombre, «Dylan’s Lobster».

			—Sí, es aquí —musito sintiendo el corazón golpeándome el pecho con fuerza.

			—Genial. Si lo ha recomendado Noe, seguro que vale la pena —afirma mi hija, feliz de la vida, accediendo al local.

			—Tranquila, ¿vale? —me pide Aksel, envolviendo mi espalda con su brazo, pegándome a su cuerpo—. Que anoche te llamara y que quiera almorzar con nosotros es muy buena señal —me dice mientras yo asiento en silencio, esbozando una sonrisa, recordando cómo empezó a temblarme la mano cuando vi ese número de teléfono, que no tenía guardado, en la pantalla del mío, y cómo las lágrimas llenaron mis ojos en cuanto la oí saludarme y proponerme que almorzáramos todos juntos al día siguiente. Suerte que ahí estaba mi hija para meterse por medio y normalizarlo todo con su alegría.

			—Me gusta este sitio —oigo que comenta Erik siguiendo a Sonia, que camina decidida hacia un camarero para pedirle mesa. Y de verdad, con lo vergonzosa que he sido yo siempre, incluso ahora con mi edad, y lo resuelta que es ella.

			—¡Aquí! —nos dice contenta tomando asiento mientras nos acercamos a esa mesa frente a la ventana.

			—Sí que es bonito este sitio —susurro sintiendo una felicidad distinta a la que he sentido hasta ahora aletear en mi interior, posiblemente porque es una felicidad más completa, más dura y al mismo tiempo más preciada... «porque Noe empieza a estar en mi vida, pero todavía no sé lo que va a pasar», reconozco viéndola entrar.

			«Es una monada», pienso sintiendo el amor llenar mi pecho; con ese pelo azul turquesa, a la altura de los hombros, los labios pintados de rojo, esa mirada decidida y vestida de manera informal con unos vaqueros ceñidos y un jersey precioso.

			—¡Noe! ¡Estamos aquí! —la llama Sonia con desparpajo, alzando un brazo para hacerse ver, para luego pensárselo mejor y levantarse e ir hacia ella para abrazarla.

			«Y es verdad que no tengo ni idea de lo que va a pasar, pero también es verdad que voy a intentar no pensarlo demasiado y vivirlo tal y como lo está viviendo mi hija, disfrutando al máximo del momento», decido levantándome yo también para ir a abrazarla.

			—¡Hola, cariño! Qué alegría que estés aquí —la saludo, temiendo haberme excedido demasiado con ese «cariño» y sonriendo aliviada cuando no me corrige.

			—¿Lo habéis encontrado fácil? —me pregunta. Y aunque su tono ha sonado despreocupado, en realidad me da la sensación de que está tensa y un poco incómoda.

			—Muy fácil y el sitio está muy bien —le digo deseando que se relaje y que se sienta cómoda con nosotros.

			—Pues espera a probar la comida. ¡Hola! —saluda a Aksel cuando mi marido se acerca a nosotras para darle un par de besos.

			—Nos hace muy felices que estés aquí —le contesta dedicándole una cálida sonrisa.

			—Gracias —le responde devolviéndosela y respiro con alivio porque temía que se hubiera molestado con él tras lo que le soltó ayer. «Señor, casi me da algo cuando me lo contó», admito viendo cómo Erik esta vez sí que le da un par de besos a Noe.

			—Noe, siéntate aquí —le pide mi hija, tan contenta que no puede ocultarlo—. ¿Qué nos recomiendas? Todo tiene una pintaza increíble —prosigue tan cómoda y tranquila como si la conociera desde siempre cuando yo voy con pies de plomo para no decir ni hacer nada que pueda incomodarla.

			—Todo está buenísimo, pero yo os recomendaría el sándwich de cangrejo y langosta. También tenéis el Trio Dylan’s, que son tres rollitos: uno de langosta, otro de camarones y el de cangrejo con un toque de mayonesa, mantequilla de limón y el condimento secreto que no tengo ni idea de cuál es pero que está riquísimo, y para beber, la gaseosa casera que hacen aquí... si os gusta, claro —nos dice y la miro deseando abrazarla fuerte porque ha habido un momento, mientras nos aconsejaba lo que podíamos pedir, en el que he podido vislumbrar a mi hija de verdad cuando no está cortada... «y creo que se parece muchísimo a Sonia», asumo manteniendo mis manos en mi regazo.

			—Yo quiero probar la gaseosa y el sándwich de cangrejo, ¿y vosotros? —les pregunto sonriendo, ensanchando un poquito más el gesto cuando mi mirada se encuentra con la suya. Y aunque estoy tentada a decirle que tiene el color de ojos de su abuelo, opto por dejarlo para otro momento.

			«Y es cierto que al principio es un poco raro, pero, finalmente, entre todos conseguimos darle normalidad a esta situación que me gustaría que se repitiera más veces», me atrevo a desear mientras escucho a Sonia charlar con Noe como si nada, bombardeándola a preguntas sobre la ciudad y sobre su vida aquí.

			—¿En serio tu pareja es bailarín y tiene una escuela de baile? ¡Ostras, qué pasada!

			—Él y su grupo actúan también en Broadway. Si queréis, podemos ir a verlos esta noche. Puede que no queden entradas porque es fin de semana, pero podemos verlos entre bambalinas.

			—Me muero, me muero, me muero... ¡Vamos a ir!, ¿verdad? —nos pregunta entusiasmada y qué duda cabe de que, estando Sonia de por medio, es muy complicado que nos quedemos sin saber qué decir, que era lo que temía, «o que la cosa no se enrede», pienso divertida.

			—¿Estás segura? No quiero que te pongamos en ningún aprieto —le digo a Noe, viendo su preciosa sonrisa instalarse en su rostro.

			—Si no quisiera, no nos lo hubiera dicho, ¿verdad? Tener una hermana es lo mejor del mundo. Tenemos que ir de compras antes de que me marche y también tenemos que salir una noche de marcha. Erik es muy aburrido, pero nos lo llevaremos con nosotras de igual forma y así vosotros podréis haceros arrumacos sin que estemos nosotros delante —nos suelta tan espontánea como siempre mientras yo la miro sin poder articular palabra y al mismo tiempo tan feliz que tengo la garganta completamente cerrada.

			—Qué fuerte eres, en serio. Eres como una apisonadora —se mete Erik con Sonia para seguidamente dirigirse a Noe—. No sabes de la que te has librado todos estos años. Ahora vas a tener que aguantarte, hermanita —le dice con guasa mientras yo miro a Noe tanteando su reacción.

			—Siempre he querido tener hermanos, aunque fuera para pelearme, así que por supuesto que vamos a ir de compras, a cotillear mucho y a salir de fiesta, pero vosotros también podéis venir si queréis —nos dice mirando primero a Aksel y luego a mí, sonriéndome cuando percibe mi apuro—, y por supuesto que no es molestia lo de Broadway. Podemos ir a cenar primero y luego a ver la actuación.

			—¡Va a darme algo! ¡Gracias, gracias, gracias! —exclama Sonia abrazándola con ganas y dándole muchos besos en la mejilla ante las risas de Noe.

			Y estas risas son mi regalo más preciado y lo que cura un poquito esa herida de mi pasado que nunca llegó a estar sanada del todo porque me faltaba ella, y no importa si para Noe soy siempre Emma, no importa si llama «mamá» a otra mujer y no importa si nuestro futuro es incierto, porque lo único que importa es esto; que me haya escuchado, que esté compartiendo este ratito con nosotros, que haya sido ella la que nos haya propuesto más momentos juntos y verla con sus hermanos, riendo y charlando como si se conocieran desde siempre, aunque, si lo pienso bien, para ellos no es una desconocida porque desde que eran unos bebés les hablé de su hermana, de esa niña con los ojos del color del bosque envuelto en niebla que también vivía cerca del mar, pero lejos de nosotros.
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			Al final, Sonia, mi suegra y mi madre de corazón, tenía razón y el sol está ahí para todos. «Yo he conocido cada fase del sol, incluso su ausencia, y ahora lo siento brillar sobre mi cabeza con intensidad», pienso mientras hago la maleta para marcharnos, rememorando estos últimos días que han sido un auténtico regalo de la vida porque ese día no solo fuimos a comer con Noe, sino que después fuimos a la escuela de baile de Chase, su pareja, donde en la última planta estaba ensayando con su grupo, The lion’s call. Sobra decir que mi hija Sonia tardó medio segundo en ganárselos a todos con su alegría y desparpajo y que Mowgli, el perro de mi otra hija y de Chase, se pegó a las piernas de Erik y ya no se movió de su lado.

			«Qué feliz he sido estos días», medito sintiendo la emoción anudar mi garganta, y no solo por todo lo vivido, sino al ver la vida tan bonita que tiene, porque no solo tiene unos padres que la quieren, sino también una pareja que está loco por ella, un trabajo que le gusta y unos amigos que son un encanto y a los que fuimos a ver actuar esa misma noche, entre bambalinas, porque Noe tenía razón y el teatro estaba hasta los topes. Esa noche conocimos también a Ada, su mejor amiga, y a Nick, su pareja, un fotógrafo reconocidísimo.

			Esa noche, ya en el hotel y a solas con Aksel, lloré la vida entera, pero de felicidad, porque antes de despedirnos se acercó a mí y me dio un abrazo muy fuerte. Y es verdad que ninguna de las dos dijimos nada, pero ni falta que hizo.

			Y ese abrazo fue el primero de los muchos que nos hemos dado a lo largo de estos días, porque hemos estado con ella cada minuto que tenía libre y, aunque para ella sigo siendo Emma, mis hijos son sus hermanos y me gusta que sea así, que sea tan fiel a sus padres, porque todos los días los ha llamado para contárselo todo; de hecho, yo misma me puse en una ocasión al teléfono y le agradecí a su madre la generosidad que estaban mostrando al no poner impedimentos.

			Qué maravilla de personas. No me extraña que mi hija haya sido tan feliz con ellos; de hecho, conectamos tanto que al final pusimos el manos libres y terminamos hablando todos... y no solo eso, sino que Aksel los invitó a venir a casa cuando quisieran y lo más maravilloso es que han aceptado.

			Así que me marcho de esta ciudad con el corazón rebosante de felicidad, con una promesa que estoy deseando que cumplan y con mi herida casi curada, y digo «casi» porque todavía tenemos un largo camino por delante, «pero hemos empezado a andar y eso es lo importante», asumo dichosa cuando de pronto dan unos suaves toques en la puerta.

			—Ya voy yo —oigo que dice Aksel mientras termino de cerrar las maletas, echándola ya de menos y eso que la vimos ayer.

			—Hola, espero no molestar —me llega su voz y me vuelvo a toda prisa hacia la puerta.

			—Tú nunca molestas. Pasa, por favor —le dice Aksel con afecto.

			—¡Hola, cariño! —la saludo, yendo hacia ella.

			—Yo... ya sé que nos despedimos ayer, pero me gustaría hablar contigo.

			
			—Voy a ver cómo lo llevan los chicos —comenta Aksel dejándonos a solas.

			—¿Qué sucede? —le pregunto preocupada, aferrando su mano para reconfortarla—. Ven, vamos a sentarnos.

			—Es solo que quería darte las gracias —murmura mirándome a los ojos.

			—Gracias, ¿por qué?

			—Por todo lo que hiciste y has hecho... por intentar quedarte conmigo cuando las cosas estaban tan mal... por darme una vida mejor en la que he sido muy feliz, por preocuparte por mí... y también por venir a buscarme ahora. Quiero mucho a mis padres, Emma, muchísimo, pero me gustaría seguir teniendo contacto con mi familia noruega... si vosotros queréis, claro —me dice con los ojos llenos de lágrimas.

			—¡Por supuesto que queremos, cariño! —le digo soltando un sollozo, abrazándola tan fuerte como puedo—. Me encantaría poder llamarte de vez en cuando o que nos llamaras tú cuando quisieras —añado sintiendo cómo la felicidad me llena el pecho—. Antes de que llamaras a la puerta estaba pensando que ya te echaba de menos y eso que nos vimos anoche —le confieso separándome de ella para secar sus lágrimas con mis dedos mientras ella se limita a asentir con la cabeza—. Tienes el color de ojos de tu abuelo Erik —musito con cariño—. Allá donde esté, estoy segura de que se sentirá muy feliz, tanto como yo —murmuro abrazándola de nuevo, llorando cuando percibo sus brazos rodear mi cuerpo—. Te quiero, cariño, no sabes cuánto.

			—Y yo a ti, Emma —susurra muy muy bajito, rompiéndome con su confesión.

			Al final la vida no es como queremos que sea, no es como la imaginamos, sino como es, y todo es un aprendizaje continuo; lloras, sufres, ríes... vives. Yo lloré y sufrí lo indecible y tuve que tomar decisiones que rompieron mi corazón, pero ahora estoy aquí, abrazando a mi hija, a esa niña a la que tuve que renunciar para darle un futuro mejor, oyéndola decir que me quiere. Y aunque la vida no me permitió ser con ella la madre que me hubiera gustado ser, está dándome otra oportunidad, y no lo está haciendo en mis meses oscuros, sino en pleno sol de medianoche, cuando los días son largos y están llenos de luz, y voy a aprovecharlo todo lo que pueda, sin preocuparme de lo que sucederá mañana.

			—Tengo un regalo para ti —musito secando de nuevo sus lágrimas—, pero no lo tengo aquí. Si lo quieres, vas a tener que venir a Noruega —le digo provocando su sonrisa.

			—Vale —musita mientras la abrazo de nuevo, disfrutando de este último momento con mi hija, hasta que volvamos a encontrarnos.

			Hace unos años supe que el tablero de mi vida tendría un anexo donde todas las casillas tendrían relación con ella; temor, esperanza, perdón y familia. Ese día no sabía qué palabras irían delante y cuáles irían detrás, pero, sin saberlo, las puse de nuevo en el orden correcto porque primero llegó el temor, luego la esperanza, con ella el perdón y finalmente la familia, porque somos su familia noruega y eso, que sienta eso, es mi felicidad plena, la última casilla de mi tablero y la que ni siquiera me atrevía a imaginar al principio de mi historia porque era algo inalcanzable cuando ahora me estoy paseando por ella. Y no solo estoy dando un paseo, es que voy a instalarme en ella, en la casilla del sol de medianoche, donde los días son largos, donde están llenos de luz, donde están todos mis hijos, mi marido y la familia noruega que también encontré yo; una vida, la mía.

			Qué bien hice eligiendo el hotel de Sonia y qué feliz he sido desde entonces.

		

	
		
		
			Epílogo
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			Noruega, agosto

			EMMA

			—¿Qué te parece? —le pregunto a Aksel tras echar un último vistazo a una de las cabañas en las que van a alojarse Noe, Chase y sus padres—. Yo lo veo bien, ¿verdad? Les he llenado la nevera y Sonia les ha preparado dos bizcochos que he dejado en la alacena —le cuento sintiendo los nervios adueñarse de mi voz.

			—Está todo perfecto —me dice observándolo todo con ojo crítico.

			Y, durante un instante, soy yo la que lo observa a él; tan alto y atractivo, con el pelo rubio que ahora lleva cepillado hacia atrás, con esos ojos azules que siguen teniendo el sol dentro y con esa sonrisa que siempre será la más alucinante del mundo. Lleva unos pantalones vaqueros y un jersey, y no es porque sea mi marido, pero es el hombre más sexy de todas las islas. Un hombre que, a base de mucho esfuerzo, ha sido capaz de llevar a cabo su sueño y ahora es el dueño de Lofoten Rorbuer, un complejo hotelero que alquila cabañas de madera y que cuenta con actividades de aventura en las islas.

			—¿Sabes que estoy muy orgullosa de ti? —le digo acercándome a él para ponerme de puntillas y rodear su cuello con mis manos.

			—¿Sabes que yo también estoy muy orgulloso de ti? —me pregunta guiñándome un ojo y dedicándome esa sonrisa que siempre hará que me tiemblen las piernas.

			—Ah, ¿sí? Y eso, ¿por qué?

			—Por la gran persona que eres y porque estás siendo todo un descubrimiento como empresaria —me contesta ensanchando mi sonrisa e inflándome de orgullo porque hace unos años me asocié con Silje y, a principios de año, inauguramos otra cafetería, The pretty cafeteria, que llevo yo sola con la ayuda de otra chica y que cada vez es más frecuentada por la gente de las islas y por los turistas, que siguen saliendo de debajo de la gravilla.

			—Mañana quiero llevarlos allí a desayunar y Silje me ha hecho prometerle que algún día iremos a Silje’s Bakery a almorzar. Tengo tantas cosas que quiero enseñarles que van a faltarme horas —le cuento entusiasmada perdiéndome en el montón de azules que llenan sus ojos.

			—¡Mamá, papá! ¿Dónde estáis? —nos llega la voz de Sonia—. ¡Venga, daos prisa, que están a punto de llegar!

			—No sé quién está más entusiasmada, si ella o tú —me dice Aksel sonriendo, y es que ella y Noe han forjado una amistad preciosa y durante estos dos meses no han dejado de hablar por WhatsApp, tanto de manera privada como por el grupo que hemos creado, Familia Noruega, en el que todos hablamos de cualquier cosa, aunque sea una tontería. Ayer mismo yo subí una foto de cómo me habían quedado los rollitos, y es que, no es por presumir, pero me salen mejor que a mi suegra, y eso es mucho decir.

			—¿Nos vamos o no? —nos apremia Sonia molesta, entrando en la cabaña—. Ostras, ¿podéis soltaros un poquito?

			
			—Perdone usted. Venga, vamos —le digo divertida, sonriendo un montón cuando Aksel aferra mi mano con determinación.
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			Llegamos al aeropuerto de Leknes sobrados de tiempo, a pesar de las innumerables quejas de mi hija, que llevaría horas esperando si hubiera dependido de ella.

			—Fíjate, ni siquiera ha aterrizado el avión —protesta Erik, con Anouk pegado a sus piernas, y sonrío observándolos a ambos; él, tan alto, tan rubio y guapo, y a su lado, como un fiel guardián, el descendiente de Amarok, y sin pretenderlo regreso a ese momento en el que nos dejó para siempre. Estuvimos todos a su lado, murmurándole palabras de cariño, acariciándole la cabeza y diciéndole cuánto lo íbamos a echar de menos. «Lo que lloramos esos días solo lo sabemos nosotros», rememoro sintiendo cómo la garganta se me cierra de manera fulminante. «Uffff, no pienses en eso ahora», me aconsejo inspirando hondo cuando siento los ojos humedecérseme, pero ¿cómo no voy a pensarlo cuando mi hija está a punto de llegar y por fin vamos a estar todos juntos en casa? Amarok formaba parte de nuestra familia, era uno más, y ahora no está. «Por suerte tenemos a Anouk», pienso deteniendo la mirada en el perro y sonriendo cuando el recuerdo de Amarok llega para colocarse a mi lado. A él también lo veo en las auroras, por las noches, cuando me quedo sola en la terraza, cuando el cielo se llena de color y evoco a mi padre y a esos abuelos que formaron parte de mis primeros años.

			—¡Ya están aquí! ¡Por fin! —exclama mi hija cuando el sonido de la avioneta llega para ensordecerlo todo.

			«Seguro que han alucinado cuando la han visto, tanto como aluciné yo cuando llegué por primera vez a estas islas, porque sigue siendo el mismo modelo de avioneta, con esas hélices enormes en las que ahora tengo total confianza, pero a las que miré con mucho susto entonces», rememoro visualizando a esa joven que fui. «Y de esa chica ya no queda nada, tan solo el recuerdo», asumo clavando la mirada en la única puerta que hay y por donde tienen que salir. Y ahí está, mi niña preciosa.

			—¡Hermanita, por fin has llegado! —exclama Sonia, tan arrolladora como siempre, corriendo hacia Noe para abrazarla fuerte.

			—Hola. Eres Isabel, ¿verdad? —le pregunto a la mujer que nos mira sonriendo con timidez—. Yo soy Emma. Bienvenida —le digo abrazándola con afecto.

			Y quien nos vea pensará que somos dos mujeres saludándonos, sin más; lo que no sabrá es que ambas somos madres de la misma persona, a la que queremos con todo nuestro corazón.

			—¡Emma, hola! —oigo la voz de mi hija y me vuelvo hacia ella, hacia mi rayo de sol.

			—Cariño, ¡qué feliz me hace tenerte aquí! —le confieso abrazándola, sintiendo la felicidad colocarse a mi lado, sin remordimientos, sin culpas, sin ese frío que me latía siempre en el pecho—. ¿Qué tal ha ido ese vuelo? ¿Ha sido muy duro? —inquiero soltándola para dirigirme a Isabel porque no quiero que se sienta excluida ni tampoco incómoda.

			—Ha sido largo, pero, si esto es tan bonito como parece desde el cielo, habrá valido la pena.

			—Esto es más bonito de lo que se ve desde el cielo.

			
			—¿Me explicas lo de la avioneta? Casi me ha dado algo cuando la he visto —comenta mi hija divertida, provocando mi carcajada.

			—No me extraña, a mí me sucedió lo mismo la primera vez que la vi, pero os prometo que son muy seguras —les digo para luego darle un par de besos a Jandro, el padre de Noe, y a Chase cuando se acercan a saludarme.

			—Qué alegría que estéis aquí. Bienvenidos a las islas Lofoten y también a vuestra casa —declaro feliz para luego abandonar el aeropuerto seguida de todos ellos.

			Y durante un segundo, mientras nos dirigimos hacia la furgoneta en la que vamos a desplazarnos estos días, me vuelvo para ver a mis tres hijos charlando animadamente con Chase, a Aksel sonriendo ante algo que ha dicho Jandro mientras Isabel me comenta sorprendida el frío que hace a pesar de estar en agosto.

			—Qué me vas a decir a mí. Llevo más de media vida aquí y todavía no me he acostumbrado, pero este lugar es tan bonito que, a pesar del frío y de los meses de invierno, no lo cambiaría por ningún otro —le cuento feliz—. Gracias por venir —añado en voz baja, aferrando su mano con cariño— y gracias por ponerlo todo tan fácil con Noe.

			—Tú me diste lo que más quiero en el mundo; nunca lo pondría complicado, ni mi marido tampoco —me asegura dándome un suave apretón con la mano mientras yo siento cómo la garganta se me cierra un poquito de la emoción porque está claro que ambas queremos a Noe con todo nuestro ser y que haremos todo lo que esté a nuestro alcance para que ella sea feliz.
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			—¿Vivís aquí? —nos pregunta mi hija cuando, tras dejar el equipaje en las cabañas donde van a alojarse, nos dirigimos a nuestra casa, donde nos están esperando Sonia y Sven para cenar todos juntos.

			—Sí, en esa cabaña que hay ahí —le digo feliz, viendo ya todas las luces encendidas compitiendo con la luz brillante del atardecer.

			—Querrás decir en la única cabaña que hay aquí —anota divertida.

			—Un poco distinto a la ciudad esa en la que vivís sí que es —le comenta Isabel con sorna—. Me recuerda a Cantabria, pero con muchos grados menos —me dice provocando mi risa mientras Aksel estaciona la furgoneta en el camino de tierra, un poco antes de llegar a nuestro abeto, donde dejamos de hacer muescas el día que nos casamos. Ese día fuimos todo lo cursis que pudimos ser y dibujamos un corazón con nuestras iniciales dentro—. Qué preciosidad —susurra cuando se apea del vehículo, admirando lo que yo nunca me cansaré de mirar porque, a pesar de los muchos años que llevo viviendo aquí, sigo sentándome en mi camino de baldosas amarillas para empaparme de estas vistas que siempre me reconfortarán, para observar nuestro hogar, con la pequeña águila negra alzando el vuelo, y para abrazar esta paz y este silencio que nunca me cansaré de escuchar.

			«Y hoy vamos a sumarle una vivencia más a las muchas que acumula ya nuestro hogar, porque cuando terminamos la reforma se convirtió en el punto de encuentro de amigos y familia, y bien en el salón, frente a la chimenea, durante los meses de invierno, o en la terraza, durante los meses de verano, hemos ido viviendo momentos maravillosos», rememoro echando a andar hacia la casa, sonriendo muchísimo cuando llego a la terraza y veo a Sven preparando ya la barbacoa.

			—¡Ya estamos aquí! —exclamo feliz, acercándome a él para darle un beso en la mejilla.

			—¿Dónde tenemos a la muchacha? —me pregunta con jovialidad mientras yo me vuelvo hacia Noe.

			—Aquí la tenemos. Noe, cariño, te presento a Sven, el padre de Aksel y una de las mejores personas que conocerás.

			—Encantada —lo saluda contenta, dándole un par de besos, mientras yo siento la felicidad explotarme en el pecho.

			—¡Por fin llegáis! Tú eres Noe, ¿verdad, cielo? —la saluda Sonia yendo hacia ella para luego abrazarla con afecto—. Yo soy Sonia, tu abuela noruega, y estoy muy feliz de tenerte aquí —le dice humedeciendo mis ojos.

			«Cuántas cosas tengo que contarle a Noe», medito secándome disimuladamente la lágrima que ha escapado de mis ojos. Quiero hablarle de Sven, del gran hombre que es, y de Sonia, mi madre de corazón, mi confidente, mi gran apoyo y la abuela amorosa de mis hijos, porque, aunque la vida no le dio hijos propios, luego la recompensó con creces, como ha hecho conmigo, y no solo eso, porque también estoy deseando ver con ella todas las fotografías de ese pasado que compartimos juntas. Sí, cuántas cosas tengo que contarle y cuántas cosas quiero mostrarle.

			—Me ha llamado Loki, en diez minutos están aquí —me cuenta Aksel sonriendo, pegando a Erik a su cuerpo, en plan machotes, algo que hacen muchas veces y que siempre termina haciéndome reír, lo que ya no dejo de hacer en toda la noche.

			 

			[image: ]

			 

			Un día, hace muchos años ya, Aksel pensó que la diosa nos había hecho nacer a cada uno en una parte del planeta y que nuestro único objetivo era encontrarnos, y yo, durante estos días, he pensado lo mismo de todos ellos porque hemos congeniado de tal forma que parece que nos conozcamos desde siempre, sobre todo Isa y yo. Con ella he pasado horas y horas hablando de Noe, a veces a solas, a veces con ella. Juntas hemos rememorado nuestro pasado, hemos llorado, hemos reído y hemos sentido las emociones de la otra como propias. Estos días han sido ese bálsamo que necesitaba para acabar de cerrar esa herida que se abrió en mi interior cuando era una chiquilla que no estaba preparada para vivir lo que vivió, pero, sobre todo, nos han servido a Noe y a mí para conocernos mejor, especialmente el día que pasamos juntas, a solas, y lo más curioso es que no fue idea mía, sino de Isa. Qué regalo me hizo... poder estar a solas con mi niña, poder hablarle de su abuelo, de sus bisabuelos y de la vida que viví con ellos en Valencia; poder escuchar cómo conoció a Chase y cómo se enamoró de él; poder contarle cómo conocí a Aksel y me enamoré de él... como dos amigas que llevan años sin verse y a las que les falta tiempo para contárselo todo. Y no solo estuvimos hablando sin parar, sino que la llevé a todos esos lugares que en su día fueron tan especiales para mí, y que siguen siéndolo, porque cuando voy a Svolvaer sigo yendo a la entrada del puerto para sentarme en esa roca y observar la estatua de la mujer del pescador dándole la bienvenida a los marineros, la misma que sentí que me daba a mí... y de eso han pasado años, y, sin embargo, siento que fue ayer.

			Qué feliz he sido estos días y cuántas cosas tengo que agradecerle a la vida y también a Isa, porque no he conocido a una persona más generosa y empática que ella, y, aunque mañana se marchan, todos sabemos que no es un adiós, sino un hasta pronto porque Noe y Chase van a casarse estas Navidades en Cantabria y nos han invitado a asistir a su boda. Lo que lloré cuando nos lo dijo y lo loquita que se volvió mi hija Sonia; «de hecho, tiene ya un montón de planes con Noe relacionados con la boda», rememoro sintiendo mi corazón henchido de amor mientras me dirijo a mi camino de baldosas amarillas, donde está Noe sentada.

			—Estoy despidiéndome de este lugar —me cuenta sonriendo.

			—¿Sabes que siempre he llamado a estas piedras mi camino de baldosas amarillas?

			—Y eso, ¿por qué? —me pregunta subiéndose el cuello de la chaqueta todo lo que puede mientras yo tomo asiento a su lado.

			—Pues la verdad es que no lo sé. Vi las piedras entrando en el agua y lo llamé así. Lo curioso es que hace unos años leí que una de las moralejas del cuento de El mago de Oz es que no importa lo que nos sucede, sino lo que hacemos con ello.

			—Eso a ti y a mí nos va bastante bien, ¿verdad? —me pregunta divertida.

			—Así es —musito esbozando una sonrisa a pesar de la tristeza que siento porque todavía no estoy lista para despedirme de ella, y ya sé que vamos a seguir hablando por WhatsApp, pero no será lo mismo—. Te dije que tenía un regalo para ti y con tanto ajetreo un poco más y te vas y no te lo doy —musito entregándole mi cuaderno de dibujo envuelto en papel de regalo.

			—Ostras, no me acordaba ya —me comenta empezando a desenvolverlo, ensanchando su sonrisa, que siempre será como un rayo de sol para mí—. ¿Un cuaderno de dibujo? —se sorprende abriéndolo.

			—Mi cuaderno de dibujo... Lo empecé cuando llegué a estas islas. Venir aquí fue la oportunidad que me di para empezar de nuevo; fue mi casilla de salida cuando no veía salida y mi búsqueda de la felicidad y de un lugar que pudiera volver a considerar hogar, pero también fue la oportunidad que te di para que fueras feliz. Era apartarme del tablero de tu vida para que tú también tuvieras una nueva casilla de salida, y era darte la opción de que tuvieras un hogar. Por eso las primeras hojas son como casillas, cada día una casilla con muchas vivencias dentro; luego pasé ya a dibujos completos —le cuento mientras ella va pasando las hojas en silencio, acariciando algunos dibujos, sonriendo en ocasiones o ensombreciendo el gesto en otras—. Es la historia de mi vida sin ti, pero teniéndote cada día presente, porque, como has visto, la casa está llena de fotografías tuyas y todos los días te daba los buenos días mirando al cielo; por eso a veces verás lágrimas dibujadas. Te quedaste con un trocito de mi corazón y solo ahora empiezo a sentir que late sin estar roto.

			—Gracias —musita con la voz quebrada, secándose las lágrimas que han empezado a fluir—. Cuando Aksel vino a hablar conmigo, en Nueva York, me dijo que tenía mucha suerte por tener dos madres —susurra mirándome con esos ojazos verdes que siempre me recordarán a mi padre—. En ese momento me enfadé mucho con él, pero estos días me han servido para darme cuenta de que tenía razón, porque tengo a mi madre, pero también te tengo a ti —me dice sorprendiéndome, deteniendo mi corazón con su confesión y llenando mis ojos de lágrimas—, a mi madre noruega —musita mientras un arcoíris completo se forma de la nada para pasar por encima de nuestras cabezas y de nuestra casa, envolviéndonos con su color.

			«Y cuando no ha llovido y algo así sucede, es tan mágico como oír la palabra madre saliendo de sus labios», asumo llorando, abrazándola tan fuerte como puedo y atesorando este momento en mi corazón para no olvidarlo jamás; el momento en el que volvió a considerarme su madre y en el que la felicidad se escribió por primera vez en mayúsculas en mi interior para no borrarse jamás.

		

	
		
		
			



		

		
			Espero que te haya gustado mucho la historia de Aksel y Emma. Muchas gracias, amigo/a lector/a por darle una oportunidad. Ojalá la felicidad se haya escrito también en mayúsculas en tu interior mientras la leías.

			Besos,

			Ana
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